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Capítulo 1. Llena de miedos.



Gisele: Me desvelé de mi pequeña siesta al sonar el despertador del móvil. Miré la hora, las siete de la tarde ya... Hoy era un día de esos raros, de los que no sabes qué esperar... Aún me parecía mentira que el día tan temido se acercara tan deprisa, a cada segundo me sentía más nerviosa... y acojonada, esa era la palabra. En estos últimos días apenas comía, de hecho había perdido tres kilos en las dos últimas semanas, algo no muy habitual en mí. Las circunstancias me tenían así y no podía evitarlo, aunque lo deseaba con todas mis fuerzas por mi propio bien. También por la preocupación de ambas familias, ya que mi salud a veces parecía inestable a causa de los malditos nervios.

Me incorporé y fui directamente hacia la ducha, necesitaba esos minutos de soledad. Necesitaba encajar la situación, más aún en el día de hoy. Me desnudé a toda prisa, entré en la bañera y con la primera gota, sentí que me relajaba. Cogí mi champú de olor a fresas y por un momento me olvidé de todo, sólo estábamos mi pequeña ducha y yo. La soledad que anhelaba. Canturreé con ganas tratando de despejar todas mis dudas y miedos, todo saldrá bien... Me dije una vez más, un día más.

Cuando ya hube acabado de bañarme, de relajarme, salí y me envolví una toalla alrededor del cuerpo. Me acerqué a la habitación y vi el vestido que Noa me había aconsejado... Era la hora de salir, de disfrutar de esas últimas horas de soltería... Sin querer, una carcajada nerviosa escapó desde lo más profundo de mí; la histeria era mi amiga últimamente.



Me miré en el espejo y por décima vez no me reconocí. Noa me ayudó a peinarme para esa ocasión especial, pero no era para nada mi estilo. Pelo suelto con tirabuzones, con un par de horquillas a cada lado y un vestido azul a juego con sus tacones. No muy corto el vestido, tampoco muy largo... Pero con un pequeño escote palabra de honor... Si Matt me viese moriría. Provocativa, sensual, aunque no en exceso, pero de seguro sí para él.

—¿Gis? —Me llamó Noa al otro lado de la puerta de mi habitación, en Forks.

—Pasa —le respondí volviendo a sentarme en mi pequeña cama, cansada por la falta de sueño. Noa al entrar, me sonrió ampliamente; últimamente lo hacía mucho y yo me sentía feliz por ello. Las cosas con Eric iban muy bien.

—Estás preciosa, me encanta cómo te ves —con sus ojos brillando por la emoción, se sentó a mi lado y tomó mis manos entre las suyas—. No debes estar tan preocupada, todo saldrá bien. Ya lo verás.

Suspiré, y asentí algo insegura como llevaba ocurriendo estas dos últimas semanas. No dormía bien en las noches y eso comenzaba a pasarme factura. Las pesadillas eran continuas y me agobiaban mucho.

—Estoy asustada, no sé si me estoy precipitando. Me da horror que todo salga mal... Si pierdo a Matt... —confesé. Hice una pausa, de nuevo el puto nudo en la garganta que me dejaba sin aire—. Lo amo pero siento que aún es pronto para el paso que estamos a punto de dar.

Noa suspiró con ternura, me apretó aún más fuerte las manos.

—Él te ama, lo ha demostrado. Yo creo que es lo que debes hacer, ya sabes, las presiones a las que estabais sometidos últimamente... Es lo mejor para que nadie se pueda entrometer en vuestras vidas —Noa sabía despejar mis temores, pero sólo por momentos dadas las circunstancias—. Has calmado a papá y entre ustedes todo va mejor que bien. No estés preocupada y termina de maquillarte. Te espero fuera, en nada tenemos que salir.

Asentí con una sonrisa temblorosa. Claro que todo saldrá bien, ¿por qué me aterra tanto ese momento? Hoy trece de agosto, a las nueve de la noche estaba a punto de partir hacia mi despedida de soltera... Sí, el quince de agosto a las doce de la mañana, Matt y yo seríamos marido y mujer...

Después de su petición, aunque me asustaba muchísimo ese momento, no pude decirle que no. Él me ama con locura y a pesar de su mal comportamiento con mi padre, se arrepintió y desde entonces en estas dos semanas ha estado más controlado y mucho menos agresivo. También más paciente, sonreía más y parecía mucho más tranquilo. Matt cumplía con la promesa que me hizo a cambio de ese matrimonio y yo no podía negarme. Lo amo con locura, ¿por qué arriesgarme a perderlo cuando más tarde o más temprano ansío dar ese paso junto a él? Si sentirme a su lado era la única cura para su estado, sus celos, debía hacerlo. Sus lágrimas de desesperación de aquel día aún dolían... Por él y por nuestro amor, ese gran y definitivo paso merecía la pena. Aunque me temblara el cuerpo de pies a cabeza al recordarlo.

Suspiré de nuevo agobiada y me dirigí hacia el espejo. En una hora mamá, Emma, Noa, Karen, Roxanne y yo... teníamos una cita. La despedida de soltera... ¡Fiesta!

Con Roxanne las cosas no iban mejor ni peor, simplemente no iban. Roxanne y Matt volvían a tener una relación buena, cómplice, de hermanos, pero conmigo las cosas aún seguían distantes. Su relación con Scott quedó acabada como aquel día aseguró mi propio hermano, ni siquiera habían vuelto a hablar, aunque ella lo intentó muchas veces. Nadie excepto Matt y yo sabíamos de esa situación, pues así lo decimos ambos. Ya esa relación estaba acabada, ¿para qué hacer que más nadie lo sepa?, ¿para qué hacer más profunda la herida?

Me maquillé un poco, no mucho; tonos claros y suaves. Entonces recordé el reportaje... Finalmente lo hice, me gustó muchísimo, me hicieron sentir cómoda en todo momento y fue una experiencia más que gratificante para mí. Apenas hacía una semana que ese reportaje estaba a la venta y volvía a tener éxito. Un éxito qué yo no lograba entender, pero que estaba presente... A Matt continuaba sin gustarle esa faceta de mi vida, pero me respetaba y apoyaba, trataba de comprenderme. Poco a poco iba entendiendo mi estilo de vida y se acogía a él como yo me acogía al suyo. Así son las parejas, debíamos acostumbrarnos a compartir la vida del otro con sus retos y metas, siempre tratando de ayudarnos y apoyarnos, de estar unidos. Como hacía poco... Después de pensarlo, Matt me comentó que le hubiese gustado centrar nuestro hogar en Seattle. Pero por los planes que yo tenía sobre la universidad, todo eso se venía abajo.

Lo miré y tuve una idea.

- Matt, podría echar los papeles en las universidades de Seattle, no me importaría estudiar allí. De esa forma ambos podremos conseguir nuestros objetivos —me miró con una sonrisa deslumbrante y acarició mi espalda desnuda con ternura. Me estremecí—. Lo habías pensando, ¿verdad?

Jugueteó con nuestros pies desnudos entrelazados.

- Sí, pero no quiero presionarte. Si prefieres Phoenix, allí estaremos, todo porque tú estés feliz —sonreí sentándome a horcajadas sobre él. Minutos antes nuestra primera ronda había terminado, pero ya me sentía ansiosa de nuevo. Era una locura lo que despertaba en mí—. Golosa, señorita Stone...

- Eres un dulce muy tentador, señor Campbell —repliqué coqueta—. Miremos lo de las universidades, no me importa, de veras. Sé que es difícil a estas alturas, pero podemos intentarlo... Aunque la casa de Phoenix...

Matt me observó pensativo, acariciándome la cintura.

- La dejaremos, no hay problemas —susurró incorporándose; besándome los labios, el cuello. Me sacudí al sentirlo duro de nuevo—. Déjalo en mis manos, yo me encargo de la matrícula. Tal vez tengamos suerte y haya alguna plaza libre, no te preocupes.

Asentí ansiosa acariciando sus hombros, dejándome llevar por sus besos y caricias. Esperando por volver a sentirlo dentro.

Ahora, sentía nostalgia por la casa de Phoenix... Esa casa en la que aún no habíamos vivido. Pero nuestros planes cambiaban y muchas otras cosas quedarían atrás si todo salía bien. Matt hizo mucho por mí en esos días. Incluso cedió a no vivir conmigo hasta después de la boda, tal como pedía papá. Yo por él también lo haría todo, lo complacería, como siempre hace conmigo.

La cena en aquel restaurante tan caro iba bien. Todos, aunque tensos, parecían felices con la noticia. Matt y yo dábamos el gran paso finalmente. Las miradas de nuestras familias eran constantes por los nervios de esa boda, la de mi padre fija y agobiante sobre nosotros.

- ¿Ves? Eso es lo único que yo necesitaba —dijo Michael. Lo miré con recelo por su postura tan egoísta, aunque Matt lo golpeó... él se lo había merecido. Cosa que jamás admitiría ante el propio Matt... Ese loco podría volver a las andanzas, pensé con sarcasmo—. Sigo enfadado con Matty, pero a pesar de todo he logrado mi objetivo. Sólo quiero advertirle...

- Papá, déjalo ya —le regañé impaciente. Matt me miró, y con semblante serio tomó mi mano entre la suya. Hermoso, sus ojos verdes eran transparentes, claros últimamente—. Tú quieres boda y Matt quiere boda, no entiendo a qué viene todo esto. Finalmente llegamos a un acuerdo, ¿no es así?

Pero entonces Matt buscó mi mirada, parecía preocupado, inquieto. Lo miré desconcertada, no entendía qué pasaba. Las batallas de palabras entre él y mi padre ya eran un fastidio.

- ¿Y tú, Gisele? ¿No la quieres tú?-Su pregunta me desconcertó—. Hablas de lo que yo deseo o tu padre desea. Me has aceptado la petición de matrimonio, ¿no estás segura?

Todos los miembros de su familia y de la mía dirigieron sus miradas hacia mí. ¡Menuda pregunta!

- Claro que sí —respondí sin apenas voz, jugando con la comida—, es sólo una manera de explicarme. Por supuesto que quiero esto, de lo contrario no lo haría y muy poco me importaría lo que nadie dijese... Ni siquiera mi padre.

Karen y Willian sonrieron con orgullo. Noa y Eric se cogieron de la mano. Mamá sonrió con descaro a papá; toma esa... Scott y Roxanne no se miraban y ella parecía a punto de llorar. Ay, Dios.

Aquella cena terminó en brindis... Papá y Matt al menos ahora se saludaban...

Maquillaje listo, vestida y preparada. Cuando estaba a punto de salir, sonó mi celular. Oh, mi Matt.

—¡Hola! —respondí impaciente.

Hoy apenas nos habíamos visto y yo no estaba acostumbrada a eso. Él menos.

—Pareces animada... La despedida de soltera, ¿no? —Celoso, estaba celoso—. Te echo de menos, Gisele. Ya quiero verte.

—Yo también —estúpidas normas de su mamá y la mía...—. Mañana será un día largo.

Karen e Isabel decidieron darle más expectación a ese día, algo que Matt no llevaba muy bien. A mí no me importó, hasta hoy.

—Sabes que no haré caso, mañana a primera hora voy a verte —me advirtió; juré que enfadado—. Hoy apenas te he visto una puta hora y esta noche te vas de fiesta...

Bufé ante sus palabras. ¡Qué hombre!

—No habrá hombres —le recordé burlonamente.

—Por supuesto que no. Yo les he advertido lo mismo a éstos —ese tema estaba más que zanjado o eso pensaba—. Dime, ¿estarás ahí, en Forks?

Sonreí sin poderlo evitar, ya parecía un detective. Ahora venía lo mejor.

—No, Matt, voy a Port Angeles. Tu madre y la mía lo han propuesto... Vamos al centro...

—Esas dos ya me tienen harto. Son muy pesadas con tantas normas ridículas —se quejó algo furioso. De pronto, suspiró apesadumbrado—. ¿Qué llevas puesto?

Oh, no.

—Er... pantalón —mentí para no torturarlo.

Si le decía la verdad, sólo conseguiría que no dejase de pensar en mí y no disfrutaría de la noche. Su última fiesta como soltero... La última mía.

—Bien, muy bien. Dime, ¿a qué hora te veré mañana? —De nuevo con eso—. Gisele, me importa muy poco si nos han puesto normas para que pasado mañana todo sea más especial. Será igual de especial si te veo mañana, como si no. Eso sólo conseguirá ponerme furioso y no quiero. A ver, dime la hora.

—Mañana te aviso. Eres un cabezón.

—Un cabezón que te ama, lo sabes —dijo tiernamente. Temblé ante sus palabras. Jamás me acostumbraré a oírlas, jamás me acostumbraré a ese amor tan posesivo que sentía por mí. Un amor ilógico a veces—. Ya son dos semanas las que no dormimos juntos, y no duermo Gisele. Juro que no lo hago. Me he acostumbrado a ti en las noches. A tu calor.

Luego decía que no era romántico...

—Tenemos toda una vida —susurré temblorosa.

—Lo sé...

—¿Lo sabes? —pregunté confusa por su tono de voz—. Matt, cuéntame qué pasa.

Un breve silencio se hizo entre nosotros. Lo oí suspirar y eso no me gustó, pero al fin habló:

—Aún no ha llegado el día —contestó con voz extraña, apagada—, podrías arrepentirte.

Mierda. Otra vez con eso.

—No, Matt, no volvamos atrás —tragué forzosamente—. Todo va demasiado deprisa, tu madre y la mía lo han organizado con mucha ilusión... pero a lo grande, algo que me pone nerviosa. Eso es lo único que no me gusta de todo esto.

—Te he sentido inquieta desde aquella noche que me dijiste sí.

—También tú lo estás.

—Por motivos muy diferentes a los tuyos —me replicó alterado—. Yo estoy nervioso porque ya quiero sentirte mía para siempre... A ti te dan horror las bodas, mejor dicho, tu boda —él me conocía muy bien a pesar de conocernos hace apenas dos meses... Era así tal como sospechaba, pero no quise preocuparlo más—. Gisele, háblame.

Tomé aire, tenía que tranquilizarlo.

—No voy a huir si eso es lo que te atormenta. Jamás haría algo así —al menos eso esperaba...—. Tengo que cortar, ya es hora de irme... Te amo mucho.

Su suspiro, me dijo que no estaba satisfecho con mi respuesta. Ese tipo de cosas venían sucediendo a lo largo de estos días, desde aquella noche que acepté el anillo. Un anillo que no podía quitarme para nada o según él era una forma de romper el compromiso.

—Yo más. Cuídate esta noche y no te olvides de mí —me advirtió—. Te quiero nena, no lo olvides.

Cómo podría hacerlo...



Miré a mi grupo al alejarme, todas parecían divertidas en medio de la pista. La propio Karen saltaba en ella... Si Willian la viese no lo creería. Sonriendo, me volteé para pedir otra copa y así despejarme la cabeza. Ya llevábamos dos horas y media en ese lugar y tenía veinte llamadas perdidas de Matt. Luego llamaba a Karen pasa saber por qué yo no le respondía... ¡No pude hacerlo! Mi madre me restringió el celular al ver que yo no dejaba de mirarlo por si el propio Matt me hablaba...

—Buenas noches —me giré al oír la voz de un hombre. Un chico rubio de ojos azules se encontraba a mi lado y me miraba fijamente—. Espero qué no le moleste si me tomo una copa cerca de usted.

Negué con la cabeza.

—Soy Andy Murray —se presentó con cordialidad. Por algún motivo me hizo sentir incómoda, no supe porqué—. Su nombre, ¿es?

Bebí un poco distraída.

—Gisele Stone... Un placer Andy —dije con una sonrisa forzada. Sus ojos se abrieron un poco más, ¿qué?—. Lo siento pero tengo prisa, estoy en mi despedida de soltera, y ése grupo —dije señalando—, vienen conmigo. Hasta luego.

—La prometida de Campbell, lo sé —lo miré de inmediato y alcé una ceja en señal de confusión. Su mirada se clavó en la copa de la que bebía. Extraño, no, no me gustó—. Todo el mundo ya sabe de esa boda. Todo el mundo te conoce. Campbell se deshace en halagos cuando habla de ti.

Oh, mi romántico no reconocido Matt.

—¿Sois conocidos? —pregunté con interés, volviendo a sentarme.

—Él me conoce. Sabe quién soy, sí —sonrió alzando su copa—. Porque tengáis un matrimonio feliz.

¿De qué conocería a Matt?

—Gracias —le respondí dubitativa—. ¿Desde cuándo os conocéis? Tu nombre no me suena.

Cuando volvió a mirarme, algo en su mirada me descolocó. No sabría decir porqué.

—Hace algún tiempo —dijo mirándome fijamente, muy serio—. Me hace muy feliz que se quiera casar. La verdad es que sí.

Asentí mordiéndome el labio... Tenía que irme, su mirada y su tono al hablarme eran extraños.

—Hasta pronto, Andy —dije secamente. Por algún motivo ese hombre me inspiraba desconfianza. Tendría que hablarlo con Matt, saber de qué lo conocía.

—Sí. Hasta pronto.

Al volverme, la mirada de Roxanne hacia mí era de advertencia. Bufé mirándola directamente a los ojos; jamás podría hacerle a Matt algo como lo que ella pensaba en esos momentos. Al parecer los hermanos Campbell eran posesivos y celosos por igual. ¡Tontos!

Me acerqué hasta donde bailaban para seguir con la fiesta pero Karen al verme sonrió enseñándome el móvil.

—Cielo, ha vuelto a llamar. No te preocupes, le he dicho que estabas bien y parece que se ha quedado más tranquilo —todas ellas parecían divertidas con la situación. ¡Menuda gracia!—. Te ves muy seria, ¿todo bien?

—Sí, todo bien —mi madre soltó una carcajada, ¡idiota!—. Enseguida vuelvo, voy al baño.

—Espera Gis, voy contigo —dijo Emma. Tuve que agarrarla de brazos, pues ya se tambaleaba—. Todo me da vueltas.

Casi nos caemos ambas por su poca cordura. No sabía beber y lo hacía una y otra vez. Yo ni siquiera estaba un poco achispada.

—Te has pasado con la bebida —le regañé guiándola hacia el baño—. Venga, entra.

—Me voy a refrescar.

La dejé ir ya que era lo mejor... pronto estaría vomitando y más lacia que nada. Entré en el baño, hice mis necesidades y cuando salí de nuevo, Emma no estaba aún... Sus vómitos ya se escuchaban. Un escándalo en cada arcada. Vaya... El baño menos mal que se encontraba desierto, un baño amplio de diseño en tonos blanco y negro. Con grandes espejos al frente. Me miré en él y de nuevo me vi pálida. Abrí mi bolso para buscar un poco de colores, pero un susurro me distrajo:

—Me has mentido —no fui capaz de levantar la mirada. Su voz era inconfundible: Matt...—. El pantalón te queda genial, señorita Stone.

Oh, puta mierda.

—Mírame —susurró girándome de cara a él, levantando mi mentón—. Explícame por qué lo has hecho.

Arrastré la mirada por todo su cuerpo antes de mirarlo a los ojos... Tan guapo chaqueteado de negro. Su cabello engominado. Sus ojos oscurecidos. Tan enfadado que imponía... Tan apetecible...

—Para que no te preocupases —respondí con total naturalidad, jugando con su corbata—. Pensé: ¿para qué atormentarlo?

—Gisele —me regañó impaciente.

—Matt —me burlé haciendo círculos sobre su pecho—. No te atrevas a reclamarme. Acaso, ¿no te gusta el vestido?

Se apartó y pude ver que parecía realmente enfadado. Le devolví la mirada desafiante, no estaba bien mentir... no, pero eso mismo hubiese sucedido si le contaba la verdad. A todo esto, ¿qué hace él aquí? ¿Espiándome?

—Entra en ese baño —me ordenó con el dedo—. Gisele, entra ahora.

—No —repliqué con las manos en jarras—. ¿Qué haces aquí?

Con su mirada quemó cada centímetro de mi cuerpo. ¡Oh, Dios, quise comérmelo! Me apoyé en la barra que había en el baño... provocándolo, seduciéndolo. Atrayéndolo a mi terreno.

—¿Qué hago aquí? ¿Me preguntas qué hago aquí?

—Te pregunto qué haces aquí, sí —respondí lamiéndome los labios—. Es nuestra despedida de solteros. Tú por tu lado y yo por el mío, ¿recuerdas?

—Me has mentido.

—Sólo un poco —respondí impaciente—. Te he hecho una pregunta.

—Entra en ese baño que te lo voy a explicar —volví a negar cruzando las piernas—. Gisele, no estoy para juegos.

Sonreí coqueta. Yo sí quería y necesitaba jugar. No importaba dónde, pero sí ahora.

—Yo tampoco y si entro contigo en ese baño, voy a querer jugar demasiado —su mirada cambió, ahora parecía divertida—. Señor Campbell, estoy hambrienta... Te ves muy, pero que muy tentador.

—Eres un descarada —rió acercándose, agarrándome por la cintura—. Descarada y pervertida.

—Eso ya lo sé —le rebatí contoneándome contra su cuerpo, acariciando su pecho. Tan duro mi prometido.

Soltó una carcajada y con impaciencia, me cogió en brazos y me encerró en el baño con él. No dijo nada más. Me dio la vuelta y comenzó a bajar la cremallera lentamente. Sin prisas, acariciando mi espalda al paso que el vestido iba cediendo con suma lentitud. Oh, oh.

—El vestido es muy bonito, pero mejor déjalo para cuando vayas conmigo —con sus nudillos recorrió toda mi espalda—. Estás muy sexy, provocativa. El cabello... En fin, me mata que otros te miren...

Oh, por Dios.

—Sabes que soy tuya, sólo tuya —gemí cuando sus manos se llenaron de mis nalgas—. ¿Qué haces aquí?

Matt no me respondió, me besó los hombros suavemente, dejando caer mi vestido por completo, seguido del sujetador. Siempre con un tacto que me impresionó.

—Cambié de planes y estoy en el bar de copas que hay a dos manzanas. Les dije que prefería Port Angeles a Seattle —hm, jugó con su dedo en mi pezón—. Les he dicho que volvía enseguida, necesitaba ver qué hacías.

—N-nada malo —respondí jadeante cuando me mordió el cuello. Instintivamente, saqué las nalgas un poco más, pegándolas a su pene ya hinchado—. Tu hermana Roxanne me controla.

Sentí su risita en mi oído y me estremecí, adoraba sentirlo tan tranquilo. Algo muy común en estas dos últimas semanas. Mi hermoso tan comprensible.

—Déjala, eso está bien —susurró seductoramente. Su mano fue descendiendo muy lentamente, llegó hasta mi vientre y un poco más abajo. Gemí débilmente... Emma aún seguía en el baño continúo y no podía gritar—. Necesito dormir esta noche contigo, dime qué te vendrás.

Oh, qué loco. ¡No puedo hacer eso!

—Gisele —ronroneó en mi oído, dando leves caricias en círculos sobre mi centro. Joder, joder—. A estas alturas: ¿qué coño nos importa lo que nadie diga? Vente conmigo.

—N-no —me mordí los labios para no gritar cuando su dedo entró en mi interior. Jugueteó ahí, dentro fuera, dentro fuera. Hiperventilé deseando más—. Hagamos las cosas bien... Ya queda poco.

—Joder, nena —su impaciencia me desarmó. Me giré sonriendo y sin pensarlo bajé su pantalón y tomé su miembro entre mis manos—. Eh, eh.

Su mandíbula apretada, sus ojos ardían... Me encantaba tentarlo así. Sentirme poderosa.

—Lo necesito ya —pedí con impaciencia. Matt me dedicó una sonrisa ladeada, yo hice presión sobre la punta—. Vamos Matt, no juguemos.

No jugó. Impaciente, desesperado, me hizo apoyar las manos sobre la pared y dejando mis nalgas expuestas, me embistió desde atrás. ¡Dios!

—Hm... Matt —jadeé moviendo el trasero, buscando más fricción—. Te necesitaba así.

—Yo también necesitaba cogerte así, Gisele...

Con posesión, se agarró a mis caderas y con mucha pasión comenzó a embestirme. No era del todo brusco, tampoco suave. Su mezcla me envolvía, yo sólo podía acogerlo de la forma más cálida posible, necesitando tanto de ese momento como de respirar.

Tras las primeras estocadas todo fue una locura. Sus manos comenzaron a jugar con mis pechos, para luego dejar de hacerlo. Acarició mi clítoris para que lo ansiase más, cosa que ya me parecía imposible. Con cada embestida un grito contenido, con cada caricia sentía que me derretía en sus brazos y con cada tierno beso o chupón sobre mi espalda o cuello, me sumergía más en esa burbuja. Un mundo donde sólo era capaz de transportarme él.

—Te amo, nena. Te amo —gruñó mordiendo mi hombro. Moviéndose con más ímpetu—. Te necesito cada día.

Casi araño la pared. ¡Dios, él sabía cuánto me desarma en momentos así! Dos días para la boda... Un día y medio... Dios mío, qué calor.

Me arqueé un poco más y Matt enloqueció. Más duro, más brusco. Salvaje y posesivo como tanto me gustaba. Mostraba sus ganas de mí, su deseo, su pasión. Era increíble sentirlo deslizarse dentro de mí, empujando y empujando hasta llegar al fondo, arrancándome grititos de placer.

—Vente, nena, vente —asentí sin dudar entre frenéticas embestidas. Su cadera chocaba contra mis nalgas con impaciencia, con desesperación. Podía sentir su frustración, y aunque me dolió admitirlo... Matt volvía a estar inseguro. Sólo yo tenía la culpa... estaba tan insegura como él mismo. No le daba la seguridad que necesitaba. Lo comprobé cuando me chupó el hombro y volvió a clavarse en mí salvajemente, con estocadas cada vez más duras que la anterior. Rozaba el límite, necesitaba gritar, descargar—. Gisele.

Gruñí entre jadeos estrangulados cuando de nuevo su dedo entró en mí, ayudándome a llegar al tan ansiado orgasmo. Su dedo no sólo entró, también jugó, extendió toda mi humedad alrededor y cuando su mano izquierda pellizcó mi pezón... me dejé ir. Temblé, gruñí y me estremecí con cada sacudida, más cuando sentí a Matt explotar dentro de mí.

—Joder. Ostia puta —gruñó abrazándose a mi cuerpo desde atrás. Atrapándome entre sus brazos, con su cuerpo convulsionando sobre el mío—. Uf.

¡Sí, uf! Cansada, apoyé la frente sobre la pared tan fría. Dios, sudaba, ¡qué calor!

—Cuando estés en mi cama no te dejaré respirar —murmuró lamiendo el lóbulo de mi oreja—. Serás mía noche y día.

Qué promesas más tentadoras.

—Lo sé y prepárate, yo tampoco te daré respiro —lo reté girando un poco la cara. Encontrándome con esa mirada que tanto amaba. Ahora parecía más calmada, pero aún había lujuria en ella—. Estás muy guapo esta noche, en realidad siempre. Pero hoy me matas, Campbell.

Con la respiración acelerada, negó juguetón.

—Jamás dejarás de sorprenderme —respondió girándome, besándome la frente—. Te lo he dicho muchas veces y te lo vuelvo a repetir: no cambies nunca.

Asentí con un nudo en la garganta, había tanto amor en sus palabras. Tanto orgullo hacia mí.

—Gisele —me llamó acunando mi cara entre sus manos, buscando la conexión de nuestras miradas. Temblé por la proximidad de nuestros cuerpos—. ¿Me quieres tanto como para dar este paso?

De nuevo con esas inseguridades.

—Claro.

—No temas, todo va a salir bien —su seguridad me hizo reír, era el loco más romántico del mundo—. ¿Te ríes?

—Estás loco.

—Por ti —confesó besándome los labios—. Siempre por ti.

Un beso lento, con sentimiento. Un beso donde su lengua seducía a la mía en cada movimiento, en cada tierna embestida, en cada tierno roce de sus labios sobre los míos. Un beso lleno de amor y de deseos para ese nuevo futuro juntos. Me abracé más a su cuerpo, acariciando su espalda. Sintiéndolo tan mío.

—Te veo mañana —susurró sobre mi boca. Negué con la cabeza—. Gisele, no volvamos a eso.

—Matt, sólo será un día —le respondí con una sonrisa coqueta—. Pasado mañana seremos... marido y mujer, aguanta. Tu madre y la mía están ilusionadas, hagámosle caso.

Pero su postura era clara: no.

—Por Dios, ¡míranos! En medio de un baño en la víspera de nuestra boda y jugando indecentemente cuando todos nos esperan —contagiados por la diversión, soltamos una carcajada—. No hagamos más travesuras, tendremos muchísimo tiempo.

Finalmente asintió con desgana. Se agachó y me ayudó a vestirme. Lo miré fijamente esperando saber más de su respuesta, pero no decía nada. Esperé en lo que me ayudó a vestirme, a calzarme, pero nada. No habló. Me vistió con mucha tranquilidad, pero su silencio me sacó de quicio.

—¿Estás enfadado? —Le pregunté ayudándolo a ponerse el pantalón—. Matt, habla. No seas infantil.

—Estoy enloquecido, desesperado por tenerte a todas las putas horas del día, de la noche y tú no pareces entenderlo —lo dejé acabar acomodándole la chaqueta con calma—. Dime, ¿qué estoy haciendo mal?

Me quedé quieta por un segundo.

—¿Mal? —pregunté confundía—. Todo está perfectamente bien, no entiendo a qué viene esa pregunta.

De pronto sus hombros se vinieron abajo, ahora parecía arrepentido. ¿Jamás dejará esos cambios de humor atrás? ¿Qué he dicho ahora?

—Lo siento, es sólo que todo esto me tiene muy nervioso. Ya quiero que todo termine —entendí su postura, yo también deseaba eso—. Venga, sal antes que vengan a buscarte. No me hagas caso, ya sabes cómo soy.

Le sonreí con ternura, acercándome para dejar un tierno beso en sus labios.

—Te amo —musité abriendo la puerta—. Nos vemos en el altar.

Una sonrisa cautivadora destelló de sus hermosos y carnosos labios. Él necesitaba muy poco, yo podría dárselo...

—No sé porqué, pero pienso que vas a arrepentirte —insistió entrecerrando los ojos—. ¿Gisele? ¿Me dejarías plantado?

¿Yo? ¿Sería capaz a estas alturas? Negué, aunque el pánico no me hizo hacerlo con la seguridad que él esperaba.




Capítulo 2. Los nervios.



Gisele: Al llegar afuera, me acomodé el cabello que estaba totalmente encrespado, y me maquillé un poco en un espejo cercano al baño. ¡Menuda pinta! Con paso firme me dirigí hacia la sala. Todas seguían con sus bailes y sus copas en medio de la pista, Emma parecía estar algo más recuperada. El ambiente era bueno, no mucha gente. La sala amplia y elegante. En el centro de Port Angeles, nunca antes estuve pero volvería a repetir.

—Eh, Gis —me llamó Noa—. Eric me ha llamado. ¿Puedes creer que los chicos están muy cerca?

Me hice la inocente. ¡Y tanto sí sabía! Aún me dolía el trasero...

—Menuda sorpresa —fingí estar sorprendida—. Bueno, ¿continuamos con la fiesta?

Todas corrieron a mi busca para ponerme un gorro coqueto, llamativo, excepto Roxanne que aunque parecía animada observándome, prefirió quedarse a un lado. Con las fuerzas renovadas me uní al baile y entonces me vino aquel bonito recuerdo... Ahora parecía muy lejano, aunque no hacía tanto.

Comencé a moverme por la pista, dejándome llevar por la música con los ojos cerrados, sintiéndome libre de nuevo. Pero unas manos se cernieron sobre mi cintura desde atrás, sentía su cuerpo pegado al mío y no me hizo falta voltear para saber quién era. Sonreí... me gustaba ése hombre.

- Sé que es usted —dije contoneándome contra su cuerpo—. Alguien conocido para usted puede vernos...

- No me importa —susurró con voz sensual en mi oído—. Es un pecado bailar de esta forma... y no soy al único que está tentando.

Sin importarme sus palabras, aún contoneando mis nalgas contra su virilidad hinchada, giré un poco la cara hacia él. Se veía contenido y tenso, eso me gustó. Él estaba excitado y era por mí, no por las miles de mujeres que lo miraban en esos momentos con deseos.

Nuestros comienzos... La primera noche completa que pasé con él y ahora poco tiempo después, estaba a punto de ser mi esposo. No podía creerlo, parecía difícil digerirlo y sin embargo, con ese recuerdo tuve las cosas más claras. ¿Cuántas mujeres suspiran por él? Sin embargo, me eligió a mí entre todas ellas para ser su esposa, la mujer con la que compartirá su vida. Soy la mujer más afortunada del mundo sin duda. Tonta, me reñí yo sola... Podría dar ese paso sin ningún problema.



Matt: Viernes catorce de agosto... Un día, un maldito día para terminar con esa agonía. Cogí el celular, ¡joder!, las tres de la tarde. La cabeza me reventaba y el cuerpo no podía moverlo. En fin, ¿para qué levantarme? Hoy no podría verla... Pero necesitaba saber de ella, un mensaje no vendría mal. Y si alguien se había atrevido a quitarle el teléfono, iría y le compraría uno. Volvería a saltar por su ventana si era necesario.

Ya basta de tanta gilipollez junta.

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 15.02 p.m.

*Gisele, ¿cómo estás? *

Me incorporé un poco y todo me dio vueltas, volví a tumbarme. Menuda noche la de ayer... Soportar al maldito de Michael fue una tortura, gracias a Dios que Willian estaba ahí para evitar una nueva disputa. Aunque también gracias a Scott, poco a poco nuestra relación iba mejorando y me hacía sentir bastante cómodo cuando estábamos juntos. Me sorprendía su actitud conmigo, pero sus palabras jamás podría olvidarlas. Un buen hombre sin duda, sobre todo al cuidar a su hermana; mi vida.

“Mi hermana te ama más que a su propia vida y sé que tú le correspondes igual. Sólo puedo desearos la mayor suerte del mundo, soy feliz si mi hermana lo es y tú lo consigues. Siento mucho todo lo ocurrido tiempo atrás... Si así lo deseas, tienes un hermano más con el que contar para cuando lo necesites”

La espinita de mi hermana con él me tenía mal, pero la propia Roxanne se lo buscó con su actitud. Scott se veía un buen chico y esas palabras en la noche anterior, así me lo demostró. También me tenía algo preocupado que la relación de Roxanne con mi futura mujer no avanzara a grandes pasos, pero era un comienzo que pudiesen estar juntas en la misma habitación. Al menos se dirigían la mirada, ya era algo.

En cuanto el móvil sonó, leí su mensaje.

Mensaje: de Gisele a Matt. A las 15:16 p.m.

*De pruebas y cosas de esas... Muy cansada, para qué mentirte.*

Sonreí, ya tenía ganas de verla con ese vestido que la marcara mía para siempre. De seguro estaba agobiada y aburrida ya que las compras no eran lo suyo.

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 15.17 p.m.

*Ya queda poco. ¿Todo bien anoche?*

Su vestido aún me atormentaba... No pude evitarlo y al salir golpeé una puerta, cosa que Gisele no podía saber. Hice una promesa y casi la cumplía... Excepto cuando la vi posar... Ese día también golpeé varias veces pero a patadas para que no viese mi puño sangrar. Sabía que tenía que cambiar, pero ese era un hábito más de mi vida, el cual no podía abandonar sin más, aunque lo deseaba más que a nada en el mundo, pues no quería volver a decepcionarla.

De nuevo el móvil.

Mensaje: de Gisele a Matt. A las 15.22 p.m.

*Muy bien, todo fue genial. Pero hoy estoy muerta. Matt, luego hablamos que estoy ocupada. Te amo.*

—¡Mierda! —grité tirando el celular al suelo. Gisele no tenía ni puta idea de cuánto me desquiciaba que me ignorara así, que me dejara de lado—. Puta mierda.

Unos golpes en la puerta tras el golpe. ¿Ahora quién mierda es?

—Soy Roxanne, te traigo el desayuno —me levanté con cautela, abrí la puerta y la hice pasar. Parecía cansada, aún llevaba el pijama; uno verde. Yo sólo el pantalón de un chándal en negro—. Menuda cara tienes.

—Estoy cansado, muy cansado.

No sólo de la fiesta, quise decir.

—Te he traído un poco de zumo y un par de tostadas, al menos come algo —me senté en la cama, ella se sentó a mi lado con la bandeja en sus rodillas—. Mañana llega el día que tanto esperas.

Asentí mirándola fijamente. Su aspecto era triste, más consumida cada día. No era feliz y yo odiaba verla así.

—Gisele estaba feliz anoche. Sobre todo cuando salió del baño —de pronto sonrió. Una sonrisa que no llegó a su triste mirada azul—. Te vi salir Matt, jamás pensé verte así. Te ves realmente bien.

—Todo es gracias a ella.

—Lo sé... Siento que nuestra relación no avance, pero las cosas no son fáciles —susurró algo tímida. No podía culparla, la situación necesitaba su tiempo para volver a la normalidad—. Alison me llamó ayer, dice que hace varios días que no la llamas.

Bebí un poco de zumo. Ese tema me agotaba. Quería borrar a esa mujer de mi vida, pero no sabía cómo hacerlo. No podía hacerlo hasta saber que ese bebé no era hijo mío, ojala fuese así.

—Ya sabe que te casas —me encogí de hombros. Una mierda me importa lo que Alison opine—. Está algo resentida, no te pondrá las cosas fáciles.

—Me importa muy poco —respondí probando las tostadas—. Pensé que ya no tenías contacto con ella.

Roxanne bajó la cabeza, lo hacía una vez más al hablar de ese tema. Algo me ocultaba, no quería presionarla al intuir que era algo serio, algo importante de su vida.

—Sólo venía a desearte toda la suerte del mundo, quiero que seas feliz. Lo mereces —la atraje hacia mí, como cuando éramos más pequeños y la abracé contra mi pecho—. Sé que te hará feliz, dile que os deseo lo mejor.

—Me gustaría que se lo hicieses saber tú —respondí acariciando su cabello—. Ella me ha devuelto la vida, me harías uno de los mejores regalos si fueses tú quien le hiciese saber esto.

No dijo nada, tal vez eso era un sí o un no, pero debía esperar el momento... Roxanne lo haría por mí, estaba seguro de ello. Me adoraba, yo lo sentía y por eso mismo arreglaría las cosas con Gisele.

—Te dejo desayunar —dijo apartándose, dándome un beso en la mejilla—. Te veo luego. Mamá no está, se ha ido con Gisele...

Asentí con una sonrisa al imaginármela. Estaría muy nerviosa, pude visualizarla enfadada incluso al tener que probarse maquillaje, vestido, peinado. Maldito día de hoy.

Roxanne se marchó y continué con mi desayuno tardío en lo que pensaba un poco en todo lo que estaba por venir. Ya quería irme con ella esos días a España, más concretamente hacia Andalucía. Un destino donde la misma Gisele quería ir después de haber estado allí para el maldito reportaje... Tan salvaje en esas fotos, tan sexy, atractiva... Una diosa sin alguna duda, una diosa que sería sólo mía en pocas horas.

Me levanté una vez acabado el desayuno y volví a montar el móvil. Nada, Gisele no me hablaba. Enloquecería en lo que pasaba el día, ya quería estar con ella y aún teníamos pendiente lo de la universidad en Seattle, una buena oportunidad para ella y su futuro. Le hice creer que era por mi empresa, pero en realidad era una de las mejores universidades y yo sólo quería lo mejor para mi mujer. A costa de lo que fuese, Gisele obtendría una plaza en ese lugar.

Fui hacia el armario y cogí un pantalón de chándal en azul oscuro, una camisa de manga corta del mismo color y me calcé unas zapatillas de deportes. Necesitaba relajarme, tal vez corriendo un poco mi frustración disminuyese. Cogí una mochila y eché lo imprescindible; móvil y documentación, también algo de dinero.

Al salir la casa parecía desierta, mi chica del servicio faltaba en cada estancia... Cada día era una tortura amanecer sin ella a mi lado, viéndola servir en la casa o simplemente coquetearme vestida de uniforme. Cómo me cambió la vida desde su llegada...

Salí a correr nada más traspasar la puerta de la que un día no muy lejano, dejaría de ser mi casa y eché a correr.



No supe cuánto tiempo estuve corriendo, pero ya casi oscurecía. Paré, tomé el móvil, las siete de la tarde... Un mínimo de contacto, ya no podía más.

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 19:03 p.m.

*Gisele, no sé nada de ti y eso me preocupa. Dime si todo está bien.*

Cuando volví a mi casa fui directamente a la ducha. Me bañé rápidamente sin demorarme un puto segundo, iría a verla... A la mierda con todos y con todo. Cuando me estaba secando el cabello, mi móvil sonó. De inmediato lo cogí, era ella. El primer suspiro del día escapó de mis labios.

—Matt, soy Karen —me tensé al oír su voz, ¿por qué no me llama Gisele?—. ¿Está contigo? No me mientas por favor.

Apreté la mandíbula, no podía estar pasando.

—Karen, háblame claro —advertí enfadado—. ¿Qué quieres decir con eso? No te entiendo.

—Ay, cielo. Gisele estaba con nosotras probándose el traje... luego se lo quitó y de pronto comenzó a reír a carcajadas. No sé, parecía tener un ataque de pánico —dijo muy preocupada—. Le preguntamos qué pasaba, pero nos dijo que todo iba bien. Fue al baño y ya no ha vuelto...

Joder, joder, joder.

—¿Habéis perdido a mi futura mujer? ¿A mi prometida? —Fue un alarido salvaje, más que un reproche—. Cuéntame todo ahora mismo.

Suspiró y pude oír cómo a su alrededor comenzaba el caos. ¡Maldita sea!

—Fue así cielo, no hace mucho... media hora tal vez. Pensamos que necesitaba su tiempo y por eso hemos tardado tanto en ir a buscarla. —Puta mierda... Tiré con desesperación todo lo que había en el baño. El corazón me latía descontrolado, no podía estar pasando esto a un día... A un maldito día—. Cielo tranquilo, parecía nerviosa. Dime algo, ¿sabes de un lugar donde ella podría encontrar la paz que hoy necesita?

Un lugar, un lugar. ¡Joder! ¿Habrá huido? ¿Me abandona?

—Cielo, no lleva móvil —Karen pareció haberme leído la mente—. No te habrá llamado por eso. Piensa, sé que puedes saber dónde está.

Pero no podía pensar, mi mundo se venía abajo sin saber de su paradero. Ya oscurecía, sola...

—Hasta luego —respondí secamente.

Con impotencia, pateé todo a mi alrededor. ¡Puta mierda! ¿Dónde estás, Gisele?

Piensa, piensa... ¿El prado? ¿Nuestro prado?



Gisele: No soportaba más la presión, toda la puta tarde en tiendas y ese tipo de cosas que odio... Luego todas esas llamadas, y sobre todo verme vestida de novia ante un espejo... a tan solo un día de la boda. Pánico, terror y mucha risa... De hecho aún seguía riendo, sin saber porqué.

Cuando las luces de un auto iluminaron el prado, reí aún más... Tenía que ser Matt. El prado, el único lugar que daba esa normalidad que yo tanto necesitaba en el día de hoy... Todo era un caos a mi alrededor. Una locura... Ya quería terminar con ese infierno. Irme lejos con él.

—¡Gisele! —gritó Matt al verme sentada, apoyada en un árbol—. Dios, ¿dejarás algún día de darme estos sustos?

Se arrodilló ante mí, parecía pálido y muy preocupado. Acaricié su mejilla y volví a reír con ganas, ¡me estoy volviendo loca! De noche en el prado y sola; ese sería su pensamiento.

—¿De qué coño te ríes? —Me regañó duramente—. Gisele, habla de una vez. Me estoy volviendo loco.

Pero no podía hablar...

—¿Pensabas huir? —Negué con la cabeza—. Gisele por favor, habla de una vez.

Suspiré, tragué aire y volví a soltarlo.

—Tu madre y la mía llevan todo el día de compras, arrastrándome con ellas... Anoche apenas dormí... Luego la última prueba de vestido, maquillaje y peinado... Muchísima familia tuya ha llamado avisando que llegarán mañana mismo. Todo el mundo parece querer ver esa boda... Odio todo el escándalo que hay a mi alrededor... Todo es una locura... Me estoy asfixiando...

Cuando acabé ya no reía, lloraba.

—Gisele —murmuró tomándome en brazos, acunándome como si fuese una niña pequeña—. Nena, la verdad no sé qué voy a hacer contigo. Eres tan valiente para enfrentarte a tantas situaciones y mírate, estás tan asustada ante una simple boda. Si no estás segura, ahora mismo mando todo a la mierda, pero por favor dime qué te pasa.

Lloré sobre su pecho como un bebé. ¿Cómo decirle mi miedo a que todo fuese tan precipitado? Él no rompía su promesa por mí, yo no la rompería tampoco. Todo saldría bien... Sí, sí.

—Nunca me han gustado las bodas y encima es tan llamativa... Tan lujosa —esas eran otras de las razones—. Pero todos están tan ilusionados... Nunca me has hablado de lo grande que es la familia Campbell.

Matt trataba de calmarme con caricias. Pero su cuerpo temblaba junto al mío.

—Sí, Willian tiene mucha familia fuera. Karen no tiene a nadie, pero la familia de su esposo compensa por ambas —confesó acariciando mi espalda, besándome el cabello—. Dime lo qué necesitas para que estés bien y lo tendrás ahora mismo.

Levanté la mirada hacia él y entonces las lágrimas cesaron. Eso era todo lo que necesitaba, tenerlo a mi lado. Calmándome, mimándome.

—A ti, te necesito a ti —susurré enredando las manos alrededor de su nuca—. Llevo un día horrible y ahora entiendo que si hubieses estado a mi lado, todo sería diferente.

Sus ojos se iluminaron con ese brillo tan especial, destacando sus ojos verdes. Era hermoso mi hombre.

—Nena, gracias por tanto —con anhelo, me fundí en sus labios saboreando cada rincón de esa boca que era mi perdición. Sus manos se amoldaron a mi cintura, acariciándola en cada tierno beso—. Gisele, quiero hacerte el amor, suave, muy suave.

—Por favor, por favor —supliqué lamiendo sus labios—. No necesito más que sentirte para saber que todo estará bien.

—Claro que sí, jamás pienses lo contrario —respondió tumbándome de espaldas sobre el prado—. Te voy a hacer feliz, no lo dudes.

—No lo hago.

—Déjate llevar —su voz sonó sensual, me seducía—. Dime lo que necesito oír.

Tragué el nudo y busqué su mirada. Se veía asustado... Tantas cosas habrían pasado por su mente minutos atrás. Era una imbécil por atormentarlo de esa forma, sólo lograba avivar sus miedos.

—Te amo y no me iré jamás —lo calmé acariciando sus mejillas, acunando su cara entre mis manos—. Es verdad que estoy asustada, pero te prometo que jamás me iré.

No hicieron falta más palabras, con esa promesa fue suficiente para él, para su tranquilidad.

Arqueé el cuerpo sin dejar de mirarlo a los ojos y empecé a desnudarme. Matt me observaba, parecía maravillado ante ese momento, haciéndome estremecer. Su mirada era tan transparente, me profesaba tanto amor con ella que hizo que todos mis miedos fuesen derrumbados.

La camisa de tirantes en gris, el pantalón corto... Caían las prendas una por una.

—Matt —gemí con los ojos llenos de lágrimas—, gracias por dejarme entrar en tu corazón. Gracias por amarme como lo haces, no te voy a decepcionar.

Sonrió, con su dedo marcó lentamente mi vientre. Su emoción era evidente, él pudo sentir la mía.

—Sé que no lo harás —murmuró muy bajito, terminando de desnudarme—. Sé que serás la mejor esposa que podría haber escogido. Por eso eres tú, por eso siempre fuiste tú.

Temblé, y finalmente lloré. Su confianza en mí era tan grande, tan pura. Y yo haciendo la idiota.

—No me llores más, sé que estás asustada pero vamos a estar bien —me consoló con ternura trazando sus dedos por mi piel desnuda—. Eres tan hermosa, incluso tan llena de pena.

Con mucha delicadeza, me quitó la ropa interior, luego comenzó a desnudarse él. Un nudo tan grande se formaba en mi garganta que me era imposible hablar. Estos días me sentía tremendamente sensible... jamás había llorado tanto cómo en estos días. Qué tonta, llena de miedos por nada. Matt estaba hecho para mí y yo para él; fuera temores, era tiempo de disfrutar de ese amor.

Tan imponente con ese cuerpo de infarto fue arrancándose la ropa. Chándal... qué raro.

Le sonreí cuando estuvo desnudo y alcé una mano para guiarlo hasta mí. Su sonrisa iluminó el cielo lleno de estrellas y sin dudar un solo segundo, tomó mi mano para posicionarse entre mis piernas. El contacto entre nuestros sexos fue electrizante. Jadeamos, abrazándonos con amor y mirándome a los ojos, empezó a adentrarse en mí. Me aferré a sus hombros entre gemidos sintiendo cómo me invadía muy lentamente, tan suave como me había prometido. Tan tierno que me desarmaba... Tan dulce que era una agonía.

El balanceo de su cadera era tan sensual que me torturaba. Entraba para luego salir, me llenaba para segundos más tarde dejarme tan vacía que dolía. Lo necesitaba adentro, llenándome y colmándome con esa calma tan necesitada, con ese amor tan mágico y hermoso.

—¿Bien? —Me preguntó jadeante.

Me llenó hasta el fondo con suaves movimientos, haciendo que lo sintiese vibrar en lo más hondo de mí. Rompió mis esquemas, me sentí enloquecer y sin poderlo evitar, me contraje en torno a su pene. Gruñó con intensidad, llenándome con anhelo de nuevo... Qué hermoso era tener a ése hombre para mí sola.

—Más que bien —susurré acariciando su cabello—. Quiero pasar la noche contigo, no me dejes sola.

Negó subiendo la mano hasta llegar a mi pecho derecho, lo acarició suavemente, inclinándose para besarlo más tiernamente aún. Moví las caderas algo aturdida, saliendo a su encuentro para sentir cómo me llenaba de una forma más pasional, más loca. Las embestidas se hicieron más insistentes, más posesivas, más abrumadoras. Sus labios quemaban mi piel, su forma de hacerme el amor me enloquecía. Era una mezcla tan excitante y hermosa que me llenaba por completo. Lo necesitaba, sí. Para toda la vida.

—Matt-supliqué envolviendo las piernas alrededor de su cuerpo.

—¿Sí? —La primera ola de placer me llegó sin apenas esperarlo... Nublándome la vista perdida en ese mar de sensaciones tan intensos. Arañé sus hombros gritando su nombre, dejándome llevar por el impactante y arrollador orgasmo—. Dios, Gisele, voy a explotar.

Cuando sentí cómo se vaciaba, dejándose ir dentro de mí, volví a encenderme. Mi cuerpo volvió a temblar entre sus brazos convulsionando al sentirlo tan caliente, tan excitado y extasiado. Tan consumido por mí, por nuestro amor. Dios, temblé y temblé. Con él la vida era tan intensa.

—Gisele —suspiró dejándose caer sobre mi pecho. El cual minutos atrás había devorado con ardor.

—Te amo —confesé enredando las manos en su cabello—. ¿Me llevarás contigo, verdad?

Se incorporó con una gran sonrisa. Con sus ojos verdes más pequeños por el placer que acabábamos de sentir.

—Sabes que sí. Primero vamos a tu casa... allí tienes a todas preocupadas. —Solté una carcajada sin poderlo evitar. ¡Menudo día!—. Vamos señorita Stone, volvamos que la has liado bien.

Me besó los labios, se incorporó y luego me ayudó a hacerlo.

—Tu padre se pondrá furioso —me advirtió mientras volvíamos a vestirnos.

—No me importa —dije firmemente—. Ya basta por hoy, no soporto más a nadie.

—Esa es mi chica del servicio, esa es mi descarada —lo miré y de un salto, estuve en sus brazos, feliz de sentirlo—. Esta es la alegría que quiero ver, no te quiero ver llorar más.

—Los nervios, Campbell, los nervios —respondí con descaro—. Vamos o jugaremos de nuevo, y... quiero llegar virgen al matrimonio.

Matt negó muy divertido ante mi osadía... Pero las risas terminaban, era hora de enfrentarnos a la familia.



El camino de vuelta a casa fue tranquilo, entre charlas y confidencias. Todo nos tenía trastornados a los dos, era algo evidente, pero ya juntos las cosas se veían diferentes. Más claras. Matt estacionó el auto, bajó y tomó mi mano cuando llamamos al timbre. Papá nos abrió... seguido por muchos otros... ¿Qué mierda?

—Al fin apareces, nos tenías muy preocupados —dijo mi padre besándome la mejilla—. Bueno Matty, gracias por traerla de vuelta...

—Papá —lo corté secamente—, voy a pasar la noche con Matt.

Tanto mi padre, como Karen, Noa y mamá jadearon. ¡Qué pesados todos!

—Gisele.

Bufé al oír a Michael: Gisele. Ya estaba enfadado.

—Ni Gisele ni leches, llevo un día de mierda y sólo necesito a Matt para estar tranquila. ¡Mañana nos casamos! Supongo que a estas alturas todos sabéis la situación...

Mi madre me tapó la boca, no dejándome terminar la frase.

—No es necesario entrar en detalles... ni enfurecer más a Michael —miré a Matt, parecía muy tenso de nuevo—. Michael, déjalos que duerman juntos aquí, para qué vamos a ponerla más nerviosa.

—A ver, a ver, ¿me habéis oído? No he pedido permiso —repliqué entrando en la casa, llevándome a Matt conmigo—. Me voy a dormir con él y punto, ya basta de tanta pantomima.

Karen nos siguió y sonrió acariciándome el brazo. Ésa mujer me conocía mejor que mi propia madre.

—Por mí vale, si así te sentirás mejor —dijo guiñándome un ojo.

Mi padre la miró con desaprobación.

—Bien, bien. Nos os vayáis, quedaros aquí —gritó papá mirándome fijamente—. Matty, te va a faltar paciencia para soportar a esta niña.

Matt me miró divertido, yo le saqué la lengua para burlarme de él. Sonrió finalmente por la gracia de la situación, emocionada besé la mano que apresaba a la mía. Su sonrisa fue aún mayor.

—Vamos, que hay pollo al horno. Cenemos tranquilos por hoy, mañana es un día grande —murmuró mamá muy feliz—. Tortolitos... mañana haced lo que os dé la gana, pero ¡quiero un respiro por hoy!

Karen asintió corriendo, Matt pareció dudar por las miradas de papá pero finalmente asintió. Me solté de su mano y ayudé a mi madre con la mesa, mientras Karen y Noa hablaban de ese futuro niño. Mi hermana y Eric no atravesaban por su mejor momento a causa de María... Aun así, el doce de septiembre se unían en matrimonio y Karen estaba loca con esa noticia. Sobre todo con la de ser abuela.



La cena iba bien, tranquila, hasta que Karen con la ayuda de Matt me recordó la gran familia Campbell que vendrían para la boda. Me hizo sentir muy nerviosa esa conversación por la presencia de tanta gente, y ellos eran muchos. Masqué el pollo sin ganas, volvía a tener nauseas por la desgana de comer... De nuevo los nervios me atacaban, ¿por qué no me dejan en paz? Quería esa boda tanto como Matt, sólo necesitaba que ya hubiese pasado. Observé a Matt mientras comía, su mirada era preocupada sobre mis facciones, sobre la comida. Le sonreí y apreté su mano con fuerza para despejar sus miedos... los míos.

Él llevaría a su familia, yo también a la mía... A los pocos que tenía, también a mis amigos Emma y Thomas.

Esa conversación era difícil, pero la necesitaba.

Matt permanecía revisando unos papeles en su empresa de Seattle, yo lo acompañaba leyendo mi saga favorita. Ya iba por el tercer libro, el segundo fue muy duro... Lloré tanto que Matt se enfadó sin comprender el porqué mi pena era tan grande.

- Matt —lo llamé con cautela. Rápidamente me miró, dejando lo que hacía a un lado—, quiero decirte que voy a llamar a Thomas. Creo que es hora de arreglarme con él.

Su mirada se mostró fría, desconfiada. Tendría que insistir.

- Sabes que somos amigos y quiero que esté en uno de los días más importantes de mi vida —mudo total—. Matt Campbell, no seas así, Thomas vendrá y tú no te opondrás.

Muy serio, se levantó de su asiento y se dirigió hacia mí. Me tumbé más aún. Restándole importancia a su comportamiento.

- No te tengo miedo, lo sabes —lo reté coqueta.

- Óyeme —me advirtió—, lo haré por ti, por verte feliz. Gisele, adviértele o lo echaré sin importarme nada ni nadie, ¿de acuerdo?

Bufé y cogí mi libro. Él no me advertía, no, no...

Sonreí al recordar ese momento. Ese día se la pasó enrabietado, pero finalmente recapacitó... Con un poco de ayuda, claro. ¡Sexo a lo loco!

—¿Qué piensas? —Me preguntó éste, inclinándose para hablarme al oído. Todos parecían ajenos—. Estás riéndote sola, Gisele.

Apoyé la barbilla en mi mano, mirándolo despreocupada.

—Recordándote, Campbell, recordándote. —Alzó una ceja, confuso. Negué juguetona—. Ya te lo contaré luego.

No parecía conforme, pero lo ignoré y traté de comer. Un par de bocados más y con unas nauseas horribles, corrí hacia el baño... De nuevo vacié lo poco que tenía en el estómago.

—Gisele —Matt me ayudó a incorporarme, a refrescarme la cara con agua—. Tienes que calmarte, te vas a enfermar.

Asentí entre temblores, sólo necesitaba descansar. Ya llevaba varios días así... Incluso me hicieron una prueba de embarazo. Pero tal cómo yo esperaba, era lo más obvio; los putos nervios. Esos que me asfixiaban.

—Venga cielo, descansa un poco —me dijo Karen muy preocupada—. Matt, cuídala o mañana no tendrá fuerzas para nada.

Bajo la mirada de un mosqueado Michael, Matt me llevó hasta mi habitación. Al entrar, cerró la puerta y cogió mi pijama verde. Con mucha paciencia, me ayudó a ponérmelo, llevándome a la cama cuando ya estuve lista.

—Gisele duerme, no puedes seguir así —el sermón de cada día—. Ya todo acaba mañana, piensa en eso.



¡Soñé con eso! Me desvelé a cada hora y Matt lo hacía conmigo consolándome entre sus brazos. Cada vez se preocupaba más, yo no fui capaz de tranquilizarlo, sobre todo cada vez que papá venía con cada pequeño ruido... Mamá lo seguía para mandarlo de vuelta a la cama. Pesadillas y más pesadillas sobre ese día... Mucha gente extraña me miraba y yo no avanzaba. ¿Por qué me ocurre eso?

Suspiré antes de abrir los ojos... Sentía que Matt ya no estaba a mi lado y los miedos volvían para atormentarme. Me acurruqué aún más pero fue inútil... el día llegaba y debía prepararme. Bostecé y con pesimismo me senté observando ese cuarto que ya no sería mío. Una nota había en el lugar donde Matt durmió horas atrás.

“Gisele me he tenido que ir temprano para prepararme y dejarte hacerlo. He dejado miles de besos sobre tu frente para recordarte que te amo, y que te espero en el altar. No me falles. Tu futuro esposo: Matt Campbell”

Maldito Matt... Arrastrando los pies fui hasta la cocina. Noa se encontraba allí junto a mamá, que al verme sonrió con verdadero orgullo. Mejor que se calle porque mi mala ostia era grande.

—Desayuna cariño, en nada están aquí las chicas para maquillarte... —le hice un gesto de “para”, con las manos.

—Me acabo de levantar, déjame un poco por favor —resoplé sirviéndome un café—. Noa, ¿cómo sigues hoy?

Mamá nos miró y con paso rápido se fue. Dándome intimidad con mi hermana. Noa me observó tristona, a la vez melancólica.

—Bien, Gis, las náuseas van mejor. —Asentí esperando por más—. Ella sigue llamándolo, le llora y Eric se siente en deuda... Ya no sé qué hacer.

—Joder, Noa —dije acariciando sus manos—. ¿Seguirás con la boda?

Dudó un poco. Las cosas parecían más serias de lo que yo imaginaba. Ahora entendía por qué la relación con Eric seguía siendo fría... Él dañaba a mi hermana sin importarle ese bebé que venía en camino.

—Tengo que hablar con él, no podemos seguir así —contestó con firmeza—. Mi bebé me hace feliz y si Eric prefiere estar entre dos aguas, puede largarse. Ya no quiero llorar más.

Asentí tomando un poco más de café. Últimamente veía a Noa sonreír mucho y yo pensaba que era por Eric... Tan preocupada por mis cosas que había vuelto a olvidarme de las suyas. Qué mala hermana.

—Bueno hermanita... es la hora.

Me levanté para abrir la puerta, comenzaba la locura.



Durante las siguientes horas me dejé llevar por el entusiasmo de todas y cada una de mis ayudantes. Reí con cada chiste, lloré con cada palabra de ternura de Karen y me emocioné con cada gesto de complicidad entre mis hermanos y yo. Papá y mamá me observaban orgullosos, cosa que yo lograba entender... Dieciocho años y casada con un hombre que recién comenzaba. Todo era extraño, una locura sin duda. Pero era algo que Matt necesitaba para ser feliz, para estar bien y yo lo amo mucho como para negarme. También quería esa boda yo, pero me asfixiaba ante ese momento.

—Mírate, Gisele —me alentó Janet, la maquilladora.

Inspiré antes de poder mirarme en el espejo... Ya estaba lista para el enlace, el cuerpo me temblaba como hoja de papel. Al mirarme en ese maldito espejo todo volvió a venirse encima. ¡Dios, me caso hoy! El vestido blanco inmaculado con un pequeño escote. Una cola no muy larga, tampoco tremendamente corta y unos encajes preciosos cerca del escote. Muy ceñido... Muy bonito. El cabello ondulado suelto resbalando por mi espalda, con una diadema llena de brillantes... diamantes... Me gustaba, me emocioné al momento. ¡Joder, qué llorera!

—Estás preciosa, mi cielo —me dijo Karen tras de mí en aquel espejo—. Matt se volverá loco... No deja de llamarme para saber qué tal sigues.

Matt... Mi Matt.

—Yo me voy ya para esperarte junto a él. Tranquila mi cielo, todo saldrá bien. —Me besó la mejilla y pude ver cómo sus ojos brillaban al igual que los míos.

Desde eso momento todo fue un caos... En casa los miembros de mi familia parecían emocionados, incluso Scott lo estaba. Luego me subieron en el auto: uno grande blanco decorado con muchos detalles. Ni siquiera lo vi bien. Tomé aire durante el camino a Port Angeles. A esas alturas me temblaba todo y no quería llorar para que el poco maquillaje que llevaba se fuese... Nervios y temblores, en eso se resumía mi estado. Finalmente llegamos a la iglesia... Quise llorar y por un momento, correr. Papá me ayudó a bajar y casi caigo de bruces por el temblor de mis piernas. Michael me sostuvo con fuerzas y mirando hacia abajo, me dejé guiar por él...

—Ése hombre te quiere —susurró mi padre. Busqué su mirada muy nerviosa, ¿qué dice?—. Lo he visto, y sólo puedo felicitarte por el hombre que llevas a tu lado. Te deseo lo mejor, cariño.

Me mordí el labio, temblorosa, no entendía nada.

—Lo presioné por ese niño que viene en camino. Ahí me di cuenta de cuánto te ama, esto es lo mejor Gis. Ésa mujer puede ser cruel. —Con sus manos apretó las mías—. Ahora será tu marido y nadie podrá apartarlo de ti... Ahora vamos, lo veo desde aquí y parece inquieto.

Le sonreí a mi padre besando su mejilla. Jamás pensé en ello tal como él decía, pero tenía mucha razón. Alison podría dañarnos mucho y ahora estaríamos unidos, no nos podría separar.

Inspiré, suspiré... y continué la marcha, mirando al suelo con paso lento. Vi que entraba en aquella iglesia, oí los primeros acordes y me sentí desfallecer. Levanté un poco la mirada. Miré hacia los lados y había tanta gente que frené sin desear hacerlo. Todos me observaban, algunos sonreían, otros más serios. No conocía a nadie y eso me asustó aún más sin saber porqué. Mi pesadilla se hacía realidad... Mi padre apretó mi mano para darme fuerzas y aunque quise, sentí que no podía volver a emprender la marcha. Temblando mucho más, tuve el valor de dirigir la mirada hacia Matt... Trajeado de negro, con camisa blanca y corbata oscura. Repeinado. Hermoso. Serio al final de aquel pasillo, junto a Karen. Muy cerca de ellos Willian, mamá, Roxanne, Eric y Scott. Mis damas de honor venían muy cerca de mí, Noa y Emma... Calor...

Tragué y volví a buscar la mirada de Matt. Sus puños estaban cerrados, sus ojos parecían suplicarme. Traté de sonreírle... pero no lo conseguí, fui a dar un paso pero igual fue en vano. Algunos murmullos se oyeron al verme en la entrada sin dar un solo paso. Pero yo sólo tenía ojos para él... Se veía mal, con semblante preocupado. Al ver que yo no avanzaba, alzó una mano hacia mí. Esperando que yo avanzara y la aceptara... En sus labios pude leer cómo me decía “No me hagas esto”.




Capítulo 3. Mía.



Matt: Sabía cuánto me dolía y, sin embargo, lo hacía. En la entrada, tan quieta como una estatua de hielo... tan hermosa como sólo ella podría estarlo. Sin embargo, en esos momentos sentí deseos de matarla. Me miraba, pero no avanzaba. ¿Qué diablos le pasa? ¿Me va a dejar plantado? El corazón se me aceleró, las manos comenzaron a temblarme... Esto no podía estar pasando. Los murmullos se hicieron más abundantes, las miradas más intensas. Levanté un poco más la mano, pero Gisele no venía a por ella. Asustado, fui a dar un paso al frente.

—Matt —me llamó Karen, agarrándome del brazo. La miré con los dientes apretados—. Déjala, sólo está un poco nerviosa.

—Karen, creo que me va a dejar —confesé en susurros. Negó convencida—. Ve por ella o lo haré yo mismo. Y créeme, no seré suave.

Negó de nuevo y tomó mi mano para que ambos mirásemos al frente... La melodía comenzó a sonar nuevamente, Gisele me miró a los ojos y asintió. No sonreía y yo estaba muriendo por dentro. Ella era mi vida, si se marchaba... jamás lo soportaría. Miró a su padre con semblante serio y luego se volvió de frente, suspiró y por fin dio el primer paso.

Todos mis músculos engarrotados, sólo quería que pasara ese momento de angustia. Sólo quería irme con ella, no sin antes saber por qué diablos lo había pensado tanto. ¿No me quiere lo suficiente? ¿No está segura de nuestro amor? ¡Maldita sea! Gisele Stone las va a pagar.

—Ya viene, cielo —señaló Karen acariciando mi mano—. No se lo tomes en cuenta, está sometida a mucha presión.

Asentí con un puto nudo en la garganta. Gisele avanzaba a paso lento, mirando fijamente la mano que yo tenía elevada para ella. Sus ojos brillaban y mucho, ¿miedo o ilusión? Miedo, sólo podía ser miedo. Su semblante era tan pálido como el de una enferma, algo que me dolía en el alma. ¿Qué pasa con ella? ¿Realmente quiere esto? Cuando estaba a escasos pasos de mí, levantó la mirada y en sus labios se dibujó una sonrisa tímida. La observé con recelo, aún temía que echase a correr.

—Gisele —la alenté con la mano tendía a escasos centímetros de la suya.

Al sonreírme pude ver el temblor en sus labios. Se soltó de su padre y con mucha delicadeza tomó mi mano. En ese momento sentí que mis pulmones volvían a cobrar vida. Michael se inclinó en modo de saludo, el cual yo correspondí y volví la mirada a mi temblorosa y futura esposa. En su rostro se mostró una mueca extraña... una disculpa. Sin poder evitarlo, cogí su mano y la llevé hasta mi corazón. La sala permaneció en silencio, con las miradas puestas en nosotros. Nadie me importaba.

—Mira lo que has hecho conmigo —con la mano puesta en mi corazón, pudo sentir cómo latía algo descontrolado, inseguro como ella misma, como yo. Buscó mi mirada con inquietud, sus ojos grises llorosos. Sólo necesitaba saber su respuesta para saber qué hacer—. Gisele, si esto no es lo que quieres...

—Se me atascó el tacón —me cortó murmurando muy bajito. La miré sorprendido y no pude evitar que una sonrisa se me escapara de los labios; ¿tan descarada es? Pude oír la risa de su hermano Scott junto con la de Karen al oír sus palabras—. No me mires así, es la verdad. El tacón se pegó en el suelo y por eso no he podido avanzar.

No podía ser... Qué mujer tan desvergonzada. Me negaba que hubiera dudado en la puerta de la entrada cuando yo mismo la estaba viendo. Apretó la mano sobre mi corazón y me dedicó una sonrisa tímida, tan tímida como jamás la había visto.

—Estoy aquí —murmuró con intensidad—. Te amo.

Con esas palabras todo cambió. Sonrió con verdadero orgullo y en sus ojos pude ver lo grande que era su amor por mí. Estaba realmente hermosa, no podía haber una novia más bella que ella, más delicada y frágil. No había mujer como mi Gisele, y en cuestión de minutos, sería solamente mía.

La dejé estar con un nudo en la garganta, cogí de nuevo su mano para mirar al frente, necesitaba el final de esa ceremonia o moriría pronto. Su mano tembló entre la mía y con gesto más nervioso, se volvió al frente. Me puse junto a ella e hice un gesto al sacerdote para que continuase con la maldita ceremonia.

La estancia quedó en absoluto silencio mientras el sacerdote empezaba con las primeras palabras. Mientras, le dediqué a Gisele —que me miraba de reojo— algunas miradas, inquieto. No soltaba mi mano y temblaba como una hoja de papel entre mis dedos. Jamás la vi más vulnerable que en esos instantes.

—Me tienes preocupado —murmuré inclinándome hacia ella para hablarle al oído. Se tensó o estremeció, no supe ya—. No vuelvas a hacerlo jamás, Gisele.

—Lo siento.

¿Lo siente? ¿Qué mierda quiere decir eso? Me aparté y pude ver la tensión entre nosotros, parecíamos estar en un funeral en vez de en nuestra boda. Mierda.

—¿Qué es lo que sientes? —Quise saber buscando su mirada. El sacerdote continuaba con la charla y el resto de la sala podía estar pensando que nos susurrábamos palabras de complicidad—. Habla claro.

Miró al frente e hizo un gesto con la mano. Dios, ¿se iba? ¿Qué mierda hace parando la ceremonia?

—Padre, por favor, necesito unos minutos a solas con mi futuro esposo. —El puño me ardió, los dientes me chirriaron—. Volveremos en cinco minutos, lo prometo.

Como era de esperar, los murmullos volvieron a inundar la estancia. Pero Gisele en cuanto recibió el permiso del sacerdote, me cogió de la mano y me condujo con ella a una pequeña habitación que había a nuestra derecha. En cuanto llegamos, no pude disimular mi rabia: cerré la puerta y me encaré a ella.

—Me puedes decir, ¿qué demonios te pasa? —Le reproché dolido—. Me tienes al borde del infarto, Gisele.

Para mi sorpresa, soltó una risita histérica.

—Gisele, Gisele... Entiende que ahora no estoy de humor para tus juegos —asintió cogiendo mi mano—. ¿No te das cuenta? ¡Es nuestra boda!

—Lo sé, lo sé.

Me volví sin dar crédito a sus palabras.

—Lo sabes... No entiendo nada, me duelen tus dudas, me duele esa entrada tan triste —confesé sin poder mirarla—. Creo que me has mentido, y no quieres esto.

—Matt —susurró posando una mano en mi hombro, segundos más tarde se abrazó a mi cuerpo desde atrás—. Siento todo esto, siento ser tan estúpida por estar asustada por una simple boda... Entiéndeme, en dos semanas hemos montado una boda gigantesca... llena de gente que no conozco y todo eso ha hecho mella en mí.

Ni siquiera pensé en eso una sola vez.

—Mírame —imploró. Me giré y me encontré con su hermosa sonrisa. Esa sonrisa que sólo me mostraba a mí, a más nadie que a mí—. Te amo más que a nada en el mundo, pero los nervios han podido conmigo, lo sé. Anoche te lo dije: sólo te necesito a ti a mi lado para calmar todos mis temores y no has estado en toda la mañana... Quiero casarme contigo, quiero ser la señora Campbell, así que vamos a salir de esta iglesia y volvamos a entrar, pero juntos
esta vez. Es lo único que necesito.

Suspiré con pesimismo, por un lado temía reconocer que ya no sabía lo que ella necesitaba... No al menos en el día de hoy, no al menos en esas circunstancias. Me dolía, me quemaba el alma pensar que eso no era lo que ella deseaba y quería. Las inseguridades volvieron a invadirme, yo lo quería todo con ella, ¿es recíproco? Ya no sabía qué pensar.

—Matt, ¿qué piensas? —Negué con pesar mirando sus ojos que parecían tan sinceros—. Mírame y dime si no ves cuánto te amo. Lo siento de verdad, me siento fatal. Pero logra entenderme... un poco al menos, por favor.

—Me has mentido con lo del tacón —le reproché—. ¿Cómo puedo saber que esto es lo que quieres? Tal vez te hayas sentido presionada y por eso has llegado hasta aquí, sin desear hacerlo —pude ver como tragaba forzosamente—. Te he visualizado corriendo lejos de mí cuando has parado en la entrada. Me he sentido morir, algo muy conocido por mí en cuanto a ti se refiere.

Sus ojos brillaron con la última frase, desconcertándome aún más. De pronto, la sonrisa volvió. Me confundía, me volvería loco.

—Tienes razón en lo de sentirme presionada, pero todo está bien. Sólo quiero que acabemos con esto y nos vayamos juntos, solos a disfrutar de nuestra vida. —Me acarició la mejilla con dulzura y sonrió más—. Dime la verdad, ¿tú tienes ganas de estar con toda esa gente?

—Pídemelo y nos vamos ahora mismo.

—Cómo no, así de fácil —se burló poniendo las manos en jarras—. Ay, Campbell, así no es la vida. No quiero matar a nuestras familias por el disgusto —confesó posando las manos en mi pecho, aferrándose a él—. Vamos a tener toda una vida para nosotros, regalémosles un día al menos.

Tiré de su cuerpo para abrazarla contra mi pecho. Dios, cómo amo a esa mujer, es mi vida, mi todo. Mi mundo.

—Estás muy guapo, elegante... Te quiero comer —coqueteó sobre mi pecho haciéndome reír. Sólo ella podía lograr cambiar tan rápido mi estado de ánimo—. Prometo darte mucha guerra, esta vida no será para nada aburrida ni rutinaria.

De eso no tuve dudas.

—Mírame, hermosa —pedí besando su cabello. Al mirarme no pude evitar sonreírle. Su expresión me hizo sentirme feliz, seguro, en minutos sería mía sin alguna duda. Su mirada así me lo dijo—. Te amo y no deseo otra cosa más en la vida que hacerte mi esposa, por favor compláceme ese deseo, ya.

—Vamos entonces —dijo acariciando mi mejilla—. Acabemos de una vez.

Sin embargo, por alguna razón necesitaba esas palabras de su boca. En ese mismo momento. Aun sabiendo cuál era la respuesta, lo necesitaba. No era prudente pero como ella misma decía: nuestra pareja no sería como otras, nunca lo fue.

—¿Me amas?

—¿Lo dudas?

—Vas a ser mía para siempre.

—Eso es lo único que deseo.

Fui a inclinarme para besar sus labios, pero con su mano me tapó la boca.

—¿Me quieres quitar el labial? —La miré exasperado, ¿me regaña? ¡Qué mujer!—. Oh, no. Los invitados van a pensar que te he traído aquí para seducirte. ¿Qué van a pensar de esta inocente chica? —dijo pestañeando—. Ten consideración.

Y lo volvía a hacer... Una carcajada brotó desde lo más profundo de mí. Esa es mi Gisele.

—Eres mi locura, pequeña diabla —le regañé acariciando sus labios—. Un día de estos me matarás, juro que lo harás.

Cerró los ojos disfrutando de mi caricia, al abrirlos pude ver la malicia en ellos.

—Al diablo con los pensamientos de todos —alcé una ceja sin entender sus palabras, hasta que se inclinó hacia mí—. Que me beses, Campbell, que me beses.

Ceñí las manos en su delicada y fina cintura, y la atraje hacia mí. Rocé mis labios con los suyos, suave y tiernamente. A penas un roce... Duro.

—¿Más? —pregunté divertido.

—Por favor.

¿Más? Cuánto más quería darle... Todos los invitados afuera. Pero cuando su lengua jugó sobre el contorno de mis labios, todo se fue a la mierda. Me agarré a sus nalgas y con posesión, la besé. Deslicé mi lengua entre la suya, saboreando su exquisito sabor, llenándome de él. Gimió en mi boca y esa fue mi perdición, me agarré a su nuca hasta pegar los labios más y más de una forma asfixiante y tan caliente que todo me ardió. De pronto, sus labios se congelaron... Llamaban a la puerta.

—Puta mierda —protesté separándome.

—¡Oye! Estás en una iglesia, cuida esa boca.

Descarada, descarada.

—¿Ahora me pides que la cuide?

Sonrió con picardía.

—¿Tengo bien los labios?

¿Qué?

—Como si te los hubieses restregado en cualquier lugar —dije dirigiéndome a la puerta—. Así de bien, señorita Stone.

En cuanto abrí, me encontré con Isabel muy preocupada. Miré a Gisele, estaba de espaldas, ¿corrigiéndose los labios?

—Ya han pasado más de cinco minutos... —espetó mirando a su hija—. ¿Todo bien, Gis?

Observé a Gisele divertido, regocijándome, esa cara quería verla. En cuanto se volvió, su madre jadeó escandalizada.

—Dios mío —dijo mirándonos a ambos—. ¿No podéis estaros quietos un solo minuto?

—Mamá, déjalo y ayúdame por favor.

—¿Que lo deje? —Repitió, buscando el maquillaje—. Todo el mundo afuera está preocupado y vosotros aquí... haciendo cochinadas.

Gisele bufó exasperada. Yo lo hice con ella. Mía.

—Isabel, arréglala por favor —pedí amablemente—. No veo el momento que seas mía Gisele, ya nadie más me dará una orden.

—¿Tuya? —Me preguntó mi querida suegra—. Será tu esposa, eso no quiere decir que sea de tu propiedad, cariño.

Asentí de mala gana... Mía y sólo mía.

En silencio, maquilló de nuevo a Gisele, que parecía más alegre y divertida que nunca. Su vestido le quedaba espectacular, tan perfecta como jamás podría estarlo cualquier otra. Me observó mientras su madre la retocaba, y alzó una mano hacia mí. Sin dudar un solo instante fui a su busca. Con nuestras manos unidas, Isabel terminó de arreglarla. Aunque realmente se veía igual de preciosa con o sin maquillaje.

—Todo listo —nos informó su madre algo más seria—. ¿Vamos?

Ambos asentimos y nos dirigimos hacia la puerta trasera, para cumplir con el pedido de mi caprichosa.

—¿Se puede saber dónde vais? —Nos regañó furiosa—. Esa puerta es de salida.

—Ajá.

Miró a su hija, su poca paciencia ya era evidente.

—¿Ajá? ¿Gis, ajá? —Gisele asintió—. ¿Me queréis matar? ¿Dónde vais ahora?

—Isabel, vuelve a tu lugar y por favor, diles que vuelvan a poner la marcha nupcial —ordené con tranquilidad—. Ahora, por favor.

Con un suspiro, por fin decidió hacerme caso. En cuanto se marchó, miré a mi futura esposa... Afirmó con la cabeza entendiendo la pregunta no formulada. Estaba preparada para ese momento y yo enloquecería si no terminábamos pronto con ello. Con paso firme salimos de aquella habitación, unos pasos y estuvimos en la entrada de la iglesia. Una iglesia amplia, hermosa y grandiosa en el sur de Port Angeles. Decorada con flores blancas, tan puras como mi futura mujer. Los invitados se volvieron hacia nosotros al oír lo primeros acordes y con la sonrisa más hermosa que tenía, Gisele dio el primer paso con sus ojos fijos en mí. Le devolví el gesto con el corazón acelerado por ese amor tan grande que sentía por ella. Lo más hermoso de mi vida, mi chica del servicio que un día me robó el corazón sin apenas esperarlo, sin apenas darme cuenta... Y ahí estaba ella, caminando de mi mano por ese pasillo que nos uniría para siempre.



Gisele: Ya no había miedos, no.

A pesar de ser el mismo recorrido que antes, ahora él estaba a mi lado y sin saber porqué, eso calmaba mis temores. Los pasos eran firmes pero lentos, un momento hermoso perdiéndome en sus ojos verdes mientras avanzábamos. Había mucha gente, pero ya no importaba, ni siquiera los veía. Ahora sólo éramos dos, como debió ser desde un principio. Me sentía idiota por todas las inseguridades en la entrada anterior, eran ridículos mis miedos a ese momento. Yo lo deseaba tanto como Matt y eso era lo único que me importaba, todo lo demás quedaba atrás. No habría un esposo mejor que él y eso jamás debí dudarlo. Mis miedos infundados por mí misma se esfumaron en cuanto vi su mirada de reproche; ¿cómo le puedes estar haciendo esto? Me pregunté a mí misma. Entonces toda esa niebla oscura se apartó de mí, para poder alcanzarlo y dar ese último paso, el que verdaderamente deseaba en lo más profundo de mi corazón. Aunque no lo hubiese visto antes por los malditos nervios.

Finalmente, de nuevo llegamos al altar. Tragué nerviosa por la situación, por el lugar, los ojos se me llenaron de lágrimas por la emoción. Mi boda, el día de mi boda con Matt. Nuestra boda. Miré al frente y todo comenzó nuevamente, esta vez algo más nerviosa, pero otro tipo de nervios... los de una novia emocionada por estar a punto de sellar ese amor tan grande con el hombre de su vida. Sentí cómo la mano de Matt temblaba entre la mía, lo observé enseguida. Me miraba con sus ojos tan iluminados de amor, que una lágrima se derramó por mi mejilla. Levantó su mano y la limpió con mucha delicadeza, como si me fuera a romper y volvió a sonreírme. Lo hizo con mucha ternura, tanta que otra lágrima se deslizó. Era hermoso amar a Matt, todo era tan intenso y mágico, que no podía pedirle más a la vida. Porque mi vida, ya era él.

Antes de lo que esperé, llegó el momento de los votos. La voz de Matt vibró temblorosa en cada palabra, mirándome a los ojos, sellando nuestro amor. Su mano tembló al igual que su voz al depositar la alianza en mi dedo. Al terminar me observó con verdadero sentimiento. Una mirada tan pura y sincera, que pronunciando mis votos volví a derramar más lágrimas. Cuando cogí su mano esta vez pude sentir cómo no sólo le temblaban los dedos, también todo él temblaba. Y cuando volví a levantar la mirada para acabar los votos, pude ver su orgullo hacia mí... También las lágrimas no derramadas en sus ojos. Dios, ¿cómo no amar a ese hombre? ¿Cómo no amar a mi esposo... ya?

Cuando llegó el beso, todos esos sentimientos agolpados fueron calmados con el tan esperado besito, el que sellaba nuestro amor. Un beso tan tierno que me hizo llorar aún más, aferré las manos en su chaqueta fuertemente, así lo quería siempre... Con esa fuerza sobrenatural, que no me permitiera soltarlo nunca, tan siquiera en los malos momentos. En esos momentos que llegarían, pero permaneciendo juntos serían esfumados de un plumazo. Como hoy, como ayer.

—Te amo, nena —susurró sobre mis labios, con sus sensibles dedos limpió mis mejillas—. Mía. Por fin mía.

Asentí buscando sus labios de nuevo, sin importarme cuánta gente nos estuviese viendo. Este beso fue diferente, tan hermoso como el anterior pero más profundo, más efusivo. Un beso donde nos dijimos todo, sin decir nada. Un beso tan lleno de promesas, tan lleno de ilusiones... Un beso tan mágico, que la sala estalló en aplausos.

—Te amo, nene —susurré buscando su mirada—. Mío, por fin mío.

Sonrió tan lleno de alegría, que se me encogió el corazón. Tan sólo necesitaba mi seguridad para él poder tenerla, era tan poco lo que me pedía... Ahora por fin lo entendía y se la daba.

Al segundo de separarnos todo fue horrible, besos y más besos. Felicitaciones mientras se presentaban... Tanta gente, que no recordaba ya ni la mitad a esas alturas. Pero aun así sonreí a todos y cada uno de ellos, ¡estoy feliz! ¡Y casada con Matt! Ahora la vida era diferente: Gisele Campbell.

No podía sonar más perfecto.



La fiesta en casa de los Campbell fue mejor. Los nervios seguían a flor de piel pero de una manera diferente, disfrutando del momento. Matt, nuestros padres y yo en la mesa central, disfrutando de la velada entre risas y emociones. Mi esposo... buscaba mi mirada en todo momento, necesitando ver mis ojos para saber que era realmente feliz. Su mano siempre sujeta a la mía, y con miradas cómplices me profesaba todo el amor que no expresaba con palabras. Sólo me hacía falta mirarlo para saber lo mucho que me ama, a pesar de su extraño silencio.

Me maravillé con el trabajo de decoración en toda la casa. Flores y más flores en cada rincón de ésta; impresionante. Muebles nuevos exclusivos para la boda en tonos grises. Precioso, perfecto para ese día.

—¿Más tranquila? —Me preguntó dándome un bocado de canapé. Asentí, relamiéndome los labios—. Bien, y controla esa lengua.

Oh, traviesa. Volví a hacerlo.

—Gisele —me advirtió secamente.

—Chicos —nos llamó Willian. Ambos le prestamos atención—. ¿A qué hora salís mañana hacia España?

—En la mañana, el vuelo sale a las once. —Mi padre carraspeó llamando la atención de Matt, éste lo miró de reojo—. Dime, Michael.

Por un momento me pareció vislumbrar un brillo especial en la mirada de mi padre. Estaba emocionado, muy emocionado. Joder, qué día...

—Cuídamela mucho —murmuró amablemente—. Sé que lo harás, pero igualmente es mi deber pedírtelo.

—Estará bien —afirmó Matt mirándome fijamente—. No le va a faltar de nada, y la protegeré con mi vida si es necesario.

Oh, mi loco, romántico no reconocido.

—Ha sido una boda preciosa —comentó Karen. Matt no dejó de mirarme, yo me relamí los labios de nuevo—. Jamás he llorado tanto como hoy, hacéis una pareja tan...

Me volví hacia mi suegra para saber por qué callaba... Lloraba emocionada. Willian la consoló al instante, sonriéndonos a ambos. Mi madre soltó también algunas lágrimas... Por Dios, qué pesadas con el llanto, ya había llorado demasiado por hoy. Aun así, un nudo se me formó en la garganta.

—Gisele —llamó mi atención Matt—. ¿Estás bien?

—Sí.

—¿Tienes más hambre? —Parecía preocupado. Sus padres y los míos nos miraban atentos—. ¿Quieres algo más?

—No.

—¿Seguro? —insistió.

Perversa, me relamí los labios.

—Veo que estás bien —observó muy serio. Le sonreí y volví a hacerlo... Me relamí los labios. Gruñó volviéndose hacia nuestra familia—. Si nos disculpáis —dijo incorporándose, alentándome a hacerlo con él—. Volvemos enseguida, quiero mostrarle algo a mi querida esposa.

Esposa... Suena bien.

Asintieron algo sorprendidos por su actitud tan repentina, yo cogí su mano sonriendo. Íbamos de camino a su habitación estaba segura... Mejor dicho, la que fue su habitación.

—¿Qué me vas a enseñar? —pregunté divertida—. ¿Algo grande?

Me miró de reojo, pero sonrió burlonamente.

—Gisele, Gisele.

—¿Sí, Matt?

Pude ver cómo el resto de invitados al vernos pasar nos sonrieron... Emma y Thomas, a los cuales sonreí al instante. Reconocí a algunos miembros que Matt me presentó en la iglesia: Silvia, su prima; Malena y Pedro, los padres de ésta; la familia de Willian, una pequeñísima parte. Había muchos más a los cuales ya ni recordaba. Tampoco sus nombres. Recordé a ellos en concreto, porque los Campbell hablaron largo y tendido al llegar a la casa, ya que esa familia se trasladaba a Seattle y lo comentaban con nosotros. Al andar un poco más pude ver a Charles y su esposa Brittany... También a Carla... En mi lista no hubiesen estado esas dos últimas mujeres, pero lo hice por cortesía hacia la familia. Vi a Denis también. En otra de las mesas pude ver a los demás miembros de nuestras familias juntos. Eric y Noa reían cómplices. Roxanne y Scott se miraban fijamente, sin hablar, aunque esas miradas decían mucho más que las propias palabras; enamorados el uno del otro, pero mi hermano tenía la decisión en sus manos. No sería fácil, los Stone éramos duros cuando nos herían.

—¿Adónde me llevas, esposo? —Ya entrabamos en la habitación. Ay, Dios, qué pervertida... pero qué ganas—. ¿Un regalo especial?

—Sí cariño, sí. Un regalo que al menos hasta esta noche no podrás olvidar. —Cerró la puerta y me miró a los ojos. Temblé por el anhelo de sentirlo—. Veo que tienes ganas de jugar, y para qué mentirnos, yo también.

Me mordí el labio, nerviosa. Todos los invitados abajo y nosotros jugando... Qué excitante. Qué locos y salvajes.

—¿Y? —pregunté coqueta, acercándome lentamente—. ¿Por dónde empezamos?

Juguetón, vino a mi busca. Acorralándome entre la pared y su cuerpo, comenzó a subirme el vestido con delicadeza. Uno más informal, menos pesado y más cómodo que el de la iglesia. Color crema, sin cola y ceñido. Cerré los ojos dejándome llevar por ese momento, nada importaba nuevamente. Él, mi marido y yo, su mujer, el resto del mundo sobraba.

—Nena, mírame —con un suspiro, abrí los ojos. Me miraba fija y peligrosamente—. Quiero que me mires ahora, mientras te toco.

Gemí cuando me rozó el muslo desnudo. Apenas un roce y ya estaba húmeda.

—Será un juego nuevo —asentí inquieta—. Quiero que me digas qué ves en mi mirada en esos momentos. También quiero que me digas lo qué estás sintiendo.

Qué excitante... Y raro.

—¿Quieres jugar?

—Sí —respondí temblorosa.

—Empecemos.

Matándome, dejó que yo me sujetara el vestido por la cintura, para él bajarme la braguita. Cuando la pasó por un pie, luego por el otro, la tiró a un lado. Muy despacio, demasiado quizá con la punta de sus dedos, me rozó en el centro.

—Dime, Gisele.

Cerré los puños agonizando, el juego era extraño, sus dedos también. Precavidos, suaves.

—Tu mirada es peligrosa —musité entre jadeos—. Me siento frustrada.

Oh, Dios... Ahora me rozaba en círculos. Tal lentos, exquisitos...

—¿Por qué?

Tragué forzosamente antes de poder hablar. Los roces comenzaron a ser más intensos, más profundos. Pero no tanto como yo necesitaba. Me cosquilleaba la piel por el anhelo de su tacto.

—Es una tortura... tan lento.

—Tan lento... ¿parece que voy a parar? —Asentí arqueándome contra su mano, buscando más fricción—. Quiero saber cómo te sentirías si parara, cuando tú tanto me necesitas.

¿Qué clase de preguntas son esas?

—No lo hagas, por favor. Me siento necesitada, no podría soportar que pararas.

Gruñó con sus ojos congelados en mí. Oscuros, peligrosos. Entonces me tocó con caricias más pasionales, hasta que finalmente introdujo un dedo en mi intimidad. Más, más, supliqué en silencio.

—No podrías soportarlo —repitió con voz ronca. Su mirada parecía diferente—. Interesante.

Jadeé fuertemente al sentir otro dedo. Ese vacío iba llenándose.

—Dime qué ves ahora en mi mirada.

Me retorcí inquieta, me estaba desarmando y ya necesitaba llegar al orgasmo. Casi lo rozaba pero una sensación diferente me paralizaba.

—Extraña —susurré sin perder la conexión de nuestras miradas.

—¿Cómo extraña?

De nuevo suave, despacio, agónico. ¿Qué hace?

—Vengativa.

No supe porqué esa palabra escapó de mis labios, pero la sentí así.

—Me alegro que me conozcas tan bien —sonrió amargamente. Se apartó de mí con semblante más relajado, dejándome vacía. Ya no me tocaba, ni me rozaba—. Ya hemos terminado el juego, vamos a ponerte bien el vestido.

Apretando los dientes, dejé caer la cabeza sobre la pared. No podía ser, me dolía toda esa parte donde él había tocado, rozado. Era una necesidad grandísima de llenar ese vacío y llegar al orgasmo.

—Vamos Gisele, podrás llegar más tarde a ese orgasmo, ¿verdad? —Me ayudó a colocarme la ropa interior, y volvió a bajarme el vestido para acomodarlo—. Hacer esperar se te da bien, no te pasará nada por esperar un poco tú. Tal vez sientas deseos de matarme, pero no lo harás.

Me incorporé bruscamente al entender sus palabras. No puede ser.

—Sí, esposa mía, lo has entendido —con una sonrisa diabólica en los labios, sostuvo mi mentón—. Así me has hecho sentir tú. Desesperado, frustrado porque llegaras a mi lado. Sin embargo, me has hecho esperar, hasta casi sentir que no podría soportarlo.

Con paciencia, cogí su mano y volví a ponerla entre mis piernas por encima del vestido. Matt gruñó, yo gemí.

—Estoy mojada. Me duele ahí —me quejé con un puchero—. No me hagas esto.

—Me suenan esas palabras, nena —me acusó retirando la mano de mi centro, para coger la mía y ponerla sobre su corazón—. Aquí me dolió a mí, ya no duele. También a ti se te pasará el dolor.

Puta mierda.

—Te he pedido disculpas.

—Y yo te las pido ahora. Créeme que me duele dejarte así, no tocarte. Pero es lo justo.

Como si tal cosa, se inclinó posando sus labios sobre los míos y a pesar de sentir deseos de abofetearlo, lo besé. En el primer contacto todo me ardió, su lengua supo seducir a la mía, mis labios anhelaban el roce de los suyos. Desesperada, enredé las manos en su nuca y me pegué a él. El roce de su cuerpo fue aún peor, necesitaba de ese momento, necesitaba que se fundiese en mí salvajemente. Pero cuando se retiró lentamente, supe que por supuesto tendría que esperar, aunque estuviese tan excitado como yo.

—Eres cruel —protesté soltándolo.

—Ya somos dos —contestó con sarcasmo—. Sí, no me mires así. Ya somos dos, señora Campbell.

Le saqué la lengua como una niña malcriada y consentida; así no se jugaba... Eso era jugar sucio.

—Yo no quise hacerlo.

Le recordé abriendo la puerta.

—Yo sí. Soy algo vengativo, recuérdalo para la vida que nos espera juntos.

Bufé en su cara, exasperada por sus palabras. Por su venganza.

—Yo también, no lo olvides Campbell.

—Bien, señora Campbell.

Me volví para mirarlo y me sonreía con tanta complicidad que tuve que reír con él. Todo me dolía aún, mi cuerpo lo seguía anhelando, pero no podía enfadarme por ello. Venganza con venganza se pagaba, bueno saberlo.

—Oye —me llamó acunando mi cara. Lo miré a los ojos—. Te amo, Gisele.

Oh.

—Yo también te amo, aunque ahora mismo te odie —me burlé con descaro—. Y gracias por este maravilloso día.

Suspiró emocionado, apoyando su frente sobre la mía.

—A ti, por elegir a este loco como esposo —murmuró con intensidad—. A pesar de todo, no cambio nada. Si hubiese sido diferente, no hubieses sido tú.

Emocionada, volví a buscar sus labios. Bajé la mano para rozar su pene. Matt gruñó.

—¡Oh, Dios! —Me giré de inmediato al oír el grito de Noa—. Tendréis tiempo, sois unos desvergonzados. Todo el mundo en vuestra fiesta y vosotros...

Eric venía tras ella. Miré a Matt y también alzaba una ceja como yo.

—Íbamos un segundo a mi antigua habitación a coger...

Mi esposo cogió mi mano, y dejamos a Noa con la palabra en la boca. Nos recriminaban y ellos, ¿adónde van?

La fiesta estaba en su apogeo cuando bajamos, todos bailaban divertidos. En parejas, sueltos, era una verdadera alegría ver cómo lo pasaban los invitados. Miré a Matt pero él miraba a alguien, parecía verdaderamente interesado. Tiré de su brazo llamando su atención.

—¿Qué miras? —pregunté curiosa cuando me miró.

—Nena, ahora vuelvo. Necesito hablar con mi prima Silvia un momento —lo miré ceñuda, parecía importante para él—. A ella la han aceptado en una universidad de Seattle y quiero informarme de algo.

—Está bien, estoy por aquí.

—No te perderé de vista —advirtió dejando un beso en mi frente—. No tardo.

Sonriéndole, fui directa hasta Emma y Thomas que parecían algo incómodos. Me senté con ellos y hablamos un poco de cómo nos iba todo. De los cambios y los estudios. Todo era extraño, a pesar de estar juntos los tres como otras muchas veces, la tensión entre mi amigo y yo se palpaba, algo que afectaba a Emma. Aun así me quedé con ellos en lo que Matt terminaba con su prima, pero al parecer era una conversación larga e interesante por sus caras. En esos instantes me capturó mi hermano Scott y tuve que bailar con él. Pasé de brazos en brazos bailando. Desde Scott a papá, Willian, luego junto con Karen y mamá que parecían amigas de toda la vida. Finalmente bailé con Eric y Noa que bajaron muy sonrientes, la cosa iba bien... O al menos se veía.

Agobiada un poco por el caos, me fui hasta la mesa más apartada y me senté allí. Matt me miró una vez más a lo lejos como hizo en todo momento, haciéndome la señal de: un segundo. Asentí sonriéndole, verdaderamente necesitaba ese momento de tranquilidad sola, sin nadie. Necesitaba pensar en lo ocurrido, pero la conclusión final era la misma. Casada y a pesar de todos mis prejuicios, muy feliz.

—Gisele —me giré al oír la voz de una mujer. Roxanne—. ¿Podemos hablar un momento?

—Claro —dije señalándole la silla continua—. Siéntate, por favor.

Inspiró tensa; la verdad, todo era complicado. Nuestra relación era nula y parecía no tener solución, yo no quería forzar las cosas. Ella no se veía convencida tampoco de intentar arreglar aquello. Al menos hoy podríamos hablar tranquilamente, ya que todo el mundo parecían ajenos a nosotras... Menos Matt. A pesar de hablar con su prima, la mirada no la perdía de mí.

—Voy a ser breve. Sé que las cosas entre nosotras no van bien, pero yo adoro a Matt y sé que tú lo amas. —Tragó como si le costara—. He tardado en entenderlo, pero ahora no tengo dudas. Sólo quiero desearos que seáis muy felices... También agradecerte, mi hermano se ve feliz. Jamás lo he visto así y no hay que ser muy inteligente para saber que es por ti.

No pude evitar emocionarme. Esas palabras eran grandes, tan intensas que se me llenaron los ojos de lágrimas. Recordé a aquel Matt de un principio... Tan distante, frío, serio. Hoy era totalmente diferente, más aún cuando estaba a mi lado. Sin duda lo mejor que me pasó en la vida fue trabajar para los Campbell. Hoy yo era una de ellos.

—Gracias, Roxanne. La verdad no sé qué decirte...

—No digas nada —me cortó amablemente—. Solamente necesitaba hacerte saber esto, porque así lo siento.

La miré a los ojos y entonces sentí la necesidad de decirle lo que pensaba. A pesar de las circunstancias ella era buena chica, pero se dejó llevar por lo que pensó que era lo mejor para su hermano. Ahora no lo sentía así, ¿qué sentido tenía nuestra enemistad? Ahora éramos cuñadas. Aunque no fuésemos amigas, tampoco quería ser su enemiga.

—He visto cómo os mirabais tú y mi hermano. —Al momento desvió la mirada—. Roxanne, sé que entre nosotras la relación es nula, y que posiblemente jamás seamos amigas... Pero tampoco quiero que nos ignoremos, no es plato de buen gusto para tu hermano, ahora mi esposo. Por él deberíamos hacer un esfuerzo... También porque sé que mi hermano a pesar de todo... te sigue recordando.

—Me ha dicho que hablaremos, pero aún no está preparado —confesó mirándose las manos—. Le he dicho que le daré todo el tiempo que necesite. Le he prometido que he cambiado —con sus ojos brillantes, volvió a mirarme—. Amo a tu hermano Gisele y como tú me prometiste hace poco... me casaré con él. Tu promesa se ha cumplido hoy y la mía no voy a descansar hasta conseguirlo.

Sonreí ante sus palabras... Aquella promesa en el desfile. Más bien una amenaza para torturarla por dejarme en ridículo, incluso hasta me golpeó...

—Si lo vas a hacer feliz, cuentas con mi apoyo —a pesar de su tristeza, sonrió—. Es algo cabezón, como todos los Stone. Pero los Campbell sabéis sobrellevarnos.

Ésta vez ambas sí reímos con verdadera complicidad. Parecía un buen comienzo para esa relación que deseábamos tener por su hermano.

—Me alegra veros así —me sobresalté, no esperaba a Matt—. ¿Todo bien?

Roxanne se levantó y besó a su hermano en la mejilla. Al retirarse pude comprobar lo orgullosa que se sentía de él. Yo también.

—Todo muy bien —dijo guiñándome un ojo—. Felicidades por la esposa que has escogido. No podías haber escogido mejor.

Dicho esto se marchó con andares provocativos hacia Scott. Matt rápidamente se arrodilló ante mí.

—¿Estás bien? —Asentí, mordiéndome los labios—. Me estás mintiendo. Tienes los ojos llenos de lágrimas.

Suspiré como una niña consentida y tonta. La que él creaba.

—Sólo me he emocionado con tu hermana —suspiré acariciando sus manos—. He tenido la costumbre de hacerme una idea equivocada de los Campbell, más bien con los hermanos Campbell —Matt buscó mi mirada confuso—. Me equivoqué contigo al principio pensando que eras de otra forma. Ahora realmente me he dado cuenta de cuánto me equivocaba con Roxanne... Y temo estar haciendo lo mismo con Eric.

Se levantó, hizo lo mismo conmigo y me abrazó contra su pecho. Dejando un sin fin de besos en mi frente, en mi mejilla, para abrazarme nuevamente.

—Todos te hemos dado qué pensar y por eso tú has pensado así —me consoló besando mi cabello—. Nos hemos equivocado nosotros, no tú.

Lo rodeé por la cintura muy fuerte, aferrándome a su cuerpo. Era la paz que necesitaba, él sabía cómo hacerlo. Me comprendía, me relajaba.

—Y ahora vamos —dijo separándose de mí—. Cortemos la tarta, bailemos y hagamos el brindis. Así todo terminará más pronto y podremos irnos por fin.

—Sí, por favor. —Cogí su mano y nos dirigimos hacia la multitud—. ¿Has podido solucionar tus dudas con tu prima?

Por alguna razón, lo sentí tensarse.

—Sí, esperemos que me tenga noticias en unos días.

Aún nuestro destino estaba por decidirse: ¿Phoenix o Seattle?

Nos inmiscuimos entremedio de las personas y la locura estalló. Gritaron palabras de felicitaciones para “los recién casados”. Nos lanzaron miles de pétalos de flores blancos, algo que a Matt le hizo mucha gracia, ¿o reía con todo? Llegó uno de los momentos más esperados por las chicas... La hora de lanzar el ramo. Todas y todos incluidos, gritaron por ese momento. Me volteé nerviosa y lo lancé de espaldas. Mi sorpresa fue al girarme... Roxanne saltaba con el ramo en la mano y miraba a Scott. Mi hermano sonrió sin poderlo controlar y Karen me sonrió con complicidad... Mi querida suegra cómo no, ya intuía la historia. Roxanne miró a Matt, éste le guiñó un ojo. Entonces ocurrió algo más inesperado... Su hermana me miró y me guiñó un ojo. Le levanté el dedo en señal de estar de acuerdo con ella... Será la esposa de Scott.

El momento del pastel fue de lo más divertido. No sólo lo cortamos, también terminamos Matt y yo con toda la cara llena de él. Un bocado tú, uno yo, ¡y toma en la nariz! Después de la nariz, las mejillas, la frente y la boca, aunque eso se solucionó rápido. Besos y más besos húmedos saboreando la tarta en la boca del otro. Lo que terminó en una ovación de aplausos inesperados. Luego llegó el baile lento entre Matt y yo. Un momento tan íntimo, tan especial, que nos olvidamos del resto del mundo. Solos él y yo en esa pista improvisada, solos él y yo en nuestro mundo mágico. En ese baile donde mirándonos a los ojos nos dijimos tantas palabras, nos prometimos tanto... Tanto que se me formó nuevamente un nudo en el pecho.

El momento brindis fue el más extraño sin lugar a dudas.

- “Solamente diré que sé que Matt hará feliz a mi hija o de lo contrario lo meteré en prisión. Por robarme mi tesoro más preciado y caprichoso.” —papá y sus advertencias. Algo que me llenó de orgullo, haciendo que Matt afirmase estar de acuerdo con Michael. No por lo de prisión... Por todo lo demás.

- “Lo único que puedo decir es bienvenida a la familia, aunque desde el primer momento que los vi juntos...” -la pobre Karen tuvo que dejar su discurso a medias. Las lágrimas la asaltaron de nuevo.

- “Yo quiero brindar por mi cuñado. Sí, sólo por ti ya que menuda pieza te has llevado. Paciencia con ella.” -Scott acabó la frase riendo como la mayoría. Ahí pude ver la complicidad que empezaba entre mi hermano y Matt, algo que me emocionó mucho.

- “Simplemente deciros que sepáis amaros, quereros y respetaros por siempre. La confianza es la base de una relación. Por una vida llena de felicidad” -el brindis de Willian hizo que Matt y yo nos miráramos con intensidad, aún nos quedaba mucho por recorrer y los consejos de su padre eran los más indicados para comenzar ese camino.

- “Me parece que fue ayer cuando entré en el dormitorio de mi Gis y vi ropa de Matt debajo de la cama...” -ése fue uno de los momentos más bochornosos. Mamá y sus discursos absurdos... Karen tuvo que volver a sentarla antes de acabar.

- “En este brindis, sobre todo quiero felicitar a Gisele. Gracias por devolverle a mi hermano la sonrisa.” -las palabras de Roxanne, volvieron a sorprenderme... Hasta hacerme llorar. Matt me consoló, pero pude sentir cómo él también temblaba en ese momento. ¿Se emocionaba sólo por su hermana, o recordaría a su madre?

- “Por vuestro amor y los hijos que van a venir fruto de él.” -Oh, Dios. Ése fue el discurso de Noa y Eric. Por supuesto, Matt me miró enseguida... Yo negué sin alguna duda. Los hijos tendrán que esperar por mucho tiempo.

Luego llegó el más bonito, el que me dejó sin respiración. Con el corazón acelerado y llorando como un bebé.

- “A veces la vida es dura, te trata mal y tú no entiendes el porqué. Con el tiempo, vas superando obstáculos e intentas olvidar todas esas cosas que te dañaron, intentando ser más fuerte. Tan fuerte que te vuelves frío, lleno de miedos...Cruel. Sin embargo, un día la vida te vuelve a cambiar. Llega a tu casa la chica del servicio más hermosa que hay sobre la tierra y sin pedir permiso se adentra en cada célula de tu piel. Hoy no puedo estar más feliz... Ésa chica del servicio, es mía, mi esposa. La que me ha devuelto las ganas de vivir. Un brindis por la mujer más maravillosa del mundo. Mi mujer.”

Corrí a sus brazos sin pensarlo un segundo. Matt me esperaba con los brazos abiertos, consolándome y dándome todo el cariño que reflejaban cada una de sus palabras. Un momento que jamás podré olvidar, pues esos segundos aferrados el uno al otro, lloramos juntos. Jamás nadie supo que él lloró, pues nos dejaron la intimidad que tanto necesitábamos.

—¿Eres feliz? —preguntó entre susurros—. ¿Lo eres?

—¿Lo preguntas? —Reté enterrando la cara en su garganta. Él hizo lo mismo—. Te amo esposo, te amo mucho.




Capítulo 4. Nuestro prado.



Gisele: Ahora la calma volvía después de la intensidad de la fiesta. Los invitados se fueron despidiendo poco a poco, quedando únicamente nuestra familia; era la hora de la despedida, ¡por fin! Aunque finalmente la boda resultó más fácil de lo que esperé en la fiesta, las ganas de estar a solas con Matt, de disfrutar de nuestra intimidad eran aún mayores.

—Buen viaje mis cielos, cuidaros mucho —nos dijo Karen abrazándonos a ambos. Yo lo di un fuerte beso, la adoraba—. Nos vemos a la vuelta.

Willian nos dio un breve abrazo y al separarnos pude ver lo orgulloso que estaba de su hijo. Lo amaba mucho, la sangre que corría por sus venas nunca le importó.

Papá y mamá un breve abrazo al igual que con el resto de la familia, excepto Roxanne, dos besos en la mejilla fue su despedida, algo más cercano de lo que esperaba. Aunque tampoco nos hacía falta montar el número, ya que en poco tiempo estaríamos de vuelta.

—Es hora de irnos —avisó Matt cogiendo mi mano, apretándola entre la suya—. Son las doce de la noche y debemos madrugar. Os avisamos cuando lleguemos a España.

Nos terminamos de despedir y finalmente con la ayuda de Matt me subí en el auto. Los ojos se me cerraban de lo cansada que me sentía, un día tan intenso y hermoso como el de hoy no lo olvidaría jamás. Muchos regalos... La casa prácticamente la tendríamos amueblada por todos los invitados. El viaje también era regalado... ¡un auto! En fin, con esa familia no se podía, la mayoría de los regalos aún no los había visto, pero ya habría tiempo a nuestra vuelta.

—Gisele —me llamó Matt—. Duerme si quieres, el hotel nos queda a media hora.

Asentí buscando su mano para acariciarla entre la mía, no me hizo falta acomodarme mucho para dormir profundamente. El cansancio hizo mella rápidamente en mí.



Me removí inquieta al sentirme en el aire. Abrí los ojos con esfuerzo y ahí estaba Matt. Me llevaba en brazos, pero ¿dónde estamos? Aire fresco y suave azotaba mi mejilla.

—Matt —susurré levantando la mirada. Sonrió al verme despierta—. ¿Dónde estamos?

—Casi entramos en la habitación del hotel —fui a bajarme, pero no me lo permitió—. Déjame que te lleve hasta que estemos dentro.

Volví a acurrucarme sobre la base de su garganta y pude sentir su corazón. Latía frenético, parecía descontrolado, nervioso. ¿Por qué? Tan intenso era siempre su estado, tan eufórico hoy. No me perdonaría fácilmente mis dudas en la entrada, qué tonta...

—Ya estamos —me susurró al oído al ver que me movía de nuevo—. Cierra los ojos.

Cerré los ojos como él me pedía, pude sentir su movimiento y luego oí la puerta abrirse. Algo más tarde se cerró y con mucho cuidado me soltó en el suelo de cara a él. Las piernas me temblaban, a pesar de las muchas veces que nos amamos en la intimidad, hoy era especial; marido y mujer, ¿quién lo diría? Nos conocimos en junio y era agosto.

Miré detrás de Matt, parecía que estuviésemos al aire libre... Pero vallado y con puerta. Me sonó esa entraba, pero ¿la puerta? No, para nada.

—Aquí está mi regalo, espero que te guste —me acarició la mejilla, y en cuanto me ayudó a girarme poco a poco, los temblores me invadieron. No estaba preparada para lo que tuve ante mí. El amor que sentí por él fue más fuerte si se podía. El detalle, sólo por el detalle—. ¿Te gusta?

No me moví, no dije una sola palabra. El llanto me asaltó repentinamente... Mi hermoso esposo.

—Matt —apenas me salió un hilo de voz—. No tenías...

—¿No te gusta? —Me volví al oír su voz tan preocupada—. Dime algo nena.

Negué abrazándome a su pecho. No podía dejar de llorar, sus brazos me rodearon, me besó el cabello, trató de tranquilizarme pero todo era inútil. Qué llorona hoy, qué sentimental.

Nuestro prado estaba iluminado de velas con forma de corazón, pétalos de rosas rojas y blancas formando más corazones grandes. Era precioso, romántico como jamás reconocería él.

—¿Me dices algo? —No dije nada, besé su pecho compungida por la emoción que me embargaba—. Te voy a cargar de nuevo, quiero mostrarte algo más.

Dejé que me llevase en brazos, descargando todas las lágrimas por el fuerte sentimiento que sentía. Tembló al dar unos pasos y supe que me mostraría algo mucho más grande e importante para él.

—Mira, quiero que juntos veamos esto —busqué su mirada, brillaba—. Mira hacia adelante.

Oh, Dios, no podía ser.

—Matt —lloré mirando la casa, nuestra casa completamente lista. Nuestro hogar—. ¿Cómo...? Hace apenas dos semanas aún...

—Shh, tranquila Gisele —tomó mi mentón para que lo mirase, me sonreía, pero parecía a punto de llorar—. Han trabajado muy duro estas semanas. Ha trabajado muchísima gente en ella, pero aquí está. Para ti, para nosotros.

Asentí eufórica. Nuestra casa, ¿puede sonar más romántico? ¿Y él? ¿Puede serlo más? ¡Lo amo!

—En la planta de arriba aún faltan algunas cosas, pero a la vuelta estará completamente lista.

—Yo no tengo nada para darte... —lloré con amargura. Matt rio, acunando mi cara—. No te rías... Una casa, pétalos, velas...

Negó y pude ver que aún estaba más emocionado.

—Me has regalado lo más importante. Tú, Gisele, tú que eres mi vida —limpió mis lágrimas—. No puedes hacerte una idea de lo que eres para mí. No sabes lo que siento al saber que ya eres mi esposa, que eres mía. Sólo quiero esto: tú, yo y nuestro mundo. Me sobra todo y todos los demás.

Tragué el nudo que tenía en la garganta que al parecer no me abandonaría hoy, y asentí a mi pequeño e indefenso romántico.

—Te amo —le dije besándolo—. Te amo, te amo, te amo.

Cerró su boca para morderme el labio con sensualidad, atrapándolo. Encendiéndome. Luego me cogió de la mano para conducirme al jardín trasero, pasé por el salón blanco inmaculado decorado. Por una cocina tan blanca como todo lo demás. Qué curioso... Muy amplia cada estancia, con mucho espacio. Sin agobios.

—Blanco —me dijo Matt. Pareció haberme leído la mente—. Blanco es señal de pureza, como lo eres tú.

Oh, Dios mío. ¿Qué es todo esto?

Al llegar al jardín, quedé impresionada. Una cama con dosel blanca había en el centro del espacio. Más flores, más luces. Una mesa con bebida, comida junto a la cama.

—Aquí, Campbell —señalé la cama, él limpiaba mis lágrimas—. Quiero que me hagas el amor ahora mismo, aquí.

Matt sonrió con ternura, observándome fijamente, acomodándome para sentarme al borde de la cama. En la mesa había champan y fresas... Más romanticismo.

—¿Vamos a jugar? —pregunté cogiendo una fresa.

—¿Quieres jugar? —replicó divertido—. Es increíble. Lloras, te ríes y ahora quieres jugar.

Sensualmente, me tumbé hacia atrás jugando con la fresa, pasándola por mi cuello, por mis pechos. Calentándolo, excitándolo.

—Aún me duele aquí, Matt —cogí su mano y la coloqué sobre mi centro. Hm, gemí, gruñó—. Ya quiero sentirte.

—¿Ya no quieres jugar?

Negué tirando de su cuerpo, necesitándolo.

—Más tarde. Ahora me urge aliviar este dolor.

No dijo nada más. Me levantó, me giró y empezó a desnudarme. Bajó la cremallera trasera, poco a poco fue cediendo, un poco más. Los hombros, el deslizado fue tierno en cada paso. El vestido cayó sobre mis pies. Me acarició la espalda para ocuparse del sujetador, en cuanto cayó con sus manos se llenó de mis pechos. Hm... Fue descendiendo con las manos para quitarme las medias, bajándolas sensualmente, acariciando mis piernas cada vez que cedía y pasaba al siguiente paso. Quitó la liga seguida de la braguita. Ya tenía la piel de gallina, ya mi cuerpo estaba encendido, sólo faltaba el paso final.

—Deja que lo haga yo —propuse cuando se disponía a desvestirse.

Quité su corbata, la chaqueta, acaricié su pecho en cuanto su camisa fue cayendo y lo tuve tan esplendido ante mí. Lo más hermoso de mi vida; me arrodille ante él, pude oír cómo jadeaba y con delicadeza, bajé su pantalón. Su ropa interior. Dios, jamás me acostumbraría a verlo así. A pesar de no querer jugar, cuando su pene quedó a escasos centímetro de mi boca... la lamida fue inevitable.

—Gisele —me regañó Matt.

Lo miré pestañeando, di otra lamida más larga y me incorporé. Ansioso, me alzó en brazos, a horcajadas sobre su cuerpo, entrelazados aferrados el uno al otro. Desnudos en medio de nuestro jardín, haciéndonos el amor por primera vez desde que somos marido y mujer.

Enredé las manos alrededor de su cuello y busqué sus labios. Los besé en la primera alzada, en el primer gruñido, en la primera estocada que Matt provocó en mí. Gemí sobre su boca al sentir la pasión, el fuego que nos quemaba, ya me sentía completamente humedad, caliente y excitada. Me acarició la espalda conforme yo me alzaba para luego bajar, para que me invadiese y luego salir. Dios, qué bueno.

—Mi esposa —gruñó mordiendo mi labio inferior—. Jamás te escaparás.

Otro estocada, más frenética, más loca, más pasional. ¿Quién querría irse?

—Ni lo pienses, porque jamás te dejaré marchar —negué jadeando sobre su boca. Era tan intensa su forma de invadirme, de adentrase en mí, como sus propias palabras. Como él—. Mía de por vida, aunque todos digan lo contrario.

Me separé de sus labios para dejar caer un poco el cuerpo hacia atrás. Matt me sostuvo con firmeza y fue directo hacia mi cuello, pechos. ¡Au! Tan salvaje, tan sensual. El cabello me hacía cosquillas sobre la espalda y sus manos eran como latigazos sobre mi piel. Quemaba su contacto de lo ardiente que era, posesivo, obsesivo... Como sus palabras, como él. Uf.

—Dime que me amas —me ordenó mordiéndome el pecho.

Hipnotizada, me sostuve por sus hombros y bajé la mirada para ver cómo me lamía, besaba y saboreaba los pechos. Me alcé más frenéticamente, más rápido, necesitando acabar con lo agónico que parecía el momento.

—Te amo —Matt enloqueció con esas palabras, hasta el punto de tirarnos sobre la cama. Él sobre mí y me dio tan duro que no pude evitar gruñir, tan fuerte que dolía. Tan salvaje como él solo, tan intenso como él mismo—. Más, más.

Me mordió el cuello, la boca. Me embistió hasta el fondo, rasgando muy pasional. Los primeros temblores llegaban, las sacudidas comenzaban. Me apreté aún más fuerte contra él, envolviendo su miembro en mi interior y con un gruñido animal, lo sentí vaciarse... Arrastrándome con él hacia el intenso remolino de placer que nos envolvía.

Cosquilleos, temblores. Dejándonos llevar por lo increíble del momento. Aferrados como si fuésemos uno solo. Unidos, cómplices incluso cuando ya la calma volvía.

—Matt... —convulsionó intensamente... finalmente todo menguó. Levantó la mirada hacia mí, parecía cansado. También se veía tan feliz, que volví a enroscarme contra él, buscando su calor—. Juguemos con las fresas.

Matt soltó una carcajada.

—Como mandes, nena.

Segunda ronda.



A las cinco de la mañana me dolía todo. Dos rondas más entre juegos, caricias y besos. Apenas podía moverme, sonreí al recordar el juego de las fresas... y la nata. Nata por todo su cuerpo donde fue arrasada por mi lengua hasta llegar a su pene. Luego fue su turno... Hm, qué noche tan intensa y loca. La prueba bastaba con sólo mirarme, habría qué verme las pintas...

Observé a Matt que se encontraba situado a mi izquierda, dormido y agotado tras el último asalto. Me incorporé un poco, necesitaba ir al baño. Me levanté, salí de la cama enrollándome la sábana blanca alrededor de mi cuerpo y al dar dos pasos oí cómo Matt se movía. Aún no me había girado para mirarlo, cuando:

—¡Gisele!

—¡Ay, ay! —Grité llena de pánico— ¿¡Qué pasa!? —pregunté girando sobre mí misma, buscando el porqué su grito. No había nadie. Miré a Matt asustada; se encontraba sentado sobre la cama, su mirada hacia mí era posesiva, oscura—. ¿Por qué gritas?

Me iba a dar algo. Me puse la mano en el corazón, ¿qué coño pasa? ¿Por qué ese humor?

—¿Adónde ibas? —preguntó incorporándose.

—Al baño —señalé confusa—. Tú por qué gritas.

—Voy contigo —dijo ignorando mi pregunta—. Espérame.

—¿Gritas porque quieres ir al baño?

—Vamos.

Me cogió de la mano y entonces entendí todo...

Maldita sea... Pensaba que me iba en medio de la noche. Éramos marido y mujer, ¿por qué lo tendría que abandonar? Dale tiempo me dije, dale tiempo.

Por Dios, la cabeza me estallaría a causa de ese hombre. Matt no decía nada, sus ojos fijos en mí mientras yo vagaba por la casa. Me miró mientras hice mis necesidades... No quería reprocharle, pero, ¡por Dios!, se pasaba. Jamás le haría algo así, pero no parecía entenderlo... Aquella noche que lo pensé me arrepentí y no llegué a irme... No lo haría nunca... La confianza había que trabajarla.

Con paciencia, nos fuimos a la cama, nos abrazamos y a dormir. Mañana el día sería más tranquilo.



Matt: Escuché sonar varias veces el despertador, pero estaba tan cansado, agotado que lo apagué sin más. Toda la noche con las putas pesadillas. Gisele corría lejos de mí con el vestido de novia puesto... Algo que no me dejó pegar ojo, no entendía por qué me ocurría. Ya era mía, mi esposa. Jamás se marcharía.

—Joder, joder —me sobresalté ante sus quejidos. Al mirarla reí; su cabello alborotado, apenas se le veía la cara. De un manotazo se lo apartó. Sus ojos grises casi cerrados. Soñolientos. Hermosa, atrevida—. ¿¡Te ríes!? ¡Hemos perdido el vuelo!

La miré ceñudo.

—¡Son la una Matt, la una! —Puta mierda. Me dejé caer de nuevo hacia atrás, encima eso—. ¡Pero levántate!

Tan desnuda, con ese aspecto tan salvaje; mi perdición. Sus destellos rubios se alumbraron con los rayos de sol. Blanca, suave, me imaginé deslizándome entre sus muslos...

—Acurrúcate conmigo —le pedí alzando la mano—. Ven, Gisele, más tarde cogeremos otro.

—¿Otro? ¡Yo me quiero ir ya! —Me incorporé para verla mejor; con sus brazos en jarras—. Tanto juego... Mira ahora.

Solté una carcajada ante esas palabras, sin duda era mi locura.

—Ven conmigo —le pedí de nuevo—. Un poco más.

Con osadía, se recogió el cabello en un moño alto y corrió hacia mí, haciéndonos caer bruscamente hacia atrás. Su emoción ante ese viaje era evidente. La haría disfrutar como nunca.

—¿Cómo has amanecido, esposo?

Tiré de su cuerpo, recostándola sobre mi pecho. Juguetona, hizo círculos en él.

—Mejor que bien —susurré sobre su cabello—. ¿Tú?

De pronto se incorporó sobresaltada. Mirándome pensativa.

—Te voy a preparar el desayuno. Ese será mi regalo —asentí incorporándome, sabía que eso aún le afectaba. No entendía que no necesitaba más regalo que a ella—. Espérame aquí.

—Está bien.

La atrapé de nuevo antes de irse y besé sus labios con ternura. Sintiéndola mía, aún no podía creerlo.

—No tardo.

Perezoso, volví a tumbarme cómodamente. Era hora de recordar lo ocurrido ayer.

Gisele vestida de novia triste, Gisele dudando, Gisele hablando con Thomas... Gisele, Gisele. Volvió a causarme gran ansiedad todo eso, y terminé golpeando de nuevo a escondidas. Sería la última vez, me prometí. Gisele no lo sabría jamás. No lo vería jamás.

De pronto sonó mi celular apartando los horrores de mi mente. Extrañado, miré la pantalla y no reconocí el número.

—Matt Campbell —respondí al descolgar.

Un silencio extraño. Nadie habló. Cosa que nunca me gustó.

—Matt Campbell, ¿quién es? —Insistí con voz seca.

Un suspiro y una voz que jamás querría oír de nuevo.




Capítulo 5. El pasado.



Gisele: Le serví el desayuno a Matt que me esperaba pensativo, aun así me dijo que todo estaba bien. Pensé qué podían ser los cambios: sus miedos de nuevo, sus incertidumbres, jamás lo sabría. A veces parecía tener la mirada tan transparente; hoy en cambio, más bien ahora todo lo contrario, pero no quise molestarlo. Le sonreí y me fui a cambiar. Entré en el baño que por cierto, también era blanco, grande, y me vestí con un traje marrón claro, zapatos a juegos, cabello suelto. Aunque me costó mucho quitar los nudos, lo conseguí... Me maquillé apenas un poco y fui de vuelta a buscar a Matt. Ya estaba vestido con ropa casual, se encontraba de espaldas a mí, pero parecía tenso.

—Matt —dije masajeándole los hombros—. Te veo serio, ¿todo bien?

Asintió sin darme la cara. Algo que me extrañó, bueno tal vez no tenía un buen día. Apenas dormimos la noche anterior, podría ser eso, sí... Besé sus hombros y me di la vuelta, lo mejor sería terminar de preparar el equipaje y darle su tiempo. Recogí un poco lo que nos pusimos horas atrás y terminé con las maletas. Ya todo estaba listo, apenas faltaba un par de cosas, las cuales utilizamos poco tiempo atrás. En esos momentos Matt pasó de largo como un fantasma... ¿Qué pasa?

—Matt —llamé siguiéndole los pasos—. Eh, ¿qué pasa?

Me miró, en su mirada vi algo que no me gustó. No hubo claridad.

—¿Qué me estás ocultando? —Paró en medio de la cocina, tendiéndome una mano. Negué, algo no iba bien—. Te ves raro, frío.

—No es nada —se acercó suspirando al ver que yo no lo hacía—. No me ha sentado bien el desayuno, no me siento bien.

Oh, pobre.

—Pues dímelo, pensé que podría ser otra cosa —le sonreí despreocupada acariciando su vientre, sentí cómo se estremecía—. El desayuno te lo he hecho con mucho cariño, eh.

Sonrió con desgana, abrazándome contra su pecho.

—Lo sé —murmuró besando mi cabello—. Vamos a darnos prisa, ya quiero salir de aquí.

Al retirarme para darle un beso, Matt me miraba fijamente, de nuevo pude ver emoción en sus ojos. Esa transparencia que minutos atrás no estaba. Sus cambios tan bruscos aún a estas alturas lograban abrumarme.

—Te amo —susurré rozando sus labios—. ¿Tú?

—Yo también —me acercó a su cuerpo, me tomó el mentón y se adueñó de mi boca. Un beso salvaje, posesivo. Un beso donde apenas pude respirar... un beso extraño. Demasiado extraño después de lo ocurrido horas antes—. Yo también.

Lo miré por última vez antes de soltarme de su agarre y entonces me sonrió, algo que me dejo más tranquila. Decidí pensar que todo estaba bien, hoy estaba enfermo y yo paranoica. Nada podía estar mal después de la noche que habíamos pasado juntos. Un día después de nuestra boda. Eran ideas mías, o cambios simples suyos... Juntos terminamos con lo que nos faltaba, era la hora. Nuestra luna de miel. ¡Sí!

Desde ese momento todo fue un caos con las prisas. Cogimos el equipaje y nos dirigimos hacia el aeropuerto de Seattle. Una vez allí a esperar, en lo que Matt y yo decidimos irnos a comer, un almuerzo muy tardío, más bien merienda... A la vuelta por fin pudimos coger nuestro vuelo, a las ocho de la noche partimos. Matt me dejó en el lado de la ventana tal como yo le pedí para que se me hiciese más corto. El vuelo desde Seattle hasta Londres dormimos plácidamente. Eran muchas horas y el cansancio nos pudo.

El vuelo desde Londres a Málaga fue horrible y eso que era mucho más corto. No pude dormir, si lo hacía a los diez minutos estaba despierta y sobresaltada sin saber porqué. Matt me tranquilizaba, acariciándome, sonriéndome en todo momento. En ese vuelo se le veía más tranquilo, más como estuvo en las últimas horas. Las de nuestra boda.

La última vez que pregunté apenas faltaba una hora para la llegada a Málaga, pero entonces ahí sí que no pude soportarlo más y me dejé llevar por el sueño.

Matt me miró con gesto picarón, le sonreí mostrándole la lengua cuando vi que se acercaba con las fresas y la nata. Qué noche nos esperaba, o mejor dicho, lo que quedaba de ella. Desnuda, me volví a dejar caer sobre la cama, viendo cómo se acercaba a mí. Se subió de rodillas, llenó una fresa de mucha nata y me la pasó por la boca. Con gesto descarado, lamí la fresa como si lo estuviese lamiendo a él mismo, como si estuviese lamiendo su miembro.

- Gisele —advirtió contenido, pero no hice caso y con la punta de la lengua lamí toda la fresa. Llevándome el resto de la nata—. ¿Qué piensas?

Le sonreí provocándolo, lamiéndome los labios. Cogí de nuevo la nata, me eché más en la boca y luego lo miré. Estaba totalmente excitado, su virilidad totalmente erecta mostrando sus ganas.

- Pienso que eres tú, que te estoy lamiendo la punta para luego probarla por entero —respondí coqueta—. ¿Quieres ver cómo lo haría?

Gruñó y cerró los ojos. Sin esperar su respuesta me acerqué a su pene y eché la nata ahí. Matt tembló, aun así no hizo movimiento alguno. Yo ansiosa, lamí y relamí.

- No juegues —me regañó cuando succioné un poco, muy poco—. Me tienes muy duro nena, no juegues.

No lo hice, lamí toda la punta llevándome la nata, para luego introducírmela entera y chuparla como él tanto deseaba. Me tiró del cabello en cuanto enloquecí lamiéndolo más rápido, más salvaje, más loca. Su sabor tan salado junto con la nata era exquisito, sus quejidos de placer me pusieron más ansiosa y su mano tirando de mi cabello, aunque dolía, me encendía aún más, mucho más. Ya estaba húmeda de nuevo, ya necesitaba que me aliviase y por eso lo devoré, chupé con más efusividad hasta que lo sentí temblar... Las primeras gotas aparecieron ante mi vista, pero Matt advirtió el movimiento y me apartó enseguida.

- Joder, Gisele, joder —oh, Dios, se estaba vaciando delante de mí, solamente tuve ganas de seguir lamiéndolo. Eufórica, llevé la mano a mi centro, pero Matt sin yo esperarlo me sostuvo las manos, buscando mi mirada—. Es mi turno, no juegues.

Tragué en seco al ver su mirada peligrosa, sólo pude asentir. Me tumbó sobre la cama, cogió la nata y... Oh, Oh, me embarró de ella, desde los pechos, pasando por la cintura hasta ese lugar tan íntimo que sólo él conocía.

- Disfrútalo, cariño —susurró antes de dar la primera lamida sobre mis pezones tan sensibles. Lamió, mordió. Yo grité como loca, retorciéndome sobre la cama, sobre todo cuando fue bajando para lamer mi vientre... mi clítoris. Me agarré a las sabanas con impotencia, Dios, qué bueno. Apenas podía soportarlo. Jugó con su lengua en círculos, lamiendo la nata, lamiéndome a mí. Cerré las piernas atrapándolo entre ellas y cuando su lengua entró un poco más me dejé ir—. Muy bien, muy bien nena.

No se apartó hasta que ya no quedó más de mi esencia, hasta que me sentí sin fuerzas.

Me zarandeaban, oh, qué pesado. ¿Por qué lo hace? Quería seguir durmiendo, sólo quería eso... Nada, más zarandeos suaves, pero ya no tanto. Gisele, Gisele... Parecía la voz de Matt llamándome. Con pereza, me moví un poco. ¿Una cama? ¿Y el avión? Abrí los ojos de golpe encontrándome con la mirada de Matt, su mirada era oscura, demasiado. Alcé una ceja, pero no dijo nada.



—¿Qué pasa? —Quise saber mirando a mi alrededor. Una habitación de hotel—. ¿Estás enfadado?

Pude ver cómo quería reír, sin embargo no lo hizo.

—Mírate —señaló seriamente.

¡Oh, Dios mío! Jadeé al verme... Con un camisón de tirantes de seda, color rosa muy pálido subido hasta la cintura y mi mano ahí, sobre mi sexo. ¡Me estoy tocando sola!

—¿Sueños húmedos? —preguntó con picardía—. Gisele, estoy a tu lado, podrías haberme avisado.

Me incorporé de inmediato, acomodando mi sexy trapito.

—La nata, ya sabes... —Matt soltó una carcajada—. No te rías, es vergonzoso levantarse y ver esto... ¿Ya hemos llegado?

—¿Ya? Estás en la cama, Gisele.

Una habitación amplia con cocina en la sala continua, baño. Con lo necesario para el día a día sin salir de la habitación. Sí, el hotel (Holiday) es una maravilla. La cama a la izquierda con mesillas auxiliares a los lados, cortinas claras como la combinación de la cama. Alfombra en el centro. Mueble marrones claros.

—Eso lo sé, no soy tonta —le recriminé tumbándome a su lado, trazando caricias por su hombro desnudo—. ¿Cuánto he dormido?

Me acarició la mejilla, retirando un mechón de cabello de mi cara. Un gesto con ternura, oh, qué romántico.

—Mucho —contestó apoyándose de costado para mirarme—. Pero no importa que te haya tenido que traer en brazos, suerte que he tenido ayuda.

Me tapé la cara con las manos, avergonzada. Por el aeropuerto en brazos de Matt y las chicas o chicos azafatos a su lado cargando nuestras pertenencias. Estas cosas sólo me pasaban a mí, desde luego que sí. Él no podía despertarme sin más, no. Tenía que hacer el héroe en público. Haciendo el rico prepotente que iba cargado de empleados sólo para él, con su mujer en brazos...

—Te preparé y estabas tan agotada que no has despertado. Aunque sí protestado —bufé, qué idiota—; he pensado que tal vez querías salir a la playa —dijo apartándome las manos de la cara suavemente—. Sólo tienes que asomarte y ahí está. Tal como querías.

Me incorporé sentándome. Lo miré, parecía tranquilo, nada tenso... Excepto por ese sitio tan delicado. Desnudo con sólo el bóxer, despeinado. Hermoso en cada faceta.

—No me mires así —me regañó observando cada centímetro de mi cuerpo. Arrastrando la mirada. Hambriento—. Veía cómo dormías, pero para variar me sorprendes. Mucho, esta vez.

—Entiendo.

—Sí, entiendes muy bien —insistió—. Ver dormir a mi esposa ya es un placer que me puede, pero ver como se toca sola es...

—Cállate —lo corté sentándome sobre sus caderas—. Es una vergüenza que me cuentes esto, yo no era consciente de mis actos.

No dijo nada, muy serio me levantó el camisón de seda y me lo sacó por encima de la cabeza. Sin sujetador, mis pechos ansiándolo. Toda yo temblando esperando que me tocase. Desnuda sobre él; su mirada estaba poseída por el deseo. Aun así no me tocó.

—Es frustrante a la vez que excitante verte en esa situación —murmuró pasando el dedo por mi pezón. Me estremecí—. Me frustra que no me llames o me busques cuando me necesites, y hoy lo has hecho. Lo haces muy a menudo ante cualquier situación.

Bufé sin poderlo remediar.

—Soñaba Matt, sólo soñaba —se bajó el bóxer, me arrancó la braguita y sin decir nada más, entró en mí—. O-oh.

—Muévete nena —gimió con la mandíbula apretada—. Estoy desesperado, no seré suave. Tienes el control.

Tragué, estaba furioso. Pude saberlo cuando sus uñas se clavaron en mis muslos. Me incliné hacia delante y me moví sobre él. No despacio, más bien brusca, pues por algún motivo que yo desconocía Matt hoy lo necesitaba así. Me alcé, luego bajé, me moví en círculos, luego hacia delante, hacia atrás. Su mirada tan oscura me observaba en cada gruñido, en cada dura alzada, pero no dijo nada. ¿Enfadado por mis sueños húmedos? No podía ser.

—¿Estás bien? —pregunté confusa—. M-Matt.

—Sí... Sigue, por favor —pero no lo hice, yo sabía lo que necesitaba. Me bajé y volví a tumbarme sobre la cama, esperando que tomase el control. Incitándolo a hacerlo—. No, Gisele, te dañaré.

¿Qué puedo decirle? Era nuestra luna de miel, sólo quería que estuviésemos bien, pero él no lo estaba. ¿Por mí? ¿Por la boda? ¿Por qué tan serio y distante? Loca, como siempre por sus cambios. No dejaría que nada ni nadie nos la arruinaran. Nuestro primer viaje de casados. Especial, así será.

—No me importa —accedí finalmente—. Ven, Matt.

Aunque al principio vaciló, vino hacia mí y se tumbó sobre mi cuerpo, tapándome con el suyo... Me embistió tan duro que tuve que morderme la lengua para no gritar. Oh, Dios, Matt se encontraba muy mal. En la siguiente estocada lo vi en su mirada. Estaba dañado, dolido... Lo dejé que me desgarrase por dentro, dejé que se adentrase en mí con esa furia que parecía guardar. Bajó y buscó mis labios con la misma ferocidad que las embestidas. Su lengua se adentró en mi boca con intensidad, sin paciencia, sin control. Perdido, furioso. Tan impaciente que no entendí qué pensaba, qué ocurría.

—Tranquilo —susurré mirándolo a los ojos, acariciando su espalda—. M-me tienes a-aquí.

Me aferré a sus hombros y salí a su encuentro, aunque me doliese... Maldita sea, quería a mi Matt de vuelta. A ese Matt de la última noche, de las últimas semanas. Sus manos sobre mi piel se sintieron como hielo que cortaban. Pero no me importó, lo dejé hacer. Acomodándome a su ritmo. A su furia. A su dolor.

—Matt.

Mi voz suplicante se perdió en su boca pues la suya me devoraba ansiosa, fuera de control. Con la misma fiereza, mordí sus labios, me apreté contra él. Me moví hasta sentirlo llegar al final para sentirme plena, satisfecha.

—Háblame —me arrepentí de decírselo—. Matt, deja...

Estocada fuerte, salvaje.

—Gisele... Amanda me ha llamado —grité, maldita sea, lo hice. No, no—. Te amo, nena, te amo.

Me contraje en torno a su pene y entonces gruñó como un animal, estallando en mi interior. Lo vi convulsionar, vibrar amargamente. Todo me supo a poco, todo al recordar el nombre de esa mujer. Amanda... la mujer que volvió a recordarle lo doloroso que era amar, como él amaba a su madre. Una mujer que ayudó a crear más miedos en Matt. Una mujer por la que yo sentía pena y rencor.

—¿Estás bien? —preguntó entre temblores. Negué sin dudarlo, me dolía esa parte de su pasado—. Lo siento nena, te he dicho...

—¿Qué quería? —Lo corté buscando su mirada.

Apretó la mandíbula, dejándose caer de costado. Se meció el cabello con inquietud, al momento su mirada volvió a buscarme. Pero había reproche en ella, algo qué no supe entender en esos instantes. Yo debería estar dolida, no él. ¿Por qué me mira así? ¿Qué mierda piensa?

—Te has visto con Andy —lo miré incrédula sin entender nada, enfadada por ser tan egoísta—. Amanda me ha dicho que has estado hablando con Andy.

Andy, Andy... Me sonaba ese nombre. ¿De qué? Pero, ¿qué diablos importa ahora? Necesitaba saber para qué llamó esa mujer a Matt, a mi esposo.

—Matt, ahora no sé de quién me hablas, pero eso no es lo importante —reproché dolida—. Me estás diciendo que la mujer que te recordó el dolor que significaba amar para ti, vuelve a llamarte. Vuelve a tu vida... ¿Qué quiere ahora? ¿Por qué te llama?

Con semblante serio, volvió a mirarme. Una mirada desconfiada, seca.

—Sabe que me he casado, y quería felicitarme. Su esposo Andy Murray se lo ha dicho —abrí los ojos sorprendida... Aquél chico de la despedida de soltera. Claro, sin querer con los nervios se me pasó esa conversación con Matt—. Veo que te acuerdas. ¿Por qué no me has hablado de él?

—Se me olvidó... Quería decirte, pero...

—Pero no lo has hecho —terminó la frase levantándose, alejándose—. Pensé que tenías más confianza en mí.

Joder, joder. Me levanté de golpe, y me fui hasta el baño. Me lavé la cara y con las mismas cogí un bikini de mi neceser en blanco, preparándome para ir a la playa. Esto no podía estar pasando, era ridículo. Matt celoso por ése cuando su ex-novia volvía a su vida. Maldita sea. Tuve deseos de abofetearlo.

—¿Dónde vas? —preguntó al ver que buscaba en las maletas unos zapatos—. Gisele, te estoy hablando.

Me giré, y señalándolo con el dedo me fui hasta él amenazante, incluso agresiva.

—Escúchame tú. Estamos en nuestra luna de miel, si la quieres pasar aquí encerrado peleando tendrá que ser solo —enfurecido, me cogió del brazo. Apretándome—. Suéltame, es ridículo todo esto. Es ridículo que seas tú quien se enfade cuando debería ser yo. ¿¡Sabes cuánto te resististe por los miedos que esa mujer causó en ti!? No, Matt, no. No le voy a dar ese gusto.

—Está casada, no quiere nada de mí.

Lo miré exasperada. Tampoco lo quiso su marido, sin embargo me reclamaba. Tampoco yo quise nada y también estaba casada como ella, y ¿qué con eso?

—No me importa si está casada o no. No me importa nada —escupí apretando los dientes—. No sé dónde está ni lo quiero saber, pero la quiero lejos de ti. Es una advertencia, Matt.

Nos miramos a los ojos, en una lucha de miradas. Finalmente él rompió esa conexión cuando me arrastró a sus brazos, y se apoderó de mi boca. En un beso tierno, suave. Su lengua se entrelazó con la mía, no la devoró, no arrasó con ella. Se entregó, algo mucho más romántico, menos pasional. Más necesitado. Se sintió bien esos movimientos tan lentos de sus labios sobre los míos. Tan cálidos como yo necesitaba. Me calmaron.

—Te amo, Gisele —susurró acunando mi rostro, algo inquieto—. Eres mi vida, no te alejes.

—No me alejes tú —reproché muy bajito—. Te has mostrado frío, seco. No nos hagas esto, Matt.

Suspiró muy fuerte, apoyándose sobre mi frente.

—No me dejes hacerlo, sabes que no soy nada sin ti —asentí acariciando su cintura, deslizando mis dedos por ésta—. Vístete. Vamos a pasear, a comprar, a la playa. Voy hacerte feliz, nena.

Me separé sonriéndole. No quería otra cosa más que eso. A mi esposo, a nuestra luna de miel. Lejos de esa mujer, de ese pasado.

—A éste es al Campbell que quiero ver. No quiero saber de nada ni de nadie aquí, ¿me entiendes?

—Como pidas, sólo tienes que pedir —prometió con firmeza.

Con los ánimos mejorados, nos terminamos de vestir para esa escapada. Me puse un vestido de volante cómodo, con unos zapatos planos para la playa. Matt se puso una camiseta celeste, con unos pantalones cortos negros. De la mano salimos de hotel. Aquello era precioso. Málaga era realmente bonita, sus playas aún lo eran más. Mucha gente, todos reían y se divertían, contagiándonos a Matt y a mí esa alegría. Fuimos al restaurante que había a pie de playa y comimos, la verdad que muy bien. Mientras comíamos hablamos de nuestros planes de futuro. Aún estaba todo por decidir y eso me preocupaba. El día veintiséis estaríamos de vuelta para instalarnos en casa, pero aún nada estaba claro y eso me angustiaba. Quería estar preparada para la universidad, necesitaba sacarme la carrera. Tenía que estar concentrada y para qué engañarnos, los nuevos cambios en mi vida me asustaban. Demasiados en poco tiempo.

—¿Estás llena? —preguntó Matt extendiéndome la toalla en la arena. Asentí acariciándome la panza hinchada—. Te he traído algo.

Alcé una ceja tumbándome. ¡Qué relax!

—Sé que te va a gustar. Toma y relájate —buscó en una de las bolas y oh, mi libro—. Disfruta del día, nena.

Me levanté inmediatamente, saltando a horcajadas sobre sus brazos. No importaba cuánta gente hubiese y nos viese. No importaba nada. Él y yo, el resto sobraba.

—Eres el mejor esposo del mundo —dije dejando un sin fin de besos desde sus labios hasta su frente. Por todo su hermoso rostro—. Te amo, te amo y te amo.

Me estrechó muy fuerte, buscando mi mirada.

—Todo lo mejor para ti —más besos intensos—. Gisele, me vas a poner duro.

—Me parece bien —respondí frotándome—. Esta esposa es muy golosa.

Al momento sentí la presión de su pene. Quise jadear... Lo hice.

—Saca la lengua —susurré provocativa.

—No, Gisele —me regañó apretándome, haciéndome sentirlo—. Sé qué vas a hacer.

—Por favor —supliqué poniendo un puchero.

Algo tenso, la sacó. La lamí, envolviéndola con la mía. Jugando, excitándolo. Bocados, besos, lamidas.

—Estás muy bueno, Campbell. Muy bueno.

Una sonrisa hermosa surcó de sus labios. Conmigo será feliz, claro que sí.

—Siempre tan descarada —dijo acariciándome la cintura. Roces apenas—. Haces conmigo lo que quieres, lo sabes.

—¿Yo? —pregunté inocentemente—. Entonces quiero pedirte algo.

—Pide.

—Lee conmigo —no pude ocultar una sonrisa al ver su cara de asombro—. Juntitos en la arena...

Juguetón, me soltó sobre la arena... Oh, ¡me lanzó una bola de ella! A jugar se ha dicho.

—Muy mal, Campbell, muy mal —lo miré peligrosa. Me abrió los brazos, ansioso, esperándome.

Corrí cogiendo tanto impulso que llegué tirándolo hacia atrás sin esperarlo. Cogí la arena y lo llené todo. Desde los hombros, pasando por el vientre y las piernas. Él sonreía muy quieto, dejándome hacer todo cuanto quería. Pude oír las risas del público que nos observaba, pero nada importó. Su mirada sobre mí me hizo temblar. Le gustaba verme así, disfrutaba viéndome reír. Puede verlo en su mirada, en ese brillo tan especial al mirarme.

—¿Te digo algo? —susurré acercándome a su oído—. Estoy muy mojada.

Sus ojos se abrieron de par en par. Sus labios se volvieron a curvar en una sonrisa torcida.

—Por ti esposo, por ti —sin dejar de reírme, me tumbé a su lado, llenándome de arena tanto como él—. Te ves tan morboso así. Quiero que me...

Sus manos llenas de arena taparon mi boca. ¡Qué asco!

—Contrólate, nena. Contrólate —me calló mirándome a los ojos-No seas ansiosa, tenemos todo el tiempo del mundo.

Asentí contoneándome, revolcándome por la arena... Todo mi cuerpo lleno, yo muy excitada. Su mirada muy lujuriosa. Sus músculos engarrotados.

—Vamos al baño.

Se incorporó casi arrastrándome.

—Oh, qué bueno... —jadeé impaciente. Matt negó divertido...—. Sí, ya sé qué me vas a decir —dije poniendo los ojos en blanco—. Tan descarada.



El resto de la tarde pasó muy rápido. Entre risas y juegos a la orilla de mar... También jueguecitos, por supuesto. Matt ya no parecía para nada serio, yo tampoco lo estaría. No me importaba si esa mujer lo llamó, no lo hará de nuevo, no. Yo no se lo permitiré, pero ahora no era tiempo de pensar en ello. A nuestra vuelta pondría las cosas en su lugar. Su inoportuna llamada no me jodería este viaje.

Ya casi entrada la noche, subimos a la habitación. Busqué ropa para Matt y para mí. Juntos nos fuimos a la ducha. Nos preparamos... o hicimos el intento. Tan tierno me ayudó a vestirme, a peinarme. Simplemente complementándome en cada momento. Haciéndome feliz, más no podía estarlo. Ahora recordaba los nervios de la boda y me parecían tan absurdos... Tanto nervio, ahora estaba casada. A los dieciocho años, ¿importa? Matt es el hombre de mi vida. No importaba la edad o el tiempo. Sólo estar a su lado, haciéndolo feliz. Sintiéndome feliz por haberme elegido a mí. Superando obstáculos juntos, amándonos sin más.

Cuando ya estuvimos listos, nos fuimos a cenar. Lo haríamos en la terraza, la noche era calurosa, sin aire, con un buen ambiente.

—¿Qué quieres comer, nena? —Miré la carta, demasiada comida—. Me han dicho que el variado de pescado está muy bueno.

Asentí mirándolo. Se veía tan cómodo, tan diferente a horas atrás, que me sentí feliz.

Mientras él pedía la cena con un buen vino y pan, yo me distraje observando el lugar. Las luces justas para iluminar y dar ese toque romántico. Mesas blancas elegantes aun estando afuera, prácticamente en la arena. El mar detrás de mí; oyendo el ritmo de las olas.

—Te ves preciosa —piropeó acariciándome las manos por encima de la mesa—. ¿Has traído la cámara?

—Sí —dije sacándola del bolso—. ¿Nos hacemos una foto juntos?

Negó sonriente, me la quitó de las manos. Enfocó hacia mí. Sólo a mí.

—Sonríeme —sus ojos se iluminaron cuando lo hice—. Te amo, Gisele.

En ese momento, “plas”. Me mordí el labio observando cómo él miraba la foto en la cámara. Había tanto amor en esos ojos.

—No puedes haber salido más preciosa —murmuró intensamente—. Hazlo de nuevo.

—Dímelo de nuevo.

Al segundo entendió mis palabras.

—Te amo.

Sonreí lanzando un beso. “Plas”.

—¿Bien? —pregunté curiosa.

—Eres cautivadora. Adictiva. Fresca. Hermosa. En cada foto —emocionada, me levanté sentándome a su lado. El mar enfrente ahora—. Mejor a mi lado, que de frente.

Acuné su cara entre mis manos, acariciando sus mejillas y me acerqué para besar su boca. Moví los labios lentamente, saboreando su aliento. Su sabor. Él, mi adicción, mi vida entera. Mi todo ahora.

—Gisele —suspiró intensamente besándome de nuevo—. Te amo demasiado... Soy muy feliz.

—Lo sé —susurré lamiendo desde su mentón, hasta su lengua. Gruñó. Provocativa, lo hice nuevamente—. También yo.

—Eres mía —murmuró mordiéndome el labio delicadamente.

—Sí —sus ojos verdes brillaron aún más, sus labios me reclamaron de nuevo—. Tú, mío.

—Siempre —tragué emocionada, envolviendo las manos en su cabello. Ese es mi Matt, ése es mi esposo... Oh, esposo, esposa...—. Gracias, Gisele.

Le sonreí con complicidad. Todo estaba bien. Era lo único que deseaba.

—Ahí viene la comida —me avisó Matt.

Tomados de la mano, nos dimos de comer el uno al otro. Nos veíamos enamorados, felices. Disfrutando de cada segundo juntos. De ese momento tan simple como la comida. Nos miramos a los ojos y la magia estaba ahí. Claro que tendríamos peleas. Claro que nada sería fácil en esos caminos juntos. Matt era difícil, yo a veces caprichosa. Nuestra relación intensa, a veces arriba, al momento abajo... Pero así lo quería, así fue siempre... Qué aburrido sería si todo no fuese así. No seriamos nosotros y yo quería esa autenticidad en nuestro matrimonio. Las cosas surgen y surgen, luego se resolvían.



El resto de los días fue más de lo mismo, risas y diversión, juegos y complicidad. Por la mañana nos levantábamos para hacer el desayuno en el bufet del hotel, más tarde un poco a la piscina. Luego hacíamos la comida en el centro de Málaga, para más tarde volver a la playa. Aunque hoy nuestra rutina era otra... De compras.

—¿Qué quieres comprar? —preguntó Matt—. No mires precios.

—Regalitos de recuerdos para la vuelta —contesté mirando unas postales—. A Noa y Eric no sé qué llevarles.

—No te preocupes, lo que cuenta es el detalle. Ya te he dicho que no mires los precios, simplemente coge lo que te guste —asentí mirando unos llaveros—. Me he dado cuenta que parecen tener problemas, ¿tú sabes?

Suspiré, sí sabía mucho.

—Vamos a tomar algo.

Cogí su mano y nos sentamos en una terraza justo al lado. La calle repleta de gente, cerca de la carretera, de tiendas. Matt esperaba mi respuesta. Pedimos una Cola-Cola y finalmente fue hora de contarle.

—María sigue llamando a Eric, y Noa empieza a estar harta de ello... Tu hermano parece no darse cuenta de la situación.

—¿Siguen mal? En la boda los vi bien —comentó pensativo—. No me gustaría saber que su relación se trunca.

Nos sirvieron la bebida, bebí un poco antes de hablar de nuevo.

—Yo también los vi mejor, tampoco a mí me gustaría que todo se echase a perder por esa mujer. Tu hermano escogió a mi hermana, espero que no la defraude.

Me miró intensamente, luego tiró de mi cuerpo para que me sentase sobre sus piernas. Lo miré divertida, parecía estar contento de verme.

—Ya quieres jugar otra vez, lo sé —susurré lamiéndole el lóbulo de la oreja—. Si quieres vamos al baño...

Me acarició la espalda suavemente, jugando con sus dedos por mi columna. Segundos más tarde tocaba mi muslo. Deslizando la mano... Ay.

—Te ves hermosa —dedos arriba, dedos abajo. Con leves caricias sobre mis piernas—. Estos vestidos veraniegos te sientan muy bien.

Enredé las manos en su nuca, mordiéndole la oreja.

—Estar contigo me sienta bien —confesé buscando su mirada—. ¿Eres feliz?

Sonrió acercándose para besarme los labios, apenas fue un roce. Con eso bastó para desearlo.

—Mucho, muchísimo —contestó acariciándome la mejilla—. No sabes lo qué significa despertar y encontrarte a mi lado cada mañana. Verte disfrutar en el mar, o verte sonreír cuando me miras —me mordí el labio tímida por sus palabras—. Así lo quiero siempre. Que estemos bien, juntos como estos días. Quiero que me pidas siempre que lo necesites. Sé que eres caprichosa.

—Mucho.

Ambos reímos.

—Anoche viéndote dormir, no pude evitar recordar la noche que pasamos juntos cuando volví de aquel viaje. El de Madrid.

—¿Qué pensaste? —Lo alenté acariciando su cabello—. Aquella noche todo cambió.

Días sin vernos y amanecí con él entre mis piernas, buscándome desesperado. Me hizo el amor como no lo hizo en días atrás. En ese viaje, en esos días separados me di cuenta de muchas cosas, ¿él?

—Estabas en mi cabeza noche y día, sólo necesitaba verte, estar contigo. Necesitaba de todo eso que tú me dabas, que nadie me supo dar antes —oh, qué bonito—. No quería quererte, juro que no quería... Fue inevitable. Y verte anoche en nuestra cama, a mi lado, no pude sentirme más complacido. Eso es lo que necesito, sólo eso. Eres mi esposa, aún no puedo creerlo.

Parecía orgulloso cada vez que decía esa palabra. Emocionada, apoyé mi frente sobre la suya. Su mirada era tan cálida, tan pura hacia mí que me hizo comérmelo a besos. Lo amo, como jamás pensé que se podía amar a alguien.

—Yo tampoco —confesé—. Apenas hace unos meses mi vida era otra, nunca pensé que todo esto me podía suceder.

—¿Estás arrepentida?

—De nada —negué sin duda alguna, rozando mi nariz con la suya—. Es cierto que amarte en un poco difícil, ya que tus cambios de humor son bastante bruscos. Aun así todo es tan intenso que lo hace más emocionante.

Oh, esa frase podría enfadarlo... Aunque sus cambios eran una realidad.

—Masoquista —se burló retomando las caricias—. Terminemos con la compra, necesito hacerte el amor pronto.

—Oh, Campbell, qué romántico.

Se levantó sonriendo, llevándome con él. Negó divertido, azotándome el trasero... Mi romántico no reconocido.

—¡Au! —Me quejé saltando.

—No soy romántico, en cambio tú sí eres demasiado insistente.

Le saqué la lengua con ganas de jugar, al momento la mordió. Me aparté con prisas. Quería terminar rápido y jugar de nuevo con él en la habitación. Pagamos las bebidas, mejor dicho pagó él y a por los regalos. Divertidos, nos probamos unos sombreros y camisas decoradas. Matt se veía diferente con esa combinación algo que nos hizo reír mucho. Saqué la cámara y nos hicimos varias fotos, quería llevarme los bonitos recuerdo de ese viaje. Para mi sorpresa, Matt reía en todas las fotografías, iluminando mi día. Adoraba verlo así de tranquilo, feliz y juguetón. Lo amaba tanto que dolía verlo en esos momentos malos, sólo quería su felicidad. No decepcionarlo en esa vida que comenzábamos juntos.

—Gisele, ése es bonito —me alentó con otro sombrero—. Puedes llevárselo a Michael.

—No seas malo —le regañé empujándolo cuando vi que se burlaba de mi padre—; Matty.

En esos momentos una camisetita pequeña, demasiado pequeña saltó ante mi vista. Para mi sobrino o sobrina.

—Oh, Matt, mira. Qué cosita más tierna —dije señalando la camisa que ponía “yo estuve en Málaga”—. ¿No te parece tierno?

Con una sonrisa extraña, cogió la camisa.

—¿Te gusta? —preguntó emocionado—. Gisele...

—Matt —dije en tono de advertencia—. Me gusta para el bebé de Noa y Eric.

Su mirada se mostró cautelosa, luego sonrió como si nada, aunque no satisfecho completamente.

—Igual me llevaré otra, supongo que algún día tendremos hijos —dijo entrecerrando los ojos al ver que yo disimulaba—. ¿Por qué me miras así?

Continué dando vueltas por el centro, ignorándolo. Ahora me pedía hijos... ¡Qué hombre!

—Gisele —advirtió.

—Matt, cuando vayamos a tener nuestro primer hijo habremos venido aquí otras tantas veces, demasiadas tal vez. Ya la compraremos —contesté mirando más obsequios—. No hablemos de ese tema ahora.

—¿Por qué?

Me volví para mirarlo, con las manos en jarras, bufando por lo pesado que se ponía a veces.

—¿Por qué, qué? —Reté divertida—. ¿Por qué no quiero hablar del tema o por qué no quiero tener hijos aún?

—Ambas cosas —repuso alzando las cejas.

Él y sus preguntas.

—No quiero hablar de bebés porque me parece que no es el momento —le sonreí ya que se mostraba serio. Ya estaría pensando sus cosas—. Y aún no quiero tener hijos porque soy muy joven y quiero terminar la carrera antes.

Eso aún le gustó menos. Me crucé de brazos, ¿ahora qué?

—Eso es mucho tiempo.

—Nos sobra tiempo, Campbell —me di la vuelta y continué con mis compras, tratando de pasar el tema por alto—; nos sobra.

Al ver que no me seguía, me volví. Me miraba burlonamente.

—Matt, la realidad es otra —su semblante cambió. Yo reí sola ante mi broma—. La verdad es que aún no quiero a pequeños locos y posesivos por mi casa corriendo.

Su carcajada me hizo ver que no se molestó por mi comentario.

—Me desesperas —dijo corriendo a mi encuentro. Le guiñé un ojo y rio todavía más—. Me desesperas mucho, señora Campbell.

—Para servirte, cariño —me burlé pestañeando—. Aún tienes mucho por descubrir, soy una caja de sorpresas.

—Lo he notado, sí. Lo he notado.

Por fin volvía a tener buen humor. Lo cogí de la mano y juntos decidimos algunos detalles para su familia y la mía. Mis padres ya estaban de vuelta en Phoenix. Noa y Eric preparando la boda. Scott vivía en nuestra casa y ya tenía empleo. Cosas que nos informaban por teléfono ya que las llamadas eran constantes. Sobre todo de Karen que no perdía el contacto con los miembros de mi familia. Estaba loca por ser abuela, su relación con Noa no podía ser mejor. Aún recordaba con claridad cuando le dieron la noticia; lloró de emoción.

Cogimos postales, llaveros, tazas, camisetas y un sin fin de detallitos así, al parecer era lo que se llevaba y volvimos al hotel. Cenamos poco, y nos dirigimos de vuelta a la habitación.

En cuanto entramos, Matt me lanzó sobre la cama, tiró de un tirante, luego de otro. Gemí anticipadamente, en pocos minutos se encontraba sobre mí, cubriéndome con su cuerpo. Haciéndome el amor muy suavemente. Estocadas lentas y tranquilas. Mirándome a los ojos, disfrutando de la magia. Le sonreí maravillada; cómo amo a ese hombre y cuánto feliz me hace estos días a pesar de esa llamada... Llamada que quedó en el olvido, sobre todo al ver su entrega por mí, por nuestro reciente matrimonio. Si algo me ilusionaba a los pocos minutos era mío, el simple detalle me cautivaba.

—Te amo, te amo nena —mordí su labio, contoneándome debajo de su cuerpo. Sintiendo cómo se adentraba en mí delicadamente, en un balanceo tierno y sensual—. Eres lo más hermoso del mundo. De mi mundo, que eres solamente tú.

Me abracé fuerte contra su cuerpo enrollándolo con mis piernas, necesitándolo tanto que asustaba... Me podía su forma de quererme, su forma de demostrármelo. Ya no había nada más, sólo él y yo.



El domingo amaneció con muchísimo calor. En la cama ya lo hacía, claro que tener a Matt prácticamente durmiendo encima no ayudaba mucho. Como cada noche a la ducha juntos... A la cama juntos... A dormir juntos... Era horrible, pero los juegos eróticos se sucedían en todas las zonas del hotel y a todas horas. Recién casados, no se podía esperar menos tratándose de nosotros, ¿no? Reí sola ante mis pensamientos. Loca... Me aparté de su lado dejando un beso en su mejilla, y me levanté. En esos momentos sonó su celular... Su prima Silvia.

—¿Hola? —contesté amablemente.

—Hola, Gisele, ¿está Matt?

—No, aún duerme —me volví para comprobarlo, pero Matt dormía profundamente—. Dime, ¿necesitas algo?

De pronto se calló, un silencio que no me gustó en absoluto. El día que la conocí se mostró simpática y amable conmigo, pero ese silencio me causó desconfianza. No entendía ese silencio, ¿qué tanto tiene ella que hablar con Matt a mis espaldas?

—Silvia, ¿sigues ahí?

La visualicé al otro lado del teléfono; tan rubia y guapa.

—Er... sí —respondió pensativa—. No, déjalo. Dile que me llame personalmente... Es importante.

—Como quieras entonces —contesté algo molesta por su actitud. Por tanto secreto—. Hasta luego.

Enfadada, colgué sin esperar su respuesta y entonces vi que Matt tenía dos mensajes en la pantalla del móvil... Simplemente no lo pensé, los leí.

Mensaje: de Alison a Matt. A las 08:12 a.m.

*Matt, ya estoy mejor, gracias por preguntar... ¿¡Cómo puedes ser así!? Te vas de viaje, yo enferma. ¡Espero un hijo tuyo! Es hora que lo entiendas de una puta vez.*

Sentí ganas de lanzar el móvil del coraje, más aún al ver el sólo nombre del siguiente mensaje.

Mensaje: de Amanda a Matt: A las 09:37 a.m.

*Matt necesito que hablemos, ¿puedo llamarte?*




Capítulo 6. Volviendo a las andanzas.



Gisele: Putas, asquerosas... No, esto no quedaría así. Me fui hasta el balcón y cerré la puerta tras de mí para no despertar a Matt, sin pensarlo marqué. No me arruinarían el viaje, claro que no. Fuera quería a esas dos, ninguna era buena para nuestra relación. Las aborrecía por hacerme sentir así.

—¿Matt? —Una voz dulce me respondió—. ¿Eres tú?

—Soy su esposa —contesté duramente—. ¿Qué quieres?

Su sorpresa fue evidente, no habló. Pero la dejé pensar, tendría que entender que no podría volver a la vida de Matt. No ahora.

—Necesito hablar con él... Por favor, podrías decirle...

—No —terminé la frase por ella bruscamente—. Matt no se va a poner. Amanda, no te conozco y la verdad no siento deseos de hacerlo... Sé que lo pasaste mal en un tiempo, lo siento mucho de verdad. Pero ahora te pido que dejes a Matt en paz.

—Por favor... Dile que estoy mal, díselo.

¿De qué coño va?

—Tienes a tu esposo, pídele ayuda a él —no quise ser cruel, pero tampoco haría eso—. Lo siento, te pido que no llames más.

Le colgué con pesar, tal vez no era lo correcto pero esa mujer no podía llegar a la vida de Matt ahora como tal cosa. A la vida de mi esposo... No, no podía permitírselo. Ella sólo causaba dolor por el recuerdo, no dejaría que levantase un muro entre él y yo. Y si lo permitía haría exactamente eso. ¡No!

Volví a la habitación para soltar el teléfono móvil, irritada y de mal humor. Matt dormido aún, no quise despertarlo pero yo saldría. Dejé una nota sobre la mesa que había junto a la cama. Necesitaba la playa, la soledad que Matt no me daba... Una tregua, me dije a mí misma. Un poco de aire, una vía de escape para escupir toda la furia.



Matt: El sonido del móvil me despertó. Tanteé la cama pero Gisele no estaba a mi lado, me incorporé de golpe. Ni rastro de ella. Me levanté rápidamente, fui al baño, nada, la sala continua tampoco. La cocina. ¡Nada! Corrí hacia el balcón y al mirar al mar, ahí estaba... Sentada en la orilla, jugando con la arena. Parecía tranquila, ¿qué piensa? Tendría que bajar inmediatamente, ¿o no? Mejor no, le daría un poco de espacio; Gisele lo necesitaba. Al entrar en la habitación vi su nota “Estoy en la playa”.
Me senté sobre la cama, estaba agotado aún. Los días pasaban tan rápido que hacían mella en mí, estaba más cansado que en casa. Aun así no podía estar más feliz. Su sonrisa cada mañana, sus juegos, su alegría. La luz de mi vida. Mi Gisele.

Me di una ducha sonriendo al recordar su pureza. Parecía tan transparente, tan viva, tan entregada a mí. Sí, ella era feliz con esta nueva vida. Yo sólo necesitaba hacerla feliz para estarlo yo, y lo estaba logrando. Me terminé de enjabonar el cabello, luego el cuerpo y salí rápidamente enrollándome una toalla en la cadera. Una calor espantoso, un sueño aún más agobiante.

El móvil de nuevo. Ni siquiera miré la pantalla.

—Matt Campbell —dije bostezando.

—Matt, no me cuelgues por favor... Soy yo —suspiré con dolor, ¿por qué esa mujer tiene que volver a mi vida justo ahora?—. Tu mujer me ha colgado, le he dicho que estaba mal, pero...

—¿Gisele? —pregunté alarmado.

—Sí, me ha dicho que moleste a mi esposo... Que te deje...

Cogí unos zapatos, me puse la camisa blanca y unos pantalones azules cortos para buscar a Gisele inmediatamente. De seguro estaría mal o enfadada con toda la razón del mundo. Maldita sea ya. ¿Por qué ahora? No soportaba lo que Amanda suponía en mi vida.

—¿Qué es lo que quieres? No quiero enfadar a mi esposa, Amanda, quiero que dejes de llamar.

—Creo que Andy me engaña... Nos une algo Matt, nos une algo.

—Amanda —le advertí secamente—. Basta por favor, basta ya.

La oí suspirar y supe que lloraba. ¿Qué más puedo hacer yo? Esa mujer revivía todos los fantasmas del pasado... recordándome su intento de suicidio... Recordándome lo doloroso que era amar y ahora yo lo hacía con Gisele. La amo mucho, no quiero perderla, no puedo perderla. Amanda me recordaba a mi madre biológica... a ese tiempo que tan mal lo pasé. No podía volver atrás, Gisele no lo merecía. Era mi mundo, sin ella se destruiría. No retrocedería en el tiempo, no.

—Adiós, Amanda —dije apagando el celular.

Tomé aire, renovando fuerzas y bajé por el ascensor del hotel, de cristalera. Al llegar a la playa pude ver que Gisele hablaba con alguien, una chica rubia de pelo corto, vislumbré que entretenidas. No supe si interrumpir o no, entonces la chica me vio.

—Gisele.

Al momento se giró sonriéndome. Suspiré, todo parecía estar bien por sus facciones tan relajadas.

Se levantó, con ella la chica que estaba a su lado y me la presentó. Luce, así era su nombre. Ambas parecían muy cómplices y reían, me senté en una hamaca a su lado y la dejé para que hablase con ella. Jugaron a las paletas, luego con una pelota, se bañaron juntas. Me sorprendió lo rápida que era para hacer amigos. Tan natural y espontánea que su simpatía llegaba a cualquiera... Cualquier mujer, mejor dicho. Cuantos menos amigos hombres tuviese, mejor... Ese tema me causaba dolor de cabeza. Ansiedad.

Al cabo de una hora más o menos, la chica se fue. Gisele corrió hacia mí.

—Buenos días —musitó tumbándose sobre mi cuerpo. Su bañador amarillo era tan tentador... Hermosa con su cabello alrededor de sus hombros—. ¿Has desayunado?

Negué.

—Yo sí, fruta sobre todo —acarició con soltura mis parpados, contoneándose—. ¿Tienes hambre?

Mi traviesa.

—De ésa, mucha —respondí acariciando sus nalgas—. Ojo con lo que haces, no me importará estar en la playa para tomarte.

De pronto soltó una carcajada tan tierna, que me hizo sonreír con ella. Estaba más morena, o mejor dicho más colorada por los días que llevábamos allí. Más preciosa no podía estar. Cada día con un nuevo modelito matándome lentamente, ocultándola con mi cuerpo cada vez que algún imbécil la miraba. No podía soportarlo, no, no. Mía, sólo mía.

—Me acuerdo una vez que me dijiste eso... Aquel día en la playa, de hecho...

Lo recordé al instante: de hecho, aquel día tuvimos lo nuestro en el agua sin ser todavía nada. Yo señor Campbell, ella señorita Stone. Tan descarada como solamente mi esposa podía serlo.

—¿Quieres repetir? —Propuso coqueta—. No me importa, yo también tengo hambre de ésa.

Sacó su lengua para lamer mis labios, al momento ya estaba duro.

—Veo que quieres repetir —murmuró sensualmente. Cogió una toalla amplia, y nos la echó por encima—. Quiero aquí Campbell, aquí mismo.

Esa mujer me mataría. Sólo nos cubría una sombrilla y esa toalla, pero yo no sería quien se negaría a esa locura.

—¿Qué es lo que quieres... aquí? —Jugué introduciendo la mano en la parte baja del bikini—. Gisele.

—Que me toques, que me tomes —se burló estremeciéndose, guiñándome un ojo—. Suave, discreto.

Miré a nuestro alrededor, la playa estaba repleta de gente... Cada uno a lo suyo, pero la postura era muy evidente. Una pareja tapada, con los cuerpos unidos...

—Gisele —le advertí, pero su mano ya bajaba mi pantalón, haciendo fricción entre nuestros sexos—. Joder, Gisele, joder.

Una sensación tan poderosa me invadía cuando se me acercaba. Jamás me saciaría de hacerla mía de mil y una formas. En cualquier lugar.

—¿No quieres? —preguntó moviéndose un poco. Puta mierda... se sentía tan bien ahí dentro—. Matt, me voy a mover más.

Con disimulo, apreté sus nalgas, hundiéndome en su interior hasta el fondo. Así una y otra vez, movimientos no muy descarados. Muy lentos, tan lentos que quise gritar por la frustración que sentí.

—Más... —imploró arrastrándose por mi cuerpo. Otra vez... Joder, joder—. Te amo, hermoso.

Busqué su mirada totalmente nublaba por el deseo, por la pasión. Se veía tan apetecible que levanté las caderas, para volver a darle intensamente. Dios, cómo amaba a esa mujer. Mi pequeña diabla. Mi vida.

—Gisele, demasiado lento —me quejé mordiendo sus labios—. Vamos al agua.

Negó lamiéndome la mandíbula, el cuello. No podía estar más caliente. Enredó sus piernas en las mías, pegó más su cuerpo al mío y de nuevo otra estocada tan lenta como la anterior. Cerré los ojos, apreté los dientes, arañé su trasero. Necesitaba más, mucho más. Sus pechos aplastados contra mi torso, enloqueciéndome cada vez que se arrastraba para que me hundiese en ella. Esa sensación de querer más me nubló la vista, haciéndome salir a su encuentro buscando más. Necesitando más.

Su respiración cada vez más agitada y mi cuerpo soportando la tensión. Necesitaba hacerlo duro, no así. Muy pronto suplicaría, ya sus jadeos iban aumentando. Sus quejidos me lo dijeron.

—Nena, por favor —supliqué lamiéndole la oreja—. Estoy agonizando.

Tan sensual como ella podía serlo, se contoneó con mi pene vibrando dentro en círculos. Acaricié sus nalgas, su espalda. Tan suave, tan delicada. Moviéndose tan lento, tan discreta que me mataba. Cuando hizo como que se sentaba para dejarse caer, me fundí fuertemente. Gruñí sin poderlo evitar.

—Matt... vamos al agua. Ya.

Disimuladamente, nos acomodamos y corrimos hacia el agua. Nos sumergimos, luego prácticamente ahogándola me la llevé hasta lo más hondo. Cuántas ganas tenía de tomar a mi mujer como merecía. Nada de torturas, a lo loco.

—Ven aquí —dije tirando de su cuerpo, pegándolo al mío.

—Un momento, me voy a quitar el bañador. Aquí nadie nos ve —la miré con exasperación, se quitaba todo el bikini—. Tócame por debajo del agua, no llevo nada.

Su sonrisa coqueta me desarmó. Ansioso, tanteé. Dios, tan desnuda como Dios la trajo al mundo. Se montó sobre mí, sus pechos quedaron en mi boca y sin pensarlo los mordí.

—Au, Matt —protestó alzándose, fue la gloria sentir cómo bajaba—. Hm, hm...

Mordí sus pechos, los lamí, los devoré sintiéndome en su interior. Tomándola enloquecido, marcando las embestidas con las manos sobre sus nalgas. No podía ser suave, esa mujer, mi mujer sabía provocar, moverse para enloquecerme. Gruñí como un animal hambriento en cada alzada que daba, en cada suspiro, en cada gemido. Estaba al límite, al límite. Me abracé más a su cuerpo y de nuevo tan duro, tan salvaje como necesitaba. Gisele entendía mis urgencias, las suyas, y se alzaba para volver a deslizarse intensamente, arrancándonos quejidos de placer. Sus pechos tan sensibles a mi tacto ya estaban rojos, pero no los dejé, no. Sobre todo cuando Gisele echó la cabeza hacia atrás, dándome acceso a toda ella. Enloquecí moviendo las caderas, saliendo a su encuentro con las mías.

—Ya... ya... ya... —suplicó. Pero la cogí más duro, más fuerte hasta que sentí que se desplomaba sobre mí. Entonces me vacié aullando como un animal—. Ay, Matt, qué gusto.

Su aliento en mi cuello, nuestros cuerpos desnudos entrelazados temblando. Jadeantes... Era lo mejor del mundo. Su piel tan suave, tan sensible. Comiendo de su mano.

—¿Todo bien? —pregunté acariciando su espalda.

—Más que bien —confirmó apartándose—. Matt, tu prima... Oh, Dios, Matt.

Me giré al ver sus ojos desorbitados. Cuando lo hice me señaló con el dedo, parecía a punto de reír como una histérica. No podía ser.

—Gisele, Gisele —la solté enfadado—. ¿Cómo diablos vas a salir ahora?

Su bikini muy lejos, demasiado de nosotros. Pero ella reía.

—No vas a salir así —dije mirándola.

—Cogeré la toalla...

—No. —Ni pensarlo—. Espérame aquí, subiré a la...

—¿¡Me vas a dejar sola!? —gritó, ya no reía—. Oh, no, yo no me quedo sola aquí. Podría venir un tiburón, un buzo. No, no.

Se montó sobre mi espalda, como si yo fuese un maldito caballo y me golpeó el trasero con el pie.

—Vamos —ordenó—. Vamos Campbell, vamos.

Tuve que ocultar una carcajada. En esa situación cualquiera estaría entrando en pánico, cualquiera menos mi esposa. Claro... La risita se le borraría en la orilla, porque como alguien la viese...

—Oye, tu prima Silvia a llamado, pero no me ha querido decir nada a mí. Cosa que me enfada.

Silvia... La universidad para Gisele.

—¿Ha llamado alguien más? —pregunté nadando.

Dudaba. De seguro no me contaría lo de la llamada de Amanda, si ese era el caso tampoco yo le haría saber que sabía que esa llamada existía. No podía culparla, yo en su lugar hubiese hecho lo mismo. Incluso más...

—No ha llamado más nadie —dijo finalmente—. ¿Esperabas alguna llamada?

—No.

—Bien —murmuró besándome la mejilla—. ¿Te he dicho ya cuánto te amo?

La bajé de mi espalda, tirándola al agua. Al salir a flote la abracé fuertemente contra mi cuerpo.

—Sí, pero nunca me es suficiente —confesé buscando su mirada, rozando las marcas de sol de su mejilla—. Quiero oírlo cada día.

—Siempre —prometió besándome—. Estoy feliz. Gracias por este viaje, por ti. Todo es perfecto.

—Tú eres perfecta —me guiñó un ojo y con su habitual descaro, se sumergió bajo del agua.

¿Estaba poniendo sus pechos entre mi...? Sonreí, mi loca esposa.



Gisele: Tirada en la arena sin apenas fuerza. Matt no paraba, yo, para qué engañarnos, tampoco. Martes y desde el domingo encerrados sin salir de la habitación, hoy que estábamos fuera no me lo creía. Agotada a más no poder. No, no, me dolía hasta los pelos de la cabeza... Él a mi lado, más moreno, más hermoso que nunca. Su color de piel más tostado, sus ojos sobresaltaban todavía más con ese tono... Y con ese cabello tan suave y oscuro...Cogí la cámara y saqué más fotos de él, el viaje era perfecto. Tendríamos un álbum repleto de esa escapada que sin duda verían nuestros hijos.

—Te voy a traer algo de beber —murmuró Matt divertido a mi lado al vernos tan lacios—. No tardo, ¿Coca-Cola?

Asentí con las gafas de sol puestas. Me acomodé mejor y me dejé quemar por el sol. Matt se quejaba bastante de eso, pero para algo estábamos en Málaga. Quería volver morena para la universidad ahora que por fin sabía mi futuro. La prima de Matt llamó para decirle que había una plaza para mí en Seattle, ese sería nuestro destino. Matt, desde la distancia, ya preparaba lo necesario para quedarse con la empresa de Seattle y dejar la de Port Angeles. Su hermana Roxanne nos mandaba correos con casas que podrían gustarnos para alquilar, ya que los fines de semanas tendríamos nuestra casa del prado. No era necesario comprar más viviendas por ahora. Las cosas ya iban encajando, algo que me daba respiros ya que un futuro incierto no era lo mío.

Por otro lado sabía que las cosas entre Eric y Noa mejoraban bastantes, ya que éste dejaba de lado a María. Scott aún no quería hablar con Roxanne, que cada día parecía más decaída. Esa situación me entristecía. Roxanne, como todos los Campbell, es buena chica, pero por unos meses las cosas se le fueron de las manos. Ahora sufría las consecuencias, aunque no se le podía estar reclamando de por vida.

—Hola —miré de inmediato al oír una voz. Luce, la chica del otro día—. ¿Me puedo sentar a tu lado?

—Claro —le respondí incorporándome—. ¿Qué tal?

—Bien, mi esposo se ha vuelto a ir a jugar a las cartas —dijo aburrida—. Al tuyo lo he visto al venir hacia aquí, iba hablando por el celular.

Asentí algo incómoda, ¿con quién hablaría? Luce pareció leer mi pregunta, mi mente.

—Una tal Amanda, creo que ha dicho —joder, joder. Controlé mis nervios, mis ganas de correr y saber qué coño quería—. Vengo porque me gustaría que esta noche cenáramos los cuatro, ¿te parece? Le he hablado a Ismael de ti y se muere por conocerte.

Tal vez no era buena idea... O sí, maldita sea. No quería ir por Matt, pero el muy hijo de puta hablaba con Amanda a mis espaldas... Que se joda. Que se pudra en el infierno por cerdo y traidor.

—Claro, me parece bien —puse la mejor de mis sonrisas, aunque estuviese muriendo por dentro—. Esta noche a las nueve en la puerta del bufet.

Me levanté, le di dos besos y me despedí de ella precipitadamente. Como alma que lleva al diablo me fui corriendo hacia mi habitación, llegué... y maldita sea. Matt no se encontraba allí.



Las cinco, las seis, las siete...

A las ocho finalmente apareció... Demacrado, con el puño vendado. ¡Lo odié!

—¿Dónde has estado?

Mi voz sonó fría, demandante. Controlada.

—En el bar del hotel, he visto cómo venías hacia aquí —entró, cerró y se sentó sobre el sillón más alejado que había de mí. ¿Encima?—. ¿Dónde vas así vestida?

Ilusionada a pesar de todo, me vestí para la cena. Un vestido negro ceñido, con escote palabra de honor y los tacones blancos a juego con el cinturón. Pero esa cena ahora tenía otro color, uno muy oscuro.

—Voy a salir a cenar con Luce y su marido, tú también estás invitado.

Lo ignoré tratando de controlarme, con paso firme me fui hasta el balcón.

Al momento lo sentí caminar tras de mí. Me tocó el hombro, pero rehuí de ese contacto. No podía mirarlo a la cara, yo sabía que hablaba con ella, yo sabía que ese puño era por ella... Rompiendo una promesa que me hizo el día que decidí ser su mujer.

Suavemente, me abrazó por la cintura desde atrás, olí el alcohol en su boca... Me solté de ese abrazo, de él. Entrando nuevamente en la habitación.

—Gisele, no hagas eso —me cogió del brazo, girándome de cara a él—. Sabes que no soporto que me rechaces.

Bruscamente pude soltarme, alejándome, sentándome sobre la cama, guardándome la rabia que me quemaba por dentro. ¡Mierda! Yo no servía para callar, no.

—Maldito seas Matt, maldito —escupí levantándome, encarándolo—. ¡Te vas y vienes tres horas más tarde, has bebido y tu puño vendado! ¡No me digas tú a mí lo que no soportas!

Al mirarme pude ver el arrepentimiento en su mirada. Me toqué la frente nerviosa, masajeándola.

—¿Tienes algo que decirme? —Le pregunté más tranquila, mirándolo a los ojos—. No me mientas, por favor.

Se meció el cabello confuso, sin perder la conexión de nuestras miradas. Lo confesaría.

—Me ha llamado Amanda... —de pronto se vino hacia mí, levantándome bruscamente el mentón. Dañándome—. ¿¡Qué mierda le has hecho a su marido!? ¿¡Qué!?

Busqué su mirada sin entender nada. En sus ojos sinceros solamente encontré rabia, dolor, decepción. ¿Por mí? ¿Por qué?

—No sé de qué mierda me estás hablando.

Agotada, me solté para girarme pero salvajemente me atrapó entre su cuerpo y la pared. Levantando nuevamente mi mentón, buscando con desesperación mi mirada. Lo que vi en la suya no me gustó. Agresivo, fuera de sí.

—¡Amanda dice que Andy no la quiere! ¡Que desde la noche que te vio sólo piensa en ti! —Con la otra mano me sostuvo por el cabello—. ¿Qué has hecho Gisele? ¿¡Qué has hecho!?

—Matt, ¿qué dices? —Todos estaban completamente locos. Todos—. Apenas crucé dos palabras con él...

Con semblante aturdido, enterró su cara en mi cuello, abrazándome desesperado... Los sucesos me abrumaron, apenas podía creer nada. Horas antes estábamos bien, y ahora todo esto. Andy, Amanda... No entendía nada, y ahora Matt... ¿lloraba? La cabeza me dio vueltas.

—Gisele —suplicó—. ¿Por qué? ¿Por qué?

Aspiré temblorosa, ¿me creerá si le digo la verdad? ¿Hasta qué punto lo manipula esa mujer? ¿Por qué coño la escucha y le cree?

—Matt, no sé qué está pasando. Él sólo me dijo que te conocía, yo le pregunte si tú a él también... y poco más.

—Sabes que te amo, Gisele, dime la verdad —me acarició el cabello con ternura, tan suave que dolía esa caricia—. Te perdonaré aunque muera por dentro cada vez que te mire... No me mientas. Nena... no me mientas, por favor.

¿Pero qué dice? Quería que confesase algo que jamás hice... Me perdonaba si lo hubiese hecho, yo jamás lo perdonaría si me engañase con otra. Una locura, como todo a veces a su alrededor. Como él mismo.

—Mírame —pedí temblando. Lo aparté de mí. Lloraba el muy imbécil—. Esa noche viniste a verme en el baño, ¿no lo recuerdas? ¡Me hiciste el amor, Matt! ¿Crees que hubiese sido tan frívola de engañarte contigo allí mismo... tu familia...? ¡Ella está loca, tú estás loco! Me vas a volver loca a mí; Matt, esa mujer te manipula.

—También ella lloraba. Ama a su esposo pero él dice no quererla porque quiere estar contigo ¡Con mi mujer! ¡Mía! ¿¡Por qué!?

Negué con dificultad. Nada tenía lógica y yo no sabía qué hacer.

—Eso no puede ser verdad... No, yo apenas hablé con él. No puede dejar a su mujer por mí... Casualmente su mujer es la mujer que un día estuvo obsesionada contigo... Todo esto es una locura, no puede ser...

Me aparté de su cuerpo, soltándome de su agarre. Dejándolo solo me fui hasta el baño, sentándome sobre un banco blanco que había. Quería entender todo, pero nada parecía encajar. Esa mujer estaba loca, volvería de nuevo loco a Matt y lo nuestro se iría a la mierda. Quería y necesitaba entender toda esa situación, esa estupidez. Pero nada encajaba...

Sus pasos; me siguió arrodillándose delante de mí. Cogiéndome las manos, implorándome con la mirada que lo perdonara. Me dolió tanto ver esos ojos tristes y llorosos por algo que no tenía sentido.

—Lo siento, lo siento nena —lloró con amargura besando mis manos—. Claro que no, tú no me harías algo así... Voy a matar a ese miserable, lo voy a matar. Siento haber roto la promesa... Gisele, tengo que confesarte que no es la primera vez que la he roto. Dos veces más he pataleado por no golpear, rompiendo la promesa que te hice aquella noche.

Asentí callada. No más por hoy.

—¿Me perdonas? Dime que sí Gisele, dime que sí —asentí nuevamente abrumada por la situación, por sus palabras anteriores—. Te amo nena, te amo tanto... Me destroza pensar que otro te pueda tocar.

Posesión.

—Déjalo ya, Matt. Sólo te pido que no vuelvas a contestar al teléfono cuando esa... mujer llame.

Me levanté, le encendí la ducha y lo ayudé a quitarse la ropa con rapidez para mojarlo, despejarlo. Lo enjaboné, le lavé el cabello con paciencia y poco a poco sentí que volvía en sí. Más tranquilo, más sereno. Cuando ya lo hube lavado, lo ayudé a salir del baño y busqué una ropa para la cena. Lo mejor era despejarnos, olvidarnos de lo ocurrido o sencillamente todo se iría a la mierda en ese mismo instante.

Matt no dijo nada, se dejó guiar por mí hasta que estuvo totalmente listo. Pantalón de salir color gris, camisa azul y corbata.

—Péinate, te espero aquí —le dije.

—Gisele —me paró acunándome el rostro, se veía tan arrepentido que me partí en dos—. Lo siento, lo siento mucho.

—Lo sé —le sonreí para relajarlo acariciando su mejilla. Sintiendo su amor por mí—. Olvida lo ocurrido, por favor.

—No te merezco, no.

Se acercó y me tocó mis labios muy delicadamente, en breves roces, tan delicado que derretía. Luego mordió mi labio inferior, jugó con su lengua por el contorno hasta que finalmente reclamó mi boca con la suya. Se adentró suavemente, tierno, muy dulce. Haciendo que le devolviese el beso sin dudarlo, entregándome a él por completo. Diciéndole lo mucho que lo amaba en cada roce, en cada movimiento de nuestros labios fundidos. Tan perdidos el uno en el otro. Tan confundidos por la situación.

—Te amo, eres un loco pero te amo.

—Yo más —afirmó intensamente, separándose—. Mucho más.

Negué ante esa obsesión suya y lo empujé para que entrase en el baño. Su amor tan posesivo, obsesivo no es bueno... Nos quedaba mucho camino por aprender juntos. Empezando por la base: la confianza.



La cena iba bastante divertida; Luce y su marido Ismael, no dejaban de contar chistes y anécdotas de sus vidas. Hasta Matt reía. Llevaban dos años casados, más dos de novios y parecían tan enamorados como el primer día. Más tarde nos contarían el secreto, decían...

Él de piel muy morena, alto, demasiado alto; un poco feo... Ella hermosa, rubia, delgada y bajita.

Terminamos de cenar y decidimos ir a un bar de copas cercano (El Coco). El ambiente bastante bueno, buena música, buena gente. Mesas muy separadas las unas de las otras, color negro dándonos libertad a la hora de movernos. Matt no había vuelto a beber y aunque reía no tenía que ver con eso. Era extraño que sin conocer a Ismael ya tuviese tanta confianza, él no era abierto para nada, mucho menos para hacer amistades. Pero personalmente yo creía que hacía todo lo posible porque estuviésemos bien, de hecho lo estábamos. Me propuse que nada ni nadie joderían mi luna de miel y aunque por momentos todo se tambaleaba... finalmente lo lográbamos. Los celos de Matt eran infundados, lo entendió. No tenía porqué torturarnos más. No. Amanda sería cosa mía a la vuelta. Necesitaba poner cara a esa voz tan dulce.

—Sentémonos en las mesas de afuera, la playa está al lado —nos dijo Ismael.

Matt me miró para saber qué opinaba yo, al afirmarle con la cabeza, me cogió de la mano y decidimos acompañarlos. Matt a mi lado, la parejita enfrente. Antes de volver a hablar se sonrieron entre sí y nos pidieron que los disculpásemos unos minutos.

—¿Estás cómodo? —Le pregunté a Matt.

—Sí, la verdad sí —respondió con naturalidad. Se inclinó, me besó nuevamente—. Estás preciosa, realmente hermosa.

Le saqué la lengua cogiendo su mano entre la mía.

—Gisele, Roxanne me ha llamado hoy. Dice que tiene la casa perfecta —bebí un poco de mi copa antes de volverme de nuevo—. Mañana nos manda las fotografías por correo.

—Vale. Mañana también quiero que vayamos al cine, ¿te parece?

Suspiró intensamente, dedicándome una mirada de mucho amor. Sólo pude apoyar la cabeza en su hombro. Dios, con él todo es tan extremo; o muy bien o muy mal... Sólo esperaba que esos cambios fuesen disminuyendo poco a poco. Porque la cabeza un día de esos me estallaría, no era normal. Una vez llegásemos a casa tendríamos que marcar muchos puntos, por ejemplo esa palabrita: mía... Sonaba tan posesivo, obsesivo que a veces sentía que no era bueno. Luego su forma de enloquecer por lo que una estúpida le dice... Ya odio a esa mujer, aunque una vez sentí pena por ella, ya ese sentimiento quedó atrás. Sin duda no era nada bueno tenerla cerca. Cosa que tendría que resolver cuanto antes.

—Ahí vienen —me avisó Matt jugando con mi cabello entre sus dedos—. Te amo, nena.

Le dediqué una mirada de complicidad antes me volverme al frente. Luce e Ismael venían de la mano, divertidos.

—Ya estamos aquí —con tranquilidad, se sentaron y cogieron sus copas—. Vosotros no nos habéis dicho cuánto tiempo llevabais de novios.

Matt y yo reímos a la vez...

—Muy poco tiempo, apenas nos conocemos desde hace dos meses —confesé riendo.

—Lo suficiente para saber que estamos hechos el uno para el otro —recalcó Matt acariciando mi mano—. ¿Verdad?

—Sí —respondí sin dudar.

Su sonrisa se hizo más amplia. Gesto que le devolví o le haría perder la cordura. Mi loco, no romántico, posesivo.

—Qué sorpresa —contestó Luce—. El sexo a estas alturas será bueno.

Oh, Dios qué pregunta nos hacía esa chica. Matt se mostró más serió ante esa conversación, yo le di un codazo. No había tanto de malo...

—La verdad, sí —coqueteé mirando a mi esposo—. No paramos.

Matt gruñó apretándome la pierna, yo pellizqué sus testículos. Me observó sobresaltado, sus ojos ya eran salvajes, oscuros... Oh, quería jugar.

—¿Alguna vez habéis pensado en el cambio de parejas o tríos? —No pude creer la pregunta que formulaba Ismael—. ¿Os gustaría?

Tragué en seco al sentir cómo la mano de Matt se tensaba sobre mis muslos. Ay, Dios mío. Esto no podía ser. Con los nervios a flor de piel, empecé a reírme como una loca... ¡El mundo entero lo está! Matt tiró de mi brazo regañándome, pero reí tanto que las lágrimas me las bebía. Los nervios me hacían reír como una histérica.

—Parece que a tu mujer le gusta la idea —comentó Luce. Yo reí aún más. Si le tocaba un solo pelo a mi Matt, la mataba—. ¿Os animáis? Ese es el secreto de nuestra relación.

¡Qué cerdos!

Matt se levantó de golpe muy enfadado, levantándome a mí con él. Reí hasta que Luce llamó a una chica. Oh, oh. Se acercó a mi Matt y sin ninguno de los dos esperarlo, le plantó un beso en la boca... Grité llena de rabia, de celos. Matt fue a apartarla, pero yo sin pensarlo la cogí del cabello zarandeándola para separarla y tirarla al suelo. Sentándome sobre ella, abofeteándole la puta boca, arrancándole el sabor de mi marido.

—¡Es mío!




Capítulo 7. Disfrutando juntos.



Gisele: La chica gritaba muy asustada ante mi ataque, pero me fue imposible sentir pena por ella. Pude ver que le corría un hilo de sangre por la boca, pero no me importó... Tan impotente como nunca antes me sentí, di una cachetada tras otra, otra, una más... Con las manos intentó resguardarse la cara. Tiré de su cabello... Oí los gritos de Luce, de Ismael... Al momento sentí que unos brazos me rodeaban por la cintura para apartarme de ella...

—Gisele, tranquila —dijo Matt acariciándome el vientre, con mis manos sujetas entre las suyas por la cintura—. Nena, vamos, tranquila...

—¡No! —grité, soltándome de su agarre, encarándome a la rubia—. ¡Es mi esposo! ¿Cómo te atreves a poner tu asquerosa boca sobre él? ¿¡Cómo!?

Otra sonora cachetada se me fue de las manos. La rubia sollozó.

—¡Zorra!

Matt volvió a sujetarme, pero al volver a visualizar la escena en mi mente... Me solté y me fui directa a los labios, para arañarla ahí, donde tenía el sabor de Matt. De mi esposo, mío y solamente mío.

—Gisele, Gisele —me tranquilizó volviendo a sujetarme. Sólo me tranquilicé “algo” cuando vi cómo lloraba la muy desvergonzada—. ¿Mejor?

Furiosa, me aparté. Odiaba sentirme sujetada, odiaba sentirme como en ese momento... La estúpida me miró a los ojos, para mí sorpresa aún no me sentía satisfecha, tenía más sed de venganza. En cuanto di un paso hacia adelante, ella dio un paso hacia detrás.

—Hija de perra.

Luce corrió al encuentro de ésta, posicionándose delante de mí. Su semblante era pálido y temblaba. La gente a nuestro alrededor parecían asombrados, pero no se movían, sólo cuchicheaban. La chica aprovechó para refugiarse detrás de Ismael tras la llegada de Luce y éste la consoló con un abrazo cariñoso... Cerdos... Pero a mí me importaba una mierda Luce, Ismael y mucho más la estúpida ésa. ¿El público? A la mierda todos ellos. ¿Pero qué piensan? ¡Mío!

—Gisele, lo siento... Te reías... Pensé que...

—¡Pensaste mal! ¡Muy mal! —Espeté furiosa—. ¡Mi esposo y yo no nos prestamos a esos juegos! ¡Sois unos cerdos, pervertidos! Y ésa —dije señalando a la zorra—, es una desvergonzada. ¡Si le vuelve a tocar un pelo a Matt, la mataré!

Matt me acariciaba la espalda, parecía tan sorprendido que apenas hablaba. Pero mi furia me podía... Imaginar a esa mujer besándolo, tocándolo. ¡No puedo soportarlo! Ahora entendía a Matt, sus locuras eran las mías... ¿Qué me está pasando? ¿Me estoy volviendo loca? No, esa mujerzuela lo merecía... ¡Matt es mío!

—Te hemos reconocido —susurró Luce muy avergonzada.

—¿Qué quieres decir? —Se adelantó Matt tomándome de la mano. Tranquilizándome.

Luce bajó la mirada, los sollozos de la chica rubia aún se podían oír. Yo simplemente no entendía nada de nada. Todo el mundo parecía estar loco... Aquí, allí... Yo misma lo estaba o casi.

—La portada... La chica del servicio... A Ismael le encantó desde que la vio —la portada... Sentí la presión en mis dedos por los dedos de Matt—. Pensamos que erais más liberales... Lo siento.

¡Oh, Dios!

—¿Me estás diciendo que tu esposo se quiere tirar a mi mujer? —Las palabras de Matt a pesar de ser calmadas, desprendían mucha rabia. Mucho cinismo—. ¡Habla!

Luce no respondió. Ismael palideció aún más, y la chica rubia había desaparecido. Matt fue a adelantarse un paso para buscar a Ismael, pero yo lo retuve. Todo era ridículo una vez más. Orgías, tríos... Sin duda una luna de miel algo peculiar. La más loca.

—Matt, vamos por favor —imploré buscando su mirada. Sus ojos estaban oscurecidos por el odio—. No merece la pena. Es su estilo de vida... que ellos hagan lo que les dé la gana. Yo ya he terminado con lo mío.

Matt me miró y entonces entendió lo extraña que era la situación. Nada de eso nos merecía la pena. La zorra ya tenía lo suyo, y esos dos realmente pensaron que nosotros éramos una pareja liberal, ¿para qué pelear más? Aunque tras unos segundos pensando, Matt volvió a enfurecerse... Eso no acabaría bien.

—¿Lo has oído? —Me preguntó con los ojos desorbitados. Asentí con pesar, llena de nervios por lo ocurrido—. Éste sinvergüenza quiere tocarte. ¡A mi mujer!

—Y esa zorra te ha besado. ¡A mi marido! —Repuse para que entendiese la situación—. Nos vamos.

Pero Matt se soltó de mi agarre y corrió hacia Ismael... Dios, Dios, Dios. De un golpe estaba en el suelo con Matt encima, lo golpeó sin cesar. Ismael no se defendía, sólo se quejaba... Corrí hacia Matt para apartarlo, pero la furia, la venganza, lo cegaba... Golpe tras golpe en la mandíbula, el estómago... La cabeza me reventaría.

—¡Ni la mires! ¡Es mi mujer! —Toqué su hombro para calmarlo, pero no me sintió. Luce lloraba a los pies de su marido. La gente jadeaba, pero Matt no quedaba satisfecho—. ¡Eres un cerdo! ¡Rompe la revista! ¡Ni soñar con ella! ¿¡Me entiendes!?

Ismael asintió entre quejidos, ni siquiera se defendía. Otro golpe en seco sobre el ojo, en el estómago... Matt se veía más salvaje que nunca, descontrolado. Podría matarlo y no se daría cuenta.

—Matt por favor, vamos —supliqué temblorosa—. Déjalo ya, no merece la pena.

Me miró, y pude ver tanto desprecio en su mirada que me estremecí. En un momento él había golpeado a un hombre y yo a una mujer... Locos ambos. Desquiciados.

—Vamos —dije levantándolo, llevándomelo conmigo—. Tranquilo, por favor... Tranquilo.

Matt miró y pateó por última vez a Ismael. Éste sangraba, ni siquiera se le veía bien pero no podía culpar a mi esposo, no ésta vez. Al salir en una revista posando sensual ellos pensaban que yo era ¿una puta? No me gustaba ver a Matt en esa faceta, pero tampoco le recriminaría, no podía hacerlo. No fue su culpa.

Luce se levantó para tocarme, pero con una mirada cargada de desprecio por mi parte la eché hacia atrás. No quise saber nada, no quería estar con nadie. Esa mujer besó a Matt, y aún lo tenía clavado en mí. En mi mente, en mi corazón. Ahora entendía parte de sus ataques, el sólo hecho de imaginarlo dolía, pero presenciarlo era horrible. Un espectáculo en cuestión de minutos, todavía no me podía creer lo ocurrido.

Cogí a Matt de la mano y sin hablar, nos dirigimos hasta nuestra habitación. Ambos estábamos tensos por la situación, por lo ocurrido y era mejor dejar su espacio al otro o eso acabaría muy mal... Él correría hacia atrás y yo buscaría de nuevo a ésa... Era mejor dejar las cosas así. Suspiré y respiré durante el trayecto, jamás me vi en una situación parecida y por el bien de la humanidad, esperaba que fuese la última. ¡Mío!

—Lávate la boca —ordené a Matt nada más entrar en la habitación—. Ahora.

No protestó, no dijo nada yéndose hasta el baño. Agotada, me dejé caer sobre la cama. ¿Cómo será tener una luna de miel tranquila? ¿Nuestra vida siempre será una locura? Ni siquiera yo misma me reconocía, jamás fui agresiva pero el momento pudo conmigo... ¡Por Dios! Matt es mío, sí, esa palabra que tanto odiaba. Pero lo es.

—Gisele —murmuró Matt. Lo miré y sonreí histérica. ¡Qué locos!—. No sabía que ésa... Tampoco he podido evitar...

—Ya —lo corté estirando la mano hacia él—. No me lo recuerdes, es una locura.

Sonrió con amargura, acudiendo a mi encuentro. Me eché a un lado en la cama, dejándole espacio para que se tumbase conmigo. Con suma lentitud se tumbó a mi lado de costado, para observarme fijamente. Su mirada era tranquila, transparente. No había furia en ella. La descargó toda sobre Ismael.

—¿Te das cuenta? —preguntó acariciándome la mejilla, con voz rota—. Todos los hombres te desean, ¿qué voy a hacer contigo?

Negué deslizando los dedos por sus manos que me acariciaban con tanta delicadeza. Él tenía a miles de mujeres a su alrededor, una lo besó en mi presencia, pero no pensaba en ello... Entonces pensé, sentí, que era el momento de reflexionar y hablar. Sólo necesitaba un poco de tranquilidad, y ahora parecía el momento de hablarlo.

—Matt, el mundo está loco y creo que yo casi lo estoy también —confesé aturdida—. Jamás he hecho algo así, jamás me he sentido como hoy y sé que no está bien mi comportamiento. Pero no he podido controlarlo al ver a ésa... sobre ti. Lo merecía.

—Te entiendo —susurró con pesar—. Aunque debo confesarte que golpearlo me ha dejado como nuevo, no me siento culpable en absoluto.

Se veía.

—Matt, creo que tenemos que tranquilizarnos un poco... No podemos ir golpeando por ahí. Un amor tan posesivo no es bueno para nosotros, mucho menos para nuestra relación.

—Para nuestro matrimonio, querrás decir —me corrigió muy tenso—. Sé que tienes razón y créeme, yo no quiero ser así, pero no sé qué pasa.

Hoy él no tuvo la culpa pero era hora de relajarnos. De dejar las cosas claras. De disfrutarnos, de amarnos sin altercados.

—El día que te acepté me dijiste que harías cualquier cosa y hoy te lo pido. Piensa antes de actuar, piensa que ya soy tu mujer y no tienes porqué sentirte tan inseguro —dije besando sus dedos—. Me dijiste que necesitabas este matrimonio para saber que era tuya, y lo soy. Por eso todo tendría que ser más fácil —suspiré—. A veces siento que exageras las situaciones y quiero que este matrimonio funcione, por eso te pido que ante cualquier duda, primero me preguntes antes de actuar... Yo he golpeado porque te han besado... Tú por lo que ese hombre pensaba...

Suspiró muy fuerte, apoyando su frente sobre la mía, acariciándome la cintura suavemente, con ternura. Tranquilo, pensativo. Al fin reflexionaba sobre lo que nos estaba ocurriendo. Ambos queríamos lo mismo, estar juntos. Ser felices. La confianza era la principal base para un matrimonio y él parecía no tenerla.

—Lo sé, lo sé. A veces siento que es tan difícil... Que te hago tanto daño sin motivo alguno —susurró mirándome a los ojos. Vi el dolor en ellos—. Sé que me amas, pero tengo tanto miedo de perderte —negué sin duda, jamás sucedería algo así—. Eres tan perfecta, pura, hermosa. Eres cariñosa, bondadosa —qué calor y qué ganas de llorar—. Gisele, tienes todo lo que un hombre desea en una mujer para compartir toda una vida, y no puedo creer que hayas escogido a este loco para hacerlo. Cuando te alejas me falta el aire, te necesito tanto... Me asusta que descubras un mundo en el que yo no esté.

Y de nuevo se alejaba tanto de la realidad. De mis sentimientos.

—Ya no hay mundo si no estás tú, entiéndelo —sentencié besándolo despacio, lento. Un beso hermoso, lleno de amor. Un beso sincero—. Lo mismo que sientes tú lo siento yo, pero a pesar de todo sé que puedo confiar en ti. También yo tengo miedos... Matt, hoy has hecho caso de una llamada sin fundamentos, sin embargo he intentado entenderte. Pero no lo hagas más —asintió acunando mi cara entre sus manos—. No escuches a nadie, sólo tienes que ver nuestro día a día juntos, ver lo que hay entre nosotros. ¿Sientes que te amo?

—Claro que sí.

—Entonces no dudes, yo no lo hago sin motivos —algo agobiado, se tumbó sobre mi pecho—. Hoy cuando he visto a esa mujer sobre ti, me he enfadado porque ella te besaba. En ningún momento he pensado que a ti te pudiese gustar ese beso, porque confío en ti. Porque sé que eres mío.

Acaricié su cabello con delicadeza, adoraba sentirlo así de tranquilo. De tener esa conversación con él, era muy necesaria ya que sufría sin motivo alguno y verlo así me dañaba muchísimo. Me angustiaba dañarlo.

—Te amo nena, te amo demasiado —luego decía que no era romántico... Y yo boba; tenía un nudo en la garganta a causa de sus palabras y las lágrimas a punto de salir—. Dime tú cuánto me amas a mí.

Oh, qué bonito.

—Más que a nada en el mundo, ¿te sirve eso? —Me abrazó más fuerte—. ¿Eso es un sí?

Muchos besos sobre mi corazón... Oh, tan tierno.

—¿Eso es un sí? —Insistí juguetona.

—Yo te amo más —afirmó haciéndome cosquillas en el pecho con su aliento. Él siempre más...—. Cuéntame de tu vida antes de llegar a mi casa.

¿Tuve vida antes de él? Ya ni me lo parecía.

—Muy aburrida, demasiado —confesé acariciándole la espalda—. Del instituto a casa.

—¿Muchos admiradores? —preguntó secamente—. Si son muchos, miénteme.

Solté una carcajada sin poderlo evitar. No cambiaba, no.

—No son muchos y no me interesaba ninguno —hasta que llegó él—. Luego me crucé con un pervertido... y mírame ahora.

—Parece mentira que hasta hace poco hubieses sido virgen —comentó levantando la mirada. Lo vi cansado—. Eres tan pasional, tan atrevida.

Puse los ojos en blanco, bufando. Menuda forma de recordar.

—Y tú, tan duro que eras —repuse burlonamente—, en cambio ahora eres tan romántico.

Me desafió con la mirada antes de dejarse caer sobre mí nuevamente. Odiaba esa palabra, ¡menuda tontería! Era romántico, claro que sí y a mí me encantaba esa parte de él. La dura también, para qué engañarnos.

—Te amo, Gisele —murmuró enterrando la cara en la base de mi garganta—. Buena noche, preciosa.

Mi romántico no reconocido.

—Buena noche, hermoso.

Estrechándolo entre mis brazos sonreí emocionada. Parecía tan cansado, física y mentalmente que no me pedía nada... No quería hacer el amor, algo extraño y a la vez comprensible. Necesitábamos momentos así, de calma, de charlas, para que todo fuese bien. Para que nos entendiésemos y acostumbrásemos el uno al otro. No siempre con el sexo se arreglaban las cosas, por eso esa noche le di una tregua.

—No te busco porque aún sigo furioso, y te dañaré —protestó de pronto.

¿Me lee la mente?

—¿Me dañarías mucho? —Quise saber enredando las piernas en torno a su cuerpo.

—Gisele...

Su advertencia fue efectiva para pedir lo contrario.

—Yo también sigo furiosa... pero una batalla no vendría mal para descargar adrenalina.

Silencio.

—¿Estás dormido? —No se movió, no habló—. En tal caso, hasta... ¡Ay!

Tuve que gritar al sentir cómo me arrancaba la ropa, rasgándola completamente. Lo miré a los ojos asustada por su arrebato, pero su mirada era seria, oscura, febril... Hermoso el condenado.

—No tardaré —advirtió rasgando el resto de la ropa que llevaba puesta—. ¿Preparada?

Asentí tragando en seco, excitada... Me volvía loca sentirlo así de duro.

—Gisele —pasó el dedo desde mis pechos hasta mi vientre, mi sexo. Luego pellizcó muy fuerte ahí, haciendo que me retorciese—, nadie más volverá a mirarte como hoy, no al menos aquí —furioso, furioso. Se bajó los pantalones y ¡ah!, de un golpe me embistió profundamente. Echó la cabeza hacia atrás enloquecido de placer, luego volvió a observarme apretando los dientes—. ¿Crees qué me he portado mal? —Negué sujetándome a las sabanas, apretando los labios para no gritar. Tenía razón, me dañaba, pero a la vez lo anhelaba cuando salía para volver a entrar—. ¿Te he decepcionado? —Más fuerte, más duro. Posesivo, descontrolado—. ¿Nena?

—N-no —gemí cerrando los ojos, perdiéndome en esas sensaciones tan extrañas que producía en mi cuerpo—, lo... merecía.

—Te amo —gruñó con otra dura embestida, sujetando mis manos entre las suyas. Inmovilizándome—. Yo también estoy orgulloso de ti.

Levanté las caderas suplicando más, emocionada por sus palabras, no importaba si dañaba, no importaba si dolía. Yo también lo necesitaba así.



Tanteé la cama buscándolo, pero estaba fría y solitaria. Abrí los ojos, algo incómoda por el sol que ya entraba en la habitación; busqué a Matt con la mirada, pero nada. Me incorporé bostezando, estirando las manos... Vi toda la ropa hecha añicos en el suelo y sonreí... Luego me levanté y fui hacia el baño. Nada. ¿Qué hora será? Hice mis necesidades, me despejé la cara y fui hasta la habitación. Las once de la mañana... ¿Y Matt? Tal vez necesitaba un tiempo de reflexión solo para él después de nuestra conversación. Después de nuestro apasionado encuentro.

Me puse un camisón de tirantes y una braguita para tomar un poco de aire. Fui hasta el balcón, pude ver que la playa ya estaba llena de gente. El calor volvía a ser insoportable, lo mejor era una ducha bien fría para despejarme y quitarme el calor. Luego iría a desayunar mientras esperaba el regreso de mi querido esposo.

En esos momentos la puerta se abrió. Matt llegaba con muchísimas bolsas, algo que me extrañó. Le sonreí en cuanto me vio, gesto que fue correspondido al instante.

—¿Qué es todo eso? —pregunté señalando las bolsas.

Soltó una carcajada juguetona. Parecía otro, se veía feliz. Yo con él.

—Una de mis locuras —dijo acercándose—. Estás preciosa, pequeña salvaje.

Oh, ¿pequeña salvaje?

—¿Me dirás qué es todo esto? —Insistí con las bolsas. Matt volvió a reír—. Hm, ¿ropa?

—No.

Se acercó, me agarró por las caderas y me besó. Al momento sentí sus urgencias de mí. Su boca era salvaje, agresiva. Su lengua juguetona, intensa. Sus manos sensuales, tiernas sobre mi cuerpo. Ya me sentía perdida, quería más, mucho más. Pero la curiosidad me podía.

—¿Son regalos? —Pregunté lamiendo su lengua.

—No.

Oh, juguetón.

—Una pista —coqueteé contoneándome contra su bulto—. Oh, Campbell, qué intenso te siento.

Jadeé cuando sentí la presión de su erección entre mis muslos, qué grande es...

—Mi chica del servicio, mía —murmuró cogiéndome en brazos, a horcajadas sobre su cintura—. Esa es la pista.

¿Pista? ¿Chica del servicio?

—No entiendo —respondí acariciando su pecho, mordiendo sus labios—. Más.

—¿Más qué? —preguntó divertido, llenándose las manos de mis nalgas—. Dime.

—Pistas.

Sonriendo, se apartó, bajándome de nuevo al suelo. Lo miré desconcertada.

—Míralo tú misma, ya que estás tan curiosa —me dijo señalando a las bolsas—. Tal vez no te guste, a mí en cambio me encantará tenerlas.

Entrecerré los ojos acusándolo, nada bueno podía ser. Pero hoy se veía feliz, su sonrisa estaba presente en cada palabra o mirada de complicidad. Reí caminando hacia las bolsas...Una de sus locuras, su chica del servicio, suya... ¡No pude ser lo que estoy pensando! Al abrir la primera, segunda, tercera... Así hasta diez bolsas... Todas eran lo mismo. Sí podía ser.

—¿Tú estás loco de verdad, eh? —Le pregunté burlándome de él—. Por eso te has marchado tan temprano... Por eso las palabras de anoche...

—Me he recorrido todos los puestos y librerías de prensa —reconoció con tranquilidad—. ¿Qué te parece? Lo de loco no es necesario, eso es algo reconocido por mí.

¿Se puede ser más tierno y loco a la vez? No lo creo, él es así. Y yo muero con cada locura.

—Me parece que te has equivocado —fui hasta su encuentro desnudándome lentamente: deslicé un tirante... Su mirada ya era lujuriosa—. Me parece que ahora pensarán que se ha vendido más y pedirán más...

—No me importa —dijo encogiéndose de hombros—. Para esos días ya no estaremos aquí y no tendré que escuchar ningún comentario como el de anoche.

Loco no, más que loco.

—¿Tienes calor? —preguntó esperándome.

—Ajá —me estremecí cuando empezó a desnudarse conmigo. Un botón, otro...—. ¿Tú?

—Mucha. Estoy muy caliente y es gracias a usted, señora Campbell.

Me mordí el labio incitándolo, provocándolo. Por Dios, jamás me acostumbraría a ver a ese hombre desnudo. Tan firme, tan exquisito, tan macho, tan duro... Sonreí ante mi pensamiento; tan mío.

—Yo iba hacia la ducha, ¿tú?

—Yo no, tú tampoco.

—¿No? —pregunté contoneándome sensualmente, bajando la última prenda: la braguita.

Salvaje cómo sólo él podía serlo, me tumbó sobre el suelo helado sin miramientos. Pero me sentía tan caliente, que ya ni importaba. Al contrario, lo necesitaba.

—Abre las piernas —las abrí sin vacilar—. No sabes lo qué me gustas cuando eres tan obediente. Me pones aún más duro.

Gemí arqueándome, suplicando sin hablar.

—A mí me encanta cuando te pones exigente, lo sabes —confesé retorciéndome cuando jugó con el dedo en esa zona tan sensible—. Matt, por favor.

—¿Qué suplicas? —Deslizó el dedo desde arriba hacia abajo, con pequeños y suaves roces.

—No juegues... Estoy ansiosa, juguetona. Muy húmeda.

Matt gruñó, acto seguido introdujo un dedo. Grité hasta la locura... Qué bien se sentía eso, sabía cómo enloquecerme. Introdujo otro dedo, luego otro, los sacó, me acarició en círculos. De nuevo lento, suave. Torturándome.

—Matt —lloriqueé moviendo las caderas.

—Dime.

Joder, puta mierda.

—Deja de hacerlo, por favor.

Pero volvió nuevamente. El maldito dedo apenas se movía y la paciencia no era una de mis virtudes.

—Campbell —le advertí gruñendo—. No juegues.

No jugó, en un segundo estuvo sobre mí, embistiéndose brutalmente, tal como necesitaba en ese instante después de sus malditos juegos. Buscó la conexión de nuestras miradas, me sonrió ampliamente antes de otro empuje. ¡Ay! Tan brusco y loco, tan necesitado y apasionado. Envolví las piernas en torno a su cuerpo, a su cadera, que venía al encuentro de la mía con estocadas rápidas, muy rápidas. Al momento sus labios estaban sobre los míos, devorándome, lamiéndome, enloqueciéndome.

—Matt —jadeé sobre sus labios, tirándole del cabello—. Te amo... loco hermoso.

Rio muy dulce, su risa era la mejor melodía. Sus ojos lo mejor de mis días; cómo amaba a ese hombre. Cuánto necesitaba de él y de sus locuras para ser feliz. Mi esposo en apenas dos meses...

—Yo a ti, yo a ti, yo a ti —susurró embistiéndome ferozmente, marcándome hasta el fondo—. Mi salvaje.

Otra vez esa palabra.

—¿T-te gustó? —pregunté confusa.

Nueva embestida, nuevo lamento... Más humedad. Mojada hasta decir basta.

—No si te dañan —confesó lamiéndome la mandíbula, el cuello. Hechizándome—. Sí defendiendo lo tuyo, lo nuestro.

Oh.

—Tan salvaje, posesiva —ronroneó mordiéndome la garganta, adentrándose nuevamente—. Tan fiera, tan loca.

Salió a mi encuentro, tomándome enloquecido, chocando sus caderas muy rápido contra la mías. Dándome tan duro que me era imposible dejar de gruñir, jadear. Su lengua en mi cuello hacía cosquillas o no tanto... Me estaba dejando un chupón, pero cuando se deslizó nuevamente todo se me olvidó. Me arqueé con desesperación, arañando sus hombros, necesitando desahogarme. Necesitaba el maldito orgasmo. Por eso no pude dejar de moverme debajo de él, de provocarlo e incitarlo a que fuese duro, brusco. Que fuese loco cada vez que me llenaba, cada vez que lo sentía deslizarse para llegar hasta el fondo.

—Matt —supliqué levantando las caderas—. Lléname, lléname.

Me lamió toda la mandíbula para apoderarse de mi boca y entonces se perdió por completo. Las estocadas se hicieron tan rápidas, tan calientes como su boca. Se movió seductoramente en círculos, sintiéndolo vibrar en mi interior. Haciendo que me volviese loca en cada empuje, sobre todo en los últimos... Fue una estocada animal, seductora, erótica. Todo empezó a estallar, mi cuerpo ardió con los primeros temblores, sobre todo cuando se adentró en la última estocada. Una estocada muy dura, muy fuerte que me dejó sin fuerzas. Sin aliento.

—Joder, Gisele. Joder —gruñó vaciándose, dejándome esa sensación tan placentera de su intimidad. Llenándome hasta que se dejó caer sobre mí con los últimos temblores—. Eres mi locura.

Cerré los ojos agotada, me sentía muy cansada. Matt me dejaba exhausta. Pero ¿qué mierda? Siempre con ganas de más. ¡Loca! Por él.

—Tienes un chupón en el cuello —confesó con la respiración alterada. Yo pellizqué su hombro para regañarle—. Y el parche arrancado.

Me incorporé de golpe, sobresaltada. Matt rio a carcajadas. Idiota, ni puta gracia.

—No me jodas, Matt —corrí hasta el baño como alma que lleva al diablo. Suspiré al verme en el espejo, el parche se encontraba ahí, en mi hombro. Con las manos en jarras fui a buscarlo, reía a carcajadas en el suelo—. Muy gracioso, Campbell, muy gracioso.

Sin embargo tuve que reír al verlo tan divertido, revolcándose en el suelo y desnudo. ¿Cuándo lo vi tan feliz? Nunca antes.

—De igual manera revísalo más a menudo, el que avisa no es traidor —amenazó despreocupado—. No me mires así cariño, quiero un hijo y pronto.

Le saqué la lengua burlándome, dejándolo ahí... Con sus risas, sus bromas y todas las revistas de “La chica del servicio” que había en la localidad Malagueña.



Matt: Ordené todas las revistas y las dejé a un lado en la habitación, metidas en las maletas. Ya basta de tanto comprar las revistas de mi mujer, ya todas eran mías. Cuando me fuese una mierda me importaba quién las comprase... o no tanto. Pero no volvería a escuchar comentarios como los de la estúpida esa... Aún recordaba la expresión del marido, por estúpido y cabrón se vio así. Aún me dolía el puño, más aun teniéndolo vendado. Pero esos golpes me relajaron, él los merecía y por eso Gisele no dijo nada al respecto. Ella sabía que él lo merecía... Teniendo fantasías con mi mujer, hijo de puta. Cerdo.

—¡Matt! —Me llamó desde el baño. Entré corriendo: desnuda toda llena de espuma y sonriendo como la diabla que era—. No he desayunado, ¿me puedes traer un poco de fruta?

—¿De beber?

—Zumo, por favor —dijo sonriéndome—. ¿Te bañas?

Negué saliendo del baño. Si entraba con ella lo que menos haríamos sería bañarnos; acabaría conmigo un día de esos. Aún la recordaba con esa expresión tan terrorífica en su mirada tan clara, tan salvaje, sobre esa estúpida. Me pareció mentira, jamás hubiese esperado eso de ella, aun así me sentí complacido. Mío. Me gustó esa palabra, me volvió loco oírla gritar que yo era suyo, que más nadie me tocase... No soportaría a otra tocándome, besándome, nadie jamás lo haría... Sentí repulsión ante el simple roce de la otra... Tenía razón, soy suyo, sólo suyo. Como ella es mía.

Llamé por teléfono, le pedí el desayuno tal como quería, también café y tostadas. Todo lo mejor para mi esposa, siempre. Después de los muchos disgustos que le daba... Sobre todo al recordar el episodio de... Amanda. Me llamó llorando, diciendo que su Andy no la quería porque Gisele lo había hechizado, que hablaron y algo surgió en esa conversación. No pude soportarlo, bebí para no buscarla, estaba enloquecido. Jamás soportaría eso, pero aun así... la perdonaría. La quería conmigo a cualquier precio, aunque por dentro estuviese muerto. Pero no, mi descarada jamás me traicionaría. Jamás debí escuchar a Amanda, mucho menos sus palabras.

Llamaron a la puerta, recogí su desayuno y se lo dejé sobre la mesa. Lo serví para que comiese y luego iríamos donde quisiese. Le daría los días que por mi culpa no había disfrutado. Merecía esos días de tranquilidad, de diversión conmigo. Juntos.

—¡Hm! Qué hambre —murmuró acercándose con un albornoz blanco, el cabello mojado, recién salida del baño—. Ven, desayuna conmigo.

Le aparté la silla para que se sentara, luego me senté a su lado.

—Cuánta comida, Matt —protestó cogiendo una pieza de fruta—. No quiero tostadas, creo que he engordado al menos dos o tres kilos.

—¿Dos o tres kilos? —Asintió saboreando la fruta—. Estás perfecta, nena.

—¿De verdad? —Oculté una carcajada al verla tan coqueta, era un demonio.

—La más hermosa y perfecta de todas. Siempre —confesé atrayéndola hacia mí, abrazándola muy fuerte contra mi pecho—. Estos días son los mejores de mi vida, gracias Gisele.

—También los míos —aspiré su olor a fresas, feliz por sus palabras. Esa era una realidad tan grande: jamás me sentí tan feliz y completo como en esos días. Claro que nunca tuve un motivo tan fuerte para estarlo—. La vuelta será dura.

Iba a responderle cuando sonó el teléfono. Gisele se apartó mirándome algo tensa, al igual que lo estaba yo. Pero al ver que era mi hermana me relajé.

—Dime, Roxanne —respondí mirando a Gisele, asintió complacida.

—Hola Matt, llamaba para decirte que ya te mandé varias casas. Creo que son perfectas para vosotros.

A Gisele le encantaría esa noticia. Los futuros inciertos no eran lo suyo.

—Gracias, ahora reviso el correo —dije mirando a Gisele, dándole una pieza de fruta. Me sonrió tiernamente, dándome una a mí. Tan niña a veces—. ¿Cómo estáis por allí?

—Todo bien...

No, algo no estaba bien.

—¿Qué pasa, Roxanne?

Suspiró intensamente, luego sólo hubo silencio. Algo importante seguro, el timbre de su voz me lo dijo. La conocía demasiado bien. Muchas noches juntos, contándonos inquietudes, preocupaciones. Confesiones.

—Matt... creo que el bebé que espera Alison no es tuyo —dejé de comer sobresaltado. Gisele percibió la tensión de mi cuerpo, buscó mi mirada enseguida—. Ayer fui a Seattle, y la vi paseando con Sam... Él le acariciaba el vientre.

—¿Están juntos? —pregunté esperanzado.

—No los vi besándose, pero sí cómplices... Y ese gesto es muy llamativo, ¿no te parece?

Demasiado. Al menos eso sería una buena noticia. No deseaba nada más en la vida que ese niño no fuese mío, sólo querría tener hijos con Gisele. Chicas caprichosas de ojos grises con destellos rubios...

—Por favor, te encargo ese tema, si ves algo más me dices.

—Claro, te llamo en estos días... Saluda a Gisele de mi parte.

Sonreí mirándola, se veía tan preocupada y atenta. Tan hermosa con su cabello mojado, sus mejillas sonrojadas por el baño. Cara de ángel.

—Claro. Besos a todos.

—¿Qué pasa? —Preguntó en cuanto dejé el teléfono—. ¿Qué tan importante es? Te ha cambiado la cara.

—Desayuna, cuando termines te cuento —dije dándole una pieza de fruta, pero cerró la boca para no probarla—. Gisele, come.

Negó como una niña pequeña...

—Tan desafiante siempre —le regañé riendo—. Es algo serio nena, come y hablamos.

—Vale...

Con desgana le di otra pieza de fruta, parecía tener hambre pero los nervios no la dejaban. Comí a su lado tranquilo, una fruta en su boca, luego en la mía. Poco a poco fue recuperando la sonrisa, el hambre. Ya se veía más alegre, menos preocupada. Una parte de mí tenía miedo de contarle las sospechas de Roxanne, no quería ilusionarle. ¿Y si sólo son sospechas? No podía destrozarla así, pero tampoco le ocultaría una verdad tan grande. Algo que los dos esperábamos sin duda.

—No quiero más —espetó mirándome fijamente—. ¿Me cuentas?

—Ven —la cogí de la mano, llevándomela hasta el balcón. Una vez allí la apoyé sobre la pared, rodeándola por la cintura con mis manos—. Gisele, no quiero que nos hagamos ilusiones, sobre todo te pido eso.

—¿Qué pasa? —Algo nervioso, acuné su cara entre mis manos, buscando su mirada—. Me estás preocupando.

—Roxanne cree el niño que espera Alison es de Sam —pude ver sus ojos brillar por la emoción al instante. Las lágrimas no derramadas—. Dice que los ha visto juntos y él le tocaba la... barriga.

—Oh, Matt —murmuró ilusionada, emocionada—. Ojalá fuese cierto.

Repentinamente se abrazó contra mi pecho, su cuerpo temblaba entre mis manos. La dejé llorar, necesitaba ese momento a solas, lo sabía. Su alivio era evidente, ambos necesitábamos esa noticia confirmada: un problema menos para poder estar juntos, para que Alison no fuese un obstáculo entre nosotros. Sin embargo al verla así, entendí muchas cosas. Cada día me enloquecía pensar que otro hombre la pudiese tocar, pero ella soportaba que pudiese ser el padre del hijo de otra mujer. Una mujer que estuvo en mi cama... en cambio a Gisele no la había tocado más nadie, sólo yo. Qué injusto era a veces con mi mujer, confiaba plenamente en mí siempre, yo todo lo contrario, cuando sus motivos en cuanto a mí eran mucho mayores. Imbécil por no cuidarla.

—Ya, nena —la consolé acariciándole el cabello—. No llores así.

—Quiero que se verdad, Matt... necesito que sea verdad.

—Lo sé —dije besándole el cabello, estrechándola con más fuerza—. Yo también lo necesito.

Se aferró a mi pecho aún más fuerte, dejando un reguero de besos. Poco a poco sentí que se calmaba. Que volvía en sí.

—Roxanne te manda saludos.

—¿De verdad? —preguntó hipando sobre mi pecho.

—Sí, claro que sí —afirmé tranquilizándola, acariciándole la espalda con suaves roces—. Ya nena, por favor.

Afirmó rodeándome por la cintura.

—Venga, te voy a llevar al parque acuático —la animé; en cuanto oyó esas palabras, levantó la mirada sonriendo—. ¿Quieres?

Sus ojos rojos por el llanto, pero a pesar de todo eran porque esa noticia la hacía feliz. Me encargaría personalmente de confirmársela, o al menos eso esperaba. Lo haría, sí.

—Sí —casi gritó emocionada. Parecía una niña pequeña... A veces se me olvidaba que tan solo tenía dieciocho años—. Te amo, gracias por todo Matt.

Cerré los ojos apoyándome sobre su frente. Dios, cuánto lo hacía yo... Era mi locura, mi vida, la alegría de cada día al levantarme. Mi pequeña diabla, descarada, salvaje. Mi esposa. Mi mundo desde que la conocí aunque me costó reconocerlo.

—Yo también Gisele, yo también.



La miré sin poderlo creer. Esa mujer me mataría. Desde la atracción más alta saltaba hasta el agua... No le importaba que le regañara, estaba roja como un tomate a causa del sol, pero no escuchaba mis protestas. Disfrutaba tanto que no quería llevármela de vuelta, pero ya los nervios los tenía a flor de piel. Miles de fotos con miles de caras diferentes: gritando, riendo, asustada, lanzándome besos. Todo eso desde unas alturas de vértigo, pero no la podía sacar de ninguna atracción o hacía berrinche.

El parque acuático de Mijas, grande con varias piscinas. Muy azulado y amplio. Una de las piscinas con olas, lo que produjo la locura en Gisele. Las hamacas y palmeras daban un toque exótico. La gente se divertía sin cesar, los niños igual ya que había atracciones para todos los públicos. Un lugar familiar sin duda.

Le hice señas para que me mirase, cuando lo hizo me saludó con efusividad. Pero no bajaba, perdería la cabeza a su causa. El corazón no podía irme más frenético, pero con las manos en jarras tuve que ver como se lanzaba hacia la piscina por unos toboganes de colores. Cuando cayó reía como una niña pequeña, ilusionada. Esa alegría que tanto adoraba de ella estaba ahí. Y yo muriendo de preocupación.

—Gisele —dije ayudándola a salir—. Ya basta, mírate.

Completamente roja la piel que antes se veía blanca.

—No me duele, luego me echas crema y ya —me cogió de la mano y de vuelta a las atracciones—. ¿Compramos un helado?

Parecía feliz en aquel lugar, ¿tan poco había disfrutado de la vida?

—Claro —respondí suspirando—. ¿Qué sabor?

—Fresa, por favor —contestó mirando el parque con entusiasmo. Su mirada brillaba maravillada ante cualquier mínimo detalle—. ¿No te vas a subir en ninguno, Matt?

Negué de inmediato mientras le pedía el helado. Odiaba esos lugares, pero por ella... al mismo infierno. Mi intuición me dijo que le encantaría ese lugar y cierto, no me equivoqué. Cogí el helado pero cuando me volví la vi alejada de mí... ¿Firmaba unas revistas a unos chicos? Los mataría, hijos de puta. Me cagué en todo hasta llegar a ella.

—Ey —protesté abriéndome paso entre “sus admiradores”—. ¿Qué haces?

—A la cola —me ordenó uno de ellos.

Me crují la mano izquierda con impotencia.

—¿Cola? Esta mujer es mi mujer —Gisele soltó de inmediato la revista, corriendo a mi lado. A buena hora...—. Fuera todos de aquí.

Pero los muy desgraciados no se movieron esperando los autógrafos de mi esposa.

—¡Fuera!

Con miradas llenas de odio, se dieron la vuelta. Cogí a Gisele del brazo y la senté en la heladería. Increíble la ansiedad que me causó en cinco minutos.

—Tú aquí —ordené seriamente—. Gisele, no puede ser que te pierda un momento de vista y estés firmando mierdas, joder.

—¿Estás llamando mierda a mi reportaje?

La ignoré mirando hacia abajo. No podía ser, nadie parecía entender que Gisele me pertenecía. Y ella no entendía cuánto me enloquecía. Firmando a tipos que tenían sus fotos, ¿para qué las querrían? Los mataré, los mataré. Malditos cerdos...

—Matt, no seas infantil, sólo eran unas firmas —levanté la mirada para observarla, lamía el helado con ganas. Jugando con la punta de la lengua en él—. ¿Quieres, Campbell?

Tuve que reír ante su osadía, es indomable.



—Si me das, te doy duro, y si chupas así el helado más de lo mismo —jadeó haciéndose la inocente—. Me estás provocando Gisele, sabes que sí.

Tan juguetona, se sentó en mis rodillas. Me tenía enfermo con ese bikini blanco, para colmo ya estaba duro. Pero su mayor entretenimiento era torturarme. Enloquecerme.

—A tu disposición siempre, esposo —dijo enfatizando la última palabra—. ¿Quieres helado?

Otra lamida con esa lengua tan descarada, luego sobre mis labios.

—¿Está rico, eh? —Se burló coqueta dando otra lamida al helado, luego a mí—. ¿Más?

Veremos cuánta gracia le hacían mis palabras.

—Óyeme —la amenacé sujetando el helado para que no me provocase más—: a las niñas malas se les quita los juguetes, ¿entiendes?

Me miró a los ojos fijamente, desafiándome.

—No serás capaz —me advirtió con el dedo en alto—. Claro que no.

—Por supuesto que sí. —me levanté soltándola, dándole una palmada en el trasero. Tremendo trasero tiene mi mujer—. Castigada, señora Campbell, hasta nuevo aviso.

Con coraje, lanzó el helado al suelo, mejor dicho... a mis pies.

—Te arrepentirás de estas palabras. Juro que lo harás.



Claro que lo haría, sobre todo cuando horas más tarde ella rabiaba de dolor en la cama. Su cuerpo bañado de rojo a causa de tanto sol, más aún con su piel tan blanquecina. Por caprichosa ahora se veía casi llorando, desnuda boca abajo en la cama... Suspirando, me senté a su lado y cogí un poco de crema para calmarle el dolor. Se quejó con la primera gota, yo gruñí con la primera caricia... Maldita sea, hacía conmigo lo que se le daba la gana, a sus pies me tenía y más preocupado que nunca al verla así.

—¿Estás bien? —Negó mientras le echaba la loción por los hombros—. No me haces caso y mira cómo te ves.

No dijo nada mientras repartía la crema por su espalda, la curva de ésta... Más duro, caliente, no podía estar. Gisele en peores condiciones, tampoco.

—Dime qué necesitas —pedí por su salud. Más crema, más quejidos de su parte, más excitación de la mía—. Nena, me tienes preocupado, excitado y, ¡ostia, ya!

Pude oír su risita a pesar de los lamentos. Era una retorcida. Malvada.

—Te voy a enseñar las casas para distraerte y olvidarte del dolor, ¿quieres?

Asintió sentándose. Cogí una toalla amplia y la envolví alrededor de su cuerpo. Luego alcancé el ordenador, lo puse junto a ella para mirar las casas que Roxanne nos tenía preparadas en Seattle... Todas grandes, amplias, de muy buen gusto, pero Gisele tenía las ideas muy claras: quería una parecida a la que miramos en Phoenix y así fue. Finalmente la más cercana a la universidad, algo alejada de donde se encontraba mi empresa, pero por complacerla, la vida de ser necesario.

Aparté el ordenador una vez la decisión estuvo clara. La observé de frente con las manos en jarras. Se veía tan vulnerable y hermosa a la vez.

—¿Quieres cenar? —Negó acurrucándose en la cama—. ¿Qué haré contigo? Scott tenía razón...

Sonrió tendiéndome la mano. Me quedé en bóxer y me tumbé a su lado. Besé su frente tiernamente, mi locura. Mi chica del servicio.

—¿Estás enfadado? —Se relamió los labios al decirlo.

—No, pero mira cómo te ves por caprichosa... Por no hablar de los admiradores que te salen —quería matarlos a todos—. Duérmete, mañana estarás mejor.

Me miró a los ojos con intensidad. Con amor. Adoraba ese brillo que tenía en la mirada cuando me observaba, un brillo diferente que para el resto. Una mirada distinta que para el mundo.

—¿Me abrazas?

—¿Te abrazo? —Repetí atónito—. Eso ni se pregunta, sabes que sí.

Me tumbé de espaldas y la atraje conmigo, acurrucándola en mi pecho. La espalda le ardía, la cara igual sobre mi pecho, de seguro le dolería mucho. Incluso me dolió a mí.

—¿Cómo te sientes, nena? —Besó mi cuello delicadamente, luego lamió—. Gisele, para.

—Te amo, Matt —susurró muy bajito—. Quiero que sepas que estoy orgullosa de ti, hoy a pesar de tu enfado en la piscina por lo de las revistas te has controlado. Eso es un gran paso.

Claro que lo era, pero no podía defraudarla de nuevo. No quería ver esa mirada tan triste como el día anterior al verme llegar en esas condiciones... Me controlaré, nada importaba, es mi esposa. Podría tener a muchos admiradores, pero era mía. Sus palabras me hacían sentir bien, era lo único que quería: que se sienta orgullosa de mí.

—¿Cómo sigue tu puño? —preguntó abrazándome por la cintura.

—Todo bien, no es nada —mentí para no atormentarla.

—No lo vuelvas a hacer, la promesa sigue ahí... aunque varias veces te hayas olvidado de ella.

¿Olvidarme? Eso era imposible, pero la rabia me podía, me arrastraba hasta unos extremos que no era capaz de controlar. No quería hacerlo, sin embargo, lo terminaba haciendo siempre, a pesar de saber cuánto dañaba a las personas que me querían, a Gisele.

De pronto, levantó la mirada buscando la mía. Me sonrió y se inclinó para besarme. El roce de sus labios sobre los míos ya me enloquecía, más cuando eran movimientos lentos, suaves, apasionados. Acuné su cara algo desesperado y jugué con su lengua, lamiéndola, saboreándola. Tan juguetona como siempre me seguía el juego, buscándome, excitándome. Dando lamidas sobre mi boca, mi lengua, mirándome a los ojos, perversa... Gemí cuando sentí sus pezones tan erectos sobre mi pecho, pero no dejó de besarme; lo hizo tan intensamente que la abracé muy fuerte, tan fuerte que gritó.

—¿Qué pasa? —Puta mierda, la espalda...—. Lo siento, nena, lo olvidé.

—No es nada —Me tranquilizó volviendo a besarme, pero la aparté—. ¿Qué haces?

—Gisele me tienes al límite, pero no te pienso tocar así —me guiñó un ojo perversa—. No, no y no. Contrólate un poco, no hay lugar donde no estés roja.

Aunque con desgana, asintió y volvió a tumbarse. Ambos sabíamos su estado, realmente no se encontraba bien y aunque mis ganas de ella siempre eran extremas, me controlaría esta noche...

La acaricié suavemente por los hombros, la espalda, poco a poco sentí que se calmaba, la respiración ya era tranquila. Mi pequeña diabla dormía, ¿o no?

—Cuando duermo soy peligrosa...




Capítulo 8 — Locuras.



Gisele: A dos días de nuestra vuelta... Oh, qué mal volver. No tenía ganas de hacerlo, pero era muy necesario ya que la universidad estaba a pocos días. Aún tendríamos que llegar a casa, esa casa que Roxanne ya había alquilado a nombre de Matt y mío: amueblada y lista para vivir. Sólo faltaban nuestras pertenencias y estaría lista. Gracias a Roxanne... aún no podía creer que nuestra relación fuese mejorando, sobre todo cuando Matt me hizo saber su saludo, algo que me gustó mucho. Al día siguiente llamé a Scott, le pregunté por sus planes con mi cuñada, pero al parecer estaba más dañado o menos receptivo de lo que yo pensaba. Centrado en su trabajo: nuevamente de chófer, pero esta vez en Forks. Lo sentí, no quería tener complicaciones por el momento del tipo amoroso...

Eric y Noa iban bien encaminados. Felices y juntos, una noticia que a Matt y a mí nos dejó más tranquilos ya que la situación era demasiada seria, por ese bebé que venía en camino... Bebé... De Alison sin alguna noticia más, pero después de aquella primera no dejaría las cosas así. A nuestra vuelta ese era un tema que resolvería pronto, deseaba más que nada en el mundo que ese niño no fuese de Matt, las cosas se esclarecerían, o al menos así lo deseaba.

—¿Lista? —preguntó Matt entrando en el baño. Al verme, negó con la cabeza—. ¿Vas a salir así?

Me miré de arriba hacia abajo. Una falda negra ceñida, con una camiseta blanca algo más suelta y hombros fuera. Tacones blancos y cabello suelto ondulado. ¿Bien, no? Afirme pintándome los labios.

—No me gusta, Gisele.

—¿Me veo mal? —Lo reté pestañeando. No dijo nada—. ¿Campbell?

Con paso lento, se encaminó hacia mí. Serio, pero atrevido... Oh, los días eran una locura entre nosotros, después de la noche tan dura con la piel roja, la recuperamos enseguida... Esa misma noche lo seduje... No podía ser que no nos tocásemos, no, no. Para algo estábamos de luna de miel; en casa con los estudios, su trabajo, no pasaremos mucho tiempo juntos. Aquí había que aprovechar hasta el más mínimo segundo.

—Te ves para arrancarte la ropa y no dejarte salir —me mordí los labios provocativa—. ¿No quieres ir al cine?

—Ajá —murmuré enredando las manos en su cuello—. ¿Tú?

Pude verlo en su mirada, en su postura. Pude sentirlo por ese bulto. No quería salir. ¿Y yo?

—En estos momentos no, pero ya todo está listo y quiero que disfrutes de las últimas horas aquí —dijo inclinándose, borrándome el labial. ¡Tonto!—. Tan exquisita, tan hermosa como siempre, nena.

Todos los bellos de la piel erizados, tan romántico...

—También tú estás muy guapo, Campbell —coqueteé arrastrando la mirada por su cuerpo. Pantalones negros, camisa blanca. Elegante—. Vamos muy conjuntados.

—Ya veo —más lamidas sobre mis labios, a esas alturas toda yo temblaba—. ¿Vamos o no?

Chupé su boca, su lengua y aunque dudé, finalmente asentí.

—Vamos —me adelanté sonriéndole.

Nos cogimos de la mano y de vuelta a otra de nuestras aventuras. Los últimos días los mejores, sin noticias de ésa... Sin altibajos, con confianza. Con juegos, diversión. Todo estaba bien, Matt hacía todo lo posible por complacerme y yo para qué engañarnos, estaba feliz por ello. Me alegraba verlo tan tranquilo, con una sonrisa hermosa, divertida a cada momento. Siempre con palabras tranquilizadoras, con ternura. Una luna de miel algo peculiar, sí, pero también la más divertida. Nadie jamás habrá tenido otra igual.

Llegamos al cine, compramos palomitas y escogí una película que parecía tener muy buena pinta: “Obsesionada”. En cuanto empecé a verla algo no me gustó: un matrimonio felizmente casado y esa compañera de trabajo obsesionada con él... Incluso lloré de la impotencia por la situación; por eso no se me podía llevar al cine... Vivía demasiado la película y ahora me movía inquieta, sonándome los mocos. Matt a mi lado aburrido comiendo palomitas; estábamos en los últimos asientos ya que él odiaba ese alboroto, ¿se puede ser más raro?

—Nena, no te muevas tanto —me regañó acomodando su mano en mi muslo para tranquilizarme—. ¿Qué te pasa?

Pero al mirarme fijamente, se horrorizó. Yo me encogí de hombros, era horrible la situación de los protagonistas. ¡Ella amaba al marido!

—Gisele, ¿estás llorando? —Me limpié las lágrimas sonriéndole, él me ayudó a limpiarlas—. Ay, Dios mío, qué mujer. Es una película.

Apoyé la cabeza en su hombro riendo por sus palabras y volví a moverme inquieta, haciendo que la mano que él tenía sobre mi muslo, se deslizase un poco más hacia adentro...

—¿Nena? —murmuró Matt muy bajito, me incorporé un poco para buscar su mirada—. Abre las piernas.

Oh, ¿aquí?

—La película me aburre, a ti te hace llorar y estoy muy duro con esa falda tuya. Esas piernas tan expuestas... —expuso con tranquilidad—. Hay poca gente y están más abajo, abre las piernas.

Excitada, me hundí en el asiento y abrí las piernas. Casi jadeo cuando sentí su mano ahí... Ay, ay, ay. Menuda tortura tan exquisita.

—Ya estás mojada —me acusó lamiéndome el lóbulo de la oreja—. Eres muy pervertida, señora Campbell.

—S-sí —gemí débilmente cuando rozó un poco ese punto exacto, luego sin más dilatación introdujo un dedo—. M-Matt... despacio.

Enterró la cara en mi cuello, para lamer ahí y me tocó despacio. Un dedo, luego caricias... Oh, qué sinvergüenzas. Sin pensarlo, introduje la mano en el pantalón de él y tomé su pene entre mis manos. Jadeó muy bajito, entonces acaricié hacia arriba, luego hacia abajo. Más presión sobre la punta, caricias lentas pero estimulantes. Suspiré intensamente cuando me tocó el pezón; qué locura, pero ya no podía parar, no, quería más, mucho más.

—Te queda tan bien cualquier modelito... —pasó el dedo por toda la zona, luego de nuevo adentro. Ambos con las respiraciones alteradas—. Me vuelves loco.

Gruñí apartándome para buscar sus labios. Dios, pero no pude dejar de moverme, no con ese dedo ahí. Tan atrevido y ágil, tan apasionado. Con la respiración acelerada, lo acaricié con más efusividad, con más urgencias, pero en un momento todo se vino abajo... ¿Cómo vamos a terminar ahí? ¿Matt?

—Para, para —dije entre susurros. Matt me miró sorprendido; yo nunca me negaba—. Matt, vamos a poner el cine perdido, en una cochinada... ¿Vamos al baño?

Sin más palabras, Matt me acomodó la falda, se acomodó él y me cogió de la mano arrastrándome para salir del cine. ¿Un baño? Eran la una de la madrugada y todo parecía desierto. Andando, andando, vi unas luces que llamaron mi atención, ¿un Sex Shop? Miré a Matt mordiéndome el labio, su mirada seguía nublada por el deseo, la lujuria.

—¿Entramos? —pregunté divertida—. Ahí venden juguetes...

—¿Juguetes? —Repitió secamente—. ¿No tienes suficiente conmigo?

Bufé sin poder creer sus palabras, siempre pensando mal.

—Matt, son juguetes para jugar ambos, ¿crees que no tengo suficiente contigo? —Insistí coqueta. Ocultó la sonrisa pero yo la vislumbré—. Vamos a mirar, luego vamos al hotel y te demostraré cuánto necesito de ti.

Algo avergonzada eso sí, entramos en aquel lugar. ¿¡Qué es todo eso!? Demasiados juguetitos... Oh no, qué perversa y qué vergüenza. Matt a mi lado apenas se movía, me miraba como diciendo “vamos lista, coge ahora...”. Con algo de vergüenza, cogí un consolador... Madre mía, Matt me mataría, pero quería llevármelo. Para jugar con Matt, por supuesto. Cuando lo miré su horror estaba presente en sus facciones, en sus palabras también: “¿me quieres suplantar por eso?”. No, no, claro que no... Vi unas esposas monísimas con pelos en rosas, ¿por qué no? Ya me imaginaba a mi esposo atado a la cama y yo haciendo con él lo que quisiese; sí, esto estaba bien. Con mis dos juguetitos, fuimos hasta la caja para pagarlos. Matt los pagó, eso sí, en total desacuerdo.

—Olvídate de ese juguete cuando estés sola. Y si piensas que vas a utilizar las esposas para amarrarme, te equivocas —me advirtió saliendo del lugar—. ¿Entendido?

—Vale...



Media hora más tarde ahí estaba. Las manos estiradas hacia arriba, esposado, totalmente a mi merced... Oh, Dios, tan desnudo, tan duro, era una locura el cuerpo que tenía mi esposo. Qué envidian me tendrían muchas; normal con ese hombre a mi lado. ¡Qué tonta!

—¿Qué te hago? —Le pregunté sentada sobre mis rodillas—. Quiero lamerte todo, ¿puedo?

—¿Tengo otra opción? —preguntó riendo.

La verdad, no. Me incliné y besé sus labios, un poco más abajo. La mandíbula y me detuve sobre su pecho... Sus pezones tan erizados, los lamí muy suave, disfrutando de esa sensación de sentirme poderosa. A veces pensaba ¿qué pasa conmigo? En meses era otra totalmente diferente, o tal vez sólo necesitaba conocer a alguien como él, a él, para que toda yo me desatara. Pervertida y descarada, sí.

—Campbell, estás tan rico —murmuré besando su vientre, más abajo—. ¿Preparado?

—No juegues, Gisele, no juegues —advirtió fríamente—. Esta las vas a pagar.

Lo sabía, aun así, cogí un trozo de sabana y se la metí en la boca.

—Lo siento cariño, pero me pones muy nerviosa cuando te quejas —su mirada me dijo lo mucho que me arrepentiría más tarde o mañana. Pero no ahora. El control era mío—. Te voy a lamer Campbell, mucho además.

Sin más palabras, me agaché y me la metí en la boca. Tan exquisito ese hombre. Lamí la punta, luego más abajo, entera. Haciendo movimientos circulares con la lengua sobre ese brillo que destellaba en la punta, pero para mi sorpresa no quise jugar más. Necesitaba que él llenase ese vacío que traía desde el cine. Quería sentirlo dentro, tomándome, torturándome... Masoquista.

—Lo siento, Matt —me excusé acercándome para soltarlo—. No juguemos, ya sabes lo que necesito.

Asintió sin vacilar, en cuanto quité la sabana de su boca, sus labios se curvaron en una sonrisa torcida. ¡Tan guapo! Seductoramente, me coloqué encima de su vientre mientras lo desataba. Una vez lo tuve listo, se sentó y buscó mis labios. Me perdí en ellos y ¡hasta qué punto!... Estaba debajo de su cuerpo, amarrada con las esposas puestas, sin apenas darme cuenta.

—Lo siento, cariño —murmuró mirándome fijamente—, pero el que avisa, no es traidor.

Tragué en seco cuando vi el movimiento de su mano.

—Matt, no, por favor —supliqué asustada—. No aún, por favor.

—Aún no —repitió cínicamente.

La respiración se me alteró, no podía creerlo. Me ardía la piel, su mano era peligrosa.

—Un niño Gisele, un niño —su voz sonó dura, tensa, a un paso de arrancarme el maldito parche—. ¿No quieres?

Negué con el nudo en la garganta.

—Yo sí... mucho además, y lo sabes —asentí muda—. Vaya, parece que mi pequeña diabla a veces se asusta.

Cerré los ojos preparada para el tirón, lo haría, yo sabía que el hijo de puta lo arrancaría. Tuve incluso nauseas...

—Mírame —ordenó intensamente. Abrí los ojos, encontrándome con su rostro a escasos centímetros del mío—. No lo haré, porque pronto serás tú quien lo haga.

Volví a recobrar el aire en los pulmones... Un bebé... ¿Los estudios? ¿Mi vida? Aún no.

—Bien —accedí temblorosa—. Entonces deja que lo haga yo... pero no hoy.

—¿Pronto? —Negué de nuevo—. Eso lo veremos.

Salvajemente se posicionó entre mis piernas y ¡ah!, me embistió tan fuerte que grité sin poderlo ocultar.

—No entiendo qué me niegues esto —murmuró con una nueva y dura estocada—. Yo lo quiero todo de ti, Gisele —mordió y lamió mi pezón. Me retorcí ansiosa—. Me desespera que me digas que no, y lo haces —otro movimiento, deslizándose en mi interior. Destrozándome duramente—. ¿Quieres toda esa vida conmigo? —Asentí moviendo las caderas, buscando más fricción—. ¿Por qué, entonces?

¿Por qué? Ya lo dije...

Jadeé con la nueva embestida: tan dura, tan Matt, que me enloqueció. Era una pervertida, a veces las estocadas dolían, pero me gustaba el sexo duro, sobre todo cuando parecía tan enfadado. Me excitaba sentirlo darme duro, a la vez que su expresión, era tan aterradora. Masoquista, sí. Ordenando me desarmaba.

—Es pronto —respondí arqueándome, dándole acceso total a mis pechos.

—Pronto —murmuró adentrándose ahora suavemente, torturándome—. Estamos casados, ya no es pronto —me acarició la cintura, rozó sus labios por mis pechos. Sólo roces, tan suaves, tan necesitados—. Dime qué lo pensarás —negué sin apenas poder hablar—. Bien.

Con horror vi cómo se apartó, se arrodilló delante de mí y tomó su pene entre sus manos. Oh, Dios, cerré los ojos de inmediato... Me torturaría masturbándose frente a mí. Mierda Campbell.

—Me sentirás cuando quieras, sólo tienes que decir que lo pensarás y no me vale esa palabra solamente para que te tome —abrí los ojos ante sus palabras, se acariciaba la punta para luego deslizar la mano hacia arriba y hacia abajo. Sus ojos fijamente en mí, pero algo cerrados por el placer que él mismo se causaba. Placer que necesitaba darle yo.

—Eres un mierda, Campbell —me ignoró y empezó a tocarse más rápido, más efusivo. Gruñía y gozaba el cerdo a mi costa. Gozó torturándome; era tan excitante ver cómo se tocaba, pero a la vez me sentía tan húmeda, tan necesitada... Gruñó muy fuerte, pude ver que estaba a punto de explotar... Entonces las palabras escaparon de mis labios—. Matt, Matt... lo pensaré.

Sus manos se congelaron en torno a su miembro.

—Prométemelo.

Alcé la pierna para darle una patada muy cabreada, Matt soltó una carcajada diabólica. Quise incluso insultarlo. Torturando con el sexo; vergonzoso.

—No seas mala, señora Campbell —regañó abriéndome las piernas, haciendo fricción entre nuestros sexos. ¡Ay!—. ¿Quieres o no?

—¡Mierda! —gemí abriendo más las piernas, anhelándolo tanto que me costaba respirar—. Lo prometo.

Me arqueé enloquecida cuando me invadió, lo necesitaba tanto, pero no quería juegos. No a estas alturas. Ya rozaba cualquier límite.

—Rápido y duro Matt, no más juegos —asintió con la mandíbula apretada y volvió a embestirme. Duro, loco, posesivo. Con estocadas rápidas y seguidas, mientras me acariciaba los pechos o los pellizcaba. Ya no supe. Sólo podía gemir y mover las caderas para salir a su encuentro desesperada por sentir las sacudidas de todo el cuerpo, por la necesidad de sentirlo vaciarse dentro, no quería más—. Así, así...

Con rudeza me sujetó la cara y se apoderó de mi boca. Tan salvaje como las estocadas, tan duro como todo él. Gemí enloquecida sobre su boca, dejándome llevar por las muchas sensaciones que despertaba en mí, por esas cosquillas que sentía cada vez que me llenaba. Flotaba, Dios, lo hacía.

—Vamos, Gisele —me alentó clavándose nuevamente, llegando hasta el fondo. Arañándome los pechos... Oh, qué calor; al límite—. Ya.

Me retorcí con las manos esposadas y me dejé llevar por todas las sensaciones. Entonces ya no hubo más... Matt explotando, yo temblando a causa del orgasmo tan brutal que me hizo verlo todo negro, borroso. Un orgasmo que me dejó agotada. Al momento, Matt caía sobre mí.

—Te amo nena, eres mi vida —murmuró besando mi pecho con calma. Tan bonito...—. Dímelo tú.

¡Ja!

—Qué te den por el culo, Campbell —escupí antes de entregarme al sueño... Pude oír su maldita risa antes de hacerlo.



Todo el día de mal humor... Su promesa me atormentó toda la puta noche. Ahora tumbada, tomando el sol y él a mi lado. Ignorándolo. En realidad la situación tenía su gracia si lo pensaba, me torturaba en el sexo para arrancarme una promesa ¡de embarazo! ¿Se puede ser más cruel? Sentí que me rodeaba por la cintura, me di la vuelta para ignorarlo de nuevo. ¡Mierda!

—Preciosa —me llamó haciéndome cosquillas por toda la curva de la espalda—. Te ves cansada, duérmete.

¿Para qué lo hice?

Matt me miraba, yo apenas podía creerlo... Ahí estaba la panza hinchada, moviéndose. Me miré asustada, un bebé... Cambiaría mi vida, no estaba preparada para ser madre, pero Matt me miraba con verdadera adoración. Era feliz con esa panza... ese bebé.

- Será niña —sentenció acariciándome la tripita. Tan redonda y bonita, por cierto—. Ya quiero verla, Gisele. ¿Será tan loca como yo o tan caprichosa como tú?

Su pregunta nos hizo reír a ambos... Era una locura, una promesa y ahora, ¿estoy embarazada?

- Gisele, Gisele, Gisele.

Me desperté sobresaltada, Matt me miraba fijamente cuando abrí los ojos. Instintivamente mis manos fueron hasta mi vientre... plano, gracias a Dios.

—¿Soñando? —preguntó divertido al ver mi gesto—. Te ves pálida.

—Tú tienes la culpa —lo acusé con el dedo—. Voy a darme un baño.

Matt se incorporó inmediatamente.

—Sola —le advertí separando cada letra y empujándolo para volver a tumbarlo.

Corrí hacia el agua y me sumergí. Necesitaba un momento así o me volvería loca con tanto bebé y niño, esto no podía ser. Yo quería hijos, claro que sí. Pero aún tenía tantas cosas por hacer antes de ser madre, y Matt parecía no entenderlo. Los estudios para mí son importantes y quería terminar esa etapa antes de empezar cualquier otra...

Me eché agua sobre la cara, los hombros que ya los tenía calientes de nuevo y cuando me giré... ¡Puta! Corrí hacia Matt enfurecida, Luce hablaba con él.

—¿¡Qué quieres!? —Le grité furiosa. Matt me sostuvo al verme llegar—. ¿Qué haces aquí?

—Sólo me disculpaba Gisele, de verdad que lo sentimos mucho —dijo apenada—. Me caes bien y no quiero terminar así... Ismael...

—Ese hijo de puta que no venga —advirtió Matt—. Lo mato si se acerca a mi esposa.

Luce negó, pude ver la tristeza en su mirada. Realmente estaba arrepentida, ¿qué más puedo decirle yo? Mañana nos íbamos de vuelta a casa, todo eso quedaría atrás. Como ellos mismos. No rencor.

—Todo bien, Luce —dije finalmente—. Disculpas aceptadas, pero como entenderás, es algo incómodo estar a vuestro lado.

—Lo sé —Matt me miró seriamente—. Sólo quería desearos buen viaje... Y desearos lo mejor para este matrimonio.

Matt me cogió de la mano, yo la acepté, ya se me pasaba el enfado. Más tarde retomaríamos la conversación... En cuanto a Luce estaba todo dicho, se veía buena chica, pero sus rollos no me agradaban nada. ¿Cómo puedo saber cuándo mira a Matt con deseo, pensando en hacerlo con él? ¡No! Disculpadas y hasta luego.

—Gracias, lo mejor para ese matrimonio tan raro que tenéis también.

Luce asintió, dándose la vuelta. Era una pena, hubiésemos sido buenas amigas. Nuestra conexión fue buena fuera de ese día...

La vi marcharse, me tumbé y cogí mi tercer libro... aunque me traía de los nervios. ¿No se decidía entre el lobo y el vampiro? ¡Vampiro sin duda! No entendía su confusión. Me acomodé para ponerme bien el cabello y sentí que Matt se tumbaba a mí lado.

—¿Vas a leer? —pregunté divertida. Él también lo estaba—. ¿Vas a leer conmigo, amor?

Su mirada tomó un brillo especial, ¿emocionado?

—Si me lo pides así, por supuesto, cariño —le sonreí abriendo el libro para ambos—. Veamos qué le ves al vampirito.

Las páginas no eran las mejores para leer juntos... El lobo había besado a la chica y el vampiro, cómo no, estaba furioso. Matt a mi lado parecía aburrido, aun así me escuchaba; solía leer con un poco de voz, narrándome la historia a mí misma.

—Gisele —lo miré con la ceja alzada—. ¿No matará al otro por no dañar a su novia cuando ése la ha besado?

—Ajá —afirmé ocultando una sonrisa.

—¿Y eso te gusta? —Negué sin duda, yo estaba de acuerdo con Matt—. Si alguien te toca...

Lo golpearía... eso ya se sabía.

—Un libro, Matt. Un libro.

Me pasó la mano por la cintura, apoyando la cabeza en mi hombro, ¿sigue leyendo? No, de seguro ya dormía.

—Uf —bufó escandalosamente—, lo peor de todo es que el suegro defiende al otro. Menudo novio... Y ella... Qué cosas más ridículas te gustan, Gisele.

Sonreí al escucharlo, con él no podría leer.

—Es un blando, ¿por eso te gusta? —Lo ignoré cerrando el libro—. ¿Ya?

—Contigo no se puede leer —le regañé tumbándome de costado de cara a él. Se veía hermoso tan despreocupado. Tan tostado por el sol; esa piel morena. Suspiré impresionada. Qué guapo—. Aun así gracias, me encanta compartir estos momentos contigo.

—Todo por ti, lo sabes —enredé la mano en su cabello oscuro mientras lo miraba. Tan transparente y cariñoso, no podía estar mejor a su lado. Desde luego que los muchos miedos del día de la boda quedaban atrás, pero ahora venía la convivencia. La rutina... Me aterraba—. ¿Qué piensas?

—La convivencia no es fácil —confesé mirándolo a los ojos—. Pero lo haremos bien, ¿verdad?

—No temas —me aseguró tranquilizándome—, todo estará bien.

Asentí inclinándome para dejar un breve pero intenso beso en sus labios.

—¿Te ha faltado algún te amo estos días? —Quise saber buscando su mirada.

—No —respondió acariciándome la mejilla—. ¿A ti?

Negué de inmediato.

—Igual te lo digo ahora, te amo —dijo tragando forzosamente—. Si no hubieses llegado a mi casa, no sé qué hubiese sido...

—Shh —lo callé con un nudo en la garganta al oír su voz temblorosa—. Estamos juntos, casados. Estamos bien, el pasado no importa.

Asintió tirando de mi cuerpo para abrazarme muy fuerte con sus brazos. Me dejé llevar por su amor, por esa ternura que demostraba a veces. Se veía tan vulnerable en tantas ocasiones... Me sentía tan emocionada por saber, sentir, cuánto influía yo en ese hombre. De saber cuánto me ama. “No te acostumbres a oírme decir te amo, no lo haré a menudo...”, me dijo una vez, ahora lo hacía a cada momento, era el mejor hombre del mundo. El mejor esposo de la tierra. Otro suspiro de enamorada escapó de mis labios.

—¿Vamos a comer algo, Matt? —pregunté levantando la mirada.

Matt asintió pensativo.

—¿Estás bien? —Asintió con una sonrisa—. ¿Qué estás recordando?

Rio muy divertido. ¿Ahora qué? No pillaba sus cambios.

—Aquel día que entraste en mi despacho, tan descarada desde el primer momento cuando me observaste con descaro.

Me reí con él, también recordaba ese instante.

—Y míranos Campbell, hoy somos marido y mujer —recordé observándolo—. Antes me dabas duro sobre el escritorio y ahora donde te pille.

—Desvergonzada —susurró lamiéndome el hombro—. ¿Qué quieres comer?

—Hm... —contesté pensativa—. ¿Te puedo comer a ti?

Sin más preguntas, me tumbó sobre la arena; él encima de mí, sin importarle cuánta gente pudiese vernos en ese momento. A mí tampoco me importó. Lo amo y quería que el mundo lo supiese.

—Soy tuyo, sabes que me puedes hacer lo que quieras.

Jadeé mirándolo fijamente.

—Te siento, Campbell, te siento —me contoneé juguetona—. ¿Quieres aquí?

—Donde quieras —hm... Se movió haciendo fricción entre nuestros sexos—. Dime.

Negué apartándolo, no ahí, en medio de nuevo. No podía ser tan descarada aunque él lo creyese. El público me tacharía de suelta... Jugar sí, no más roces.

—Hamburguesa quiero hoy —pedí levantándome, recogiendo las cosas—. Oye —llamé su atención y, disimulando, lo miré por encima del hombro—. Sigo enfadada aunque no lo parezca —con posesión me rodeó por la cintura desde atrás, besando mi cabello—, pero te amo y mucho.

—Yo también, demasiado —confesó acariciándome el vientre—. Mañana volvemos.

El vientre...

—Lo sé —respondí con pesar—. Son las siete, vamos a comer algo... luego quiero que hablemos.

Besó mi hombro, mi cabello, mi mejilla. Me comió a besos, muy acaramelado.

—Bien, vamos.

Subimos hasta la habitación para bañarnos y soltar las cosas de la playa... En la bañera jugamos un poco, algo... Espuma aquí, allí. Tú me tocas, te toco yo... Mientras el chorro de agua nos resbalaba por todo el cuerpo, Matt me hacía el amor tiernamente en la bañera, un baño muy relajante lleno de espumas, de amor... Luego tomamos rumbo hacia el McDonald's y allí nos pusimos hasta arriba de esa comida llamada “basura”, pero que realmente me encantaba. La comida fue tranquila. Entre risas y complicidad como ya era habitual. Estábamos bien, aunque había una conversación importante pendiente, apenas nos quedaban horas en ese lugar y antes de partir las cosas tendrían que estar claras entre nosotros. De la mano volvimos hasta el hotel y nos fuimos a dar un paseo por la playa. Ya anochecía, era un momento bonito para pasear junto al mar. La luna nos acompañaba muy llena y redonda.

—¿Qué pasa? —preguntó Matt, apretándome la mano—. Te ves pensativa.

Suspiré mirando hacia el mar. Ese tema era complicado, yo sabía cuánto lo anhelaba él.

—Matt, aún no estoy preparada para ese bebé que tanto deseas... Quiero estudiar, apenas tengo dieciocho —miré directamente sus ojos para que viese la sinceridad en los míos—. Dame tiempo por favor, algo más...

—¿Cuánto más? —preguntó rodeándome por la cintura, pegándome a su cuerpo.

—No sé, Matt —susurré frustrada—. ¿Es tan importante para ti?

—Mucho —confesó buscando mi mirada—. Un hijo al que pueda criar, darle todo lo que a mí me faltó.

Tomé aire, temblorosa. Él tenía tantos sueños que no pudo cumplir cuando era pequeño y ahora los necesitaba, todas esas experiencias para poderlas compartir con un bebé propio. No era mucho pedir, ¿o sí? No me sentía preparada para dar ese paso... Me aterraba ese momento. Me llenaba de ansiedad verme o imaginarme en ese estado.

—De acuerdo, lo hablaremos un poco más adelante —accedí apoyándome sobre su frente—. No esperaremos tanto... pero tampoco ahora.

—Gracias —dejó un reguero de tiernos besos sobre mis labios. Besos húmedos, cálidos. Calientes—. No sabes lo qué me alivia oír eso.

Enredé las manos en su cuello para atraerlo más hacia mí, acariciando su cabello tan suave entre mis dedos.

—Mañana volvemos... Una parte de mí tiene miedo de volver —confesé con tristeza—. No quiero que veas a esa mujer, Matt. No sé si estará cerca... pero no es buena para nuestra relación.

—Lo sé. No la veré —agradecí emocionada, observando sus facciones—. También yo estoy preocupado.

Alcé una ceja confusa.

—La universidad... Una experiencia que vivirás sin mí, rodeada de chicos —oh, tan celoso—. Dime qué no habrá nadie más, ni ahora ni nunca.

—Solamente tú, Matt. Sólo tú —prometí sin duda alguna—. Quiero y necesito que confíes en mí. Allí conoceré a personas nuevas y no quiero sentirme cohibida por lo que tú puedas pensar.

—Entiendo —dijo observándome con mucha intensidad—, al igual que tú soportas verme rodeado de modelos.

—Buen punto, Campbell —señalé coqueta, lamiéndole los labios—. Confianza, ¿estamos juntos en esto?

—Siempre.

—Bésame entonces —supliqué—. Un beso, una promesa.

Me estrechó efusivamente entre sus brazos, luego se acercó muy despacio hasta mis labios. Un roce, un movimiento tierno, suave. Abrí los labios ansiosa, esperando que se abriesen para mí; cuando lo hizo, gemí. Necesitaba ese beso lento, lleno de sentimiento, cargado de esa promesa. Un beso donde su lengua me seducía, se amoldaba a la mía, invitándome a mucho más. Dejándome saborear hasta el último de sus alientos, tan dulce... Un beso lleno de nuevos propósitos para esa vuelta nada fácil, pero más unidos que nunca después de esos últimos días. Los mejores, disfrutando juntos. Con nuestras locuras; llenos de amor.



La calma duró poco al llegar a casa... La tranquilidad también.




Capítulo 9. La vuelta.



Gisele: Me desvelé al escuchar el sonido del móvil de Matt, con pereza me incorporé y lo apagué. Ya estábamos en casa, en esa casa de Seattle... Cómoda, grande y para qué engañarnos, bastante lujosa.

Tres plantas, cuatro habitaciones con sus baños respectivos. Decorada modernamente, entre el blanco y el negro. Piscina, jardín. Amplia cocina y gran sala. Despacho para él, biblioteca para mí. Y una espectacular terraza. Quedaba cerca de la universidad, en la calle E. James Way.

Matt se veía complacido y a mí la verdad me encantó al verla. Jamás pensé tener una casa tan amplia, de hecho, en el catálogo parecía algo más recogida, pero no... Pensándolo mejor la situación estaba clara, Roxanne fue la primera en verla, un Campbell jamás hubiese escogido una casa pequeña. Me reí sola ante mi pensamiento. Qué locura la mía, cada día iba en aumento.

El vuelo de vuelta fue mucho peor que el de ida. Tantas horas... Al llegar nos dimos un baño y a la cama, ahora eran las siete de la tarde... Un trastorno con las horas y para colmo el dolor de ovarios era horrible, en apenas unos días me vendría el periodo y los días anteriores eran una tortura... Por cierto, dejaría de usar el parche... tomaría la píldora anticonceptiva, de esa forma lo controlaría más... Sobre todo antes que a Matt le diese otro ataque de paternidad. Ataques que ya eran muy a constantes.

Miré a mi izquierda y ahí estaba él... tan dormido, tan tranquilo, tan hermoso que dio ternura. Acaricié su mejilla, besé su frente con delicadeza. Cómo amo a ese hombre y cuán feliz me hizo en esos últimos días. No pude sentirme más emocionada en esos instantes al pensarlo, a pesar de los momentos extraños de ese viaje... no lo cambiaba por nada. Fue especial, único.

Me deshice de su brazo que me sujetaba la cintura y decidí bajar para hacerle algo de comer, para sorprenderlo en ese nuevo despertar. Me levanté, me puse unas zapatillas blancas de estar por casa y bajé hasta la primera planta. Unos huevos revueltos, sí, eso le prepararía. Fui hasta la cocina y la verdad, me maravillé... Todo blanco, “tan puro como yo”, según Matt. Mi loco esposo, romántico no reconocido...

Cogí los huevos y me dispuse a hacerlos, la nevera estaba más bien vacía, pero con lo justo para el día de hoy y mañana. Aún nos hacía falta acomodarnos y eso nos llevaría algunos días. Me sentía extraña en la casa, aún tenía que hacerme a la idea de todos esos nuevos cambios. De esa nueva vida.

—¿¡Gisele!? —Me sobresalté ante su grito; me giré muy nerviosa, casi tirando lo que había a mi alrededor... Un Matt algo pálido apareció ante mí—. Estás aquí.

—¿Estoy aquí? —pregunté confusa.

Negó, sentándose sobre un taburete alto... Lo miré sin poder creerlo, ¿piensa de nuevo que puedo irme? Me di la vuelta decidiendo olvidarme de tema, mejor dicho de hacerle entender que yo sabía perfectamente qué pensaba. Dale tiempo, me dije a mí misma.

—He pensado en prepararte algo, sorprenderte —le reproché—, pero siempre te adelantas, Campbell.

—He sentido que no estabas en la cama y me he desvelado —asentí cocinando—. ¿Estás cómoda en la cocina?

—Ajá —contesté enfrascada en mi tarea, pensando un poco en él y sus innecesarios temores—. ¿Puedes poner la mesa?

Silencio.

—¿Matt? —pregunté girándome; no estaba. Al momento volvió, móvil en mano—. ¿Quién es?

Pero su postura tan rígida me lo hizo saber.

—Alison... —confirmó con desgana, observándome muy serio. Alcé una ceja esperando más—. Quiere verme.

No pude evitar sentir una punzada de celos. Ya necesitaba a esa mujer fuera de nuestras vidas, si ese bebé era de Matt, me volvería loca cada vez que él se marchara a verlo. Junto a ella.

—¿Para qué? —Quise saber girándome, terminando con los huevos.

—No lo sé, le he dicho que no puedo.

Suspiré resignada. Alison estaría en su vida, sobre todo si no se demostraba que ese bebé era de Sam, ¿podrá serlo? ¿Es posible que Alison esté mintiendo y sepa perfectamente quién es el padre de ese niño? Esa pregunta me atormentaba, pero por desgracia nunca tendría la respuesta, algo que ya necesitaba.

—Gisele —me llamó Matt detrás de mí—. ¿Qué pasa?

Le sonreí cogiendo la comida, llevándola hasta la barra de cocina para preparar la mesa.

—Nada, es sólo que no puedo dejar de pensar en ese bebé, ¿crees que Alison sepa de quién es? —Matt pareció pensativo—. ¿La crees capaz?

Dudó antes de responder.

—La verdad, no lo sé —comentó cogiendo los cubiertos—. A veces me parece que a pesar de esos años juntos, no llegué a conocerla realmente.

Años juntos... Sí, ella formó gran parte importante en la vida de Matt, algo que nunca pensé con tanta incertidumbre... Quise saber cosas, las necesitaba. ¿Para qué atormentarte?, me dije... Pero las necesité.

—¿Te puedo preguntar algo? —Pedí sentándome a su lado para comer. Matt me observó confuso—. Sobre tu vida con ella...

—No —dijo con rotundidad.

Lo miré desafiante, ¿no? Oh, claro que sí.

—¿Por qué? —Su mirada se mostró oscura, no quería hablar de ese tema—. ¿Por qué tan tajante?

El muy imbécil empezó a comer, ignorando mis preguntas. Pero a los pocos segundos levantó la mirada hacia mí. Tenso, molesto.

—¿A qué viene esto? —Me hice la interesante comiendo, ignorándolo. No hablaría hasta saber sus respuestas—. Está bien Gisele, pregunta.

Mientras comía, le pregunté:

—¿La querías mucho?

No me atreví a mirarlo, me sentía como una niña pequeña llena de miedos por la respuesta que podría darme. Fueron años juntos...

—Nunca la amé —levanté la mirada al oír su respuesta tan seca, sin embargo, rotunda—. ¿Te sirve con eso?

Asentí jugando con la comida, sin perder la conexión de su mirada con la mía.

—¿Le hacías mucho el amor? —Me miró horrorizado, no esperó esa pregunta. Yo tampoco hacerla, pero no me arrepentí de expresar ese pensamiento—. Es importante saber la respuesta.

—No te voy a responder a eso.

—Ya lo has hecho —espeté molesta—. Todo el día enganchados, seguro.

Alargó la mano, tomando la mía entre la suya. Acariciándome suavemente. ¡Mierda!

—Lo siento —respondió muy serio—. No quiero hablar del tema.

Pero yo sí, no supe porqué pero esas preguntas me perturbaron en el vuelo, en los muchos pequeños sueños que tuve. Ningún hombre me tocó antes que él, ¿a cuántas habrá él tocado? ¿Las recordaba en algún momento? ¿Sentía esas ganas de hacer el amor con ellas como lo hace conmigo? La mayoría de mujeres lo miraban con deseo, ¿qué pensará al respecto?

—Gisele, ¿qué te preocupa? —Negué avergonzada—. ¿Quieres saber si con ella sentía como contigo? ¿Si fue tan especial como tú?

No dije nada y continué comiendo. El corazón desbocado, los nervios a flor de piel.

—Gisele, mírame —ordenó con delicadeza. Lo miré inquieta—. Óyeme: nadie —separó cada letra— me ha hecho sentir como tú. Con ninguna sentí lo que siento cuando te miro, cuando te tengo, cuando me pierdo en ti.

Tragué la comida ocultando una sonrisa. Necesitaba esas palabras, ¿celosa a estas alturas? Podría ser... pero las miradas de las azafatas sobre él aún me duraban. Esa espina de celos clavada en mi pecho por las mironas.

—¿Algo más? —preguntó mirándome fijamente—. ¿A qué viene esto?

—Viene a que puedo preguntar cuando quiera, ¿o no? —Lo reté con altanería—. Tú preguntas siempre y a veces son preguntas que a mí no me agradan, pero las respondo.

—Bien.

—¿Bien? —Parecía confuso—. Matt, háblame de ella, de ellas.

—¿Ellas? —Asentí lanzando el tenedor a la comida, desganada—. Gisele, ¿qué diablos te pasa?

—Contéstame —le ordené furiosa—. Quiero que me digas si con todas eras tan fogoso.

Una sonrisa amarga brotó de sus labios. Oh... eso me puso más tensa. Idiota.

—¿Te hace gracia, Campbell? A mí no... Parece que has tenidos bastantes líos... Demasiados.

—No, Gisele, no.

—No vuelvas a reírte —advertí—. No es gracioso imaginarte en esas situaciones.

—¿Estás celosa? —preguntó atónito—. Sigo sin entender a qué viene esto.

Es verdad, ¿a qué viene esto? ¿Para qué quiero saber cómo se tiraba a otras? Estúpida, me grité yo misma.

—Déjalo. Una gilipollez mía.

La vuelta me tenía algo tonta... sería eso. Los cambios, las novedades, la nueva vida; eso aún me abrumaba.

—¿Te gusta la comida? —pregunté desviando el tema. Matt rio con ganas—. Oye, no te rías... sólo ha sido una estupidez de mi parte.

Alzó una ceja, curioso.

—Yo era una chica virgen y pura hasta que te conocí —coqueteé inocentemente—, pero un depravado como tú apareció en mi vida después de haberse pasado a muchas por ese mismo lugar... ¿te parece divertido?

—En absoluto.

—Muy bien —protesté a la defensiva—. Sólo espero ser la que más placer te haya dado.

—Por supuesto.

Entrecerré los ojos al ver sus respuestas tan simples.

—¿Te estás burlando de mí, cariño?

¿A punto de echarse a reír?

—Para nada.

Y volvía a hacerlo...

—Eres un mierda —casi se me escapa una risita tonta al ver que se atragantó con la comida—. Lo eres, sí y mucho.

Pero su mirada tan fija permanecía en mí, escrutándome, ¿qué piensa ahora?

—¿Te he dicho alguna vez que celosa me pones mucho?

¿Celosa? Tampoco era para tanto.

—¿Y yo te he dicho alguna vez que eres tonto?

Velozmente se levantó y me cogió en brazos, sosteniéndome por las nalgas. El calor me invadió.

—Te ves preciosa de tan mal humor —bufé, divertida—. Por cierto, es un capricho el que tengo de verte pasear por la casa desnuda.

—¿Qué?

Me contoneé ansiosa.

—Verte andar por la casa, limpiando o cocinando. Leyendo tumbada sobre el sofá, como quieras... Pero desnuda —fantasías...—. ¿Lo harías por mí?

—Si me lo pides, sí —lamí sus labios, al segundo lo sentí duro, muy duro—. Campbell, Campbell. Contrólate.

—Contigo no puedo —hizo más fricción contra mi sexo, jadeé impaciente—. Quiero tomarte sobre la encimera.

Oh, qué morbo.

—Vale —accedí buscando sus labios, besándolos eufórica. Necesitado, me mordió el labio inferior muy ansioso, su lengua ya saboreaba cada rincón de mi boca dejándome disfrutar de su sabor, de su exquisito aliento. En segundos estábamos perdidos el uno en el otro, devorándonos con esa pasión que solíamos hacerlo. Locos por fundirnos y convertirnos en un solo ser, por perdernos en nuestra burbuja... Pero toda esa magia se rompió... Llamaban a la puerta...

—Mierda —protestó Matt enfadado—. ¿Quién coño será ahora?

Me encogí de hombros, separándome con pereza. Con anhelo.

—Todos han dicho que vendrían mañana, así qué no tengo ni idea —dejando un chupón sobre mi mandíbula, me soltó con desgana—. Abro yo, espera aquí.

—Gisele, estás en camisón —me regañó sujetándome por el brazo—. Abro yo.

Puse los ojos en blanco... él estaba sin camiseta, sólo con una bermudas cortas y descalzo, ¿quién iba peor? Aun así, lo dejé ir. Cogí los platos y me puse a recogerlos, no me había dado cuenta pero Matt parecía tener bastante hambre ya que el plato estaba vacío... La verdad no era por nada pero cocinar se me daba bastante bien, sería una buena ama de casa, sí. Cuando estaba limpiando la mesa, oí voces: la de Matt y ¿una mujer? Curiosa, dejé mi tarea de lado, y fui hasta la sala. Mi esposo invitaba a entrar a su prima Silvia, hoy se veía incluso más rubia que el ultimo día que la vi. Muy hermosa con cuerpo sensual y ojos negros.

—Hola —saludé cuando me vio. Matt se volvió hacia mí, sonriéndome—. Bienvenida, Silvia.

—Hola, Gisele —se acercó, me dio dos besos en modo de saludo—. Vaya, se os ve que habéis tomado el sol.

Reí ante su comentario, la verdad era esa. Matt lucia más moreno, yo algo... pálida, pero con un poco de bronceado.

—¿Qué te trae por aquí, Silvia? —preguntó Matt sentándose, invitándola a sentarse. Luego me miró tendiéndome la mano derecha para que me sentase en sus rodillas. Feliz, fui a su encuentro.

Silvia nos observó incómoda, sobre todo cuando Matt me acarició el muslo cariñosamente sin darse cuenta.

—Bueno, la verdad es que soy vuestra nueva vecina, me he mudado a dos casas de aquí. La universidad está muy cerca y me pareció una buena opción

—Vaya, qué bien. Tendré una compañera cerca —dije con entusiasmo—. Matt me comentó que estudiarás la misma carrera que yo.

—Sí, me apasiona ese trabajo —pero su mirada voló hasta Matt que parecía distraído con el borde de mi camisón—. Matt, ya pronto no la tendrás a todas horas, Gisele volará por sí sola.

Matt se tensó ante ese comentario, yo miré a Silvia sin entender porqué lo hacía. Una ridiculez por su parte.

—Mi esposa siempre volará a mi lado —tragué algo incómoda al oír su declaración tan seca y cortante—. Ambos tenemos muy claro nuestros planes de futuro y eso no cambiará nada a pesar de sus estudios. De hecho, posiblemente en poco tiempo Gisele quede embarazada.

¿Ah, sí? ¿Yo?

—Oh, ¿ya pensáis en bebés? —Silvia se sorprendió, yo ni qué mencionarlo... Creía que era un tema zanjado—. Eso hará que Gisele no pueda terminar la carrera.

—Podrá, claro que lo hará.

Carraspeé ruidosa para terminar con esa conversación. Ni aún estaba por la labor de ser madre, ni lo iba a discutir frente a su prima.

—¿Quieres un café, Silvia? —Asintió seria—. Bien, voy por ello.

Antes de levantarme me volví hacia Matt para dejar un breve beso en la comisura de sus labios, pero me cogió de la nunca un poco desesperado. Confusa, le devolví el beso tan fogoso que me reclamaba. Un beso tentador, pasional, encendiéndome de nuevo. Tuve que ocultar un gemido cuando me acarició la cintura tan suavemente, tan seductor como él.

—Ya vuelvo —me excusé separándome, dejando un nuevo beso pero esta vez sí, en la comisura—. Te amo.

—Yo más, lo sabes —le saqué la lengua burlándome ¡Él siempre más!

Al levantarme vi que Silvia miraba al suelo, inquieta. Yo en su situación hubiese estado igual pero su primo parecía no tener vergüenza, pues yo tampoco. Fui hasta la cocina para prepararle el café y decidí hacerle uno también a mi querido esposo. Cogí mis tazas tan monas y las preparé en la mesa para hacer los cafés, entonces el móvil de Matt sonó... Al mirar el nombre reflejado en la pantalla, me enfurecí: Alison.

—¿Sí? —pregunté como tal cosa—. ¿Quién habla?

—Dile a Matt que soy yo —ordenó la muy zorra.

—No puede ahora.

—Gisele, no soy estúpida, sé que está ahí y necesito hablar con él.

—¿Sobre qué?

—De nuestro hijo, algo que a ti no te incumbe.

Puta, puta y puta.

—Pero sí a mi esposo, por tanto a mí.

—No por estar casada lo tienes todo querida, no des esa batalla por ganada —se burló de mí—. Pienso luchar por él y no jugaré limpio.

—Matt pasa de ti, entiéndelo de una puta vez —le recriminé con desprecio—. No hay batalla, por tanto no tendrás que jugar.

—Ya veo que todo parece de tu parte, hasta Roxanne... Ésa que se prostituyó por un trabajo. — ¿Qué?—. Ya no está de mi lado, pero esas serán las consecuencias. Todo el mundo sabrá qué clase de zorra es.

Puta mierda... Por eso Roxanne no la dejaba, por eso se veía asustada. Maldita sea, quise matar a Alison, no podía dejar que la dañase así. Ahora Roxanne era mi cuñada y tenía la certeza que Matt jamás querría saber esa parte de la vida de su hermana. Tendría que callarle la boca a esa zorra. ¿Cómo?

—Me harías un favor, yo odio a Roxanne y esa sería una buena forma de apartarla de mi camino —mentí para ponerla a prueba—. De esa forma sé que se iría lejos por la vergüenza que le supondría, algo que hará que tenga menos complicaciones en cuanto a Matt se refiere.

No dijo nada, sólo oí su respiración alterada. Lo único que esperaba era que mi trampa funcionara. Mi cuñada requería mi ayuda y la tendría.

—No me dejarás a mí de mala delante de los Campbell, si me quieres utilizar para desprenderte de ésa no lo vas a conseguir conmigo —suspiré aliviada, esa hija de puta era más imbécil de lo que pensaba—. Te dejo ese trabajo a ti, sé que terminarás confesando.

—Posiblemente —afirmé tan cínica como ella—. ¿Algo más?

—Dile a Matt que no dejaré de llamarlo, no hasta que venga a verme.

—No lo hará. Por cierto, vete a la mierda —dije antes de cortar la llamada.

Enfurecida, me fui hasta la cafetera, puta mierda... Quemaban, y mucho los cafés Los puse en una bandeja negra y tomé rumbo a la sala. Matt y su prima cuchicheaban hasta que me vieron llegar, ¿qué coño? Disimulando, llegué y puse las tazas sobre la mesa, ocultando mi enfado.

—Te has demorado mucho, nena. ¿Ocurre algo? —Negué despreocupada, pero él no me creyó. Sin importarle Silvia, se levantó y acunó mi cara entre sus manos—. Dime qué pasa.

Me mordí la lengua para no gritarle las palabras de la imbécil de su ex-novia. De ese ser tan déspota.

—Aún sigo cansada por el viaje, eso es todo —contesté aferrándome a su pecho... desnudo por cierto—. ¿No tienes frío?

—No, pero igual voy a subir a ponerme una camisa —asentí sonriéndole. No me pareció prudente esa vestimenta para recibir visitas—. Ya vengo, preciosa.

Lo dejé ir sentándome en su asiento y miré a Silvia, me observaba muy seriamente.

—¿Sabes?, tienes un hermano muy guapo... Aquel día de la boda, le pedí su número y hablamos muy a menudo.

—¿De verdad? —pregunté muy sorprendida.

Silvia asintió.

—Aunque la verdad no parece receptivo Presiento que una mujer le ha hecho daño.

Claro, tu prima, quise decir.

—No lo sé, eso es cosa suya —bebió del café y al momento se sobresaltó—. ¿Qué pasa?

—Me tengo que ir, ya se ha hecho tarde —se incorporó muy angustiada—. Lo siento, pero mi madre me dejó a cargo del perro... y aún no lo he sacado siquiera. Es algo quisquilloso.

Oh, un perro...

—Vale —dije cortésmente—, nos vemos otro día

—Claro, seremos grades amigas, lo sé —aseguró muy segura—. Hasta luego, guapa.

La acompañé hasta la puerta y la despedí, al volver a la sala Matt ya bajaba. Buscó con la mirada a su prima, con la mano le hice saber que ya se fue. Sonrió perverso, viniendo a mi busca. Suspiré muy fuerte y sin pensarlo me fui corriendo hasta la cocina, me senté en la encimera y abrí las piernas, dejando caer la braguita. Quedándome solamente con el camisón blanco.

—Gisele —murmuró al entrar y verme—. Qué ansiosa eres.

—Sabes que sí —sus ojos fijos en mi sexo—. No mires más y toca de una vez.

Pero se tomó su tiempo a una distancia prudente, observando mi intimidad fijamente. Su virilidad ya hinchada podía verse, algo que me hizo enloquecer. Excitándome más.

—Oye, deja de mirar y ven de una puta vez.

—Gisele, esa boca —me regañó acercándose, desnudándose a su paso. Tirando las prendas—. ¿Quién ha llamado? Sé que has hablado con alguien.

Negué desprendiéndome del camisón, quedando desnuda para él. Me dolían los pechos de lo sensible que los tenía.

—Sé que esa llamada te ha enfadado —se posicionó frente a mí, sacándose la camisa por encima de la cabeza—. Dímelo, nena.

Sin dejar de mirarme se agachó, se bajó el pantalón y el bóxer. Temblé por el anhelo de sentirlo dentro de mí, al verlo tan desnudo, tan hombre... Tan potente.

—Alison —confesé atrayéndolo hacia mí, atrapándolo con mis piernas alrededor de su cadera—. Esa puta ha llamado.

Gruñó escandaloso, hundiéndose en mí duramente. Gemí arqueándome, bruto, rudo, así sería.

—No digas nada —lo silencié al ver sus ojos verdes tan oscurecidos—. No hables de ella... no ahora.

—Escúchame —desesperado, tiró de mi cabello para que lo mirase, haciéndome daño—, no quiero que hagas caso a nadie.

Asentí cerrando los ojos, esperando otra nueva y dura embestida. Cuando llegó, grité extasiada de placer. Una estocada tan profunda que me dejó sin respiración, pero me moví hacia adelante y hacia atrás para buscar un nuevo empuje, tan duro o más que los anteriores. Necesitando de esa fricción de nuestros sexos. Necesitando la sensación de su pene vibrando en mi interior.

—¿Estás bien? —Afirmé entre gemidos, enloquecida, deseando más—. ¿Te gusta así?

—Sí... Como quieras —jadeé, lamiéndole la mandíbula—. No pares... no pares...

Me agarró de la cintura y me movió a su antojo, acercándome hacia él, para luego retirarme Y más y más. Me invadía con necesitad, parecía frustrado o inquieto Era salvaje, pero no en exceso, se adentraba hasta profundizar. Hasta marcarme para llegar al final y hacerme gemir ruidosamente, más aún cuando me pellizcó el pecho. Me arqueé, dándole acceso a ellos para que mordiera o lamiera. Todo daba igual, solamente importaba sentirlo. Que me sintiera.

—No sabes lo qué sentiré el día que sepa que te tomo para tener un niño... Me volveré loco —confesó pasando la lengua desde mis labios, por mi mandíbula, hasta llegar al canalillo del pecho—. Ya quiero ver crecer ese vientre tan plano.

Nuevo empuje, más pasión y desesperación. Me sujeté a sus hombros dejándome guiar, dejándole hacer lo que quisiese... A pesar de sus palabras, lo dejé hacer.

—Dime qué será antes de que termine el año, dímelo —gemí bajándome de la encimera, sosteniéndome por su cintura para alzarme y volver a bajar. Para cabalgar de pie en medio de la cocina y cogernos como dos locos hambrientos—. Nena, prométemelo.

Hasta diciembre... ya casi estábamos a principio de septiembre...

—Por favor —levanté su rostro para que me mirara y sonreírle. Era una locura, apenas tres meses—. ¿Sí?

Mordí su labio, luego lo chupé y volví a moverme sobre él. Más ansiosa, más loca, necesitando llegar al final de ese placer tan intenso.

—Gisele —me regañó alzándome bruscamente, sujetándome por las nalgas. Jadeé de dolor, eso dolió. De nuevo quiso torturarme—. Dímelo

—Ya veremos —dije apretando los dientes, esperando por más embestidas. Pero con mis palabras todo se descontroló. Matt algo enfadado me empotró contra la pared y empezó a cogerme duro, muy duro. Pero no me quejé, grité desesperada por más. Haciéndole saber que lo necesitaba todo de él, duro o suave. Brusco o sensible. Todo—. Matt...

Estocadas frenéticas, cortas y rápidas. Llenas de desesperación, de pasión, de mucha lujuria. Sus jadeos cada vez más altos, los míos más ruidosos hasta que sentí que todo llegaba a su fin. Con dos embestidas intensas me apoyé en la pared y grité su nombre mientras me dejaba ir... Matt me siguió en cuestión de segundos.

—Dios —se quejó apoyando la cabeza sobre mi pecho. Temblando entre mis manos. Tan hombre, con ese olor tan varonil. Ay—. El corazón te va demasiado rápido

Normal, quise decir. Su pasión y sus suplicas por ser padre. Nada deseaba más que hacerle esa promesa pero con algo de tiempo, no tan precipitadamente. Aún menos en situaciones tan locas como esas, por sentirlo era capaz de cualquier cosa y eso me asustaba.

—¿Podré algún día arrancarte una promesa a corto plazo? —preguntó apartándose, buscando mi mirada.

—No si se trata de niños, y deja el tema ya —con cuidado me bajé sin dejar de observarlo—. Lo vamos a tener, pero a su tiempo. No hay prisas.

Melancólico, me miró el vientre. Me estremecí, me vinieron unos calores horribles... Nauseas. Sobre todo cuando alzó esa mano para acariciármelo. Fue un movimiento tierno, suave, lleno de ternura. Parecía perdido en su ensoñación, ¿con ver crecer mi tripa? Sin duda sería un momento hermoso. Él lo imaginaba así por sus facciones tan relajadas. Soñando despierto.

—Me haces sentir mal —murmuré observando esa mano tan cariñosa—. Odio negarte algo, lo sabes.

—No lo hagas, entonces —entrecerré los ojos, su intención era manipularme—. Será niña, lo sé.

Como en el sueño... ¿premonición? Asustada, me aparté de su mano. Su mirada era clara, calmada. Él y sus cambios.

—Campbell —dije coqueta—, hoy cumplirás tu fantasía

—¿Cuál?

Me subí en la mesa, haciendo posturas sexys.

—Andaré por la casa desnuda, por y para ti —repuse lamiéndome los labios provocativa—. Todo por ti, esposo hermoso.

—Báilame —voz sensual, suave.

Sin pensarlo, me bajé de la mesa y fui hasta la sala, incitándolo a que viniera conmigo. Encendí la música y mirándolo, me contoneé ante él. Bailé provocativa, moviendo las caderas, dejando que mis pechos se sacudieran con mi cuerpo. Su mirada de nuevo era oscura, llena de deseo. De lujuria.

—¿Te gusta? —pregunté acercándome, rozándome contra su cuerpo. Matt sonrió perverso—. Baila conmigo.

En medio de nuestra amplia sala, bailamos, reímos desnudos. La vida a su lado siempre sería divertida. Nunca aburrida. Nos complementábamos.



Hoy el día amanecía diferente. Matt ya levantando, nos íbamos a desayunar fuera para luego hacer algunas compras ya que esa noche había cena familiar. Aún nos teníamos que acomodar y rellenar las despensas de comida, los armarios de ropa... Por supuesto yo quería traer la mía de casa pero Matt decía que se compraría toda nueva. ¡A gastar dinero! Menudo hombre... Me terminé de vestir con un pantalón corto, una camiseta de tirante verde y me calcé unas Converse. El cabello era una cola baja y cómoda; un poco de maquillaje y lista.

—Matt, ya estoy lista —atento en la habitación, leyendo unos papeles—. ¿Qué es?

Me miró y pude sentirlo tenso; no sólo por mi vestimenta... Ya estaba vestido con unos jeans largos y una camisa gris, muy deportivo y sexy...

—Denis me ha mandado unos papeles, son para ti.

—¿Para mí? —pregunté confusa.

—Diego te quiere para otro proyecto, llamará el lunes —soltó entrecerrando los ojos—. Para variar, el último del perfume ha ido bastante bien.

Oh, qué sorpresa.

—Quiere que firmes un contrato, te quiere para varias firmas de ropa —asentí inquieta por su mirada tan fija en mí, en la respuesta—. Ropa casual. Dime qué te parece.

¿Yo elegía? Mejoraba, sí.

—Dime qué te parece a ti —quise saber preocupada por los problemas que ello podría acarrear—. ¿Te opondrías?

—Gisele, esta carrera se abre ante ti con este contrato. Piensa bien las cosas.

—¿Te opondrías? —Insistí.

Con paso firme soltó los papeles y se dirigió hasta donde yo me encontraba, lo esperé en la puerta del baño, apoyada. Lo vi serio, pero no enfadado del todo.

—Te hice una promesa, y quiero cumplirla —dijo llegando a mi encuentro, rodeándome por la cintura—. No me parece que haya nada fuera de lo normal en ese contrato. No te voy a engañar, no me agradan esos trabajos en absoluto, me enfurece de sólo pensarlo, pero si tú quieres hacerlo, te apoyaré.

—¿Te he dicho alguna vez que eres el mejor? —Sonrió cautivándome—. Lo eres Campbell, lo eres. No sabes lo qué significa para mí que cedas ante esto.

—Sólo quiero hacerte feliz —murmuró acariciándome la mejilla—. Sé que podemos estar bien.

—Lo estamos —afirmé sin duda—. Me encanta la casa, el ambiente y este matrimonio va muy bien, ¿no te parece?

Asintió atrayéndome a sus brazos, abrazándome muy fuerte contra su pecho. Me aferré a él, aspirando su aroma tan exquisito, disfrutando de esa tranquilidad que nos rodeaba.

—Podemos devorarnos siempre que queramos y eso es muy placentero —Matt rio sobre mi cabello—. Ay, Campbell, ¿qué has hecho conmigo? Ya no concibo una vida sin ti, sin que me toques, sin que me hagas el amor...

—Me alegra oír eso —oh, tan bobo—. Por supuesto yo no tengo que...

—Tú siempre más Campbell, lo sé —lo corté con burla—. Mucho más.

Besé su pecho tan fuerte y duro. Tan firme. Ese pecho que guardaba el corazón más puro del mundo, aunque él no lo quisiera reconocer. ¿O no lo cree?

—Venga, vamos. Aún tenemos mucho por hacer —dijo besándome la frente. Oh, qué dulce—. Dime dónde quieres ir.

—No lo sé, aún no conozco Seattle. Guíame tú —sonreí dejando un beso en sus labios—. Pero con dulces, por favor.

Matt afirmó divertido, ya conocía mi debilidad por los dulces y eso parecía divertirle mucho. Cogí mi bolso y de la mano nos fuimos juntos hasta una cafetería cercana (Starbucks Coffee). Un jugo con tostadas para él y para mí un café con dulces, bastantes por cierto... Hablamos durante el desayuno de lo complicado que podría ser la cena de esa noche, ya que Roxanne y Scott se encontrarían de frente... No pude evitar confesarle las palabras de su prima, Matt se sorprendió tanto como yo. Ese triángulo no podía ser nada bueno para ninguno de ellos.

—No le digas a Roxanne —advertí preocupada—. No quiero que se enfrente a Silvia, si Scott pasa de ella eso quedará en nada.

—Eso espero —gruñó Matt—. No quiero que mi hermana sufra más, aunque por supuesto entiendo a tu hermano.

Dio un bocado a la tostada; sus labios quedaron manchados por mermelada. Sin pensarlo, me acerqué y la lamí.

—Hm, tan exquisito siempre —saboreé como si estuviese muy bueno, de hecho apenas me gustaba—. Eres tan irresistible.

—¿Algún día te tomarás la vida enserio? —Negué dando otra lamida—. No quiero que lo hagas.

—Campbell, la vida por sí sola ya es problemática, ¿para qué voy a causar yo más problemas?

—Tu filosofía de vida es la correcta —me alagó dándome otro bocado de dulce. Hm...—. No la cambies.

—Jamás —respondí al instante—. Me gusta esa filosofía donde tú me regañas y yo lo hago peor para provocarte. Donde tú te enfadas y yo me río de ti. Cuando tú quieres duro y yo tierno. Me gusta reír cuando hay que llorar y sobre todo me gustas tú porque eres lo más especial del mundo.

Me observó muy fijamente, con esa mirada tan especial que tenía sólo para mí. Sincera, clara.

—¿Satisfecho? —pregunté sentándome sobre sus rodillas—. ¿O quieres más?

—Satisfecho siempre, saciado nunca. Y de ti siempre quiero más —replicó divertido—. Por cierto, bájate de ahí. Ya me tienes duro.

Me reí y contoneé antes de bajarme, volviendo a mi lugar.

—Yo también estoy muy mojada —respondí guiñándole un ojo. El señor que se sentaba en la mesa continua escupió la bebida sobresaltado. Miré a Matt que se mostró serio ante esa incómoda situación, yo reí histérica, ¿por qué me pasan esas cosas? Lo sé, por pervertida y juguetona...



Una vez terminamos, nos fuimos a pasear y de camino a terminar de hacer las compras para esa noche. Matt a mi lado tranquilo, relajado y muy cómplice en todo momento conmigo. Un matrimonio normal, esa era la imagen que dábamos, algo extraño si se trataba de nosotros... Pero algo llamó mi atención durante ese trayecto: muchos perritos hermosos por la ciudad. Yo quería uno... ¿le gustarán a Matt? No lo creía, de hecho ningún cachorro llamó su atención. En nada lo averiguaría.

Llegamos a casa con la pequeña compra, me fui directa a la cocina, solté las bolsas y dejé todo preparado para esa cena de más tarde. Luego volví a la sala para buscar a Matt. Estaba sentado en el sofá de color crema, quitándose los zapatos. Se veía cómodo en esa casa, parecía acostumbrado a esa situación. A mí, a ella.

Fui hasta su encuentro con la mejor de mis sonrisas. Extrañado, me sonrió de vuelta. Yo muy tímidamente le guiñé un ojo.

—Matt, quiero pedirte algo —ronroneé con las manos unidas, como una chica buena—. Algo importante.

—Pide —sonrió al decirlo. Voz serena y amable—. ¿Qué será esta vez?

Coqueta, me senté sobre mis rodillas para masajearle los pies. Una buena forma de convencerlo, sí.

—Bueno, bueno. ¿Qué tanto me vas a pedir, señora Campbell, ya que me masajeas los pies...?

Me mordí el labio, atrevida, continuando con los pequeños masajes sobre sus dedos. Entre ellos.

—Ya sé que soy caprichosa... —su sonrisa se hizo más amplia—, pero quiero un perrito.

—¿Un perrito? —Oh, oh, no le gustan. La sonrisa se esfumó al instante—. Nena, sabes que por ti cualquier cosa, pero no soporto ver la casa llena de pelos.

Puse un puchero apenada. Pero me ignoró y se tumbó sobre el sofá. Apartando los pies de mis manos y mirándome fijamente pero sin decir una sola palabra. Muy mal por ese camino.

—¿No me vas a complacer? —Le pregunté con las manos en jarras—. Me hace mucha ilusión, sobre todo si es un chihuahua marrón claro, peludo...

—No.

Enrabietada, corrí hasta mi habitación y me tiré sobre la cama. Hice como que lloraba... Matt, en segundos, estuvo allí.

—Gisele, no te pongas así —me regañó desde la distancia—. ¿Estás llorando?

—Tú tienes la culpa —protesté hipando con pena, sin llorar. Pero él no lo sabría, ya que yo misma me tapé la cara con la almohada—. Sólo quería un perrito...

—Oye, los perros lo manchan todo y siempre hay pelos por cada rincón de la casa —ignoré sus palabras, pataleando la cama como una niña malcriada—. Deja de hacer berrinche, no eres una niña pequeña.

—Me has dicho que pida y ahora no me lo das —contraataqué haciéndome la indignada—. Eres malo Campbell, muy malo.

—Gisele, basta —negué golpeando la cama con los puños, destrozándola—. Puedes llegar a ser agotadora.

Lloré aún más fuerte, con mucha pena. Casi gritando.

—No y no —sentenció duramente.

—Mal esposo —reproché histérica—. No me complaces, no... Eres cruel, señor Campbell.

Entonces no replicó. Me quedé muy quieta esperando un grito, pero no llegó. ¿Qué pasa?

Oí como se cerraba la puerta de un golpe muy fuerte. Asustada, levanté la mirada... Matt no estaba... Me apresuré a levantarme y correr hasta abajo, pero tampoco lo vi. ¿Se ha marchado dejándome sola? Puto Matt. ¿Tan enfadado está? ¿Se irá siempre que se enfade? No, no se lo consentiría. Enojada, me fui hacia la biblioteca y cogí mi libro para relajarme. Aún me sentía cansada por el viaje y ya eran la una de la tarde, ¿Matt vendrá a comer? Lo esperaré, en todo caso, mientras leía un poco de mi libro “Eclipse”. Antes tuve que reír ante mi forma de llevarlo al límite... Pobre Matt, ni idea tenía de la vida que le esperaba a mi lado. ¡Mala!, me grité.

Empecé a leer con entusiasmo, pero cuando llevaba unas diez páginas leídas, el sueño me atrapó. Me acurruqué en el sillón dejándome llevar por el cansancio.



Me desperté sobresaltada al sentir los zarandeos. Matt me miraba fijamente mientras me llamaba para despertarme. Lo miré a los ojos esperando encontrar furia o enfado en ellos, pero parecía tranquilo aunque no pronunció palabra alguna. Me tendió una mano para ayudarme a levantarme, se la di desconcertada... ¿Bien?

—¿No has comido? —preguntó guiándome para bajar.

—No, me quedé dormida —confirmé confusa—. ¿Qué hora es?

—Las seis de la tarde, nena.

—¿¡Tan tarde!? —Matt asintió, haciéndome bajar los dos últimos escalones—. ¿Tú has comido? ¿Has llegado ahora?

Suspiró exasperado, ¿qué le pasa? ¿Aún sigue enfadado? Yo era la culpable, pediría disculpas por mi comportamiento.

—No he comido, no he tenido tiempo y sí, he llegado ahora —me paré frente a él en la sala, pero su mirada estaba en otro lugar. En un punto por detrás de mí. Raro, extraño—. Espero que te guste, pequeña caprichosa.

Confundida, miré hacia donde él miraba y... ¡Oh! ¡Un pequeño perrito! ¡Lo amo!

—Matt —susurré lanzándome a sus brazos—, gracias, gracias.

—No hay de qué, siempre a tu disposición, señora Campbell —se burló de mí, acariciándome la espalda—. No ha sido fácil encontrar un perro con las características descritas por ti, pero ahí está...

Levanté la mirada y acuné su cara entre mis manos, dejando un sin fin de besos por ella. Mi hermoso romántico.

—Eres el mejor esposo del mundo —piropeé mirándolo a los ojos. Matt pareció complacido, el brillo de su mirada así me lo hizo saber—. Te amo, te amo. Te amo mucho.

—Más te amo yo —murmuró intensamente—. Ve a verlo y dime si he acertado.

Asentí feliz corriendo al encuentro de mi pequeño bebé. Oh, tan tierno, era demasiado pequeño y efectivamente: marrón claro peludo, pequeñito y chihuahua. ¿Cómo no amar a ese hombre? Es mi vida.

—Oh, Matt, es precioso —musité cogiendo al pequeño cachorro que temblaba asustado—. Será nuestro bebé.

—¿Bebé? —La alarma se encendió en su mirada. Postura rígida y molesta—. No Gisele, bebé es en lo que pronto nos embarcaremos.

Me hice la tonta acariciando a Tomy, así se llamará... Pronto, ¿no está el tema hablado y cerrado? No para él, olvidaba pronto las promesas que hacía, pero yo se las recordaría.

—Voy a cambiar el parche por la píldora anticonceptiva —confesé sin mirarlo, esperando su enfado pero no daría marcha atrás—. Me parece que es lo mejor dadas las circunstancias.

—¿Vas a jugar sucio? —preguntó acusándome. Negué tragando ruidosamente—. Muy mal, esto será la guerra.

—Vale —accedí dándole la razón como a los locos—. No voy a discutir sobre esto.

Al mirarlo vi cómo afirmaba; para mi sorpresa pude ver una sonrisa malévola en sus labios, ¿qué piensa ahora? Nada bueno relacionado con bebés... Ni caso, me dije a mí misma... Con las patillas no podría hacer nada. ¿O sí? ¡Qué dolor de cabeza! Cuando me señaló el vientre entendí que no cedería... Jamás imaginé los problemas que acarrearía esa decisión.




Capítulo 10. El encuentro con Amanda.



Gisele: En las dos siguientes horas su mirada estuvo fija en mí, mientras cocinaba o simplemente me ponía cariñosa con Tomy. Le sonreía a cada momento algo cohibida sin entender sus miradas, o sus pasos tan seguidos sobre los míos. Fue agobiante esa sensación tan persecutoria.

Tras limpiar la cocina, terminé de cocinar la carne al horno con patatas doradas, ya que en poco tiempo la familia completa estaría acá. Ya tenía ganas de verlos, sobre todo a Noa para ver su aspecto y ver qué tal seguía, ya que en pocos días cumpliría su tercer mes de embarazo. Ya quería ver esa pancita crecer. Ver a mi hermana hinchada, ¿tendrá antojos?

Fui y terminé con la colada, doblé la ropa del viaje y las guardé. Cómo no, Matt detrás de mí. Lo ignoré nuevamente y decidí barrer el suelo para que no se quejase de los pelos de Tomy aunque el pobre cachorro ni se movía. Mientras barrí moví las nalgas provocándolo, ya su actitud me divertía, ¿todo por el embarazo? Incorregible y pesado hasta la saciedad.

Bajo la mirada de Matt, por supuesto, me vestí con unos jeans largos y camisa con hombros fuera de color blanca. Tacones, cabello suelto ondulado. Matt llevaba sus pantalones de ejecutivo... y esa camisa negra que me mataba de lo imponente que parecía. Seductor hasta sin pretenderlo.

—¿Me puedes decir por qué me miras tanto? —pregunté corriendo a su encuentro—. Me pones muy nerviosa.

Mirada intensa.

—Me gusta verte en esta faceta, me gusta verte como la señora de la casa. Como la señora Campbell —lo besé emocionada. Perdiéndome en sus labios ansiosa, haciendo contacto de mi lengua con la suya. Provocándolo, calentándolo mientras me contoneaba, haciendo fricción entre nuestros sexos por encima de la ropa. No le daría tregua—. Túmbate, necesito hacerte el amor.

Con la respiración acelerada, corrí hasta la cama. Me bajé el pantalón, la braguita, sin perder la conexión de nuestras miradas. Sus ojos estaban oscurecidos por la lujuria, el deseo, desnudándose a cada paso. Pero al momento estaba sobre mí, cubriéndome con su cuerpo. Gemí ante ese cálido contacto.

—Hm... Matt —jadeé moviendo las caderas, rozándome completamente, encendida—, por favor.

—Será rápido, nena. En nada tendremos visitas y no quiero quedar a medias —advirtió posicionándose sobre mi entrada, profundizándose muy despacio en mí—. Joder nena, siempre tan estrecha...

¿Aún?

Rápido como me prometió, me embistió sin darme tregua pero de forma muy suave a pesar de las estocadas rápidas Perdida en él, besé y devoré sus labios, moví las caderas para salir a su encuentro... Y más y más. Siempre con su mirada fija en mí, demostrándome tanto con cada gesto. En cada caricia o roce. Con las últimas embestidas me sentí morir, sobre todo cuando el maldito timbre sonó... Matt se movió más frenético, más rápido haciendo que todo ese fuego estallara y me rompiera en sus brazos, segundos después sentí su esencia en mi interior. Me retorcí por el placer que me arrastraba... por esa pasión tan intensa que solamente podía darme él. Que más nadie me daría nunca.

Con la respiración alterada, me perdí de nuevo en esas facciones tan relajadas y felices. Matt me sonrío complacido, exhausto... pero el timbre seguía sonando. Tenso, dejó de mirarme.

—Mierdas —maldijo, dejándome vacía para incorporarse. Quedé sin fuerzas, sin moverme—. Bajo y abro, te espero abajo, hermosa.

Asentí estirándome sobre las sabanas, ¿quién tiene ganas de una cena ahora después del sexo? Con pereza, me levanté y volví a vestirme. Acomodé mi cabello y bajé tras Matt. Al ver a Noa corrí a su encuentro, abrazándola con fuerzas. Cómo echaba de menos a mi hermana, demasiado, entendí en ese momento. Nunca estuvimos tan distanciadas.

—¿Cómo estás? —Le pregunté examinándola con la mirada, parecía algo más rellenita. Sus ojos diferentes—. Te ves preciosa.

—Estoy feliz de verte —dijo con una gran sonrisa. Era feliz, pude verlo—. Tú también te ves esplendida, ¿cómo llevas la vida de casada?

Miré a Matt que me observaba junto a su familia, Scott a su lado... Le sonreí emocionada.

—Muy bien, Matt es el mejor esposo del mundo —toda la familia sonrió, Scott corrió a mi encuentro. Mi otro pilar—. Te he extrañado, hermano.

Nos abrazamos con ternura pero estaba vez los tres hermanos. La verdad, echaba de menos esa vida que llevábamos juntos, antes que nuestras vidas se cruzaran con la de los Campbell. Aunque por supuesto no cambiaba nada de todo lo ocurrido desde esa llegada. Otra vida sí, pero encontrando a lo mejor del mundo: mi Matt

Me aparté de ellos y saludé a los Campbell, Karen se veía muy feliz al igual que Willian. Eric enamorado sin apartar la mirada de mi hermana y Roxanne tensa por la situación, sobre todo cuando la saludé. Su mirada era cauta, su postura también.

—Bueno, sentaos. Yo voy a servir la cena —me excusé. Matt se acercó a mí dejándome un beso en la frente, acariciándome la mejilla. Desprendió mucha ternura—. Quédate con ellos, yo sirvo... y cuídame a Tomy.

Su mirada cambió al momento, pero yo sabía perfectamente que él le tomaría tanto cariño como yo a nuestro bebé. El perro es una monería.

—Matt os presentará a Tomy, nuestra pequeña mascota —todos miraron hacia el cachorro y corrieron a su encuentro. Noa gritó emocionada. Roxanne me miraba incómoda, tristona—. ¿Me acompañas?

Dudó en un principio al yo ofrecerle mi compañía; Karen la miró al igual que Matt, algo tensos por su respuesta. Finalmente Roxanne me siguió hasta la cocina. Suspiré, ¿por dónde empezar? Un tema duro y difícil para ella, me dolía confesárselo.

—Quiero que hablemos de un asunto muy serio —previne sacando la comida del horno—. Ayer hablé con Alison

Al segundo su expresión cambió. Tragué en seco mientras servía, no tenía ni idea de cómo abarcar ese tema tan personal y triste de seguro para ella. Tan doloroso y vergonzoso al no ser un secreto ya para mí.

—Me amenazó sobre ti... quiere contarles a todos tu pasado —pude sentir su vergüenza ante la situación. Apenada, dejé la comida a un lado para posicionarme frente a ella—. No voy a decir nada, es más le hice creer que no me importaba. Alison ahora piensa que yo quiero que esto salga a la luz para apartarte de mi camino y por eso ella va a callar. Quiere que sea yo quien te destroce en presencia de tu familia.

Me imploró con la mirada, sentí tanta rabia al verla así. ¿Dónde quedó aquella chica prepotente y altanera? ¿Su odio hacia mí la destrozó así? La protegería, claro que lo haría.

—No, Roxanne, jamás te haré algo así. Ahora somos familia y aunque nuestros comienzos no fueron buenos, estaré en las buenas y en las malas con los Campbell —me partí en dos cuando vi sus lágrimas, su dolor, su arrepentimiento—. Estoy aquí si me necesitas. Estaré aquí siempre, quiero olvidar todo. No voy a dejar que Alison te haga daño.

—No lo merezco, lo sabes —lloró con impotencia—. Te dañé, también a mi hermano, por ser egoísta... dañé al tuyo.

¿Importa eso ahora? Todo el mundo se equivocaba en la vida, lo hermoso era ver cómo reconocía su equivocación. Su error y volver a empezar lo que un día no pudimos.

—Mira, yo amo a Matt y sólo quiero hacerlo feliz. Ese es tu único objetivo con tu hermano y con el mío. Si tú quieres, ese daño queda atrás por mi parte, quiero empezar de nuevo.

Entonces ocurrió algo que jamás pensé... Se abrazó a mí, buscando mi abrazo y consuelo. Sin dudarlo la estreché... Se me partió el alma al verla tan abatida. Tan destrozada. Era buena persona aunque cometió imprudencias conmigo, yo al igual quizá también las cometí con ella.

—Siento mucho todo, yo creí que hacía un bien —se disculpó llena de pena, llorando sobre mi hombro—. Matt es muy especial y temía que lo dañaras sin entender realmente que tú lo eras todo para él. Que eras lo único que necesitaba para sonreír y ser feliz.

Una lágrima rodó por mi mejilla, sus palabras eran muy sinceras y por alguna razón yo necesitaba ese vínculo con ella. Matt la adoraba y yo también quería hacerlo.

—Ya pasó si tú quieres —repuse apartándome, para mirarla. No la reconocí, amargura había en su mirada tan hermosa; en esos ojos azules tan apagados—. ¿Empezamos de nuevo?

—Por favor —imploró sonriéndome. Con delicadeza le limpié las lágrimas; piel suave y tersa. Muy hermosa y delicada—. Quiero proponerte algo.

—Dime —dije soltándola cariñosamente para seguir con la cena, Roxanne vino a mi ayuda.

—Sé que el martes Alison y Sam han quedado de nuevo aquí, en Seattle. La oí cuando ella pensó que yo ya me había ido... Ayer la vi y le dije que no volvería a verla, que podía hacer con mi secreto lo que quisiese —ahora entendía la repentina llamada de ésta—. Tú el martes empiezas con las clases, ¿te espero a la salida? He pensado que podemos seguirlos, tal vez saquemos algo en claro.

La emoción me embargó. Seremos grandes amigas, ahora lo sé. De espías, interesante...

—Por supuesto —sonreí mirándola—. Gracias de verdad, pero no le digas a tu hermano dónde vamos... Quiero esperar para tener clara la respuesta que tanto necesitamos.

Asintió más tranquila, ya no lloraba y parecía cómplice conmigo. Juntas, seguimos preparando los últimos retoques. En esos momentos Matt entró con rostro preocupado al pensar con qué podría encontrase, pero al vernos sonrió, pude ver que le emocionaba esa escena. No la esperaba. ¡Yo tampoco!

—Ya tardabais mucho —se adelantó mirándome—, pero veo que todo bien.

Roxanne y yo nos miramos, asentimos y sonreímos. Matt soltó una carcajada... Lo amé más, se veía tan feliz. Se podía percibir tanto en esa mirada, que morí de amor. Noble y pura, dedicada sólo para mí.



Roxanne: La cena ya casi terminaba y todos parecían cómodos, las continuas muestras de cariño entre Matt y Gis nos hacían reír. No pasaban un solo minuto sin acariciarse las manos, a veces inconscientemente, pero lo hacían. Luego esos besos tan simples, pero cargados de tanto. Esas miradas tan brillantes y llenas de amor... ¿Cómo pude equivocarme tanto con respecto a esa relación? Fui una idiota por creer eso, sólo hacía falta verlos breves momentos para saber cuánto amor se profesaban el uno al otro. Se amaban tan fuertemente que se percibía en cada simple gesto.

—Por lo que vemos el viaje bien, eh —se burló Scott...

Se veía más bello que nunca.

—Ha sido un viaje algo peculiar —comentó Gis riéndose mientras miraba a Matt. Éste asintió divertido, cómplice—, pero especial, inigualable, hermoso. No habría un viaje más especial que ese.

Ambos estuvieron de acuerdo entre miradas fijas y carantoñas. Pero al instante mi mirada se desvió hacia Scott, que se incorporaba. ¿Se va? No, aún era pronto y yo moría por hablar con él.

—Voy al baño —nos avisó.

Sin pensarlo, me levanté bajo las miradas de mi familia. No me importaron las miradas escrutadoras; era mi momento.

—Ya vuelvo.

Gisele me guiñó un ojo, Matt de acuerdo en todo con su esposa. Mis padres asintieron y la parejita de Eric y Noa parecían absorto en sus cosas. Salí de la sala para a buscar a Scott, para mi sorpresa no estaba en el baño, se encontraba en el jardín tomando un poco de aire. ¿También tenso? No supe, pero sí distante.

—Scott —lo llamé algo tensa, pero no se volvió—, ¿podemos hablar?

Se sentó en una hamaca sin darme la cara pero no me rendiría, esta vez sería la última, y por eso me dejaría la piel en ello. Lo quería conmigo cada día, compartiendo cada instante, cada ilusión.

—Sólo quiero que sepas que siento mucho lo ocurrido. Que te sigo amando, que te quiero en mi vida... no soy feliz sin ti, no puedo serlo —nada, no me miró a pesar de mis palabras tan sinceras—. Sé que te dañé y créeme, estoy destrozada por ello, pero estoy arrepentida y te pido perdón nuevamente. Ya con tu hermana las cosas están bien... es una gran mujer a pesar de su corta edad... Perdóname, por favor.

Silencio, un silencio doloroso siguió entre nosotros.

—Me rindo Scott, ya no puedo más... Jamás volveré a molestarte, estaré ahí por si decides que quieres continuar con esto —llena de miedos por poder perderlo, me di la vuelta para salir, para alejarme de él. Pero de pronto me encontré atrapada entre su cuerpo y la pared. Lo miré a los ojos, conmovida... Cuánto echaba de menos ese roce de su piel contra la mía. Su contacto—. Scott...

—Maldita seas, Roxanne —maldijo levantándome el mentón. Me perdí en su mirada—, quiero olvidarte, quiero hacerlo.

—No lo hagas —imploré aferrándome a su camisa—, te necesito.

Me observó por lo que pareció una eternidad y entonces pegó sus labios sobre los míos. Dios... Gemí por el anhelo de volver a sentirlo, de poder indagar en esos labios que un día fueron míos y que los quería de vuelta. Fue un beso brusco, salvaje y muy necesitado. La palabra era desesperado.

—Pasa la noche conmigo —supliqué enredando las manos en su cuello—, no me dejes.

Volvió a besarme con ansias, intensidad. Sollocé.

—Dime que sí —supliqué de nuevo atrayéndolo hacía mí—. Dime que sí, Scott.

—Sí, sí. Maldita sea, sí.

Llena de felicidad volví a besarlo, jamás volvería a escaparse. Jamás me dejaría. Sería mi esposo, el padre de mis hijos y yo sería su vida entera.



Matt: Cuando los vimos venir... estuvo claro, la reconciliación estaba próxima. Venían por separado tal como se fueron, pero sus miradas y actitudes eran totalmente diferentes. Gisele apretó mi mano con una sonrisa iluminada. Aún recordaba cuando las vi juntas en la cocina... Parecían tan cómplices, tan amigas juntas, ¿podrían llegar a serlo? Era un gran deseo.

—Esta noche duermo en casa de una amiga —informó mi hermana al sentarse—, me acaba de llamar.

Pude ver cómo mi familia al completo junto conmigo, ocultábamos una sonrisa, no le haríamos sentir incómoda. Pasaría la noche con Scott...

—La casa es perfecta —comentó Noa desviando el tema, Roxanne le guiñó un ojo al momento—, por cierto Eric y yo tenemos una duda... ¿Niños?

Apreté los dientes cuando la mano de Gisele se engarrotó entre la mía No quería, yo moría pero me lo negaba cada día. Una gran ilusión para mí, con ella.

—Er... aún es pronto —voz temblorosa, insegura—. Por el momento nos conformaremos con Tomy.

Y de nuevo con el perro...

—En realidad, por poco tiempo —repliqué mirándola fijamente—. Gisele en tres meses dejará cualquier tipo de anticonceptivo.

Una patada como respuesta por debajo de la mesa fue mi recompensa. Maldita sea que lo lograría, y pronto.

—¿Sí, cielo? —Le preguntó Karen.

Gisele me observó con horror. Yo acaricié su mejilla tan encendida e impotente. Esta vez no cedería, un bebé completaría mi felicidad. La suya.

—Supongo que todo se irá viendo —habló suspirando—. Aunque en realidad no hay prisas.

—Las hay —la desafié buscando su mirada—. Pero lo hablaremos luego o más tarde.

—Será lo mejor —coincidió molesta.

Scott se adelantó y empezó a hablar de sus padres para desviar el tema, menuda conversación... Pero mis ojos estaban fijos en esa mano de Eric, que acariciaba el vientre de Noa. Un hijo, algo que yo tanto necesitaba pero que Gisele me negaba una y otra vez. No quería sentirme inseguro, pero su actitud me afectaba. ¿No está segura de que nuestro matrimonio es para toda la vida? ¿No querrá hijos nunca? A veces vislumbraba que no era tan clara como yo deseaba, yo sólo necesitaba formar esa familia que nunca tuve en la infancia, ¿tan complicado es? ¿Tanto le cuesta dármelo?

—Matt —me llamó Gisele al verme tan pensativo. La miré con recelo—. ¿Qué pasa?

Me incliné para hablarle al oído, mientras le acariciaba la mejilla suavemente. La amo demasiado, es mi aire, mi fuerza.

—Quiero mirar ese vientre como lo hace Eric —susurré angustiado—. Quiero acariciarlo como lo hace él con tu hermana, yo quiero hacerlo contigo, nena.

Pude sentir cómo tragó forzosamente ante mi suplica, pero cuando me miró a los ojos vi su negativa. Me maldije, también a esa mujer caprichosa que pedía y no daba.

—No me hagas esto —suplicó en susurros, acariciándome la mano que yo tenía sobre su rostro—. No me hagas que te diga sí sólo por complacerte. Quiero sentirlo verdaderamente cuando te lo diga.

—Bien —dije dándome por vencido... por hoy...—. Te amo igual.

Su sonrisa estuvo de vuelta en segundos.

—Yo también —fui a besarla pero se agachó ¿para coger al chucho?

Ya me cansaba ese perro y recién llegaba.

—Ese cachorro no dormirá con nosotros, te lo advierto.

De nuevo la sala estalló en carcajadas, pero a mí ni puta gracia.

—Vale...



Ahí estaba el maldito cachorro... entre mi esposa y yo, mientras ella lo abrazaba y el cachorro se refugiaba en su pecho. Esto no podía ser; indignado, me levanté y marché de la habitación Pude oír su risita divertida ante mi comportamiento, pero no se lo toleraría... O el perro o yo.



Viernes, sábado, domingo y hoy lunes durmiendo en la puta habitación de al lado. El perro seguía ahí, Gisele no se dio por vencida a pesar de saber cuánto odiaba sentirla lejos de mí. Como cada mañana en estos días, me desvelé de mal humor; con paso firme me fui a buscarla a la habitación principal... no estaba. Bajé de inmediato buscándola por toda la casa, finalmente la encontré en el jardín. Parecía estar estudiando con el perrito a sus pies... maldita sea. Ese perro que hacía sus necesidades en cualquier lugar, “ya aprenderá”, eso decía ella... ¿Cuándo?, preguntaba yo. Nunca, esa es la verdadera respuesta.

—¡Gisele! —Se sobresaltó al girarse, la condenada se veía hermosa... Una puta camiseta larga tapaba su exquisito cuerpo. La devoraría—. ¿Hasta cuándo me vas a tener así?

—¿Así? —Coqueteó pestañeando—. No entiendo, Campbell.

Sólo ella conseguía enfurecerme tan rápido. Su efecto en mí era hechizante.

—Te doy duro durante el día, pero por la noche para dormir lo haces con el perro.

Jadeó haciéndose la sorprendida...

—Vas a herir la sensibilidad de Tomy. —¿Se burla de mí?—. Mi cama está vacía sin ti, Campbell, necesito tu calor.

—No lo parece —le reproché duramente—. Cómprale al perro la cama más cómoda, más cara, pero fuera de la nuestra.

Lo miró con tristeza, acariciándolo. La situación era insostenible; inmadura por su parte a causa del perro, no pude entenderlo, sobre todo en las noches...

—Vale... —accedió con desgana incorporándose—. Vamos ahora, ¿quieres?

Negué apesadumbrado. Mañana la vuelta al trabajo y necesitaba preparar algunos reportajes. Por otro lado esperaba la llamada de Diego para hablar sobre el contrato de Gisele... Una mierda absolutamente todo. Dolores de cabeza y cabreos silenciosos para no dañarla.

—Tengo trabajo —y de nuevo un puchero—. Lo siento, joder.

—Voy sola, da igual.

—No —me negué sujetándola por el brazo—. Sola no.

Pero una vez más me desafió. Se soltó y corrió hasta la habitación, corrí tras ella y vi cómo se vestía. ¡Piensa irse sin mí! Ni hablar, no se lo permitiría. Seattle era una ciudad grande, podría pasarle cualquier cosa.

—No me desafíes —ordené sujetándola nuevamente—. No hoy, Gisele.

—¿O qué? —Retó soltándose de mi agarre.

Pero no se lo dije con palabras, la tiré sobre la cama y le arranqué la ropa como una autentica bestia. Sus ojos se abrieron con sorpresa, pero no me importó, me bajé el pantalón y la embestí hasta el fondo. Duro, salvaje.

—O esto —dije aferrando sus manos por encima de su cabeza, dejándola a mí merced—. ¿Bien?

—Si piensas que me castigas... ¡Au! —Le di hasta el fondo, callando esa boca tan atrevida y desesperante—. Me gusta Campbell, me excitas tan salvaje.

Paré todo movimiento, ella no podría ganar siempre. No después de faltarme su cariño esos días por un chucho.

—No hagas eso —advirtió muy furiosa.

—¿O qué? —pregunté yo esta vez.

—Oh, esposo, a estas alturas ya deberías conocerme —me moví un poco, luego dejé de hacerlo. Agonizando lentamente. Su tortura era la mía—. ¿Recuerdas el juguetito que me compraste? No me haces falta tú.

—No te atrevas —aferré con más fuerza sus manos. Esa mujer me podía—. ¿Lo harías?

—Sabes que sí —confirmó coqueta levantando las caderas. Gruñí con impotencia al sentir cómo me hundía en su interior. Dios, tan caliente y receptiva—. Hm... Matt...

Nos miramos fijamente a los ojos, en esa lucha de miradas. Ella no se daría por vencida, yo tampoco esta vez. Tendría que dejar ciertos caprichos.

—Muévete —me ordenó juguetona—. Matt, si no lo haces, voy a cerrar los ojos y voy a imaginar cosas... Soy fantasiosa. No me haces falta tú para tener un orgasmo, ya te lo he dicho.

—No lo creo.

Cerró los ojos y divertido vi cómo sus parpados se cerraban con más fuerza... No podía ser, pero la sentí más mojada, entregada. Esa humedad me envolvió, enloqueciéndome. La sonrisa y diversión que sentí segundos antes se evaporó. Efectivamente ya jadeaba muy bajito, envolviendo mi miembro con sus paredes vaginales... Le sostuve el mentón para que abriese los ojos, para que me mirara. No lo hizo, y sin querer gruñí. Estar dentro de ella era la sensación más placentera del mundo.

—Gisele, basta —pero no lo hizo, se retorció debajo de mi cuerpo, jadeante... ya sudaba. Sus pechos sensibles. La mataría—. Para, maldita sea.

Se arqueó hacia atrás, apretando la mandíbula. Lo gozaba sola y yo agonizando cada vez que hacía cualquier movimiento. Cualquier gesto o gemido. Su cuerpo sensible, hambriento me provocó con leves temblores.

—Se acabó el juego —sin más miramientos la embestí de nuevo duro, salvaje. Rudo—. ¿Sigo?

—Por favor —suplicó abriendo los ojos, encontrándose con los míos—. Mis fantasías sexuales son buenas, pero tú eres más grande, más placentero... Tan grueso...

—¿Me estás provocando?

—Posiblemente, cariño —se incorporó un poco y me lamió toda la boca. La barbilla. Gemí, puta madre. Sabe cómo enloquecerme—. ¿Sigo, amor?

Grité de impotencia, me podía, me podía.

—Eres una diabla —la acusé entrando muy suave, muy delicadamente—. No puedes contradecirme siempre.

—Sí puedo —contraatacó atrevida lamiéndome la mandíbula, el cuello. Chupándola como hacía en otras partes de mi cuerpo—. Pero sé que en el fondo te gusta.

¿Me gusta?

—No es verdad —repliqué buscando esa boca tan desobediente. La mordí con ganas, la lamí, la devoré. Su sabor se impregnaba en mí, atrapándome, envolviéndome. Mi consentida—. ¿Quieres más?

Se arqueó, movió las caderas sin hablar. Envolviéndome con sus piernas, atrapándome con su cuerpo.

—Eres perversa, Gisele —volví a introducirme, en un balanceo suave, torturándola, torturándome. Pero seguí con ese ritmo: dentro, fuera, dentro, fuera. Lento, rápido, duro, suave. Pude oír su respiración acelerada, también la mía pero a pesar de la desesperación del momento, así seguí. Haciéndole el amor tan despacio que era una maldita agonía, para que entendiese de una puta vez que no podía ganar siempre. Al verla tan entregada fui más brusco, descontrolado. Sus gemidos me hicieron perder el control de una forma brutal—. Y ahora cuando este juego termine, dormirás conmigo... Nada de salir sola...

Me arañó la espalda hasta dañarme, se friccionó con ansiedad, con ardor. Se entregó sin límites a pesar de ser rudo y posesivo en cada empuje. Con su mirada en mí. Excitándome, volviéndome loco al verla tan extasiada y perdida por ese placer... Ya casi temblaba, convulsionaba.

—Como quieras, esposo...



Me removí inquieto al no sentirla, me sobresalté al ver que no se encontraba acurrucada a mi lado. Corrí escaleras abajo para buscarla enloquecido, no podía ser... Una maldita nota.

“Matt, he ido a comprar la cama para Tomy. No tardo... Te amo.

De tu adorada y obediente esposa: Gisele Campbell Stone”.

Partí la nota en pedazos, lleno de rabia por su desafío, por desobedecerme... en esos momentos el puto teléfono sonó. Más valía que no fuese Alison de nuevo... Le mandé dinero para comprar sus malditos caprichos para el bebe, pero aun así sólo quería verme. Por otro lado Gisele me lo tenía prohibido, hasta los cojones estaba de todo.

—¿Quién es? —pregunté molesto.

—Matt... —joder, joder—. Soy Amanda.

Claro que es ella.

—Escúchame, no quiero...

—¿Gisele está ahí? —Me cortó alarmada.

—¿A qué viene eso? —Espeté con un maldito nudo en el pecho.

Suspiró, ¿llora nuevamente? No podía ser. No, No. Apreté los puños con impotencia, me ardían.

—Andy no está... dime qué no está con ella.

—Maldita sea Amanda, mi esposa no está con él. ¡Nunca lo ha estado!

No, Gisele jamás me haría eso. ¡No! Me asfixiaba, me ahogaba ante ese dolor.

—Ven a verme, estoy mal... Quiero intentar dañarme de nuevo, siento ganas de hacer lo que hice cuando te perdí... Ven a calmarme.

El cuerpo se me engarrotó. La presión en cada musculo de mi cuerpo aumentó.

—No lo hagas —dije fríamente—. Amanda, por favor deja de ver las cosas así. ¡No están juntos! ¡No!

—Él dice que la conquistará... que será suya. Yo no quiero vivir así... no lo soporto.

Me maldije, también al maldito bastardo de Andy. A Gisele por irse justo ese maldito día.

—¿Dónde coño estás? —pregunté cogiendo un bolígrafo.

—Justo en la casa que hay junto al “Plum Tree Park” —dijo hipando.

—No tardo.

Lleno de rabia e impotencia, me fui corriendo a vestir. Un chándal mismo con deportivas. De negro. Una vez estuve listo bajé y cogí el teléfono para llamar a Gisele... Uno, dos, tres... Nada. ¡Joder! No podía irme sin saber de ella, no podía. ¿Por qué no me responde? ¿Por qué coño se va sin mi permiso? ¿¡Por qué!? Me ardían los puños, lo necesitaba... pero no lo haría, no la decepcionaría así. Agobiado, volví a llamarla sin esperar respuesta.

—Matt —respiré de nuevo tras oírla—, ¿me puedes llamar un poco más tarde?

Dios, quise gritarle que la mataría.

—¿¡Dónde diablos estás!?

—Matt, por favor... dame diez, quince minutos. Estoy en algo importante.

Me ocultaba algo, lo sabía. ¿Andy? No, joder, no.

—¿Con quién estás? —Pedí sin paciencia—. No me mientas.

—Sola, lo prometo.

¿Qué hacer? La quería conmigo ahora. Me estaba asfixiando con toda esa mierda. Con la incertidumbre de perderla.

—Dime dónde estás.

Suspiró ¿agotada? Bufé cansado de sus respuestas tan simples, llenas de nada.

—No puedo, por favor confía en mí.

No puede... Me matará, lo hará un día de estos.

—Escúchame, voy a salir pero a la vuelta te quiero aquí, ¿me entiendes?

—Sí, sí... Ahora nos vemos en casa.

—Gisele, te lo digo enserio, más te vale correr ya para casa.

—Hasta luego.

Inspiré, respiré, inspiré, respiré. Contrólate, contrólate... Sin pensarlo más, cogí el auto y salí en busca de Amanda. Gisele me pidió que no la viese pero si no lo hacía estaba seguro que Amanda podría atentar contra su vida, me sentía responsable desde su llamada. No podía volver a pasar por eso, no. Aún la recordaba aquel día...

Cinco minutos más tarde estuve frente a esa puerta. Cerca de casa en auto... Con pesar, me bajé y llamé. Si me encontraba con Andy lo mataría por hablar de Gisele, por obsesionarse con ella. Tendría que buscarlo de igual manera, si no hoy en cualquier momento, no soportaba la idea que se encontrasen a solas... No soportaría que la mirara o que pensara en ella siquiera. Mía, sólo mía. Ni en sueños podría tenerla.

—Matt, Matt-una Amanda totalmente destrozada se echó a mis brazos. No pude abrazarla, no podía hacerlo por Gisele, por ese pasado que nos unió... No la reconocí tan llorosa, la sentí diferente. Hundida—. He llamado a Andy, pero no me responde.

—Amanda voy a matar a ese miserable —amenacé empujándola hasta la casa—. ¿Por qué quiere buscar a mi esposa? ¿¡Por qué!?

Me abrazó de costado entrando, pero al retirarse me destrozó. Ese mismo semblante de aquel maldito día que hizo aquello por primera vez, estaba ahí. Odié recordarlo. Me dolió hacerlo. De piel blanca, ojos verdes. Delgada, quizá hermosa... Cabello negro, largo.

—Ya llevamos años juntos... pero no te olvidé realmente Matt, no hasta hace tres meses —confesó tocándose la herida que tenía en el brazo, un corte de escasos minutos atrás. Cogí un trapo para tapársela, curársela—. Hace apenas dos meses nos casamos... pero sigue pensando que te amo a ti y quiere enamorar a tu mujer para que veas y sufras lo que él ha sentido y siente por tú culpa... Ya no sé qué hacer.

Lleno de nervios, finalmente di una patada a la silla. No, no podía tocar a Gisele, lo mataría y no me importarían las consecuencias. No si se trataba de Gisele, de mi esposa.

—Dile que has hablado conmigo, dile que te he advertido que lo mataré si lo veo a pasos de ella —amenacé apretando los dientes con frialdad—. No lo pensaré dos veces, no si se trata de mi mujer.

Hice amago de marcharme, pero Amanda tiró de mi brazo.

—No te vayas... no tengo a nadie... Toda mi familia está fuera... Nadie lo sabrá, no tienes que estar preocupado... Sabes que jamás te traicionaría.

Asentí curándole la herida, consolándola de alguna manera. Nunca la quise aunque lo mereció.

—No quiere que tenga un bebé —la miré sobresaltado ante esa palabra. “Bebé”—. Quiero ser madre pero no me lo permite... Usa preservativo, no dejará de hacerlo hasta no vengarse de ti... para dañarme también a mí.

Con esa confesión su llanto se hizo más fuerte. Sin pensarlo la estreché entre mis brazos, entendía su dolor porque también era el mío. Yo quería ese hijo que Gisele me negaba. Yo sentía esa frustración y pena como ella. Esa desesperación que me destrozaba el pecho... Nunca sentí nada especial por Amanda a pesar de todo lo que nos unió, pero en esos instante lo sentí: mucha pena y compasión... La misma que yo sentía por mí mismo ante la similitud de la situación en la cual nos encontrábamos.

—Estoy aquí —la tranquilicé con un fuerte dolor en el pecho.

El reencuentro con Amanda abría muchas heridas, y no todas del pasado.




Capítulo 11. Lucha tras lucha.



Amanda: Después de muchos años sentí que me daba un abrazo verdadero, necesitado... Yo adoraba a Matt, de hecho, siempre fue así, pero su indiferencia hacia mí estuvo presente cada día en los que estuvimos juntos. Era la primera vez que lo sentía tan cercano, tan amable... A pesar de haberme ayudado tanto tiempo atrás, yo sabía que no lo hacía por cariño, simplemente por lástima hacia mí. Hoy era diferente, Matt parecía verdaderamente necesitado. Odiaba verlo así, yo lo quería de verdad, no lo amo pero echaba de menos su presencia. Me reconfortaba. Nada deseaba más en el mundo que verlo feliz pero sentía verdadero terror a que su vida y la mía quedasen destrozadas por los planes de mi esposo. Jamás lo soportaría.

—¿Estás bien? —Le pregunté con un hilo de voz—. Espero que te esté yendo como esperas.

Sólo asintió al separarse de mí. Pude ver un brillo especial en su mirada, ¿emocionado? No supe porqué, pero tuve la certeza que algo le faltaba a pesar de ser feliz con su esposa. ¿Yo tengo la culpa? Me odiaría yo misma de ser así.

—Tengo que irme —se excusó muy serio—. Dile a Andy que has hablado conmigo, adviértele que no se acerque a mi mujer o te juro que no me pienso controlar. Lo mato. Adviérteselo, Amanda.

Asentí llena de pena, necesitaba a un amigo... Lo necesitaba a él de esa manera que nunca lo tuve. Y hoy por minutos lo sentí.

—Avísame cada vez que ese miserable salga solo.

No querría ver esa batalla nunca. Ambos eran demasiado importantes en mi vida, cada uno con un significado diferente.

—Me alegra mucho volver a verte —susurré avergonzada—. Gracias por venir y no dejarme sola... No le contaré a nadie, puedes estar seguro.

Pero ya no hubo más palabras de su parte, con gesto serio se marchó dejándome de nuevo en la soledad de mi casa, en esa miserable vida que tenía. Una vida llena de miedos y dolor. Una incertidumbre constante me acompañaba...

Necesitaba tener la misma seguridad que Matt tenía en cuanto a su esposa... algo que yo no podía hacer con el mío. Andy así me lo hizo saber: la conquistaría... Matt pagaría el sufrimiento que yo le causé. No quería, no podía permitir que Andy dañase a Matt por mi culpa. Yo solamente necesitaba ser feliz con mi esposo, con ese bebé que tanto anhelaba. Sólo necesitaba no estar asustada por el miedo a que Andy me engañase con Gisele. ¿Cómo será ella? ¿Se dejará engatusar por él?

Necesitaba creer que no era así, necesitaba creer que Gisele no haría daño Matt... pero a la vez Andy me hacía desconfiar. Lo único que deseaba era formar una familia a su lado, ¿tan difícil es? ¿Siempre será así? Me quería morir...



Matt: La conversación con Amanda me dejó peor de lo que jamás pensé. Esas palabras me marcaron y a pesar de todo, tuve la certeza de su sinceridad, de sus miedos y temores. Ahora me sentía como una puta mierda, Gisele no hubiese permitido esa situación, en cambio yo ignoré esa petición saliendo al encuentro de la que un día fue el error más grande de mi vida... o uno de ellos. No me lo perdonaría; el abrazo, el consuelo, la cura. Callaría para no perderla, no lo soportaría.

Tratando de serenarme, conduje hasta casa, lo único que me recompensaba era saber que vería a mi esposa... aunque la culpa me podía. Me desgarraba ese sentimiento de traición.

Llegué y, al entrar, todo ese arrepentimiento se esfumó. Gisele no había vuelto, no, el perro seguía en el mismo lugar, no había una nueva cama... ¡No hay nada! Enfurecido, recorrí la casa desde arriba hacia abajo, no, ella no volvió nunca. A la mierda el control, los nervios. Grité con impotencia, no pude controlarme, no quise hacerlo y golpeé con fuerza el mueble de las bebidas, dejando tres hechas añicos. Pero no me fue suficiente y tiré más... El sofá tan claro hasta ese momento quedó rojo por las bebidas pero no me arrepentí. Gisele era la única culpable por hacerme pasar por eso. Por no volver cuando lo ordené.

En esos instantes la puerta se abrió y al ver a Gisele más furia, más rabia. No traía la maldita cama del perro, venía sin nada. ¿Qué mierda piensa?

—¿Dónde mierda has estado? —pregunté fríamente.

Entró y supe que algo ocurría. Entonces jadeó horrorizada al ver el destrozo, el desastre causado por mí. No me importó.

—Matt —musitó con los ojos desorbitados—. ¿Por qué lo has hecho?

—Maldita seas, Gisele. Te advertí que te quería de vuelta antes que yo, ¿¡dónde mierda has estado!? ¿Y con quién?

Negó sin dejar de observarme, pero mi furia me podía, me cegaba. Me arrastró a sentirme agresivo. Violento.

—Háblame o te juro que no dejo un sólo mueble en toda la puta casa usable —ordené sin acercarme—. ¿Piensas que puedes hacer conmigo lo que te venga en gana? ¡Habla!

Dio unos pasos con cautela sin dejar de mirarme fijamente. Enfrentándose a mí.

—Tengo algo importante que decirte —contestó visiblemente tranquila—. ¿Quieres oírlo o vas a seguir amenazando?

Un alarido salvaje escapó de mi pecho, de lo más hondo de mí; no soportaría ahora sus tonterías o palabrerías. Maldita sea, me ardían los puños.

—No quiero oír nada, sólo quiero saber dónde has estado y con quién. Sólo quiero saber por qué te vas cuando te digo que no.

Se adelantó, miró el sofá y luego su mirada volvió a mí. En cualquier momento estallaría y yo esperaba con ansias esa explosión. Esa batalla.

—No sabía qué estaba en una prisión y que tú eras mi carcelero.

¡Puta mierda!

—¡Eres mi esposa y creo que debes consultarme las cosas! —grité sin controlarme, apretando la mandíbula—. Gisele, me pides cuánto te da la gana y yo hago lo posible por complacerte, pero ya te aprovechas de eso.

—Siento lo de Tomy, lo siento de verdad —susurró apresuradamente—. Tienes razón, me he pasado pero tú no lo haces menos. Mira lo que has hecho. No puedo creerlo.

Tras esas palabras se fue hacia el jardín, ¿dejándome como una mierda? ¡No! Me tendría que escuchar.

—¡Gisele! —Espeté corriendo a su encuentro.

Me miró sobresaltada al verme tan fuera de mí. Rabioso, la cogí del brazo para detenerla.

—¿¡Dónde has estado!? ¿¡Con Quién!?

Se veía extraña, ¿me está engañando? Sí, lo hacía.

—Sola, pero de camino a...

—¡Cállate! —Cerré los ojos soportando todos esos sentimientos que se arremolinaban en mi interior. Ninguno bueno. Cuando los abrí pude ver su decepción, su angustia. Mi dolor me pudo—. ¿Me has utilizado en la cama para luego irte dejándome dormido? ¿Te crees que soy un muñeco que puedes manejar a tú antojo?

Bajó la mirada sonrojada, pude ver su arrepentimiento; pero ya era demasiado tarde, sobre todo al no saber dónde o con quién hubiese podido estar... Mataría a Andy, lo haría.

—No me grites, contrólate —me regañó con dureza—. Ya basta Matt, ya basta.

—¡No basta! ¡No me creo que hayas estado sola! ¿Dónde está la maldita cama del perro? ¿¡Dónde!?

Se soltó de mi agarre, sentándose en la hamaca, acunándose el rostro entre las manos. Me estaba muriendo, ella me mataba lentamente con ese silencio tan extremo.

—Gisele, ¿qué me estás ocultando? —Gruñí, apretando los puños—. ¿Has visto a Andy? ¿¡Os habéis visto!?

Esas palabras la sorprendieron, lo vi en su mirada tan impresionada. Me observó con verdadera inquietud, entonces vislumbré sus ojos enrojecidos. ¿Lloró en esa salida? ¿Le han hecho algo?

—Siempre dudando de mí. ¡No he visto a ese hombre! ¡No tengo nada qué ver con él!

La levanté de golpe, cogiéndole el mentón para que me mirara. No supe si la lastimé.

—No te creo —negué mirándola a los ojos, esos ojos grises tan mentirosos—. ¿Por qué has llorado?

—He visto a Sam y...

—¡No! —grité enloquecido y sin dejar que acabara la frase—. ¿Por eso lloras? ¡Gisele, dime qué no te ha tocado! ¡Dímelo!

Negó con los ojos empañados de lágrimas, entonces el mundo se me vino encima. No podía ser, ¿llora porque se siente culpable?

—Matt...

—¡Cállate, cállate! —La solté y sin pensarlo cogí la hamaca y la lancé a la piscina, luego otra... ¡Es mía! ¡Mía! Solamente mía.

—¡Basta Matt! ¡No tiene nada qué ver con tus malditos pensamientos! ¡Déjalo ya!

Dejé de batallar sin poder mirarla, me dolía hacerlo. Ya eran muchas cosas, muchos sentimientos y todos negativos. Dolorosos.

—Me pides y trato de darte cualquier cosa que me pidas —le reproché secamente—. Te pido que no te vayas y lo haces, pero lo peor de todo es que me utilizas en la cama para luego largarte a escondidas —tomé aire, pues sentí que me asfixiaba al recordarlo—. Te pido un hijo y no me lo quieres dar. ¡Dime! ¿Qué quieres que piense? ¡Qué!

En breves segundos estuvo ante mí para desafiarme, sentí su impotencia. Pero lo que más me dolió es lo que me diría; se negaría nuevamente.

—¿¡Todo es por eso!? —Pareció atormentada ante ese hecho, algo que me destrozó más—. No puedo creerlo, eres tan egoísta... Te he pedido un poco de tiempo, ¡no estoy preparada para ser madre! ¡No!

Me ardió el puño ante su nueva negativa. No, no y no. ¡Me daría ese niño!

—¿Dónde tienes el parche? —La acusé indignado, tenso. Furioso—. Esta mañana no te lo he visto.

—Ya hace varios días que no está, ya he terminado el plazo de los tres parches y en nada me viene el periodo —escupió con orgullo—. Ya no me amenazarás más, ya he comprado la píldora y te guste o no, la tomaré.

La miré sin poder creerlo y sin tener que pensarlo demasiado, corrí hasta la sala y cogí su bolso. Tiré todo lo que hubo dentro hasta que encontré lo que deseaba. A la mierda.

—¡No! —La oí gritar detrás de mí.

Me encaré a ella con prepotencia, con esa que me mostró minutos atrás. Ya no se burlaría.

—¡Pues no me gusta, no!

Abrí la caja y una por una fueron cayendo a mis pies. Jamás sentí tanta satisfacción como en ese momento al verla llorar. Aunque fuese duro, me regocijé al ver esas putas pastillas tiradas por la sala.

—¡Eres un mierda! ¡Mañana compraré otra! —Su mirada se clavó en mi pecho, en mi alma—. ¡No quiero un bebé, no aún! ¡No me vas a obligar! ¡No lo tendré!

Desesperado corrí a su lado pero cuando fui a tocarla se apartó. Su forma de apartarse me destrozó, lo hizo con repulsión en sus facciones. Sus labios se torcieron, asqueados.

—No hagas eso —advertí intentándolo de nuevo, pero me rehuyó con la misma actitud—. Maldita seas, Gisele. ¡Sabes cuánto odio eso y lo haces, al igual no saber dónde estás y aún sigo sin saberlo! ¿Qué mierda has hecho con Sam?

Odié destrozarla de esa forma pero no podía controlarme... Sam y ella... A solas.

—¡Nada, nada! ¡Lo he visto con Alison, pero no pienso decirte nada más por estúpido!

—¿Qué estás diciendo? —pregunté atónito—. ¿Eso era lo importante?

Cuando fui a acercarme no me dejó tocarla... otra vez.

—Déjame y no me toques.

Sin volver a mirarme se marchó camino a la habitación. Me maldije, también a ella y al puto destino... Más golpes.



Gisele: Dormí la mayor parte de la tarde encerrada en la habitación. Pude oír sus gritos, su rabia, sus golpes... pero no abrí. Me dolía su desconfianza, su mala forma de pensar sobre mí. Yo estaba feliz a mi vuelta, tenía una de las mejores noticias que podíamos tener pero él, con sus malditas inseguridades, rompió ese momento, esa magia. Entendía su decepción por no hacerle caso, pero odiaba sentirme encerrada, odiaba que me ordenaran y él lo hacía constantemente. Cuando se iba no pedía permisos, ¿por qué yo sí? ¿Es superior? No, somos iguales.

Miré la hora y ya eran las ocho de la tarde, mañana el primer día de universidad y más desanimada que nunca. Me cansaban esos momentos, a veces me parecía que no soportaría un día como el de hoy, sin embargo, luego lo soportaba... ¿Siempre será así? Nuestra casa, una casa llena de amor y ahora con destrozos... Luego estaba el asunto del bebé, ¿no entiende que necesito un poco más de tiempo? Un poco... Disfrutar sola, con él. A penas tenía la mayoría de edad.

—Gisele, abre —ordenó al otro lado de la puerta—. Quiero que hablemos... y el perro no deja de llorar...

Tomy.

Tal vez ese capricho levantó demasiadas ampollas en cuanto a Matt. Lo veía como un intruso y mi comportamiento no fue el mejor, pero después del suyo hoy no me arrepentía de nada... Fue desmesurado, incomprensible.

Me incorporé, me puse una bata fina de seda azul claro, las zapatillas a juegos y abrí la puerta. Matt me esperaba, y cuando me vio, se sorprendió: tal vez mi aspecto era demacrado después de la tarde llorando y durmiendo, del cabello mejor ni hablar... Me abrí paso y cogí a Tomy que lloraba a sus pies, en cuanto sintió mi abrazo se calmó.

—¿Dónde has estado? —preguntó siguiéndome los pasos hasta la cocina—. Me voy a volver loco.

Pasé por el caos que él hizo y sin pararme, continué hasta la cocina. Solté a Tomy, me lavé las manos y me dispuse a preparar la cena.

—Iba a buscar la cama para Tomy, me fui en taxi para no tardar pero durante el trayecto vi a Sam y Alison pasear de la mano —confesé sacando las pastas para cocerlas—. Le dije al taxista que parara, realmente no sabía ni dónde estaba... pero no quise dejar esa oportunidad escapar. Bajé y los seguí...

Al mirar a Matt pude ver cómo tragaba forzosamente.

—¿Y? —preguntó observándome fijamente.

La mejor de las noticias.

—Se burlaban de ti, Matt. Se burlaban —bajé la mirada para dejar que las primeras lágrimas se derramaran, lágrimas de felicidad—. Hablaban de ese bebé... de lo tonto que eres por creerte el padre de él... Del dinero tuyo que gastaron ellos cuando te hizo creer que era para ese niño.

Dejé la comida cocer y me senté sobre el taburete alto. Esa noticia se la hubiese dado de otra forma, pero él destrozó el momento como destrozó todo lo demás. Llevándome a mí con él.

—Gisele —me llamó con voz suplicante. Negué, pero me levantó el mentón para que lo mirara. Sin embargo, a pesar de la felicidad, no pude ocultar mi decepción. Su mirada penetró en la mía—. ¿Me estás diciendo que ese niño es de Sam?

Asentí desviando la mirada.

—Lo he escuchado todo... Con él no usaba protección —lo miré con tristeza al decirlo—. Fue más de una vez, Matt... Ella buscaba atraparte y como tú usabas preservativo te la jugó con Sam. Él estaba al tanto, sólo querían tu maldito dinero. Te utilizaron.

Sus puños se apretaron en cuanto me soltó, su mandíbula se contrajo. La rabia volvió a embargarlo.

—Hijos de puta, hijos de puta —pero de pronto volvió a buscarme desesperado—. ¿Por eso has tardado? ¿Por eso has llorado? —A pesar de la noticia su obsesión seguía ahí, conmigo—. Dime qué te ha ocurrido a ti, necesito saberlo.

Me encogí de hombros llena de pena y vergüenza...

—Lloré cuando los oí por la felicidad tan grande que me supuso esa noticia —hice una pausa mordiéndome el labio—, pero luego al volver pensé que sería fácil y me perdí. Me ha costado un poco llegar a casa.

—¿Por qué no me has llamado?

Al ver su angustia supe que estaba arrepentido, pero yo aún tenía clavadas en el pecho sus palabras, su horror al imaginar mi engaño. La sala llena de destrozos. La píldora. Su actitud...

—Lo hice, pero no me has respondido.

Confundido, se rastreó los bolsillos sin encontrar nada.

—Mierda, está en el coche —se tensó al decir esas palabras—. Se me olvidó allí.

—Pensé que lo tenías encima, ya me habías llamado y por eso te dije que estaba en algo importante —lo miré esperando una respuesta, algo que no ocurrió—. ¿Dónde has estado tú?

Se pellizcó el puente de la nariz incómodo, se tanteó el cabello, luego volvió a mirarme con naturalidad.

—Un conocido de aquí, de Seattle, ha necesitado verme.

Asentí sorbiendo por la nariz.

—Vale —dije volviéndome para remover las pastas, al instante sus brazos me rodearon desde atrás. No, no más por hoy—. Matt...

—Perdóname, perdóname por favor —imploró besándome el cabello con desesperación—. Perdóname por todo, sé que me he comportado como un loco pero no era mi intención dañarte así.

Una vez más.

—Estoy feliz por la noticia que me acabas de dar. Nena, ya no tenemos que estar preocupados, no puedo creerlo aún —murmuró abrazándome más fuerte, haciéndome estremecer con su aliento en mi nuca—. Alison ya no es problema, siento todo lo demás. Siento lo que te cuento y no te digo...

¿Qué quiere decir eso?

—Yo también estaba feliz —musité con desgana.

—Esa es la mejor noticia, solamente existirán hijos tuyos y míos, no de otra mujer —ese comentario me perturbó—. Gisele, te amo. Dios, te amo tanto. Necesitaba esta noticia, gracias.

Suspiré con pesar, ¿qué decir?

—¿Me perdonas? Me enloquece sentir que te alejas —me besó el hombro con ternura, cálido, con delicadeza—. Lo siento, nena.

—¿Sientes lo de la píldora, también?

Cuando suspiró supe que no me daría la respuesta que tanto necesitaba. Salvaje de mierda.

—No, de eso es lo único que no me arrepiento —la tensión entre nosotros seguía—. Quiero ese niño y no jugaré limpio. Tú decides que no sin consultarme, y yo lo necesito sin consultártelo a ti.

Me acarició de nuevo el vientre con las dos manos mientras me abrazaba... Me agotaba ese tema, me agotaba él. Harta de su obsesión, de no respetar mi decisión. Mi espacio.

—Déjame por favor, esta noche necesito estar sola.

Su enorme suspiro movió todo mi cabello.

—No nena, no. Te amo, te amo demasiado —de nuevo esa voz suplicante, pero ¿de qué sirve? No se arrepentía—. No me apartes, no lo hagas.

—No me gusta vivir en una casa destrozada... No quiero vivir así —me asusté al girar sobre mí misma por la alteración de Matt. Su expresión era salvaje, terrorífica—. ¿Qué?

—¿Qué estás diciendo? —Alcé una ceja confundida al ver sus ojos tan oscurecidos—. ¿Me quieres dejar?

Una vez más no me entendía, ¿dejarlo? Eso jamás. No entraba en mis planes.

—Te estoy diciendo que no quiero ver mi casa destrozada —repuse mirándolo a los ojos, hablando con sinceridad—. Me hiciste una promesa, me lo prometiste aquel día que acepté ser tu esposa.

Lo herí con esas palabras pero eran necesarias.

—Tú me haces romperla, me llevas al límite —quedé impresionada con su reproche—. No me mires así, haces cosas que yo no quiero y me haces sacar al salvaje que llevo dentro.

Me aparté de su lado, confundida. No esperaba esas palabras, tampoco esa actitud. Las cosas no estaban bien por su parte, tampoco por la mía pero esa noche no arreglaríamos nada. Ambos teníamos una postura totalmente diferente, no nos pondremos de acuerdo. Yo asumía mi parte de culpa, de responsabilidad, pero ese caos me podía.

—La cena está hecha, será mejor que dejemos las cosas para mañana. Siento que hoy no arreglaremos nada —cuando me giré pude ver a ese Matt de nuevo: primitivo. Bruto—. No lo intentes.

Pero de nada sirvió mi advertencia, otro mueble... su maldito puño sangraba.

—No pienso comer y no se te ocurra salir de casa, es una orden —llena de rabia, de impotencia, cogí la olla y la estallé contra el suelo. Sacando mi genio, el que él despertaba en mí—. ¡Gisele!

—¡Tú no me ordenas! —Me fui hasta quedar frente a frente, nariz con nariz—. Soy tu mujer, no una empleada, ¿entiendes?

—No me grites —dijo controlándose. Sin soportar más la situación, sin soportarlo más a él, me fui corriendo a mi habitación. Esto no podía ser así, ahora al pasar por la sala y verlo todo tan destrozado más rabia sentí... Promesas, promesas rotas... “Haré cualquier cosa que me pidas” Palabras que quedaron en el olvido desde el primer momento que consiguió su propósito: suya.

Al llegar a mi dormitorio vi que Tomy me seguía, cogí un antiguo pijama mío y lo puse en el suelo acomodándolo en él. Me cogí una bata, una de las muchas que Matt se encaprichó en comprarme y me la puse a toda prisa, no quería verlo, no podía hacerlo.

—Gisele —me llamó desde la puerta. Lo odié, ya conocía su voz y esta vez no le daría lo que me pedía. No, no soy su muñeca—, necesito tocarte.

—No quiero —lloriqueé tapándome hasta la barbilla, dándole la espalda. Odiaba esas palabras: obsesivas, posesivas—. Déjame sola, por favor.

Oí sus pasos, sólo deseaba que no lo intentara. ¿Lo hará?

—¿Eres mía? —Cerré los ojos esperando su asalto. Lo haría—. No quiero ser así, lo sabes.

De pronto sentí cómo me acariciaba con apenas un roce el cabello. Destapó un poco la cama y me rozó nuevamente, esta vez el brazo. Un gesto tierno, demasiado para su estado. No supe qué esperar.

—Te amo nena, sabes que no puedo estar sin ti —suplicó acariciándome la curva de la espalda. Temblé—. Deja que te toque, que te sienta.

—No hoy —me negué con apenas un hilo de voz.

A pesar de saber cuánto le dolía que lo rechazara, tuve que hacerlo. No deseaba sentirlo, no después de todo lo ocurrido.

—No me desprecies, sabes que te necesito —ni siquiera sabía eso—. Desnúdate.

—No.

Enfermo...

—Lo haré yo, entonces —por su advertencia tan calmada pensé que no lo haría. Con horror tuve que ver cómo me arrancaba la sabana, la bata, el camisón. Me sentí como una mierda, él me hizo sentir de esa forma—. Así mejor.

De rodillas con un pie a cada lado de mi cadera, atrapándome mientras se desabrochaba el pantalón.

—¿De verdad me vas a tomar así? —pregunté sin poder ocultar mi sorpresa—. No voy a negarme, pero piensa bien las consecuencias.

—¿Qué quieres decir? —Oculté un gemido cuando jugó con su pene en la entrada de mi sexo—. Eres mi mujer, no lo olvides.

Entonces se hundió en mí con rudeza, haciendo que me arquease por su comportamiento tan agresivo. Tan rudo.

—¿Me amas? —Y de nuevo una fuerte estocada—. Gisele...

No pude sentir más horror, más dolor por su actitud.

—Ahora no quisiera hacerlo —reproché llena de pena—. Quisiera odiar... ¡Au!

Tragué saliva ante su ataque, eso no era hacer el amor, ni siquiera darme duro. Lo aborrecí, no pude entender cómo era capaz de hacerme pasar por eso... Todo lo vi negro cuando volvió a la acción nuevamente, cuando se adentró en mí sin ninguna sutileza. Su expresión tan dura me desarmó, entendí que con cada embestida me quiso marcar como suya... Suya, suya.

—Jamás te tocará ningún otro, los mataré a todos —se tumbó sobre mi cuerpo, cubriéndome, sin dejar caer el peso e intentó besarme—. No me lo niegues.

Pero se lo negué, no conocía a ese Matt tan despiadado, no era el Matt del que yo me enamoré a pesar de haber parecido tan frío y distante en aquel tiempo. Hoy era mucho peor, ya estábamos casados, se suponía que la historia tenía que ser diferente, pero en cambio parecía estar peor que nunca.

—Siento que te has alejado estos días —murmuró buscando mi mirada—. No soporto sentirte tan fría.

—Es lo que siento... —me retorcí debajo de su cuerpo cuando me sentí invadida de esa forma tan brusca, tan animal—. Maldito seas, Matt. Maldito.

—Finge, hazlo, por favor —lo miré confusa, ¿qué me pide? Ese puto cambio en él—. Finge que te gusta sentirme ahora, hazme sentir lo contrario a lo que estoy sintiendo en este instante —oculté un sollozo con un gemido—. Estoy muriendo de pena ante todo esto. Al vernos así.

Cerré los ojos para no verlo, para complacerlo... pero sería la última vez. Me dolía, me destrozaba la obsesión que mostraba esa noche.

—Así, nena, así —gruñó cuando me aferré a sus hombros, complaciéndolo—. Te amo mucho, demasiado. Me duele, me duele.

Enredé las piernas en torno a su cuerpo, dejándome que me arrastrase a su locura. A ese mundo oscuro que la absorbía.

—Dime que me amas —imploró lamiéndome el cuello, acariciándome la cintura con caricias suaves—. Dímelo.

—Te amo —respondí jadeante.

Entonces se relajó, volvió a adentrarse en mí pero esta vez con más suavidad, más dulzura. Al fin sacaba esa parte que tanto me enamoraba, aunque en ese instante ya no me servía. Un balanceo suave, sensual, invadiéndome dulcemente.

—Bésame —con los ojos cerrados sentí sus labios sobre los míos y sin reprimirme, lo besé. Lloriqueé sobre ellos cuando todo me supo a nada, no, ese no era mi Matt... mi esposo—. No me dejes, sé que te he decepcionado.

No dije nada y volví a perderme en su boca, necesitando sentir a ese hombre que me enamoró tiempo atrás, al hombre de horas atrás cuando todo parecía estar bien. Pero nuevamente me encontré con nada, su lengua era suave pero no cálida, la posesión estaba de por medio, algo que ya no soportaba. Ya era suya, ¿no lo entiende?

—Te amo, te amo —me acarició el pecho, se llenó la mano de él, pero lo sentí como el mismo hielo. Como cristales que rajaban—. Estoy muy arrepentido.

—Lo sé.

Me besó los parpados, las mejillas, los labios, el mentón... finalmente bajó hasta mis pechos. Sin dejar de embestirme con suavidad, me lamió los senos delicadamente al igual que las cortas y lentas estocadas. Me excitaba y no lo hacía, sobre todo al recordar todas esas palabras, todos sus malos modales. Pero no quise hacerlo sentir peor, yo sabía que él se arrepentía, pero también entendía que siempre era así... Suplicaba perdón pero al poco tiempo se olvidaba de ello, ¿qué hacer para detener esa situación? Imposible.

—No seas tan fría —me reprochó con angustia—. ¿No me deseas?

Abrí los ojos y al verlo me sentí morir... No lo deseaba, no hoy. ¿Se pueden olvidar así las cosas? ¿Se pueden olvidar momentos como los vividos antes? Yo al menos no, pero lo dejaré hacer. Ya su cuerpo temblaba sobre el mío, ya me embestía más rápido, más apasionado. Sus quejidos aumentaron y cuando sentí cómo se vació dentro de mí... le respondí.

—No esta noche —confesé rota—. Lo siento.

Con el dolor marcado en el rostro se apartó de mí. Rodó de costado y se acurrucó como un bebé... No quería verlo así pero tampoco le podía permitir ese comportamiento tan salvaje y agresivo sin motivo alguno. Hoy era feliz en esa escapada, sobre todo a la vuelta, pero todo se fue a la mierda en cuanto pisé la casa. Hoy nada era como ayer, hoy era el peor día de este matrimonio y sólo esperaba que fuese el último así.

Me dormí dándole la espalda entre suspiros apenados por lo ocurrido ese día... Las pastillas, los destrozos, su mirada asesina, sus palabras tan dañinas y su forma de buscarme. De tomarme. No era él y yo lo necesitaba de vuelta, con esa pena conseguí conciliar el sueño dos horas más tardes.



Cuando me desperté, Matt ya no se encontraba en la cama y Tomy tampoco en la habitación. Me incorporé cogiendo un nuevo camisón; el de la noche anterior quedó hecho añicos. Me calcé para bajar a la primera planta pero entonces oí un pequeño ruido que provenía desde la tercera planta, donde estaba la terraza... Subí con pesimismo. Al llegar me tapé la boca para no gemir o chillar, ya no sabía. Todas las plantas destrozadas y Matt tumbado sobre una hamaca... en sus brazos acurrucado Tomy... Se consolaban mutuamente, una imagen que me dolió como un puñal en el corazón.

—Hola —murmuré sobresaltándolo. Lleno de ojeras, ojos rojos y tristes—. ¿Cómo estás?

Mal, muy mal.

—Como se puede estar cuando mi mujer me rechaza y me dice que no me desea —iba a responder, pero alzó la mano para callarme—. Me da igual si sólo no me deseaste anoche, lo hiciste y punto.

—Fuiste brusco, salvaje. Me dañaste y lo sabías —lo acusé sin poder morderme la lengua—. No sentí a ese Matt de siempre, no eras tú. No.

—O tu mente estaba en otro lugar —se levantó furioso escupiendo las palabras—. Con otra persona, tal vez

¿Qué?

—Estás loco —no esperé ese nuevo ataque y en un segundo me encontré tirada en el suelo, con él encima abriéndome las piernas sin pudor alguno—. ¡No se arreglan así las cosas!

Enterró la cara en la base de mi garganta y me embistió, ni salvaje ni suave, una mezcla entremedia. Me sujetó las manos por encima de la cabeza y se movió a su antojo, como si yo simplemente fuera una muñeca a la que él pudiese coger cuando quisiese o como quisiese. Cerré los ojos tragándome las lágrimas amargas por lo mal que se comportaba desde ayer. Sentí placer, no pude negarlo... lo deseaba y mucho pero sus formas no eran las correctas. Matt estaba enfermo o eso me parecía hoy, ayer... Yo me sentía fuera de mí, necesitaba borrar todas esas imágenes, ¿por qué es así? ¿Eso es amor?

—Dime que no me dejarás, que ya eres mía —suplicó moviéndose en círculos. Me retorcí por el placer tan amargo del momento. Gemí con cada nueva estocada, cada vez más lentas, más pasionales. Sin quererlo me arqueé buscando fricción. Deseándolo con cada célula de mi piel—. Así nena, así.

Me besó el cuello, me acarició las manos, me hizo el amor suavemente pero cuando me miró a los ojos, su rabia se desató de nuevo.

—¿Lloras? —Negué levantando las caderas, saliendo a su encuentro—. ¿Hoy me deseas?

Asentí abrumada por su forma tan enferma de dirigirse a mí, ¿qué pasa por su cabeza? ¿No ve cuánto lo amo?

—¿Me engañarías alguna vez? —Apreté la mandíbula cuando me embistió con más fuerza, dañándome esta vez. Rasgando por dentro—. Gisele.

—No —gruñí ocultando mi desesperación—, nunca.

Entonces su mirada se mostró alarmada bajando la vista hasta la unión de nuestros sexos. Con semblante pálido se apartó de mí apresuradamente, con los ojos desorbitados. Lo miré asustada hasta que vi el porqué de su preocupación... Había sangre entre mis muslos, su miembro manchado de ella.

—¿Qué te he hecho? —preguntó horrorizado—. Dios, Gisele, no quería...

Oh, no. Iba a acariciarle la mejilla pero se apartó como si mi contacto le quemara.

—Matt, es el periodo —señalé para tranquilizarlo—. No es tú culpa, tranquilo...

Pero no me quiso oír... y se marchó.




Capítulo 12. ¿Puedo perderte?



Roxanne: Al verla venir supe que algo no estaba bien. La situación era seria. Corrí hacia ella, que venía acompañada por mi prima Silvia. Gisele se veía cabizbaja, extraña, jamás me pareció verla tan hundida a pesar de las muchas peleas que tuvimos con anterioridad. En cuanto me vio pude ver cómo tragó forzosamente. ¿Qué decirle?

—Gisele —con la mirada me hizo señales en dirección a Silvia. Entendí el mensaje—. Hola, Silvia.

Nos saludamos con dos besos como siempre, pero al verla tan cerca de Gisele me extrañó. ¿Gisele sabe que mi prima siempre quiso algo más con Matt? ¿O tal vez las intenciones de Silvia ya son otras? Prudentemente dejé el tema de lado.

—¿Cómo estás, prima? —preguntó simpática, alegre—. Te ves más guapa que la última vez.

—Ajá —confirmé ocultando una sonrisa. Las cosas con Scott iban bien... ya casi somos novios nuevamente. Un paso nos faltaba—. Silvia, me encantaría hablar contigo pero Gisele y yo tenemos prisas.

—De acuerdo, nos vemos pronto.

Preocupada me llevé a Gisele de allí, prácticamente la arrastré hasta el auto. Sin decir nada más arranqué y me la llevé a una distancia prudente para que nadie nos pudiese ver. Cuando estacioné y la miré, se rompió. Se echó a mis brazos como una niña pequeña... Dios ¿qué pasa? Me abrazaba a mí... La estreché sin más, esperando que diese el primer paso. Tratando de tranquilizarla.

—He peleado con tu hermano —confesó completamente rota—. Él no está bien... creo que necesita un profesional.

Sí...

—¿Qué ha pasado? —pregunté acariciándole la espalda.

—Ha roto todo... piensa que quiero engañarlo pero a la vez no —oh, Matt—. Me volverá loca, sus cambios son insoportables.

La entendí, Matt era capaz de reír al momento y al siguiente dejar todo hecho añicos. Él no reconocía que tal vez tuviese que acudir a terapia.

—Vamos a casa, te ayudo a recoger. Dejemos lo de Alison...

¿Ríe?

—Tengo algo que decirte —cuando levantó la mirada y vi su sonrisa a pesar de las muchas lágrimas, entendí—. Los vi ayer Roxanne... Ese bebé no es de Matt.

La abracé de nuevo pero esta vez con alegría. Superarían los baches, claro que sí. Un mundo feliz se abría para ellos con esa noticia.



Matt: Esperé ansioso el momento de verla salir. Esa hija de puta no sabía con quién realmente jugaba. Alison las pagaría muy caro, también su maldito amante. Me sentía destrozado, hundido... No podía más con la situación de los últimos días... Gisele, ¿cómo le habrá ido en su primer día de universidad? Ni siquiera me atrevía a mirarla a la cara. Necesitaba estar a su lado, que me consolara como sólo podía hacerlo ella, pero para mi mala suerte aún tenía que seguir trabajando en la tarde... Por otro lado, ¿querrá verme? Tuve que admitir que al ver esa sangre, lloré como un animal herido. No supe lo qué hacía hasta ver ese hilo de sangre en...

—¡Sam! —grité al verlo salir de la casa de Alison. Al verme, palideció—. ¿Disfrutando de esa zorra? ¿De tu hijo?

—¿Qué dices? —preguntó secamente.

Lleno de veneno fui a su encuentro y lo agarré por el cuello empotrándolo contra la pared. Vengándome.

—Mi mujer os oyó —intentó soltarse pero con fuerza golpeé su cabeza—. Eres un hijo de puta pero se os acabó el juego, podéis disfrutar de vuestro amor y de ese niño.

—No es verdad...

—Cállate —espeté golpeándolo de nuevo—. Te cedo ese puesto, sé que lo harás bien.

Antes de escuchar una nueva estupidez, le golpeé la mandíbula sin compasión alguna, con la misma brutalidad que merecía. Cuando fue a apartarme le di un rodillazo en el vientre, liándome a golpes y más golpes, ni siquiera supe dónde daba, pero lo estaba dañando y con eso bastaba.

—Lo pagarás —juró golpeándome el pómulo. Grité poseído por el mismo diablo, y sin pensarlo, lo tiré al suelo y ahí me deshice de él. Me llegó un golpe más en la mandíbula pero eso fue lo último que hizo antes de quedarse sin fuerzas, derrotado—. Juro que me la cobraré.

Le di una patada antes de dejarlo; en esos momentos se abrió la puerta.

—Matt —Alison se sostuvo a la pared aparentemente impresionada—. ¿Q-qué pasa?

Puta, quise escupir.

—Eres una cualquiera —la desprecié asqueado—. Tenéis el camino libre para disfrutar y no me vuelvas a llamar, te lo advierto por vuestro bien.

Sin nada más que decir, me marché. Ese niño no es mío, que el cabrón y la puta carguen con él. Ahí terminó mi guerra con ellos.



Después de una tarde de mierda en la oficina entre reportajes, Denis agobiándome para saber por qué iba magullado... por fin de vuelta a casa. Luego la llamada de Diego... Gisele tendría que viajar de nuevo a España y en esa misma fecha yo precisamente no podía dejar Seattle por unos malditos desfiles en los cuales nosotros nos encargaríamos de la publicidad. Ya me asfixiaba ante ese pensamiento... Lejos, ¿cómo podré sobrevivir así? Sin su olor, su presencia...

Estacioné y me bajé sin saber cómo la encararía. Me sentía avergonzado y sobre todo destrozado por lo causado sin motivos. ¿Por qué no me puedo controlar? ¿¡Por qué!? Al entrar la vi de rodillas en la sala, ¿limpiaba el suelo? Cabello recogido en una cola alta algo alborotada, un pijama largo... un pijama mío. Entré con paso lento hasta quedar detrás de ella; la casa parecía de nuevo acogedora. Me destrozaba recordarla así. Los imperfectos existían, aunque la casa estuviese limpia y recogida.

Mi chica del servicio...

—Gisele —se sobresaltó, mirándome pálida. Al verme respiró... Ya eran las nueve de la noche, ¿pensó que yo no vendría? Nunca le haría eso—. ¿Cómo estás?

Se incorporó de golpe, mirándome fijamente. No entendí su comportamiento hasta que alzó la mano para tocar mi mejilla. Mierda.

—¿Has peleado? —preguntó preocupada—. ¿Qué te ha pasado?

Cerré los ojos disfrutando de su caricia, necesitaba a mi mujer, sólo eso. A esa ternura, a ese amor que me profesaba y que yo por estúpido echaba a perder. Cuídala, me regañé.

—He peleado con Sam —susurré con un nudo en la garganta—. Ese hijo de puta tiene lo suyo.

—Matt, ya no más por favor-imploró lanzándose a mis brazos, aferrándose a mi pecho—. Me has hecho falta hoy, mucho. No sabes cuánto.

La estreché muy fuerte, oliendo su cabello, impregnándome de ese olor tan familiar. De ese cálido y frágil cuerpo.

—Lo siento, lo siento tanto —supliqué perdón por mi comportamiento, también por esa visita que no podría confesarle o tal vez la perdería—. Dime que me perdonas, dímelo.

—Te amo, claro que lo hago —besó mi pecho calmándome, haciéndolo—. Todo está bien, sólo quiero dejarlo atrás.

La aparté un poco para mirarla a los ojos, acunando su hermosa cara entre mis manos. Sus ojos cristalizados por las lágrimas no derramadas.

—No sé vivir sin ti, eres mi vida —asintió sonriéndome, iluminando mi oscuro día—. Lo sabes, ¿verdad?

—Sí —murmuró acercándose más—, pero entiende que tú también eres la mía.

Jamás podría estar seguro de ese hecho, ella era la mujer más perfecta y maravillosa del mundo y un día entendería que conmigo no lo tenía todo. Si me dejaba, jamás podría soportarlo; es más, no la dejaría hacerlo. Aunque me costara la vida la mantendría a mi lado, porque era mía. Sólo mía.

—¿Qué piensas? —preguntó acariciándome el mentón—. ¿Te duele?

—No —me acerqué y busqué sus labios, desesperado por sentir su amor, ese que me negó el día anterior—. Te amo, te amo, no me dejes nunca.

Enredó las manos en mi cabello y me devolvió el beso con el sentimiento que yo necesitaba. Suaves movimientos de sus labios sobre los míos, besándome muy despacio, con mucha ternura. Su lengua danzó con la mía en pequeños roces, demasiado tiernos, demasiado calmados. Me aferré a su cintura para pegarla más a mí, para devorarla con esas ganas que no podía reprimir, no si se trataba de ella. Sin saber cómo terminamos en el sofá, con Gisele sobre mí, hambrientos el uno por el otro.

—Matt —susurró sobre mis labios—. No sigamos así.

—No —prometí con un fuerte nudo en la garganta—. No sé qué me pasa, me aterra perderte.

—No entiendo ese temor, eres mi esposo y te amo más que a nada en el mundo —sonreí acariciando su mejilla. Su piel tan suave y blanca—. No dudes, solamente no dudes.

Retiré un mechón de su cara, se veía tan diferente. Apagada, triste.

—¿Dónde está mi chica del servicio? —pregunté angustiado—. Siento que no está. Quiero que vuelva.

—Para ti siempre estará, recuerda mi promesa —sentenció melancólica—; siempre seré tu chica del servicio, no importan las circunstancias, la distancia o el tiempo. Siempre será así.

—Te amo nena, gracias por soportar a este loco —se abrazó contra mi pecho, acurrucándose en el—. Has limpiado mucho...

Coqueta, me miró de nuevo.

—Eso hacen las chicas del servicio, ¿o no?

Jamás le volvería a dar tanto trabajo, me prometí a mí mismo.

—Eres la mujer más hermosa del mundo. Te ves preciosa tan desaliñada.

Una sonrisa hermosa destelló de sus labios. Mi hermosa, mía.

—Tú muy feo tan magullado —rio burlándose—. Te amo, esposo.

Me acomodé acunando su cara, acariciándola, tratando de olvidar lo ocurrido. Pero al mirar de reojo pude ver las pastillas... una nueva caja. ¿Por qué? Un bebé para unirnos de por vida.

—Campbell, ¿quieres cenar? —Me llamó jugando con sus dedos sobre mis labios, haciendo trazados—. ¿No tienes hambre?

—Más tarde nena, más tarde —repuse levantándome. Gisele me observó extrañada—. Vamos a cenar fuera, vístete que te llevo.

—¿Ahora? —preguntó confusa—. Me tengo que dar una ducha...

—Ve —la alenté con un toque en el muslo—. Te espero aquí, tarda cuanto quieras.

Asintió y como una niña pequeña corrió feliz hacia la planta de arriba, con el perro siguiéndole los pasos... Esperé hasta tenerla perdida de vista para levantarme. Cogí la caja de pastillas y saqué la correspondiente a ese día para empezar. Fui hasta la cocina y la tiré por el desagüe, de vuelta a la sala lo dejé todo ordenado... Todo estaba bien. Mi propósito listo, mi plan en marcha.

Encendí la televisión y me hice el desinteresado. Veinte minutos más tardes bajaba mi Diosa... Pantalón muy ceñido con una camiseta roja y una chaqueta corta. Tacones rojos y cabello suelto. No le regañaría, no esa noche. Pronto vería ese vientre crecer, con ese pensamiento logré controlarme.

—Lista —afirmó son una sonrisa encantadora—. Cojo el bolso... me tomo la píldora, y nos vamos.

Esperé completamente tenso por ver su reacción pero cuando miró la caja se quedó pensativa, extrañada con las cejas fruncidas.

—Pensé que aún no la había tomado —dijo más bien para sí misma—. Bueno, vamos.

La cogí de la mano, más feliz de lo que me hubiera imaginado. El proyecto estaba en marcha...



Fuimos hasta un restaurante cercano (New Hong Kong Restaurant), nos sentamos en la mesa más alejada, más íntima y nos dispusimos a cenar tranquilamente. En un ambiente bueno y relajado. Después de todos los angustiosos momentos necesitaba estar así con ella. Necesitaba esa complicidad. Esa calma.

—¿Cómo te ha ido en la universidad? —pregunté mirándola fijamente. Pero hizo una mueca extraña—. ¿Mal?

Se mordió el labio, pensativa, y supe que no fue bien.

—Seguramente sean cosas mías... pero me he sentido despreciada por un grupo de chicas —alcé una ceja confundido—. La hija de la directora y las amigas.

—¿Qué te han dicho? ¿Qué te han hecho?

Gisele negó despreocupada ante mi alteración.

—Silvia dice que ella no lo ha visto así, que serían los nervios por los cambios —murmuró como tal cosa—. No te preocupes, no es nada.

Silvia... Hija de la directora y amigas... Apreté la mandíbula, nervioso. Asustado.

—¿Ya no comes más? —preguntó señalándome el plato—. Has comido poco, Matt.

—Estoy un poco desganado —contesté calmándola—. Cuéntame más de tu día.

Dejó de comer para mirarme con mucha intensidad, en su hermosa mirada había un brillo especial. Diferente.

—He estado con Roxanne —asintió al ver mi sorpresa—. ¿Puedes creerte que me ayudó con la casa?

—¿Roxanne? —pregunté atónito.

—Sí, esa chica que dejaba todo tirado en tu casa. Scott la tiene muy cambiada.

—¿Todo bien entonces?

Su sonrisa me desarmó. Horas atrás le di un trato que no merecía pero ahí estaba ella, como si nada hubiera ocurrido y con esa sonrisa que tanto extrañé.

—Sí, se están viendo y tu hermana dice ser feliz. De hecho se puede ver.

Tendría que llamarla para felicitarla.

—Me alegra... Gisele, el escote.

Ya era la tercera vez que le llamaba la atención. Insinuaba mucho con esa puta camisa.

—¿No te gusta? —Se contoneó atrevida. Sus pechos con demasiada visibilidad—. ¿Alguna vez hemos probado a meter tu...?

—Shh... —la silencié tan duro como la misma mesa—. No me provoques así.

Coqueta como sólo ella era, se levantó y guiñándome un ojo se agachó con disimulo... La mataría pero ya me imaginaba su boca ahí... Me quedé muy quieto sintiendo cómo sus manos me desabrochaban el pantalón, temblé al tener que controlarme y no arrebatarlo todo para llevármela lejos. Mi miembro saltó liberado en cuanto terminó de bajarme el bóxer. Apreté los puños para no gemir cuando llegó la primera lamida. Dios, tan exquisita y sensible esa lengua descarada. Luego abrió la boca. ¡Dios! Me succionó, lamió y mordió... Perversa.

—Rápido —me quejé en susurros, necesitaba terminar con esa agonía—. ¿Gisele?

Casi golpeo la mesa cuando sentí... ¿sus pechos rozar con mi pene? Maldita sea, sí... ¿Qué está haciendo? Movimiento arriba, abajo, aprisionado entre esos exquisitos pechos. Tuve que ocultar un gruñido tras una falsa tos... No lo soportaba, sus pezones tan erectos me volvían loco.

—Basta —con las manos la aparté de mí. Me dolía cada centímetro del cuerpo por tener que contenerme pero el lugar no era el más apropiado...—. Sal de ahí, señora Campbell.

Salió como si nada hubiese ocurrido, dirigiéndose a mí para lamerme los labios; percibí mi sabor y eso le hizo reír.

—Prometo terminarlo en casa —la atraje por la nunca e, importándome una mierda el público, chupé su boca hasta saciarme de ella. Lamiéndola necesitado, muriendo por sentirla. Mis ganas por ella eran horribles—. Te amo, esposo.

No tenía ni idea de cuánto necesitaba de esa palabra. Me enloquecía oírla de esa boca tan pura.

—Yo más —al separarse pude ver cuánto le divertía esa frase—. Siéntate... tenemos que hablar de Diego.

Su expresión cambió, yo morí una vez más al verme despidiéndome en poco tiempo. Una punzada en el pecho me recordó el dolor que me supondría esa marcha.



Gisele: Dos días más tarde a las diez de la noche fui a por mi rutina... La pastilla, ¿ya la he tomado? Dos días seguidos que me ocurría lo mismo, los problemas de días atrás parecían estar afectándome más de lo que debería, pues mi memoria andaba algo perdida. Dejé la caja y fui a buscar a Matt, lo encontré tumbado sobre la cama... acariciando a Tomy.

—Me estás robando a Tomy, Campbell —Matt sonrió relajado alzando una mano hacia mí—. Lleva dos días que no se aleja de ti.

Su sonrisa se hizo más amplia, yo como tonta le sonreí tumbándome a su lado. Llevábamos dos días bien, aquel maldito día quedó olvidado. La noticia de Alison por fin la asimilábamos y estábamos más felices que nunca. En la noche de ayer nuestras familias volvieron a visitarnos y eso también calmó los ánimos... Aunque preocupados por las imperfecciones de la casa... La situación cambió al darles la noticia de Alison en la cual todos prácticamente aplaudieron emocionados.

A mí, a veces se me hacía muy solitaria la casa, Matt solía llegar tarde y yo en casa estudiando sola. Los silencios no me agradaban, me ahogaban.

—Mañana te vas —murmuró bajando a Tomy para que se fuese a su cama, una que el mismo Matt le compró con orgullo—. No sé qué va a ser de mí.

Oh, ¿no es romántico?

—Sólo son dos días o menos... Mañana es viernes por la tarde, no me verás el sábado pero estaré de vuelta el domingo. Pasaré prácticamente los días en los vuelos —traté de no parecer emocionada. No quise demostrar mi pena por no poder compartir con él ese viaje—. Nos llamaremos constantemente, no perderemos el contacto y además, Roxanne se va a quedar aquí en casa contigo.

—También Scott... ¿sabes que es tener a una pareja a tu lado y tú tan lejos? —Solté una carcajada, dos días con la misma conversación—. Gisele, ya estoy muriendo, estoy a punto de cancelar los desfiles.

Oh, no.

—No, es importante para ti —le regañé seriamente—. Ambos tenemos metas y no tenemos porqué renunciar a ellas, nuestro amor es fuerte para esa pequeña separación —dije con una sonrisa de complicidad—. Además, me acompañará Denis, Charles, Brittany... Estaré protegida y cuidada.

Asintió pero vi que no estaba de acuerdo, no compartía mi opinión. Me tumbé sobre su cuerpo para provocarlo y hacerle olvidar. Sus temores nuevamente eran ridículos, ¿qué podría pasar por dos días separados? Nos extrañaríamos, de eso no había dudas, nos pasaríamos pensando todo el día el uno en el otro, pero pronto yo estaría de vuelta y ese viaje quedaría olvidado.

—¿Te gusta? —Lo provoqué contoneándome seductoramente—. ¿Qué sientes?

—Nena, me matas, me matas —gruñó tocándome las nalgas, apretándolas—. Aún sigues con esa mierda y necesito de ti.

Era un loco sin duda, todavía seguía con el periodo y eso lo tenía realmente mal a pesar de yo no desatenderlo. De cuidarlo con sus necesidades.

—Voy a traer nata y vuelvo —dije juguetona, Matt asintió frenético—. No te muevas, Campbell.

—A tu disposición siempre, cariño.

Me bebí la casa hasta llegar a la cocina, cogí la nata, fui a coger una cuchara; primero lo provocaría un poco, sí. Oh, se me olvidó poner el lavavajillas. Con pereza cogí una cuchara para lavarla pero al coger el trapo algo saltó. ¿Una pastilla? ¿Mi píldora? La examiné confundida, entonces recordé la escena de momentos atrás. No, Dios, no.



Matt se encontraba de espaldas en ese mismo lugar.

- ¿Qué haces?

Se sobresaltó al oír mi voz y entonces con gesto extraño, se giró de cara a mí. Rostro sospechoso, ¿qué trama?

- Bebía agua —dijo viniendo a mi encuentro para sacarme de la cocina—. Venga, vamos a dormir.



No pude creerlo, no quise hacerlo pero la situación era clara. ¡Maldita sea! No le daría tregua, no esa vez. Matt no entendía absolutamente nada, era un maldito traidor y con esas cosas no se podían jugar. ¡Un niño! Algo serio para toda la vida y me lo imponía al tirar la pastilla sin mi consentimiento... No era la primera, de eso ahora tenía la certeza. Si no me hubiese dado cuenta, ¿podría haber quedado embarazada? Quise gritar enloquecida, eso no podía estar pasando. No, mierda, no.

—¿Cómo me puedes engañar de esta forma? —pregunté al entrar en la habitación. Sus ojos fijos en mí, su semblante indescriptible—. ¿Algo que contarme?

—Gisele, ¿qué ha pasado?

Asqueada le lancé la pastilla a la puta cara, al ver su expresión vi la culpabilidad.

—¿¡Por qué me haces esto!? —Corrió a mi encuentro desesperado—. ¡No me toques! ¡Eres un miserable!

—Tranquila, escúchame —di pasos hacia atrás, alejándome de él—. Nena, no te vayas, lo haré yo.

No entendí su pasividad ante mi ataque, mis reproches. ¿Él se va? ¿Y yo me jodo sola con mi veneno?

—No quiero perder el control, lo hablaremos mañana.

¡Idiota!

—¿Tú no quieres perder el control? ¿Te crees que en estos momentos me importa? —Escupí amargamente. Me observó fijamente a escasos pasos de mí. Lo odié por su tranquilidad después de traicionarme así. A escondidas—. Te he pedido tiempo, te prometí que mucho menos de lo que yo misma imaginaba pero no te conformas con eso. ¡No te conformas con nada!

—Basta —ordenó con serenidad—. Estás demasiado nerviosa.

—¡No basta, no! ¡Exiges demasiado, no puedo más! —Lloré con impotencia—. Me controlas los amigos, el vestuario, las salidas... y me quieres obligar a algo para lo que sólo necesito un poco más de tiempo. ¡Entiéndelo!

Me sentí perdida, no era yo... No desde ese día que todo empezó. Amargada y desganada por sus mierdas.

—Está bien, está bien —quise golpearlo por siempre decir lo mismo—. Prometo...

—¡No! ¿Promesas? No quiero una promesa que no vas a cumplir, no quiero más promesas rotas.

Derrumbada, me fui a la habitación continua... No más, no más.



Llegué de la universidad con los ánimos por los suelos, no me acostumbraba a aquello, al ambiente, presentía que algo no andaba bien. Era lo único que me faltaba después de lo de anoche... En la mañana me fui incluso antes de que Matt despertase para no verlo: soñé con bebés, vientres hinchados... No podía más. Cogí las maletas y me dispuse a dejarlas en la puerta para esperar a Matt pero en esos momentos entró, al verme con las maletas palideció. ¿Por qué me mira así?

—¿Te ibas sin despedirte? —Bufé en su cara—. Gisele, ¿es así?

—Siempre pensando igual de mí —acusé guardando las últimas cosas—. Tienes dos días para pensar; pero óyeme, si me obligas a tener ese niño no te lo perdonaré.

Corrió hasta mí desesperado, buscando la conexión de nuestras miradas. Aunque me emocioné al ver sus ojos cristalizados, también sentí que la relación se enfrió por minutos... quizás días sin darme cuenta.

—No te vayas así, no te alejes sin arreglar lo nuestro —suplicó tembloroso—. ¿Me perdonas?

No podía hacerlo. Tendríamos que solucionar los problemas de otra forma; la cama, el sexo, no bastaba... No al verme rodeada de recuerdos durante la noche. Él sobre mí, ¿casi forzándome? Me negué a verlo, pero la noche fue larga para pensar... y destrozarme.

—Tienes dos días para recapacitar sobre lo de anoche, también para todo lo demás.

Con las lágrimas a punto de brotar, cargué mis cosas.

—¡Gisele! —Paré tras cruzar la puerta pero no me giré—. ¿Puedo perderte en este viaje? ¿Eso me estás diciendo?




Capítulo 13. Separados.



Matt: Sin darme la cara continuó caminando, quise correr, pararla, pero ahí entendí su calvario, su tristeza... Sin querer hacerlo la vi marcharse, roto por el dolor de perderla en ese viaje... No lo soportaría y ella lo sabía. No, Gisele no me dejaría así, ella me ama con locura a pesar de yo no entenderlo tantas veces... Mi chica del servicio no me haría eso... Mi vida se iba con ella, si no volvía yo jamás lo haría. Me perdería en mi mundo donde estuve a su lado y no saldría jamás. En esos sueños acompañado de mi esposa... ¿Cómo puede estar pasando esto?

—Te amo —susurré apoyándome en la puerta, dejándola marchar. Tragándome el sabor amargo de esa despedida tan incierta—. Te espero, nena.

No pude contenerlo más y me rompí. Lloré como un niño pequeño ante la soledad de la casa, de nuestra casa. Sin Gisele no tenía color, no había ruido... Para colmo al mirar hacia mis pies ahí estaba el perro, llorando mi pena, la suya. Lo cogí en brazos y me acurruqué con él en el sofá, deseando dormirme y despertar de esa pesadilla, una que yo mismo causé. ¿Cómo llegué a arruinarlo todo así? ¿Cómo la alejaba poco a poco con mi comportamiento? ¿Volverá para quedarse? Me revolqué ante esa sensación del puñal sobre mi pecho, no había nada más doloroso que esa separación... Que perderla... Nada más triste que la incertidumbre de saber qué pasará cuando vuelva... Si es que lo hacía... ¡Lo hará!

El puño me ardió, la pena me ahogó... Me controlaría, tendría que hacerlo por ese amor tan grande, por esa distancia que nos separaba.

Compungido, me dejé arrastrar por las dudas, por esas lágrimas llenas de arrepentimiento y dejé que el sueño me llevara donde pudiera soñar con ella.

Contoneó su cuerpo con sensualidad; me envolvió al instante, siempre necesitando más, y cuando sonrió el corazón se me aceleró. Hermosa, Diosa en todos sus sentidos.

- Campbell, esa mirada es asesina —se burló en ropa interior de encaje, paseando por el hotel—. Me dan ganas de devorarte.

- Hazlo —la reté hambriento—. Ese contoneo es mortal.

Rio con descaro y solamente entendí el porqué, al oír su frase:

- Te veo, Campbell, te veo —señaló con el dedo—. Tienes un bulto que sufre... Lo veo, ¿te ayudo?

Gateó viniendo a mi encuentro y ya no hizo falta más, todo se desató. Mi pequeña gata era la mujer más fogosa y pasional del planeta.

—Matt, Matt —me zarandearon—. Despierta, estoy aquí.

Abrí los ojos sobresaltado esperando encontrarme con mi esposa. ¡Puta mierda! Mi hermana Roxanne con semblante preocupado se inclinó ante mí. Supuse que la decepción se marcó en mi rostro.

—Oye, ¿qué pasa? —preguntó muy seria—. No te ves bien, ¿tú durmiendo con un perro?

—Es el perro de Gisele —me lamenté tumbándome de nuevo—. La echo de menos, me estoy asfixiando sin ella... ¿Qué voy a hacer?

—Matt, se acaba de ir, no puedes pensar así.

Negué abrazándome a ese perro lleno de pelos, algo que siempre odié pero que sin embargo, ahora necesitaba para ocupar ese vacío que ella me dejó. El pecho me dolía, el corazón apenas lo sentía.

—No sabes cómo la he tratado estos días, Roxanne... casi la forcé o realmente no sé si lo hice —mi hermana me miró sorprendida, con tristeza—. Me dijo que no y yo sólo deseaba perderme en ella y olvidarme de su rechazo... Ahora que tiene días para pensar no sé si querrá volver. Estoy muriendo.

Suspiró apesadumbrada, negando con pesar. Asimilando mi confesión.

—Ay, Matt... Gisele te ama y no te dejará, pero tienes que cambiar —me acarició la mejilla consolándome—. El otro día al verla no la reconocí, no estaba esa chica desafiante y atrevida. No era la chica del servicio que llegó a casa.

Y era mi culpa, Roxanne tenía razón; esa niña alegre y descarada no era ella desde que me cegó la ira y los temores infundados por mí mismo. No importaba si Andy la quería conquistar, aunque de hecho ya pensaba que eso sólo lo decía para dañar a Amanda, porque según Gisele jamás lo volvió a ver. No importaba nada porque mi esposa no se dejaría, no. Era pura y honrada, ¿por qué siempre la tengo que crucificar así? Miserable y cerdo sin escrúpulos, eso soy yo. Así me comporté, ¡con mi mujer!, la más bondadosa de las mujeres... Y yo maltratándola de esa forma tan cruel, tan animal. Tan asquerosa.

—Matt, si soy sincera, creo que estos días os vendrán bien, necesitáis recapacitar cada uno por vuestro lado y estando juntos tú invades su espacio —nunca pensé en eso, sin embargo, era muy lógico. Yo me comía su espacio, lo devoraba pero además tenía, necesitaba el mío. Qué egoísta y malnacido—. Venga, levántate, Scott ha ido a comprar unas cosas y enseguida está de vuelta. Ve con él fuera y despéjate, yo cuidaré de Tomy.

¿Sin ella? ¿Qué estará haciendo? ¿Duerme en el vuelo? ¿Llorará con angustia? Sollocé al imaginármela acurrucada con su propio cuerpo, llorando.

—No puedo, no puedo estar así... necesito de ella Roxanne, me estoy muriendo —gruñí desgarrado dejando que de nuevo las lágrimas saliesen a flote—. La amo demasiado y siento que estoy a un paso de perderla. No lo soporto. No puedo.

—Llora Matt, desahógate —me consoló acariciándome—. Mira, lo mejor será que tomes una pastilla para dormir y descanses por hoy, mañana será otro día.

—Sí por favor, dámela. Necesito despertar cuando ya pueda hablar con Gisele. Esto no es vida.

Se levantó y rebuscó en su bolso, luego la vi perderse en la cocina para volver con un vaso de agua. Se veía diferente pero supe que en ese momento le hacía daño verme así. Me odié por dañar a las personas que tanto me adoraban.

—Las he usado este tiempo —comentó dándomela—. Son buenas, te despejará.

Sin pensarlo la tomé, para perderme en el sueño y volver en mí cuando ya me pudiese comunicar con mi mujer, salir de esa soledad que me embargaba. De ese oscuro pozo sin fondo.

—Ve a tu habitación, tranquilo por la casa, por el perro —sin decir nada me levanté arrastrando los pies, y fui directo hasta ese dormitorio tan silencioso sin ella, tan calmado que me estremecí al pensar que ese vacío fuese más prolongado.

—¡No! —grité ante mi calvario—. ¡Vuelve! ¡Gisele, vuelve!

Lleno de temores, de desgarro, cogí un pijama negro y me lo puse, me tumbé en su lado de la cama oliendo su olor que aún seguía impregnado en cada centímetro de esa almohada. Dolido y decepcionado conmigo mismo me abandoné al sueño. Un sueño nítido... Mi realidad:

Gisele Campbell Stone.



Gisele: Sentada en aquella habitación sin querer llamarlo, aunque muriendo por hacerlo; pero a la vez venían a mi mente todas esas imágenes, frases de los últimos días y todo se derrumbaba de nuevo. No quise reconocerlo pero prácticamente me forzó a estar con él y eso ahora reviviéndolo desde la distancia era muy doloroso. Quise olvidar ese hecho estando a su lado para que lo nuestro fuese bien, pero ahora con esa calma y esa paz lo sentí diferente... Traté de olvidarlo en casa, hice como que no pasaba nada para arreglar las cosas, para superar esos baches y hacer como si no existieran: pero ahora fríamente dolía mucho más recordarlo. Me estallaría la cabeza a causa de revivir una y otra vez cada segundo. Dolía pero así fue: Matt agresivo. Bestia. Sin control, ¿forzándome?

Ya era la una de la tarde del sábado en Madrid, en dos horas empezaría con los reportajes; me vería demacrada y la verdad no me importaba. En Seattle serían las cinco de la madrugada, ¿Matt estará despierto? ¿Habrá destrozado algo? Me dolía pensar así, pero ahora entendía que nos precipitamos en ese matrimonio, ninguno estaba preparado para ese paso tan importante y ahora salían a flote las consecuencias. Dos meses de relación... Amantes y de pronto marido y mujer.

¿Un error?

En esos momentos el móvil sonó, era un mensaje de Scott. Qué extraño.

Mensaje: de Scott a Gisele. A las 13:07 p.m.

*¿Cómo estás? Se te extraña en tu casa.*

Un llanto lastimero escapó desde lo más profundo de mí. Mi casa... Yo también la extrañaba y sobre todo extrañaba a Matt, pero a mi Matt, no a ése descontrolado de esos días. Echaba de menos a mi romántico no reconocido, a mi salvaje en la cama pero no agresivo esposo. ¿Qué será de nosotros? ¿Exagero o me estoy volviendo loca? Cada vez que cerraba los ojos revivía los angustiosos días y eso me dañaba, me perforaba el pecho. Agrandaba mi herida.

Mensaje: de Gisele a Scott. A las 13:11 p.m.

*¿Cómo se puede estar estando lejos de mi casa? Dime cómo está Matt*

Lo anhelaba, lo necesitaba como el mismo aire pero no de esa forma tan enfermiza y posesiva, no, lo deseaba más tranquilo, con sus altos y bajos pero tampoco como la última vez. Yo amo su locura, sus acciones salvajes, de hecho eso fue lo primero que me mostró la primera vez, en aquel primer encuentro... Me enamoré de sus virtudes y defectos... No de ese dolor que me proporcionó sin yo querer verlo.

Mensaje: de Scott a Gisele. A las 13:13 p.m.

*Para qué engañarte, está dormido por una pastilla que le ha dado Roxanne, pero no te preocupes, estamos pendientes de él.*

Me tiré sobre la cama totalmente desarmada, hundida. La pena me embargó... Matt, ¿qué estamos haciendo?

Mensaje: de Gisele a Scott. A las 13:15 p.m.

*Cuídalo Scott, cuídalo mucho por favor. Más tarde os hablo, os quiero.*

Me incorporé y decidí darme un baño caliente para relajarme y tratar de olvidarlo todo, ese no era un viaje de relax, era un viaje de trabajo por tanto tendría que ser fuerte y no dejarme hundir. Aunque estuviese muerta de pena por esa distancia que nos separaba, tanto la física como emocional. Dormido con pastillas... Pero no, quise imaginármelo en mi cama simplemente con sus manos detrás de la cabeza y observándome con esa picardía. No podría levantar cabeza con la imagen de él dormido, acurrucado y lleno de pena. Llorando... suplicando por mi vuelta.

Llené la bañera hasta arriba con espumas y me sumergí. Aunque no quise ahí estuvo él; viéndolo conmigo allí adentro, recordando aquel día que vine de la librería... Nos bañamos juntos en la bañera después de haberme disfrazado de “chica del servicio”. Fue un día agotador y diferente, como cada uno de los días a su lado. Tampoco me podía engañar, Matt era lo más hermoso de mi vida aunque doliera amarlo así. Fue la persona que me llenó de algo diferente, de un amor ilógico pero grande. De una vida alocada pero divertida. De sexo, descontrol y felicidad. Me dio todo cuanto yo necesité para ser feliz y aunque tuviese sus momentos malos, no los cambiaba por nada. A él mucho menos.

Me enjaboné rápido para salir pues el baño no resultó tan placentero como esperé. Al salir oí cómo llamaron a la puerta, pero antes de abrir me vestí rápidamente con un chándal azul cómodo y me recogí el cabello en un moño alto. Cuando abrí, Diego me esperaba con una sonrisa.

—Buenos días, Gisele —saludó cortésmente—. Sé que te dije a las tres pero me gustaría saber si puedes ya, me acaban de avisar que podremos empezar antes.

—Claro, dame unos minutos para peinarme y parecer presentable —me excusé avergonzada.

—No te preocupes, Brittany se encargará de ti ya que serán varios peinados.

Cogí mi bolso y salí tras él. Me sacó del hotel sin hacer una sola pausa, apenas me miró. Respetuoso. Fuera nos esperó Denis, Charles y Brittany, en cuanto salí nos montamos en un auto muy grande y lujoso, no supe qué marca. Desde allí nos trasladaron a unos estudios grandes también, pero algo vacíos y alejados del centro. Un descampado había cerca. Igual no conocía el lugar, ya que Madrid nunca antes lo visité... Dentro, sólo estaba el decorado y simple. Un panel y varios fondos de distintos colores.

—Gisele, ve con Brittany que te maquillará, peinará y también de ayudará con el vestuario —ésta a mi lado pareció incómoda—. Os espero aquí.

Entramos en un pequeño cuarto al fondo. Ropa, maquillaje. Lo típico para la sección. Una habitación pequeña, apenas decorada pero muy colorida.

En cuanto nos pusimos a trabajar juntas la tensión entre nosotras fue evidente, Brittany no me soportaba ya bien fuese por ser amiga de Alison o ya no entendía el porqué. Pero su mirada era tan clara y llena de rencor que la aborrecí.

—Vístete primero —demandó—. Luego te acomodo.

La primera vestimenta era un pantalón corto, con una camisa un tanto ancha y zapatos bajos. Colores veraniegos, llamativos.

—Finalmente atrapaste a Matt. Supe que Alison no esperaba un hijo suyo —la miré confundida—. Matt se lo dijo a Charles.

—Así es —confirmé dudosa, furiosa por su reproche—. Pensé que lo sabías, como sois amigas.

—Estamos distanciadas —su tono fue despreocupado—. Ese embarazo no le va bien y se pasa el día encerrada.

Me senté para ponerme en sus manos, ¿o en sus garras?

—Supongo que pronto seréis padres —ese tema y precisamente ahora—. Matt sería feliz con esa noticia.

—¿Qué tanto sabes tú de Matt?

—Poca cosa, pero lo esencial para saber que está loco contigo y con la idea de ser padre.

Cabello suelto, apenas maquillada.

—Brittany, ¿algún problema conmigo?

Ya me cansaba su actitud altanera, defensiva, fría.

—Para nada, es que toda tu relación con él es extraña. Matt no confía en nadie, de hecho no nos podemos considerar amigos a pesar de los muchos años que hace que nos conocemos —me levanté al ver que ya estuve lista—. Y llegas tú y te casas con él... Es raro.

Bufé mirándola a la cara.

—Se llama amor —respondí antes de abandonar aquella habitación.

Las primeras fotos fueron duras ya que no me sentía cómoda y continuaba algo tensa, con el siguiente vestuario fue mejor. Un vestido de vuelo un poco largo pero casual. El tercero fue un chándal muy deportivo, tenis a juego de marca, y coleta alta. Después de terminar con el cuarto vestuario, Denis decidió que debíamos parar para comer algo, a lo que yo solamente pude agradecerle ya que necesitaba ese descanso como la misma vida. Posar en esa sección fue más fácil que las anteriores, ya que las posturas y gestos debían ser más naturales, pero a la vez demasiados cambios de vestuarios y demasiadas fotos con cada uno de ellos en poco tiempo.



—Gisele, ¿vienes? —Me preguntó Denis al verme distraída—. Matt me ha llamado, más tarde empieza el desfile. ¿Ya has hablado con él?

¿Despierto?

—No —contesté en tono casual para que no sospechara nuestro distanciamiento—, pero lo haré ahora.

—Bien, nosotros vamos entrando al restaurante.

Asentí volviendo al estudio que se encontraba vacío, todos ya comían en el restaurante de enfrente. Con valor cogí el celular y marqué para llamarlo. Temblé con el primer sonido, tantos sentimientos encontrados se mezclaron en mi interior que temí oír su voz. Su perdón. Su lamento.

—¿Gisele? —preguntó ansioso—. ¿Eres tú?

—Sí —dije con un nudo en la garganta—. ¿Cómo estás?

Suspiró muy fuerte, me estremecí.

—Te extraño, no me siento bien sin ti —y yo lo sabía perfectamente—. Necesitaba escucharte, oír tu voz... Nena, quiero que sepas que me odio por todo, que ahora que estás lejos y veo las cosas con más claridad entiendo que he sido un maldito cerdo.

Esa voz desesperada, inquieta, era lo que temí. Porque siempre sería lo mismo, arrepentimiento y luego ¿qué? Ya ni sabía qué era lo correcto para poder avanzar juntos.

—Matt, luego hablamos de eso, yo ahora tengo un rato para comer y no quiero volver mal para el resto de las fotos... La situación no está bien y yo estando lejos también estoy reflexionando sobre ello.

No reconocí mi propia voz tan decaída y atormentada. Fría también.

—Gisele —suplicó afectado—. No me digas eso.

—Estoy dañada Matt, me duele reconocerlo pero me has decepcionado tanto... Te veo sobre mí embistiéndome tan perdido en tu locura que me mata —confesé sentándome en el suelo, tapándome la cara con las manos. Angustiada, rota—. ¿Qué estamos haciendo, Matt? Esto es una relación enfermiza, tóxica, nada buena para ambos.

Pero no dijo nada, no habló siquiera.

—¿Matt? —pregunté cerrando los ojos, imaginándomelo en casa—. ¿Sigues ahí?

—Me prometiste que siempre serías mi chica del servicio en la distancia, en el tiempo y hoy, ahora siento que te pierdo —lloró con la voz quebrada. El corazón se me partió en dos—. Dime qué puedo hacer para recuperarte, dime por favor.

Me maldije por escucharlo así, me destrozaba volver a lo mismo...

—No me has perdido... pero creo que necesitamos un tiempo —me rompí ante esa palabra tan cruel de mi parte, pero sentí que Matt necesitaba recapacitar en profundidad—. ¿Qué nos ha pasado? En días hemos cambiado tanto... te rechacé y tú casi me forzaste...

—Muero pensándolo, juro que muero, Gisele —otro largo suspiro—. ¿Podré verte más tarde desde tu portátil al mío? Necesito que hablemos viéndonos, necesito verte.

Miré las horas: aquí eran las seis de la tarde por tanto allí serían las diez de la mañana. ¿Aún le queda para el desfile? Luego apenas habría tiempo, pero por él si era necesario, no dormiría. Yo también necesitaba verlo aunque no sabía si sería bueno, dadas las circunstancias. Demasiado lejos el uno del otro y sufriendo no sólo por esa separación física. Por la tormentosa situación.

—De acuerdo, te aviso cuando termine y si estás ocupado, luego tú me llamas.

—Está bien, no olvides que te amo, nena.

Me abracé las rodillas como si fuese él, lo anhelaba. Lo amo...

—Yo también —confesé tratando de no llorar—. Hasta luego.

Colgué sin hacer más tremendo el momento, ya lo era demasiado y aunque me dolía su comportamiento lo echaba mucho de menos. Lo necesitaba conmigo como respirar, pero esta vez él tendría que pensar las cosas, no se podía vivir así, yo al menos no quería hacerlo. Suplicaba porque cambiara, esto era insoportable, de hecho estos días yo no era ni la sombra de esa loca, descarada y consentida que lo sacaba de sus casillas, que lo llevaba al límite y todo por la maldita situación. Por sus celos y miedos. Por su posesión.

—Hola —levanté la mirada sobresaltada al oír la voz de un hombre. Un chico de piel morena se encontraba delante de mí. Ojos oscuros, y fuerte—. Siento asustarte, soy Adam, el hermano de Diego.

Asentí incorporándome, acercándome para tomar la mano que me tendía.

—Gisele —me presenté con cordialidad—. Ya iba de salida...

—No te preocupes, vine a coger algunas cosas y te oí sin querer —¿cómo? Lo miré enfadada por ser tan indiscreto—. No quería pero entré y...

—Eso es de mala educación —lo corté indignada—. Debiste salir al ver que me encontraba llamando por teléfono, era una conversación privada.

—No ha sido mi intensión molestarte.

Nada que ver con Diego, éste parecía estar burlándose de mí. Tendría mi edad o un par de años mayor que yo, tal vez.

—Pues lo has hecho y ahora si me disculpas, me voy —fui a marcharme pero me frenó sosteniéndome por el brazo. Lo miré con una mirada asesina, reprobatoria ¿qué mierda hace?—. Suéltame.

Se soltó levantando las manos, tranquilizándome. Haciendo el intento.

—¿Puedo invitarte a comer para disculparme?

—No, no puedes —respondí a la defensiva—. A mi esposo no le gustaría.

Quise dejarle claro esa parte, yo era una mujer casada a pesar de los malditos problemas.

—Pero él no está aquí —murmuró sonriéndome—. Yo no diré nada.

Me guardé el móvil tratando de no armar una bronca por ese estúpido niñato.

—Mi esposo no está pero es como si estuviese, ¿me entiendes? —Alzó una ceja ¿burlándose?—. Lo respeto ante todo.

—Pero le pides un tiempo y él se porta mal contigo —oh, qué estúpido. Llena de furia me acerqué más y le di una cachetada para callarlo. Cerdo—. ¡Au!

—Tú no sabes nada —lo acusé marchándome—. No te vuelvas a acercar a mí y cuida esa lengua de víbora.

—¿Quieres probarla? —Retó burlón.

Maldito cabrón. Me giré llena de asco y sin pensarlo me quité el zapato para lanzárselo a la puta cara. En la boca le di...

—Tengo un esposo que te enseñaría muy bien a usarla —me burlé yo esta vez amenazándolo—. Tiene un buen puño y créeme, sabe usarlo.

Mi Matt... Al salir tan de prisa choqué con Diego de bruces, me observó extrañado al verme sin zapato y tan alterada, pero yo no me callaría, no servía para eso.

—O mantienes a tu hermano lejos de mí o me largo ahora mismo y mando todo a la mierda —amenacé sin pudor—. Me ha ofendido, es un atrevido.

Diego puso las manos en jarras negando con la cabeza. Enfadado por mis palabras. ¿Conmigo?

—No te preocupes, esto lo arreglo ahora mismo —sentenció apretando los dientes—. Come algo mientras y luego seguimos, lamento lo ocurrido.

Asentí marchándome pero antes de entrar me sentí extraña, ¿sin zapato? Qué remedio. Entré como tal cosa, Denis al verme me sonrió hasta que vio mi pie, le hice señas para que olvidase el tema y me senté a comer con él. Me pedí un bocadillo del cual sólo di dos bocados, me bebí todo el refresco, ansiosa.

—¿No comes más? —preguntó Denis señalando mi plato—. Gisele, no quiero llevarte de vuelta enferma, Matt me matará.

Le sonreí al ver que se burlaba, y aunque Matt no lo mataría, sí las pagaría caro de eso no tuve dudas. Miré al Denis fijamente y una reflexión instantánea vino a mí. Parecía haber olvidado sus problemas, se veía feliz, le gustaba bromear y pocas veces era serio. ¿Por qué Matt no superaba esa etapa como él? Denis se mostraba fuerte, duro, sin dejar que nada le afectase y tomando las cosas la mayor parte del tiempo con una sonrisa, nadie diría que Matt y él pasaron por circunstancias parecidas.

—No pienses, no te hará bien —dijo sorprendiéndome, cuchicheando para que nadie lo oyese—. He percibido en la voz de Matt mucha ansiedad, dale tiempo. A veces en la vida no todos sabemos sobrellevarla de la misma manera, pero él cambiará, lo hará si se trata de ti aunque por momentos parezca difícil.

Asentí pegando algunos bocados más, reflexionando sobre su reflexión.



De vuelta al trabajo todo fue más fluido, me sentí mucho más cómoda que en el turno anterior. Fue hora de los jeans y camisas pegadas, siempre casual y nada sensual, algo que me gustó mucho. Peinados simples y posados fáciles. Siempre bajo la atenta mirada de muchos del equipo, gracias a Dios no estuvo el tal Adam de lo contrario por respeto a Matt y a mí misma, me habría marchado. Al parecer en esa profesión rondaban demasiados tontos como ése y yo no permitiría semejantes estupideces. Antes muerta.

Sobre las once de la noche en Madrid por fin terminamos, llegué a la habitación y me tiré en la cama verdaderamente agotada. Pero no podría dormir... No me iría hasta ver a Matt, hasta tranquilizar un poco sus temores y saber que lo llevaba mejor. En Seattle serían las tres de la tarde, ¿ya habrá empezado el desfile? Cogí el teléfono y sin dudar, marqué.

—Gisele —dijo Matt al momento—, te estaba esperando.

Pobre, tan ansioso.

—Ya terminé, recién he subido —suspiré temblorosa—. ¿Tú?

—A las cuatro empieza el desfile de la tarde, el de hace una hora fue una mierda... Aún me quedan los de mañana —preparé el ordenador pues sabía lo que necesitaba—. ¿Te podré ver?

Su voz era tan diferente: cabizbajo, asustado.

—Ya lo tengo aquí pero la verdad no sé si sea lo mejor —murmuré cerrando el ordenador de nuevo—. Tú no estás bien y yo tampoco, mañana nos veremos y podremos hablar. Creo que es lo mejor.

—Gisele —se le rompió la voz al decirlo, a mí el alma—. No me dejes así, la casa está vacía sin ti... ¿Sabes?, Tomy duerme conmigo en la cama...

Oh, sonreí con la lágrima brotándome por la mejilla. Se consolaban mutuamente.

—Me alegra que os llevéis bien —pero no habló, él necesitaba una respuesta que yo no podía darle—. ¿Crees que te dejaría así, sin más? No podría Matt, pero tampoco puedo ni quiero tolerar ciertas cosas, creo que hemos rebasado un límite que no es soportable para esa vida en común que queremos construir.

—Necesitas tiempo —susurró apenas audible—. Sabes que moriré sin ti, prometo darte tu espacio pero hazlo en casa.

Un tiempo, dejarlo... ¿Cómo nos puede estar pasando esto si apenas todo empieza? Abandonarlo solo en nuestra casa... no sería capaz de eso. Yo entendía que esa situación lo dañaba a él igual que a mí, y por eso no podría dejarlo así, pero sí necesitaba tal vez ese tiempo... O en realidad él lo necesitaba más que yo para entender la dura situación y valorar más ese amor que nos teníamos. Para que fuese más fuerte y no se dejase embaucar por otros que solamente nos querían dañar. Separar.

—Nos vemos mañana —dije llena de rabia por vernos así—. Te quiero.

—Te amo.

Tiré el móvil a la cama sin saber qué hacer, confundida, ¿estoy haciendo bien? No sabía, me moría de pena pero entonces todo se volvió de nuevo... Y entendí que hacía lo correcto.

Tragué saliva ante su ataque, eso no era hacer el amor, ni siquiera darme duro. Lo aborrecí, no pude entender cómo era capaz de hacerme pasar por eso... Todo lo vi negro cuando volvió a la acción nuevamente, cuando se adentró en mí sin ninguna sutileza. Su expresión tan dura me desarmó, entendí que con cada embestida me quiso marcar como suya... Suya, suya.

- Jamás te tocará ningún otro, los mataré a todos —se tumbó sobre mi cuerpo, cubriéndome sin dejar caer el peso e intentó besarme—. No me lo niegues.

Bestia como nunca, tan agresivo y posesivo que me asustó. En aquellos instantes no quise admitir el destrozo que hacía, pero ahora no se lo volvería a permitir. Jamás me trataría así, no.



Matt: Soportando el desfile, tragándome lo partido que me sentía por dentro en esos momentos. Gisele me dejaba, me abandonaba y yo no tenía forma de detenerla. Tan lejos en todos los sentidos como jamás la tuve y simplemente eso no era vida, porque mi vida es ella. Mis ganas de despertar cada mañana se esfumaban y solamente yo era el culpable... Muerto simplemente, así estaba sin mi esposa a mi lado. Sobre todo cuando Amanda me llamó para decirme que Andy no estaba... para saber dónde se encontraba Gisele, confirmándose mis sospechas. Andy le decía a Amanda que salía en busca de Gisele para atormentarla y devolverle el daño causado. De esa manera arrastrándome a mí con ella.

Tener que estar presente en el desfile era una tortura. Mucho público. Un gran local para que cada uno tuviera su propio asiento. Estaba decorado rojo pasión. Una auténtica mierda.

—Voy al baño —advertí a Scott y Roxanne que se abrazaban a mi lado en el descanso del desfile. Ambos se veían sumamente preocupados por mí pero era algo que yo no podía controlar. No en esa soledad de mi casa. En ese silencio tan doloroso.

Entré y me refresqué un poco la cara, necesitaba llamarla, ¿a qué hora saldrá su vuelo? ¿Vendrá a casa o esperará? Me volvería loco por la incertidumbre de nuestra relación; necesitaba destrozar cada rincón de ese baño tan desierto y recuperar la calma pero no lo haría... Una promesa que tantas veces rompí tendría que ser reparada, se lo debía a Gisele. Tal vez era tarde, pero le demostraría que por ella daría la misma vida si fuese necesario. Es mi luz, mi alegría... mis ganas de vivir.

—Matt —miré hacia mi izquierda, ¿qué coño hace Carla en el baño de chicos?—. Er... necesitaba hablar contigo y no he encontrado el momento.

—Estoy en el baño, en el que por cierto es sólo para hombres —reproché secamente—. ¿Qué quieres?

Me sequé la cara, volviendo a encararla.

—Me parece raro que tu mujer no te acompañe, es un evento importante —me pellizqué la nariz cuando la vi acercarse a mí, tal vez demasiado—. No me creo el cuento que tu hermana me ha contado, ¿hay algo que pueda hacer por ti?

—Nada —le advertí al ver que coqueteaba—. Mi esposa está trabajando en España y por eso no está conmigo.

—Entonces supongo que estarás necesitado.

Cerré los ojos controlando mi impotencia al ver a Gisele debajo de mí... destruyéndola lentamente. Bestia, animal, agresivo. Era doloroso ver sus facciones en esos momentos. Cuando los abrí vi la intención de Carla, de inmediato agarré su mano con fuerza.

—Ni se te ocurra —amenacé fríamente—. Todo lo que yo necesito me lo da mi mujer.

Pero no me creyó.

—Bien, déjame inspeccionarte como doctora —coqueteó tratando de soltarse para tocarme el pene, sin ser brusco la aparté de mí—. Matt, esto no saldrá de aquí y yo sé que eres bueno en la cama, ¿de verdad no te apetece?

La miré decepcionado, después de años de ese sucedo hoy lo mencionaba... Ni siquiera ya lo recordaba y por supuesto mucho menos la deseaba. Yo era de Gisele en cuerpo y alma, jamás tocaría o me dejaría tocar por ninguna otra. Era ridícula esa situación, Carla no entendía absolutamente nada.

—Eres una estúpida, no es necesario que te diga que como doctora ya no te necesito y como mujer mucho menos.

—¿Acaso tú sabes si tu mujer te está respetando en ese viaje? —Retó desgarrándome—. Es joven, guapa y estará rodeada de hombres, ¿qué te hace pensar...?

—¡Basta! —grité odiándola—. Mi esposa jamás me haría eso, ¡jamás!

Con todos los músculos de mi cuerpo engarrotados salí del baño, del desfile... No, no, Gisele no me haría eso. Yo quería confiar, necesitaba hacerlo pero me partía ante ese pensamiento. Con las manos temblorosas cogí el celular y cuando fui a marcar me arrepentí de hacerlo... No me haría eso. Llamarla sería el final.

—Matt —me llamó Scott—. Ey, ¿qué pasa?

Vergüenza me daba mirarlo después del trato tan horrible que su hermana tuvo de mi parte.

—Voy a mandarlo todo a la mierda y me voy a mi casa —escupí lleno de sentimientos negativos—. No me siento con ánimos para esto y la verdad no me importa cuánto pueda perder.

—Mi hermana no estaría de acuerdo y lo sabes —puso una mano en mi hombro en señal de complicidad—. Matt, no quiero saber qué ha pasado entre ustedes porque seguramente quiera matarte y a pesar de todo sé que me arrepentiría... Joder, la amas, ¿quieres dejar de hacer el imbécil?

Tal vez fuese lo mejor, que descargase esa furia sobre mí por haberla dañado así. Que me destrozara por desgraciado.

—La estoy perdiendo.

—Pues deja de lamentarte, deja de parecer un alma en pena y lucha —sonrió con malicia al verme así—. Joder, Campbell, ¿qué te ha hecho esa pequeña? Menudo cambio... Ayer lloraste, nunca esperé verte en ese estado.

Me senté en un banco y de nuevo me perdí en mis recuerdos... Su sonrisa, la luz de mi día a día. Mi chica coqueta del servicio.

—Esa pequeña es mi vida, no concibo nada sin ella —confesé con sinceridad, apesadumbrado—. Tu hermana es lo que jamás pensé tener y no puedo perderla, aunque sé que no la merezco.

Pude ver su orgullo al oírme hablar así de su hermana.

—Entiendo... tu hermana un día se convirtió en mi vida y aunque no quise reconocerlo, lo admito, esa Campbell es mucho más de lo que yo esperaba.

A pesar de todo tuve que sonreír. Los Campbell y los Stone unidos de una forma u otra pero unidos, y aunque me costase la misma vida mi unión con ésa Stone, no se rompería. Me dejaría la piel, el alma en ello, pero la haría feliz como tanto merecía. Los niños que tanto anhelaba podían esperar o no venir, porque nada era más importante que mi Gisele, que mi vida a su lado.




Capítulo 14. Confesiones Dolorosas.



Gisele: Respiré muy fuerte en la entrada... ¿Preparada? Quizás no, pero ya era hora de enfrentarme a mi verdad. Abrí la puerta y lo primero que vi fue a Tomy... Oh, se acercó a buscarme ladrando como un histérico, le di un sin fin de besos sin dejar de mirar alrededor, esperando que en cualquier momento apareciese Matt, pero ni rastro. Eran las nueve de la noche del domingo en Seattle, tal vez estuviese en el desfile aún. Cerré la puerta y me senté en el sofá... Llena de nervios y sin embargo, con las cosas más claras que nunca después de ese pequeño distanciamiento.

Solté a Tomy y fui a la cocina, se pudo ver que Roxanne estuvo en casa ya que todo estaba impecable. Limpio. No los vería porque hoy volvían a Port Angeles según me contó el propio Scott. También hablé con Noa, que cada día parecía más nerviosa ya que finalmente el sábado ella y Eric serían marido y mujer, un día antes de mi diecinueve cumpleaños...

Al salir de la cocina quedé congelada en el lugar, Matt entraba cabizbajo en casa; al verme, palideció. Nos quedamos mirando sin saber qué hacer... Finalmente corrió a mis brazos desesperado. Emocionado.

—Gisele, Gisele —me abrazó con desesperación, me soltó, me besó cada centímetro del rostro haciendo que me sintiese vulnerable al verlo tan roto—. Estás aquí, no puedo creerlo. Te amo, te amo mucho.

Me aparté buscando su mirada, deseando ver la transparencia en ella, pero al verlo sólo necesité una cosa antes de hablar y tomar decisiones. Necesitaba sentirlo, a mi Matt. Al hombre del que yo me enamoré, cautivándome cada día.

—Hazme el amor —lloriqueé. Sus manos se congelaron en mis mejillas—. Necesito borrar esas imágenes Matt, tenemos mucho que hablar pero no puedo mirarte sin borrar todo eso. Me duele... Me parte...

Quise borrar esa punzada en mi pecho. El dolor, la decepción que sentí por él sin querer hacerlo.

—Lo siento, no lo entendí así en aquellos momentos como supongo que tú tampoco... Estos días me ha destrozado la imagen, ¿qué te estoy haciendo, mi vida?

No, no. Lloré con desgarro ante su calidez, ante su sensibilidad al tratarme. Al recibirme.

—Por favor —supliqué acariciando su mejilla. Sus ojos verdes apagados—. Házmelo suave, como tú lo sabes hacer. Quiero olvidar.

Vi su tormento pero sin decir nada, me cogió en brazos con delicadeza y me llevó hasta nuestra habitación. Con un gran suspiro, me dejó en el centro de la cama, mirándome fijamente; realmente le costaba creer que yo estaba ahí con él y eso dolía. Todo habría sido más fácil si pudiera controlarse, yo adoraba cuando me hacía el amor salvajemente... pero no agresivo.

Se acercó y cuidadosamente me desató los zapatos, me deslizó el pantalón... Temblé al sentir tanta ternura, miré sus ojos para dejarme llevar, para pensar y sentir ese momento y no perderme en ningún otro.

—Te he necesitado mucho —confesó incorporándome para quitarme la camisa por encima de la cabeza, lo dejé hacer, sólo sintiendo—. Me destroza saber que puedo perderte.

—No hables —pedí buscando su mirada—. No ahora, por favor.

Asintió desnudándome, dejándome con la ropa interior negra.

—Sólo dime algo, ¿me has extrañado tú?

—Tanto como tú, pero ambos sabemos que eso no es suficiente en estos momentos.

Asintió nuevamente deslizando un dedo desde mis pechos hasta mi vientre, luego se apartó para desnudarse. Lo observé al deshacerse de la camisa, luego del pantalón sin dejar de mirarme fijamente... Haciendo que nuestras miradas estuvieran conectadas. Creando magia.

Suspiré al verlo así, realmente no podía ser más perfecto, no lo pude desear más de lo que ya lo hacía. No podía verse más hermoso y débil a la vez, dejando caer cada una de sus prendas. Cuando estuvo desnudo vaciló al mirarme, alcé una mano para que no dudara, no ahora.

—Nena —jadeó en cuanto nuestros cuerpos se rozaron. Me abrí para recibirlo sin pudor—. Qué sensación... Eres hermosa, cálida, suave...

Entrelacé las piernas en torno a su cuerpo, las manos en su cabello para acariciarlo. Sollocé al sentir cómo se adentraba suavemente, muy suave, poco a poco hasta llegar a invadirme por completo. El gruñido de Matt fue salvaje, lleno de rabia...

—No pienses —imploré acunando su cara, perdiéndome en sus ojos verdes—. Déjate llevar y llévame contigo.

—Entrégate entonces, no seas fría —negué arqueándome para suplicarle más—. Te amo.

Gemí. Lo anhelé mucho más de lo que pensé aunque no sería suficiente si seguía así. Atormentándonos sin motivos, sin disfrutar de esa vida juntos.

—Yo también.

Se dejó caer sobre mi cuerpo, dejando que ambos nos estremeciésemos con ese contacto tan ansiado. Vino hacia mis labios, no dudé, los abrí para besarlo, para demostrarle que yo lo amo de la misma forma aunque las cosas tuviesen que cambiar y mucho... si quería mantenerme a su lado. Pero no me besó, me rozó de un lado hacia el otro, haciendo más hermoso el beso que llegó segundos más tarde, y cuando lo hizo me perdí en su boca, disfrutando de esa sensación tan cálida, perdiéndome en la profundidad de ella, entregándome en cada paso a él.

—¿Estás bien? —preguntó intensamente. Asentí sonriéndole—. No sabes la falta que me ha hecho esa sonrisa.

Volvió a fundirse en mis labios de la misma forma que empezó nuevamente a adentrarse en mí. Eran estocadas muy lentas y calientes, a la vez muy tiernas y necesitadas, entregándonos por completo sin mirar más nada, sólo estábamos él y yo en esa mágica burbuja, perdiéndonos en cada gemido o suspiro. Apresándolo con cada centímetro de mi cuerpo para sentirlo y que me sintiera, para abandonarnos a esa pasión que nos envolvía cuando nos entregábamos de esa forma al amor.

—Matt —gemí temblorosa—, un poco más rápido.

—No —negó moviendo las caderas sensualmente, matándome—. Suave, como quieres.

—Sí... suave pero más —me quejé moviéndome provocativa—. Matt...

Cuando volvió con el balanceo lo hizo mirándome directamente a los ojos, sin perder la conexión de nuestras miradas y pude ver tanto dolor, tanto arrepentimiento que temblé. Con la mano pasó el dedo por mi pezón; gemí muy alto, muriendo de placer, dejándome arrastrar por él y por ese amor tan grande que vislumbré en su mirada. Fue sutil cada vez que me acarició el pecho, delicado, tierno. Me hacía el amor como necesitaba, como necesitábamos. Invadiéndome para luego salir, volviendo adentro pero como si fuese seda deslizándose en mi interior. Gemí enloquecida anclando los tobillos cerca de su trasero para que no dejara de profundizar, de llegar hasta a lo más hondo de mí.

—No puedo más... Son muchos días —lo entendí porque yo estaba al límite también... Los días separados, el periodo y aquellos otros momentos. Asentí entre soplidos desesperados, aferrándome a sus hombros, arañándolos. Todo se aceleró, más frenético, más hondo y placentero. No duro, sí caliente y pasional. Venía a mi encuentro y yo lo recibía muy húmeda, a pesar del dolor lo necesitaba y mucho. Sobre todo al volver a sentir a mi Matt haciéndome el amor, al que tanto extrañé—. Vente conmigo, nena.

Cerré los ojos y dejé que me consumiera ese huracán de sensaciones, temblando cada vez que Matt me invadía y vibraba dentro de mí. Con la última embestida sentí cómo explotó y ya no hubo más, chillé junto a él, gritando su nombre como él gritaba el mío. Temblando, jadeando, convulsionando abrazados en los últimos temblores y sudores. Cuando todo empezó a menguar se dejó caer sobre mi pecho... Y, oh, lloraba; su cuerpo temblaba sobre el mío. Mi pobre Matt lloraba desconsoladamente.

—Matt, no, hablemos —susurré temblorosa, dejando que finalmente las lágrimas llegaran—. Te amo, juro por este amor que te amo más que a nada en el mundo... pero no podemos seguir así.

—Lo siento, lo siento mucho —lloró con amargura, con impotencia—. Soy un cerdo, un cerdo... ¿cómo pude tratarte así? Lo peor es que te hayas tenido que ir para verlo.

Sollocé con pena... Yo también tuve que irme para verlo. ¿Qué mierda le hago a Matt? Su amor era tan grande que me lloraba y yo, ¿qué hago yo? Dañarlo, dañarnos. Ya no supe qué hacía bien o no. No al vernos a ambos en esa situación... Cuando volvió a buscar mi mirada me partí en dos... Era como un bebé pequeño.

—Te amo demasiado —susurró acariciándome las mejillas.

—Yo también —afirmé llorando—. Mucho, muchísimo.

Asintió lleno de amargura. De arrepentimiento.

—No llores tú nena, no me llores —suplicó limpiándome las lágrimas, yo hice lo mismo con las suyas—. Tengo cosas que contarte... me asusta, me quema por dentro saber dónde nos dejará eso.

Me tensé, tragué en seco, temblé llena de pánico.

—¿Q-qué es? —pregunté con un susurro—. Matt, este es el momento para ser sinceros, sobre todo si queremos que esto funcione.

Dudó antes de volver a hablar.

—Vístete, vamos abajo —más lágrimas en sus mejillas. ¿Pero dónde está mi tipo duro? ¿¡Dónde!?—. No sé si me perdonarás.

Me alarmé sin poderlo evitar, muchas imágenes y ninguna buena pasó por mi cabeza. Pero dejé los miedos a un lado y me incorporé con la ayuda de Matt. Me dirigí al armario, me puse un camisón negro y una bata algo más gruesa porque estaba helada. Me calcé las zapatillas y miré a Matt, que me observaba pensativo y lleno de tristeza: quise y no quise saber lo mucho que me tenía que contar.

En silencio bajé tras él. Al llegar a la sala me senté a su lado, mirándonos cara a cara, a los ojos.

—Antes de decir nada quiero que sepas que prometo cambiar, que si ves que no lo hago seré yo quien te deje ir, no te pienso destruir —me cogió las manos, ambos temblábamos—. Si aún no quieres hijos esperaré, si pasa el tiempo y sientes que no estás preparada renuncio a ello por tenerte a mi lado, todo por tenerte en mi vida.

Asentí conmovida mordiéndome el labio. Dejaba un sueño tan grande como ese por mí. Respiré ruidosamente antes de hablar; dolía esa escena pero era la mejor oportunidad para que ambos fuésemos sinceros con el otro, exponiendo todo para salvar ese matrimonio. No perdiéndonos.

—Matt, no pienso consentir lo del otro día, me iré de casa si te veo en ese estado y no volveré jamás —me besó las manos desesperado al oír la rotundidad de mis palabras—. Entiende que sólo nos haremos daño si no te controlas... Me encanta cuando me haces el amor salvaje, rudo, aunque a veces me dañes, pero igualmente es placentero. Quiero que entiendas que no te soportaré agresivo. Míranos cómo estamos por esa situación.

—Lo sé... Estoy hecho una mierda.

—Lo sé y me mata verte así —lo tranquilicé acariciándole las manos—. Somos dos, una pareja, y si tú tiras de la cuerda a un lado y yo para el contrario ese cuerda se tensa y... se rompe —asintió suspirando—. Quiero estar aquí contigo y formar esa familia, pero no quiero que se me impongan las cosas. Quiero poder tener amigos sin necesidad de pedir permiso, salir consultándotelo pero no más que eso. Quiero vestir como me dé la gana siempre respetando que soy una mujer casada —propuse con firmeza sin dejar de acariciarlo—. Tengo dieciocho años, en días diecinueve y no quiero vivir así, quiero disfrutar de la vida. Quiero que la disfrutemos juntos.

Sentí que se rendía, que lo haría.

—Te apoyaré en cualquier decisión... aunque sabes que no podré dejar de ser celoso o a veces posesivo, pero ya no más enfermizo —casi suplicó tan vulnerable como jamás lo vi—. ¿Me quieres así?

—Siempre —prometí sin dudarlo acariciando sus facciones tan demacradas—. Entiendo que seas celoso, incluso posesivo aunque no en exceso y sin motivos menos, pero no enfermizo como tú dices... No lo soporto —de nuevo asintió con su mirada triste. Sus facciones eran otras, lo amé más que nunca. Aunque ese amor nos destruyese a los dos, lo amo como jamás pensé en la vida y tenía que intentarlo hasta dejarme la piel en ese matrimonio. No puedo vivir sin él—. Quiero que confíes en mi palabra y que si alguien te habla mal de mí, vengas, me lo cuentes y juntos luchemos contra ello. No nos dejemos influenciar por nadie, ambos sentimos el amor del otro, ¿por qué oír a gentuza que no tienen ni puta idea de ello?

Tiró de mí abrazándome, hundiéndose en mi garganta. Lo abracé entendiendo que lo aceptaba así, que haría lo posible por mantener esa unión. Lucharía por ese amor a su lado. Juntos podemos, pero para eso ambos necesitamos tener esa fuerza y ganas de poder contra todo... Sonreí al pensarlo, de eso no nos faltaba. Podremos, claro que sí. Jamás me iría, podríamos hacerlo bien y ser felices de por vida.

—¿Me ayudarás? —preguntó acariciándome la espalda—. Solo no puedo.

—Estoy aquí para eso, soy tu mujer —respondí dejando besos por su hombro desnudo—. Prometí estar siempre contigo pero por favor, cumple tus promesas —besé su cabello, acaricié su nuca. Dios, cómo lo amo. Mi Matt—. Te he extrañado... me has hecho falta, mucha falta.

—Tú a mí también, me asfixiaba sin ti.

Nos quedamos quietos, aferrados el uno al otro por lo que pareció una eternidad. Al tenerlo así entendí la crueldad de mis palabras, de mis pensamientos, pero yo sola no podía. Aunque yo sabía que amor y valor no le faltaban para conseguir esas metas, lo ayudaría; Matt sería feliz, yo lo haría feliz con esa vida que tanto anhelaba.

—Nena... antes de empezar yo, dime —dijo separándose de mí sin dejar de acariciarme—: ¿tienes algo que contarme tú?

Sin secretos aunque desatase su furia... Respiré, armándome de valor.

—El hermano de Diego se me insinuó —cerró los ojos, apretó la mandíbula, los puños—. Mírame Matt, por favor —lo hizo y pude ver su rabia—. No pasó nada, lo mandé lejos, le di una cachetada y le tiré un zapato... Diego no dejó que se acercara más a mí.

—Tan lejos de mí y sin poder ayudarte en caso de... —gruñó con impotencia—. Hijo de puta, hijo de puta.

Por algún motivo sentí que vendría lo peor... El corazón no podía irme más frenético, miedo o terror eran las palabras. Tal vez no me sentía preparada para su confesión, pero la necesité.

—Cuéntame tú —pedí temblorosa—. No me mientas y no me ocultes nada, por favor.

De nuevo vi que su mirada se volvió tristona pero con una mueca de dolor, me agarró por la nuca y pegó sus labios sobre los míos. Me besó suplicante, jugando con su lengua en mis labios, bebiéndose mis temores, yo sus miedos. Dancé a su ritmo, siguiendo sus movimientos, devorando su lengua, su boca... Me sentí desesperada al entender que ese beso iba lleno de perdones, de suplicas. Al retirarse pude ver que era así.

—En el desfile vi a Carla —negó bajando la mirada—, quiso tocarme, me pidió que la...

—Matt —lo llamé asustada—, ¿qué pasó?

Ellos solos... Yo lejos... Matt varios días sin sexo... Yo alejándolo. ¿Podrían...? ¿Qué mierda estoy pensando? Matt me ama. No me haría una cosa así.

—No me lo digas —lo corté cuando me miró horrorizado—. Sé que no pasó nada.

—No, no pasó. Pero te he decepcionado en algo peor —gruñí cuando lo entendí. La culpabilidad en su mirada me lo dijo—. Gisele...

Rabia, impotencia sentí.

—Has visto a Amanda —afirmé sin duda alguna. Cuando una puta lágrima rodó por su mejilla, me arañé las piernas para no gritar—. ¿Por qué, Matt? ¿Por qué me haces esto?

—Gisele... fue ese día que tú fuiste a por la cama de Tomy —confesó lleno de temor—. Cuando salí fui a verla a ella.

Me tapé la cara con las manos, soportando de nuevo la decepción, el dolor que me producían él y sus malditos secretos. Vino de verla y encima me reclamó cuando él tenía tanto que callar. Se comportó como un monstruo cuando era un maldito mentiroso, me engañó y ocultó esa verdad... Algo que yo necesitaba verdaderamente y, sin embargo, ignoró esa única petición que le hice.

—Sólo te pedí una cosa y era esa: que no la vieras, que no te llamara. Matt tú siempre haces lo que te viene en gana —reproché mirándolo de nuevo—. Dime que al menos no pasó nada...

Titubeó y eso me destrozó.

—Matt, ¿la has tocado? —pregunté sin dar crédito—. Matt, habla, maldita sea.

—La abracé, la consolé en ese abrazo —admitió sin mirarme, con sus ojos fijos en el suelo—. Me dijo que quería suicidarse... Que su esposo quiere conquistarte para dañarme pues Amanda hasta hace tres meses no se olvidó de mí —entonces sí me miró, sosteniendo mis manos con fuerza—. No te lo dije por miedo, jamás porque sintiese algo más... Joder, nena te amo, estoy aterrado.

Sin embargo a pesar de su mentira y del dolor que eso me suponía no pude culparlo, su buen corazón lo llevó hasta ella o al menos necesitaba entenderlo así.

—Me conoces, sabes que jamás te hubiese engañado con ella o con alguna otra.

—Lo sé, o espero saber.

Grité cuando de golpe estuve sentada a horcajadas sobre su cuerpo, acunando mi cara, desesperado por mi perdón.

—Créelo, no te haría algo así, no nos haría eso —asentí tragando el nudo que últimamente me acompañaba—. Fui porque me necesitaba. Gisele, Andy está utilizando esa mentira de que va a verte para destrozar a Amanda y lo está logrando. Sólo fui para ayudarla, sé que si hubiese sido al contrario yo hubiese dudado...

—¿Te ama?

Negó acariciándome las mejillas con ambas manos. Dedos tiernos, cálidos.

—No, solamente necesitaba a un amigo y yo realmente no quise serlo pero me dijo que quería ser madre y...

—Cállate —imploré con la respiración alterada—. No más.

Un sueño en común y ¿cuántas cosas más? ¿Yo lo empujé a los brazos de otra? A la primera mujer en su vida... Dudas, dudas... ¡Matt te ama!, me grité yo misma.

—Si vuelve a llamarte, házmelo saber, por favor —dije serena—. No quiero que vayas a verla, si está mal y te llama, dímelo.

—Como quieras, como quieras.

Me acarició la cintura con ternura pero había más. Alcé una ceja porque supe que no todo estaba dicho... Confesiones dolorosas.

—Es sobre la universidad —lo miré confusa trazando círculos sobre su pecho—. Me vas a odiar pero ¿qué más te puedo decir? Soy un cerdo —le alcé la barbilla para que me mirara, si no había sinceridad o confianza todo se iría a la mierda y yo no tiraría la toalla ahora—. Le dije a Silvia que sobornara a la directora para darte una plaza.

Oh. Por Dios.

—Eso no es todo —le tembló la voz al decirlo—. No había plaza y echaron a una chica para que tú fueses aceptada... Esa chica es amiga del grupo que tú sientes que te desprecia, Silvia me lo ha dicho.

—No me jodas, Matt. No me jodas —me levanté furiosa, ¿de verdad todo esto me está sucediendo?—. ¿Qué matrimonio de mierda es este? ¿¡Qué!?

Me miró sin decir nada, yo simplemente lo odié por hacerme eso. De esa forma jamás lograría integrarme, era la puta enchufada... Una chica se quedó fuera por mi culpa, nada de esto podía estar pasando. ¿Qué pensaba él cuando hacía esas cosas? ¿Es idiota o qué mierda? No era mi plaza, no era mi lugar y todo por sus malditos secretos y decisiones sin consultarme.

—Ahora me dirás que te tiraste a tu prima —escupí con ironía. Su mirada en el suelo, mi furia por los cielos—. ¿¡Matt!? ¿¡Te has tirado a Silvia!?

—No, porque no quise hacerlo, pero hace años lo intentó.

Cínicos.

—¿Años? —pregunté con ganas de abofetearlo—. ¿Exactamente?

—No sé... tampoco mucho —confesó sin darme la cara—. Yo estaba con Alison la última vez que lo intentó... Nunca pasó nada, yo no quise.

No haría mucho tiempo y la zorra en mi casa, ganándose mi amistad y yo haciendo la idiota.

—¡Puta mierda para ti y para ella!

Odiándolo, me fui corriendo a la habitación, para coger más maletas. Me asfixiaba en ese mundo de mentiras que él creó, construido para mí.

—¡Mierda y mierda! —grité con impotencia. Al girarme me observaba desde la puerta. Matt se veía pálido al verme preparando el equipaje—. ¡Sí, me voy!

Respondí a la pregunta que no se atrevió a hacerme. Lo que tanto él temía.

—No, no por favor —suplicó agarrándome, inmovilizándome con suavidad—. Nena, no, quédate, déjame demostrarte que quiero hacer las cosas bien.

—¡No, no! ¡Siempre es lo mismo! —Lo acusé sobresaltada. Me soltó como si se rindiera, ¿lo hace? ¿Y qué mierda quiero yo? ¡Me odio!—. ¿¡Qué pasa!?

Lo sentí lejos de mí, muy lejos.

—¿Te das cuenta? —preguntó perdido en sus pensamientos—. Te conocí y te tomé sin más... Te hice mi amante y luego sin apenas ser novios te supliqué esa boda —se sentó en la cama acunándose la cara, meciéndose hacia delante y hacia detrás—. No te conquisté antes, ni he sabido hacerlo ahora... No tuvimos una cita y luego todo lo demás... Tuvimos todo lo demás y luego la no-cita, y aun así no fui capaz de ver lo que ocurría conmigo, contigo.

Lo atormentaba pensar esas cosas, se dañaba a sí mismo. ¿Qué va a pasar?

—No nos fuimos a vivir juntos, simplemente te hice mi esposa sin apenas ser nada —entonces volvió a levantar la mirada hacia mí. Yo era una estatua en aquella habitación tan fría ahora—. Quédate y déjame conquistarte como no hice antes, déjame darte todo lo que te negué.

Se levantó, se acercó y me encerró entre su cuerpo y el armario, mirándonos a los ojos. Sinceridad pura encontré en ellos. Me estremecí y temblé. Sollocé.

—No volveré a tocarte si no quieres, de hecho no lo haré hasta que me lo pidas de nuevo. Te daré tu espacio —prometió acariciándome la mejilla. Disfruté de esa sensación—. Déjame intentarlo y déjame contarte cómo empezó toda mi tortura para que me ayudes y me entiendas —suplicó apoyándose en mi frente, dejando salir a flote todos sus sentimientos—. Te amo Gisele, dime que me perdonas, dime que te quedarás. Dime que no te he perdido, por favor.




Capítulo 15. Reconquista y seducción.



Gisele: Mentiras, miedos, secretos y un amor tan grande que lo cegaba. Lo miré a los ojos, viendo su desesperación por mi marcha, su dolor por perderme y simplemente aunque fuese de tontas, le sonreí con una sonrisa cargada de sentimiento, de complicidad. Él era mi vida, no podía irme. A pesar de todo, yo me sentía inmadura para ese matrimonio; pero al igual que yo le pedía, tendría que dar y aprender.

—Gisele —susurró acariciándome los labios—. Dime que esa sonrisa es porque te quedas, dímelo.

Las lágrimas amenazaban con embargarme, pero no las dejaría, no ahora que empezábamos de nuevo.

—Me quedo, claro que lo hago —suspiró tan fuerte que me hizo estremecer. Su sonrisa volvió a destellar haciendo que volviese a la normalidad, haciendo que viera a ese Matt que tanto necesitaba de vuelta. De inmediato me abrazó contra su pecho muy fuerte, con intensidad. Lo rodeé por la cintura, haciéndole sentir cuánto lo necesitaba yo también—. No más mentiras, no más secretos. No más de hoy

—Nunca —prometió besándome el cabello—. Siempre leal a mi chica del servicio, siempre.

Sonreí sobre su pecho al sentir que mi romántico no reconocido volvía. Lo extrañé demasiado.

—No quise dañarte así, quiero que lo sepas. Te amo por encima de todo y dañarte es dañarme, no lo hubiese hecho de saber cuánto nos podría destrozar a ambos, a nuestro matrimonio —asentí besando su pecho—. Lo de Amanda no te lo conté por miedo a perderte... El asunto de la universidad fue porque pensé que era lo mejor para ti y yo sabía que si te lo decía no aceptarías, es mejor sitio de estudio que el que tú elegiste. En ese momento no entendía cuánto podía dañar a otras personas... Y lo de Silvia la verdad no pensé que te molestaría, entre nosotros no pasó nada y desde que nos hemos visto esta vez no lo ha intentado. Lo siento, créeme. Ésta vez será diferente, lo superaremos juntos.

Sus impulsos a veces eran primitivos y no pensaba en las consecuencias que eso podría traer. Pero no le reprocharía, no quería verlo tan mal. También tenía claro que sería diferente en ésta ocasión. Su cambio era sincero.

—Te creo, lo sé, pero tenemos que pensar antes de actuar. Una chica ha quedado sin plaza por mi culpa, hagamos algo por favor.

Me abrazó más fuerte.

—Hablé con la directora ayer... Ya la chica tiene universidad y está feliz, eso me ha dicho y por ese lado me quedo más tranquilo. Pero no me quiere dar datos de ella, dice que es confidencial.

Levanté la mirada sonriéndole. Cuando sus labios se curvaron nuevamente, sentí que todo era como antes. Que nunca me fui.

—¿No puedes sobornarla de nuevo? —Ya su rostro era relajado, tranquilo. Feliz—. Me atormenta ese tema.

—Te prometo que haré todo lo posible por solucionarlo —me tranquilizó mirándome a los ojos—. Esa sonrisa es mi luz cada día, no lo olvides.

Sí, ese es mi romántico no reconocido. Me acurruqué contra su pecho, tal como me encontraba segundos atrás. Su corazón latía apresurado, galopando.

—¿Cómo te ha ido? —preguntó acariciándome la espalda—. No me hables de ese cretino.

Lo recordaba... Como yo recordaba a todas esas zorras que en mi ausencia se hacían presentes.

—Muy bien, Denis me ha cuidado —sentí la tensión en sus brazos—. Como un amigo claro, como el mejor de los amigos y leal hacia ti.

Más suspiros y besos desesperados sobre mi cabello, mi frente.

—Vamos a la cama, sólo quiero dormir abrazado a ti, me has hecho mucha falta —confesó apartándose para acunar mi cara entre sus manos, sonriéndome—. Te amo preciosa, jamás te daré motivos para que te vayas.

Asentí mordiéndome el labio, devolviéndole esa sonrisa que me desarmó. Tan tierno y hermoso.

—Lo sé —dije acercándome a sus labios—. Yo también te amo.

Sin más palabras nos dejamos llevar por ese beso tan distinto a los de antes, tan lleno de cosas nuevas. De esperanzas y sobre todo de promesas que esta vez sí serían cumplidas. Me apoyé contra el armario atrayéndolo conmigo, deslizando mi lengua por la suya, disfrutando ahora sí de un beso cálido y tierno.

—Vente a la cama, necesito el calor que me ha faltado teniéndote tan lejos —pero entonces se apartó y me miró algo extraño—. Supongo que dormiremos juntos.

Iba enserio con sus palabras de reconquistarme... algo que no hacía falta pues nunca me perdió.

—Yo quiero dormir con mi esposo, claro —señalé burlándome—. A estas alturas no me voy a poner quisquillosa.

Me regaló la más hermosa sonrisa y tiró de mí hasta meterme en la cama. Se acurrucó a mi lado abrazándome por la cintura. Suspiré al sentirme rodeada de esa sensación tan familiar, de esa cama tan nuestra ya.

—Buenas noches, nena —murmuró recostándose sobre mi pecho—. Gracias por estar aquí, estos días he sentido que me asfixiaba sin ti. Gracias por confiar en este loco que tantas locuras hace sin motivos, gracias.

—No me des las gracias, merece la pena luchar por este amor.

—Jamás lo dudes, nunca, por favor —pidió acariciándome la cintura—. Soñaré contigo, con esta vuelta tan esperada. Con tu mirada tan transparente y tus brazos tan acogedores. Contigo hermosa, siempre contigo.

Oh, nada de sexo...

—¿Te vas a dormir? —pregunté acariciando su cabello—. Pensé que tal vez...

—No, te sabré respetar —objetó con su mano en mi vientre. El corazón me dio un vuelco—. Gisele, eres mi vida y no me importa no tocarte de esa forma, sólo quiero y necesito tenerte a mi lado. Con eso soy feliz.

La lágrima a punto de salir al oír esa declaración tan sincera.

—Será una espera justa. Hasta mañana nena, te amo.

Me callé sin protestar, esa noche ambos estábamos raros aún por lo ocurrido y mañana volveríamos a la normalidad. Mientras lo acariciaba, pensé en las muchas maneras de decirle que tal vez necesitaba un profesional, pero a la vez me dio inseguridad hacerlo. Matt no tomó esa decisión nunca y temía ser yo quien se lo dijese.

Cuando estaba a punto de dormirme, Matt pasó su pierna por encima de mi cuerpo y sentí que algo duro me hizo cosquillas en el muslo. Oh, eso tan duro era...

—¿Dormido? —pregunté muy bajito—. ¿Matt?

Nada. Dormido tan profundamente que no me oía. Miré al techo tratando de recuperar el sueño pero eso tan erecto no me dejó conciliarlo. ¡Qué mal!, pensé cuando lo aparté de mí suavemente para tumbarlo boca arriba. Tan hermoso y tranquilo... Que Dios me perdone por lo que voy a hacer... pero necesitaba sentirlo.

Tomé aire y con la mano lo estimulé un poco más, aunque no le hacía falta. Bajé su pantalón, su bóxer... ay, qué ganas... Está mal, está mal, me dije bajándome la braguita, montándome sobre él. Se movió incómodo, pero luego me agarró las nalgas... Con el corazón acelerado, me alcé para sentir cómo, al bajar, se adentraba en mí. ¡Dios! Me mordí los labios para no gritar, era una locura y yo una loca pero moría por sentirnos piel con piel.

—Sueños calientes —me paré al escucharlo. ¡Está dormido y piensa que tenemos sexo!—. Estoy ardiendo.

Y yo, por eso con suavidad me moví un poco más y de verdad que lo sentí muy caliente, muy receptivo. Posé las manos en su vientre y me dejé llevar. Matt jadeaba inconscientemente, yo gemía bajito tratando de controlarme pero era difícil cada vez que llegaba al fondo y vibraba con tanta fuerza, con tantas ansias.

Solté el aire soportando las ganas de saltar como una loca sobre él, pero no podía o mi esposo se daría cuenta de que ¿lo violaba? Mala, mala, me dije. Pero no pude parar; me moví un poco más rápido, dejándome caer hacia atrás, disfrutando de ese momento tan extraño. Dios, Dios qué gusto... y qué morbo.

—¿Nena? —preguntó Matt con los ojos cerrados alzando la mano. Joder... Inmediatamente me bajé; casi protesté al sentirme tan vacía. Me tumbé a su lado, de cara a él—. ¿Gisele?

—Dime —la respiración me delataría, puta mierda—. Estoy a tu lado.

Abrió los ojos buscándome, tragué cuando dejó la mirada fija en mí. Pero como si nada, sonrió.

—Me atormentas hasta en sueños, ven aquí —tiró de mi cuerpo para pegarlo al suyo—. Hasta mañana, esposa.

Mañana me arañaría si no me tocaba. Ahora me sentía frustrada y con ganas de terminar la faena. Me rocé con su pierna, jadeé sin querer. Matt me miró confundido.

—La tienes dura y yo juro que quiero rozarme con las sabanas —a pesar de mirarme parecía estar dormido—. ¿Podemos solucionar el problema, por favor?

—Duérmete. No seas traviesa. —ordenó atrapándome con sus piernas, inmovilizándome—. Sueña que te amo, que estamos juntos y que todo irá bien. Yo haré lo mismo.

En fin... Me tendría que conformar con sueños húmedos por hoy. Aunque su sueño era mucho mejor. Nos amábamos, para lo demás habría tiempo.



Me tapé con las sábanas al vislumbrar la claridad en la habitación, tanteé la cama pero Matt no parecía estar. Me hice un ovillo pero no me sirvió de nada cuando éste me destapó la cama. Me giré para ver qué era eso. Matt me observaba con una sonrisa torcida y ¡una bandeja con el desayuno!

—Oh —dije sorprendida, incorporándome para sentarme—. ¿Qué es esto?

—Un buen refuerzo para la mujer más maravillosa del mundo, lo necesitas para ir a la universidad —me vine abajo ante ese hecho, no quería ir...—. Gisele no, no pienses en dejar la universidad por mi estupidez. Haré todo por reparar ese error. Te lo he prometido.

Me dio un trozo de pan con chocolate, lo probé saboreándome los labios. ¡Rico!

—Delicioso —aprobé dándole un poco—. Iré, no lo dejaré. Ya, olvidemos todos esos temas hasta que estén solucionados.

—Por favor —asentí ante su suplica, no deseaba ver más al Matt de ayer. Empezaremos de cero—. Te acompaño a la universidad, hoy me quedaré en casa. Quiero esperarte para cuando llegues, te tendré la comida lista.

El mejor esposo, con sus locuras pero el mejor. Así me lo demostró haciendo un gran esfuerzo por vernos bien.

—Eres lo mejor que me ha pasado en la vida —piropeé atrayéndolo por la nuca—. Mi señor Campbell.

En esos momentos Tomy saltó en la cama, observé a Matt esperando que lo mandase abajo, pero para mi sorpresa, lo acarició tiernamente. El perro se recostó sobre su regazo. Rozándose con su mano.

—¿Dónde está mi Campbell? —pregunté divertida apuntándolo con el dedo. Matt rio a carcajadas—. Tú no eres, dile que vuelva.

—Desayuna, se te hará tarde —señaló dándome un poco de dulce como si fuese una niña pequeña. Me relamí los labios, nerviosa—. Yo te dejo para que termines.

¿Y eso? ¿Por qué tan incómodo? ¿Irse? Yo estaba muy mojada a causa de esos sueños tan eróticos y sucios durante toda la noche.

—Yo me tengo que bañar, ¿tú? —Más tenso—. ¿Te bañas conmigo?

Negó sin darme la cara.

—Er... no. Voy a hacer deporte y me bañaré luego —se excusó saliendo de la habitación—. Te espero abajo.

Y se marchó así, sin más. Pero, ¿qué pasa? No podía ser, ¿enserio hará las cosas como no las hizo al principio? A mí nada de eso me importaba ahora... O sea que él me va a reconquistar en todos los sentidos menos en la cama... ¿Tendré yo que seducirlo? Aún me duraba la frustración, qué remedio. Y qué locura...

Me bajé de la cama desnudándome por completo, tan sólo quedé con una braguita sexy. Bajé las escaleras con sensualidad, pero con la justa para que Matt no sospechase mis planes de seducirlo... Un marido y una mujer seduciéndose. ¡De locos!

—Matt, ¿el agua caliente ya está? —pregunté parándome frente a él. Su mirada fue hacia otro lado. Oh, oh.

—Claro, a todas horas, nena —respondió encendiendo la televisión—. Sube, vas a coger frío.

Mal plan.

—Espera, voy a coger una cosa del mueble —con disimulo me puse delante de la televisión, con las nalgas hacia arriba dándole la espalda: provocándolo—. No veo un coletero, ¿lo has cogido?

Silencio. Me giré para saber porqué callaba... No estaba, Campbell huyendo de mí. Con paso firme fui hasta el jardín. Sonreí al verlo: se encontraba tumbado sobre el césped, jugando con Tomy. Se veía feliz, ilusionado de nuevo. Me sentí mal al recordarlo ayer, él no quería hacer muchas cosas de las que hacía y yo lo sabía, por eso juntos, saldríamos adelante; ¿qué clase de esposa sería si lo dejaba sin ayudarlo? Jamás me lo perdonaría y jamás volvería a ser feliz porque él era mi todo.

—Matt —cuando me miró, de nuevo vi que sus músculos se engarrotaron—. Tengo un problema: me duele la parte baja de la espalda... ¿me das un pequeño masaje?

Se levantó de golpe, mirándome fijamente.

—¿Quieres dejar de pasear por la casa desnuda? —preguntó exasperado—. Tápate y te lo doy en el sofá.

Coqueta fui hasta él. Con un suave balanceo de caderas.

—Aquí, por favor —señalé a la hamaca—. Nadie nos ve y estaré más cómoda.

—Tápate primero —negué juguetona al ver cómo su miembro cobraba vida—. Para variar desafiándome, pero ¿sabes qué?

—¿Qué? —contesté tumbándome.

—Es lo que más he extrañado. A esa esposa rebelde y desafiante —al sentir el roce de sus manos sobre la curva de mi espalda, gemí—. Controla.

¿Cómo puedo controlar? Días sin verlo y antes de irme con el periodo... El encuentro de ayer fue diferente, necesitado, de una forma distinta, casi desesperada. Queriendo olvidar con ese momento, los feos anteriores... Pero ahora era otra necesidad, una grande por cierto. El fuego ardía en mi piel tan caliente por el anhelo de sentirlo vibrar en mi interior.

—¿Muchas fotos? —Quiso saber mientras masajeaba—. Espero que hayan cumplido con lo que indicaba el contrato. Tengo que llamar a Denis.

Esas manos eran un puto pecado como todo él.

—Ajá, todo bien. Fotos simples y cómodas —murmuré frotándome contra la tela de la hamaca. Gruñó—. Cuéntame de ti, por supuesto omitiendo el detalle de esa zorra ex-doctora tuya.

Ésa mujerzuela no lo volvería a atender, no después de insinuarse como una fulana, traidora. No lo tocaría, ni siquiera rozaría.

—Agobiado y aburrido, pero Roxanne y Scott son buena compañía. Los desfiles una mierda sin ti a mi lado —me estremecí cuando dejó un reguero de besos en mi cuello. Dejándome la piel de gallina—. Gisele, creo que es suficiente, llegarás tarde.

Giré la cara para ver su expresión. Mandíbula apretada, contenido. Un calor insoportable.

—¿Quieres un masaje tú? —pregunté señalando ese bulto tan excitado—. Parece un asunto de mayor importancia.

Entrecerró los ojos acusándome con la mirada. Pestañeé con inocencia.

—¿Es a propósito? —Asentí moviendo el trasero—. Poco a poco, nena.

Tarde para esas alturas.

—Siento decirte que ya no soy virgen, tú no eres un santo, ni somos dos adolescentes —informé incorporándome para contonearme contra su cuerpo. Jadeé impresionada al sentirlo tan grande—. Exijo sexo esposo, y lo quiero antes de irme a la universidad.

—Ya sabes cuál es mi postura. Tu cuerpo es exquisito pero a tu corazón lo anhelo más. No juegues —sentenció tomándome las manos al ver mi intención—. Quieta, señora Campbell, nos sobra tiempo.

Puse un puchero; al verlo sonreír, mordí su labio salvajemente. Posesiva, ansiosa.

—Me tienes conquistada, no hace falta más de lo que pedí ayer —gimió cuando le lamí la barbilla, devorándolo—. Me dijiste que no me tocarías hasta que yo te lo pidiera y hoy te lo suplico.

Pasé la lengua por sus labios, mentón. Me rocé agresiva con el cuerpo. Gimiendo para provocarlo, esperando su rendición.

—Lo haré como no lo hice antes y no hay más que hablar —y más húmeda cuando se ponía en ese plan—. Deja de provocarme.

Su advertencia me borró la sonrisa. Eso no quedará así, no, no.

—Te espero en la calle —se soltó y cuando estaba lejos me sonrió—. Allí no puedes salir desnuda.

Burlándose, se fue con Tomy pisándole los talones. Pero qué firme es cuando quiere y lo caliente que me pone tan serio... Sería un trabajo duro, pero más duro me daría él. ¡Oh, sí!



Cuando ya estuve preparada salí a buscarlo. Me miró de arriba hasta abajo observando mi vestimenta. No le gustó aunque simplemente eran unos jeans pegados y una camisa fina, larga y ceñida. Esperé por su negativa, pero no dijo una sola palabra. Yo alcé una ceja, ceñuda.

—Vamos —me tendió la mano con gesto serio—. Si esperas que te diga algo no lo diré; aunque no me guste cómo vas vestida.

Ya lo has dicho, bobo...

—Vale —le sonreí caminando a su lado—. ¿Tomy viene?

—Sí.

Su mano me apretó con fuerza y entonces entendí que no sólo era su desacuerdo con la ropa, también eran nervios por lo que podría encontrarse en la universidad. Pero yo no mostraría mis armas ante él... No hizo bien pero yo tampoco era la culpable; si esas chicas querían guerra, la tendrían. De Silvia mejor ni hablar. Traidora, cerda.

La universidad se encontraba muy cerca de casa, a unos cuatro minutos a pie. En cuanto llegamos a ella (Seattle University) los nervios se apoderaron de mí.

—Aquí estamos —murmuró parándose, acercándome a su cuerpo—. Te espero en casa, te tendré algo preparado.

—¿Qué? —pregunté impaciente, jugando con su camisa.

—Sorpresa. Pero será algo que sin duda mereces —me sostuvo por la nuca y me besó. Ay, gemí cuando sentí el roce de su lengua embistiéndome como si me estuviese haciendo el amor. Me pegué más a su cuerpo necesitando esa fricción, necesitando devorarlo ahí mismo y por eso no me controlé; le devolví el beso como si fuera una gatita en celo, ronroneando. Pero me mordió la lengua apresándola, no dejándome seducirlo más. Vaya hombre...—. No seas mala.

—Un poco —gruñí tirando de su cabello en cuanto me soltó las manos para suplicar más en ese beso—. Si quieres vuelvo a casa y no entro.

Se separó de inmediato pero aun así su sonrisa persistía. Puse los ojos en blanco al ver su actitud, su nueva negativa.

—Te veo luego —me empujó un poco para que yo echase a andar, con desgana lo hice—. ¡Gisele!

Me volteé al llamarme esperando que me dijese que para casa... Pero me señaló el dedo donde llevaba su anillo de casados. Lo miré incrédula sin entenderlo hasta que señaló la mía. Sonriendo la levanté mostrándole mi anillo, su sonrisa picarona fue mi recompensa.

—¡Te amo, Campbell! —grité antes de cruzar la puerta. Oh, el muy romántico no reconocido me lanzó un beso—. Luego lo quiero físicamente.

—Todos los que quieras, hermosa.

Pero toda mi diversión se esfumó en cuanto entré y choqué contra Silvia. Su sonrisa como cada día estuvo ahí. Tan falsa y cínica. Yo le dediqué una mirada de desprecio.

—¿Qué tal en el viaje? —preguntó acercándose para darme dos besos, yo la rehuí asqueada—. ¿Pasa algo?

Quise morderme la lengua para no armar un escándalo, pero sería una hipócrita como ella si lo hacía y yo no lo era. Nunca lo fui.

—¿A qué juegas? —Sus cejas se curvaron en señal de confusión—. Vienes a mi casa y me dices que seremos las mejores amigas, sin embargo se te olvidó contarme lo más importante.

Bufé cuando hizo señal de no entender.

—Has querido tirarte a Matt —la acusé apretando los dientes. Dolió imaginarlo—. Creo que ese dato merecía saberlo.

—Er... lo siento, ya no... En fin... tú me entiendes.

Voz nerviosa y temblorosa.

—No, no entiendo —escupí con desprecio—. ¿Lo sigues deseando?

—No, claro que no —contestó al momento—. Ya eso quedó en el olvido.

No para mí. Amenazante di un paso más.

—Más te vale Silvia, si te veo coquetear con Matt me vas a conocer de verdad —amenacé sin pudor—. Y créeme que no te gustará esa faceta mía.

—Sabes que me gusta Scott.

Menuda excusa más mala.

—Él está con tu prima Roxanne —sus ojos se abrieron como platos. ¡Zorra!—. Déjalo en paz.

Se quedó muda sin decir nada y yo la verdad pocas ganas tenía de entablar conversación después de ver lo cínica que era. Dejándola de lado, continué con mi camino... Recé por una mañana tranquila, pero en mi vida no existía esa palabra.



Matt: Llegué a casa y solté todas las bolsas con cuidado en el jardín, lo dejé todo preparado para cuando Gisele llegara; no tenía dudas de cuánto le gustaría. Era una chica simple aunque tal vez me pasé: le valdría bien tener eso regalos para sus ratos libres. Su confianza en mí estaba ahí a pesar de lo mucho que yo sentía que la decepcioné, pero se quedaba conmigo, a mi lado y nada más importaba. La trataría como la reina que era en mi vida, no la volvería a decepcionar aunque por dentro los nervios fuesen intensos, yo ganaría la lucha esta vez. No me dejaría llevar por impulsos y para eso solamente tendría que recordar su marcha... Todo quedaba atrás, Gisele mía, yo suyo, no volvería a recordar el dolor de esos días.

Una vez terminado con mis propósitos me senté y escribí algunas notas. Recuerdos demasiados importantes para mí y de seguro para ella, empezaría por ahí aunque con cada palabra todo se me removiera... pero lo necesitábamos para avanzar. Para superar obstáculos. Al terminar me sentí un poco más liberado. Un poco.

Cuando estaba echándole de comer a Tomy, sonó el celular. Karen.

—¿Matt? —preguntó con voz preocupada.

—Hola, Karen, ¿cómo estás?

—¿Cómo estáis vosotros? Roxanne me ha dicho que está preocupada por si ayer...

Al borde del colapso tenía al resto de la familia. Maldita sea.

—Bien, todo está bien —la tranquilicé sereno—. Dile que se olvide de lo sucedido, también a Scott. Tranquilízalos y diles que Gisele está conmigo... que yo no puedo estar más feliz.

Gran suspiro por su parte.

—Willian y yo estamos muy preocupados —comentó—. Matt... cielo, sé que es difícil pero contrólate, no hagas de ese matrimonio un infierno.

Me encendí un cigarrillo... Los nervios, la ansiedad me llevaron de nuevo a ese vicio que ya estaba superado, pero lo necesitaba por ahora. Lo dejaría pronto, usaría chicles y pastillas de sabores para que Gisele no se preocupase y en nada dejaría de fumar.

—La voy a cuidar, no quiero que estéis preocupados —insistí—. Iba a llamarte hoy, Gisele no lo sabe aún pero sus padres llegan mañana. Quiero que cenemos todos, ¿podrás?

—Oh, qué sorpresa, claro, yo aviso al resto. Mañana salimos para Seattle —ya su voz era diferente, emocionada—. Roxanne y Scott ya nos han confirmado lo evidente. Eric y Noa están felices... Ya me ha contado lo de María, finalmente tu hermano le ha dicho que va a ser padre y que se casará en días.

—¿Cómo lo ha tomado?

—Bueno, María ya sabía que algo ocurría porque Eric últimamente no respondía a sus llamadas por petición de Noa, ya le ha confesado la historia y ha decidido dejarlos... Demasiado fácil y eso hace que no me guste —ojalá no sea otra Alison—. Noa va el viernes al doctor para comprobar que su embarazo va perfectamente.

Un bebé...

—Vale, bueno, os espero mañana. Tengo cosas que hacer —cigarro terminado y con ganas de otro—. Nos vemos.

—De acuerdo, cielo. Dale besos a tu chica del servicio.

Sonreí al colgar la llamada. Mi chica del servicio... Esa niña que un día de la forma más inocente se clavó en mí para no salir jamás. Mi descarada... Sólo con recordar su forma de provocarme me excitaba, pero le hice una promesa y no quería romperla: despacio... Necesitaba hacerle entender que su cuerpo no era lo único que yo deseaba, que eso era lo último en realidad. Únicamente necesitaba que respiráramos el mismo aire para estar bien, para sentirme vivo. Aunque me dolía no poder hacerle el amor, a la vez deseaba demostrarle que podía ser el esposo que merecía: el amigo o novio que no supo cortejarla y apoyarla. Le demostraría y daría lo que no supe, ni quise darle en un principio... También después.

Todavía era temprano y decidí correr un poco para despejarme y olvidarme, disfrutar de esa nueva oportunidad que me daba para reparar errores y estar bien. Me vestí con un chándal azul oscuro, zapatillas deportivas y salí. Sin saber cómo, llegué a la puerta de su universidad... El corazón se me aceleró cuando la vi distraída con unos apuntes en la zona de afuera, y... maldita sea, un chico se acercó a ella. Cerré los puños.

Gisele levantó la mirada al percibir su sombra; lo observó seria, el imbécil parecía estar presentándose... Dos besos, puta mierda. Me tranquilicé cuando Gisele dio la conversación por terminada, despidiéndose, entonces la vi venir hacia mí. Me escondí para que no me viera y desde lejos pude ver cómo entraba en la cafetería de enfrente (Coffee Liz). En esos momentos recibí un mensaje en el móvil.

Mensaje: de Gisele a Matt. A las 12:30 p.m.

*Hola hermoso, ¿qué haces?*

Le respondí dando la vuelta para continuar corriendo, espiar no era bueno.

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 12:31 p.m.

*Corriendo un poco, ¿tú?*

A los pocos segundos me llegó su contestación.

Mensaje: de Gisele a Matt. A las 12:31 p.m.

*Tomando un café en la cafetería de enfrente. La mujer es maravillosa y hace unos cafés que deberías probarlos. En nada entro a clases, te amo mucho.*

Entablando relaciones tan rápido. Así era mi esposa y a pesar de todo, así la deseaba ver siempre. Sin embargo, me inquietó que no me hablase del chico... ¡Para!

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 12:32 p.m.

*Vale, te espero en casa. Te extraño, te amo. Eres mi vida, preciosa.*

Mensaje: de Gisele a Matt. A las 12:33 p.m.

*Tan romántico...*

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 12:33 p.m.

*Tan descarada.*

Ya no hubo más mensajes, supuse que ya entraría en clases o a punto de hacerlo.



Después de tres cuartos de hora corriendo, llegué a casa. Nada más entrar fui al baño; me di una ducha rápida bajo la atenta mirada de Tomy, era increíble pero ya ese perro me resultaba uno más de nuestra pequeña familia. Cuando me hube duchado, me puse un pantalón de pijama y me tiré en el sofá. La casa estaba ordenada ya que Gisele lo recogía al momento. Tal vez sería bueno contratar a una chica del servicio, aunque primero tendría que consultarlo con la mía...

Vi la televisión sin hacerlo y cuando apenas faltaba un cuarto de hora para su llegada decidí prepararle algo de comer. Descalzo y sin camisa, me fui hasta la cocina... Le haría huevos con patatas y pollo a la plancha. Cocinar no se me dio bien nunca, tampoco hice esfuerzo por aprender.

Torpe y sin práctica pude empezar a cocinar.

Cerré los ojos cuando me rodearon desde atrás, los brazos más suaves y tiernos del mundo. Los de ella. Mi mujer volvía a casa cariñosa.

—Menuda sorpresa —murmuró besándome el hombro—. Te ves muy sexy, Campbell.

Me giré. Al verla, todo yo volvió a relajarse. Era increíble lo que hacía conmigo en cuestión de segundos.

—Siento no darte un gran almuerzo hoy —me disculpé acariciándole las ojeras que tenía—. Te ves cansada, siempre hermosa pero agotada.

Asintió acercándose para besarme. Aspiré profundamente al sentir el calor de sus labios, al traspasar su piel para adentrarse en la mía. Me enloquecían esos besos tan lentos y sensuales; esos donde su lengua seducía a la mía, donde sus labios eran tan sensibles que envolvían cada uno de mis sentidos. Dios, cómo amo a esa mujer.

—Nena —casi gemí apartándola—. La comida.

—No tengo hambre de esa —ronroneó atormentándome mientras me acariciaba el pecho—. Dámelo Campbell, sabes lo que necesito.

Acuné su cara casi con desesperación, necesitando montarla sobre la mesa y darle duro hasta quedar destrozado, pero no lo haría. Primero seríamos amigos, confidentes, luego amantes y finalmente marido y mujer, como siempre tuvo que ser... Lo peor era llevarlo a cabo, ella me provocaba constantemente.

—No —la rechacé con una sonrisa tensa—. No me tientes, déjalo ya.

Me di la vuelta tratando de ignorarla con la virilidad dolorosamente excitada... Saqué la comida para presentársela en el plato y al girarme apreté los dientes. Tumbada de lado sobre la mesa, completamente desnuda y sonriéndome con picardía. Sus pechos... Su vientre. Su cuerpo...

—Joder, no me pongas las cosas más difíciles —con el dedo me llamó, coqueta—. No.

—Reconquístame como quieras, pero no me impongas no sentirte de ese modo —suplicó con un puchero—. Por otro lado esa reconquista no es...

—Ya —la corté dejando la comida sobre la barra. Apresurado, salí de la cocina—. Cuando termines de comer, te espero en el jardín y vestida.



Tal vez diez minutos después vino con la comida en la mano mientras terminaba de comer, pero al ver sus regalos, la mano con la que sostenía el tenedor quedó suspensa en el aire. Me observó con los ojos cristalizados por las lágrimas, se me encogió el corazón al verla tan ilusionada.

—Matt —murmuró observando una colección completa de novela romántica de cincuenta y un libros—. Loco, loco —se adelantó dejando la comida sobre una mesita para correr a mis brazos—. Oh, es precioso, romántico, te amo.

Romántico... Se lanzó sobre mí, quedando a horcajadas sobre mi cintura y aunque no lo pretendió, volvió a ponerme duro. Menos mal que estaba vestida...

—Me encanta —señaló con las lágrimas brotando de alegría—. Muchas gracias, no tenías porqué molestarte así... Es una locura.

Me besó los labios una vez más, con besos cortos pero llenos de tanto.

—Quiero que veas uno especialmente; uno que apenas tiene páginas escritas, pero que se irán llenando —me observó ceñuda, incrédula—. Míralo y lo entenderás.

Curiosa, se bajó buscando cuál de ellos era diferente. Lo encontró al segundo, pues su portada era todo lo contrario a las demás. Más oscura y triste. En cuanto abrió la primera página lloró más, luego me miró rendida... Con tristeza.

—Tranquila, sentémonos —pedí cogiendo su mano para sentarnos en medio del césped, rodeados de sus libros—. Lee, nena. Es importante para los dos.

Volvió a levantarse para sentarse sobre mis piernas, la rodeé por la cintura esperando que empezara a narrar; no sería fácil pero lo sobrellevaría. Sacaría recuerdos muertos dentro de mí, pero que marcaron y marcaban mi día a día. Arrastrándola a ella.

—“El primer día de colegio —susurró muy bajito—: ese primer día donde todas las madres se mostraban preocupadas por sus hijos, excepto la mía... Me empujó suavemente hacia adentro, era su forma de decir que nada pasaba, pero no era verdad —hizo una pausa—. Todas las demás madres besaban a sus hijos con ternura, mostrando el apoyo por ese difícil momento. Yo tuve que entrar solo, no lloré como la mayoría de los niños... No quise mostrar el momento tan amargo que vivía a pesar de mis seis años. Entré ocultando mi dolor por no mostrarse una vez más como lo que era, por dejarme solo en ese día tan importante.”

Cuando terminó de leer se aferró a mi pecho y ahí descargó su llanto, su tristeza y angustia por mí. Traté de consolarla como pude con caricias suaves.

—No llores nena, por favor no lo hagas. Me parten esas lágrimas —asintió besándome el cuello—. Tomémoslo como es... Ya hace años y es mejor no mostrar tristeza por ello.

—Te duele, sé que te duele —hipó buscando mi mirada—. Odio a esa mujer Matt, la odio. Sólo seis años y te hizo sentir diferente ante los demás... No puedo entenderlo, no puedo.

Yo tampoco, por eso siempre fui distinto, raro. Aún faltaba el inicio de mis miedos, los creados por sus inseguridades. Por la maldita que me destrozó la vida.

—Me dijo estas palabras al llegar: “no prestes lo tuyo”, “es importante que estudies”, “lo tuyo sólo tuyo”. “Nunca permitas que te lo arrebaten...”. “No des aire o libertad a aquello que sientes como propio, si lo haces lo perderás...” —y la perdí a ella, por darle su espacio y no agobiarla. Pude comprender por mí mismo cuánta verdad había en esas malditas palabras—. Una frase que plasmó en un cuaderno, por eso jamás la podría olvidar.

Se limpió las lágrimas haciendo una mueca de dolor, observándome con rabia y pena. Serenándose.

—Posesión: te mostró y enseñó a ser posesivo con lo tuyo. Yo soy tuya... desde el principio recalcaste esa palabra en cuanto a mí se refiere, aunque fuera temporalmente esa situación entre nosotros... —continuó intensamente—. Lo siento Matt, siento no haberte entendido o haber buscado más en ti... Tú eres lo que te enseñaron a ser y yo te hundí en vez de levantarte.

—Shh, shh, no te culpes, no lo hagas —negué apoyándome sobre su frente—. Yo soy así y no quiero serlo, pero no es fácil cambiar lo que por norma era... Desde entonces así fue siempre: esa frase la leía y releía cada día ya que ni me hablaba para recordármela... Ya nunca más pude cambiarlo.

Mi madre... ella que apenas tuvo conversación conmigo, pero esa frase me marcó de por vida. Odiaba recordar esos angustiosos momentos, estaban enterrados muy hondo en mí, pero era hora de sacarlos y dejarme ayudar por la persona más importante de mi vida. Y poder ser feliz a su lado.

—¿Por qué te hizo eso, Matt? ¿Por qué te ignoraba así? —preguntó con impotencia.

—No lo sé, supongo que siempre fui esa carga para ella —tragué acariciándole la nuca—. Ya no quiero hablar más por hoy, quiero que sonrías —susurré sonriéndole—. Quiero mostrarte algo... Hace tiempo que no lo ensayo, de hecho nadie sabe que lo hago, ten paciencia.

Asintió tragando con dificultad. La solté sobre el suelo y fui a buscar mi instrumento, cuando bajé de nuevo y me vio llegar con la guitarra me observó sorprendida... No recordaba cuánto tiempo hacía que no practicaba, ya demasiado pero ahora quería mostrar todos mis secretos, incluso los olvidados por mí.

Me senté a su lado y empecé con los primeros acordes. Me perdí en su mirada tan brillante, en sus rasgos tan dulces y de pronto sentí deseos de cantarle... Después de años, lo hice.

“He estado esperando cien años, pero esperaría un millón más por ti... Nada me preparó para el privilegio de ser tuyo... Si sólo hubiera sentido tu calor al tocarme... Si sólo hubiera visto cómo sonríes cuando te sonrojas... O cómo frunces los labios cuando te concentras lo suficiente... Habría sabido por lo que he estado viviendo todo el tiempo... Por lo que he estado viviendo...”

Paré observándola fijamente, su sonrisa era radiante, tan hermosa como ella.

—Oh, cantas, no puedo creerlo —dijo sorprendida—. Tu voz es tan suave... Matt, es precioso esto —se incorporó sentándose sobre las rodillas, frente a mí—. Adoro que te abras así conmigo, me has dado una sorpresa preciosa —se veía fascinada—. Jamás pensé que cantabas, aún menos con tanta magia en cada frase. En esa voz tan cálida, tan exquisita. Ha sido perfecto.

Negué apartándole el pelo que molestaba en su rostro.

—Sé que no es de las mejores veces que me ha podido salir, pero te aseguro que la más sincera porque era para ti. Antes de conocerte mi vida no tenía sentido... Ahora me siento pleno, feliz, completo siempre que tú estés a mi lado.

Mi descarada emocionada se veía muy tierna.

—Te amo —su sonrisa brilló con más ternura—. Hazme el amor aquí y ahora, por favor. Te necesito, quiero demostrarte cuánto te agradezco esto, demostrarte lo mucho que te quiero.

Amigos, confidentes, amantes, esposos...

—Todavía no —cerré los labios con fuerza al sentir cómo los lamía con mucha sensualidad—. Gisele, déjame hacer las cosas bien.

Negó desabrochándome la camisa, atrapé sus dedos ágiles.

—Tú me quieres reconquistar y yo quiero seducirte —murmuró sentándose sobre mí a horcajadas, rodeándome con sus piernas—. No pararé hasta sentirte dentro, hasta que me hagas el amor como sólo tú lo has hecho. Siénteme, Matt. Siénteme.

Aunque quise no estarlo, ya me sentí duro, tanto que dolía. Para mí no era un juego, necesitaba demostrarle de verdad que cambiaría, que sería todo por y para ella. Al igual que me demostraba cada día mi hermosa y seductora mujer.

—Escúchame —protesté sosteniéndole el mentón—. Te voy a demostrar que puedo ser ese amigo que necesitas a veces, ese confidente que es necesario en ciertas ocasiones y luego volveré a ser ese amante salvaje, ese esposo ejemplar que mereces.

Sus labios se curvaron en una “O”.

—Tan romántico —me provocó. Estuve a un paso de caer en sus redes. Me maravilló su actitud—. Lo eres todo ya, solamente a veces eres demasiado intenso... pero juntos podemos, ¿o no?

—Te lo prometo.

Sin esperarlo me encontré tirado hacia atrás. Gisele encima de mí se rozó sin darme tregua, haciéndome sentir esa parte tan íntima de ella que me enloquecía. Cerré los ojos tratando de pensar en otra cosa, no dejándola ganar la partida. Jadeaba... lo hacía con dificultad.

—Gisele, me duele negarte esto, juro que me duele.

—Vamos, Campbell —gimió al decirlo—. Hazme lo que quieras, pero házmelo.

Ardiendo en deseos por tenerla, por hacerle el amor, por devorarla hasta decir basta... la aparté poniéndome a correr prácticamente como un bebé asustado, pero no podía caer en su trampa. No hasta demostrarle y demostrarme a mí mismo mis metas.

—¡Matt! —gritó corriendo para alcanzarme—. Oye basta, no me gusta este juego.

—No estoy jugando —repliqué muy serio—. Si juegas sucio, menos tiempo tendré para conseguir mi propósito y más tiempo pasará hasta que te toque.

Se mordió el labio, pensativa. Esa diabla no tramaba nada bueno...

—¿No puedo hacer nada para convencerte?

—No. He dicho la última palabra. Estoy en tiempo de reconquista.

Me guiñó un ojo, seductora, atrevida.

—Yo en tiempo de seducción... Y no jugaré limpio, querido esposo.




Capítulo 16. La Frase...



Gisele: Ahora quiere jugar al ajedrez... Con los ojos en blanco, decidí darle el gusto, pero antes tenía un plan. Lo dejé preparando las piezas y corrí para ponerme mi traje de chica del servicio con transparencias, sexy, seductora. Ay, Matt no entendía mi necesidad de él, yo comprendía sus motivos pero nada era necesario. No fuimos grandes amigos, no, tampoco tuvimos un noviazgo largo... pero, ¿ya qué importa? Marido y mujer, aunque no parecía recordarlo... Jugaría sucio, la humedad entre mis piernas ya no era soportable.

—Ya estoy lista —le informé subiendo a la terraza donde me esperaba. Al verme, palideció—. Qué calor hace, esposo.

Recé porque no viese mi piel de gallina a causa del frío.

—¿Empezamos? —pregunté dejando caer el tirante derecho disimuladamente—. No me mires así que me dan ganas de lamerte todo.

Con gesto serio miró hacia el tablero... Joder, qué difícil es cuando se propone algo. Aunque yo no tiraría la toalla, no, no.

—Si tú ganas, tienes el poder —murmuró más bien para sí mismo—. Si yo gano, cedes en esta lucha.

—Buen trato —sonreí con picardía—. Soy buena en esto cariño.

—No más que yo —afirmó mirándome para guiñarme un ojo—. Aprovecha ese trozo de tela porque el próximo día que te la pongas no quedará nada de ella.

Oh, qué calor ahora sí. Su expresión era salvaje, necesitada, pero no cedería, lo sabía... Una partida nos separaba de ese paso, ¡adelante! El todo por el nada... Campbell sería mío en poco tiempo.



Toda sonrisa se me esfumó cuando fui cayendo pieza por pieza. Matt era demasiado bueno en ese juego y yo quedé en nada. Su mirada al terminar era de victoria... la mía de derrota. Pero no de vencida. Gisele Stone... Gisele Campbell no valía para rendirse. Aunque ahora me agobiase.

—Ya sabes, señora Campbell, se terminó el juego —se burló con gesto de chico malo—. Ahora vamos a pedir comida y luego a la cama a dormir abrazados. Con eso ya disfruto.

Con los brazos en jarras lo desafié, el maldito rio aún más.

—Un trato es un trato.

—Bien, no jugaré sucio... La pagarás, Campbell.



Esa noche no pegué ojo. Tan pegados y sin poder sentirlo... No hubo manera de envolverlo, las cosas las tenía claras. En la mañana me levanté de muy mal humor, tanto que ni desayuné en casa de lo enfadada que estaba. Matt iba a trabajar con la mejor de las sonrisas y sólo por ese hecho le tuve que sonreír cuando me dejó en la puerta de la universidad con el auto... Ni falta hacía porque nuestra casa se encontraba muy cerca... Él y sus cosas.

—Cuídate y no olvides que te amo —susurró besándome el cuello. Qué malo—. Sé buena, nena.

Entonces recordé algo que tal vez no debería decirle pues no fue nada malo, pero necesitaba hacerlo por futuros malos entendidos. Sobre todo tratándose de nuestra pareja.

—Matt, ayer se me presentó un chico. Es nuevo en clase pero se acercó en el descanso, sólo quiero que lo sepas.

—De acuerdo —aceptó apretando la mandíbula—. Confío en ti.

Ya se vería... pero por dar ese paso yo me sentí orgullosa de él. Ocultaba sus nervios por complacerme.

—Te amo mucho, gracias por hacer las cosas más fáciles.

—Todo por ti, lo sabes —confesó acercándose—. Llegaré a casa a las ocho al menos, tengo que estar presente en una sección de fotos.

Oh... modelos semis-desnudas. No, no. Los celos me invadieron.

—Matt... estás necesitado y para colmo tienes que ver a esas mujeres casi sin ropa —musité celosa—. Si te apetece desahogarte...

Su expresión me lo dijo.

—No, nena, estoy bien. Nadie puede tentarme porque tú eres única y no deseo a ninguna otra —y aunque prometí no jugar sucio, lo hice. Le agarré el miembro fuertemente—. Dios, Gisele. Para.

—No —lo contradije con suaves masajes. Qué grande se sentía; poderoso el condenado—. Dame duro o te juro que uso el juguete que tengo en casa.

¿Y esa sonrisa malvada?

—El juguete está escondido, te conozco demasiado bien —se burló—. Deja de torturarme.

—¿Unas lamidas ahora? —Me insinué agachándome—. Hm, qué bien huele.

—Quieta —ordenó tirando de mi cabeza para sentarme—. Ya basta.

¡No!

—Esta noche...

—Esta noche antes de dormir toca película —terminó la frase por mí.

—¿Erótica? —pregunté intentando meter la mano por el pantalón pero se resistió. Joder, joder—. No me gusta este Matt, quiero al mío.

Con esas palabras algo cambió en él. Su semblante era otro. Se mostró pensativo.

—¿De verdad?

Él no entendía realmente que yo no quería ni necesitaba cambiar a ese Matt salvaje, con esos cambios de humor tan raros, sólo necesitaba que no fuese como ese día... Lo demás lo anhelaba cuando me faltaba.

—Me encanta como eres, siempre fuiste así y mira cómo nos vemos. Casados —recalqué la última palabra—. Odio que te vuelvas loco por nada, pero todo lo demás me gusta, lo adoro. Quiero que seas tú, no cambies por mí. Me enamoré de ese Matt, no de éste.

—Estoy confundido —susurró acariciándome la mano traviesa—. No quiero defraudarte de nuevo.

No lo haría, confío en su promesa. Esta vez la cumpliría.

—No lo harás. No me gustas débil, no me gustas cuando sólo quieres complacerme dejando al verdadero Matt enterrado. Te quiero a ti como siempre, a veces romántico, otras, salvaje... Pero siempre a mi Campbell, siempre.

La mueca estuvo ahí al oír “romántico”. ¡Qué tonto!

—¿Sabes? Ayer estuve aquí y te vi —lo miré confusa—. Fui a correr y terminé en este mismo lugar, vi al tipo ése presentándose y sentí rabia, pero me controlé. Quiero que lo sepas.

No supe cómo ocurrió pero Matt parecía depender de mí y sólo de mí. Yo tendría que hacer que borrase esos miedos, esas incertidumbres y fuese dueño de sus actos, no de los que yo esperaba que tuviese. Necesitaba que fuese él mismo, con sus virtudes y defectos, pero él.

—Estoy orgullosa de ti —sonreí acercándome—. Sé que la promesa que me has hecho la vas a cumplir, lo sé. Yo también seré buena para que todo esté bien.

Me besó la frente suspirando, retirándome la mano. Nada, maldición.

—Te veo luego, preciosa —asentí dándole un beso suave, delicado. Sin más remedio tendría que irme sin sexo—. Habrá sorpresas en casa.

¿Cederá?

—Vale, cariño —coqueteé abriendo la puerta—. Te amo.

—Yo más.

—Ese es mi Campbell —le saqué la lengua cuando soltó una carcajada—. Y espero esa sorpresa muy impaciente.

Esa tarde ¡sexo!

Corrí rumbo a mi cafetería favorita; Lizzie era una mujer muy amable y cariñosa, preparaba unas comidas exquisitas, esa era una parada rutinaria ya. Al entrar me sonrió corriendo, me senté en la barra y pedí el café, a los pocos minutos el chico me acompañaba. Rubio de ojos claros. Delgado y atractivo, tuve que reconocer.

—Buenos días —me saludó Luis—. ¿Cómo estás?

—Bien, gracias.

Cogí mi dulce relleno de chocolate.

—Delicioso siempre, Lizzie.

—Gracias reina —dijo cariñosa—. Te voy a preparar el café.

Luis carraspeó.

—Estoy un poco desubicado y me gustaría hacer amistades —comentó con nobleza—. Me encantaría tenerte entre ellas, Gis.

Hacer amistades no era malo, de hecho Matt y yo ya teníamos claro esa situación. No podíamos dar pasos atrás, cada uno necesitaba su espacio e igualmente nuestro matrimonio estaría bien. Él confiaba en mí y viceversa, no tendríamos por qué estar cohibidos en situaciones tan cotidianas como en ese momento. Un simple compañero de universidad.

—Será un placer —respondí amablemente—. Yo no logro integrarme demasiado y me vendrá bien un poco de ayuda.

—Nos llevaremos bien, lo supe desde que ayer te vi sola. Yo también soy tímido y al verte me sentí identificado contigo —Lizzie me sirvió mi café—. Te cuento un poco para conocernos: me llamo Luis como ya sabes y tengo diecinueve años. Tengo novia desde hace seis meses y vivimos juntos aquí en Seattle.

—Pues yo soy Gis y el domingo cumplo los diecinueve. Estoy casada y también vivimos aquí en Seattle.

Conversamos un poco más antes de entrar en clases y de nuevo el día se me hizo pesado. El grupo de chicas me miraban con mala cara, yo les devolvía la mirada esperando el momento de la batalla pero esa mañana tampoco ocurrió. A Silvia no la vi en ninguna clase, lo que me hizo suponer que no vino. Mejor.

De vuelta a casa me sentí cansada, sobre todo desanimada. Eran las tres y cuarto de la tarde y Matt no vendría hasta las ocho. Haría los deberes y luego leería un poco si no terminaba tarde. Leer... ya necesitaba rellenar su cuaderno y que juntos llegásemos a derrotar todos esos miedos. Su dolor tan silencioso. A mí no me engañó cuando dijo que ya no importaba. El recuerdo de esa mujer le dolía.

Al llegar a casa y abrir me extrañó que Tomy no saliese a recibirme. O tal vez Matt ya estaría en casa y me querría sorprender... Oh, claro. ¡La sorpresa!

—¡Matt! ¡Ya estoy aquí! —grité emocionada, soltando la carga de la universidad—. ¿Me quieres dar, amor?

Silencio. Oh, juguetón escondido...

—Vengo dispuesta a jugar y suplicar —murmuré coqueta—. Méteme algo, lo que quieras, pero mete por Dios... ¡Por Dios!

Cuando vi salir a Michael e Isabel de la cocina con Tomy en brazos, me sonrojé. ¡Qué vergüenza! Papá me dedicó una mirada de horror, mamá sonrió al verme tan loca. Bajé la mirada con la cara ardiendo por el sonrojo, pero al mirar de nuevo papá seguía en ese plan... ¡Yo no tengo culpa! Eran intrusos en mi casa. ¡Nadie me advirtió!

—¿Qué? Esperaba a mi esposo —repliqué con descaro—. ¿Me vais a mirar así o vais a venir a dar un abrazo a vuestra hija?

Ambos vinieron a mi encuentro, pero me quedé sorprendida cuando detrás de ellos salieron Karen, Willian, Roxanne, Noa y Eric. ¡Roja hasta reventar! Después de abrazar a mis padres saludé a todos con mucha alegría dejando la vergüenza de lado. Era inocente...

—¿Qué hacéis aquí? —pregunté tocando el vientre plano de Noa—. Matt me dijo que tendría sorpresa, jamás pensé en ésta.

Si me hubiese avisado no me vería a todas esas caras sorprendidas. Tratando de no reír por el semblante de mi padre.

—Gisele —me llamó Michael enojado. Lo miré cruzando los brazos—. Créeme que en este momento el nombre de Matty me suena mal, muy mal.

—Normal, se llama Matt —repliqué. En la sala trataban de no reír, continuaron sellando sus labios—. Yo sabía que estabais aquí y bueno... Es mi esposo y puedo bromear, ¿o no? Quería enfadarte.

Mentí porque me sentía muy violenta en ese instante. La frase era vergonzosa.

—Es una broma de mal gusto —me regañó muy serio—. Tus suegros están aquí, ¿qué pensarán de ti?

Joder, no me atreví a mirarlos.

—Nada malo, Michael —comentó Karen acercándose, levantándome el mentón—. Nosotros conocemos a Gisele y sabemos cómo es. Le gusta provocarte y nada más, sabemos que es una chica pura y la adoramos. Nada malo que objetar nunca.

Le sonreí a punto de echarme a llorar... puta mierda que lo hice avergonzada. Un llanto lastimero, apenado.

—Gis —dijo Noa con voz cariñosa—. Papá no seas así, la has hecho sentir mal.

—No por él —sollocé limpiándome las lágrimas—, por la vergüenza ante mis...

El llanto aumentó... Si es que pensando la frase, tenía tela... La puerta de casa se abrió y al ver a Matt me sorprendí, ¿tan pronto? Roxanne acudió a mi encuentro al ver el semblante tan alarmado de su hermano.

—¿Qué te pasa? —preguntó corriendo hasta donde yo me encontraba—. ¿Por qué lloras?

—Por nada —negué abrazándome a su cuerpo como una niña mimada—. ¿Qué haces aquí tan pronto?

—Quería comer contigo y vuelvo al trabajo —me apartó para buscar mi mirada—. ¿No me digas que tu padre te ha hecho llorar?

Michael se adelantó, Matt hizo un gesto de “para” con la mano. No guerra, no... La última vez las cosas no fueron bien.

—Se ha comportado como una impertinente —replicó papá—. No me parece correcta la frase y con respecto a ti...

—¿Qué frase? —Lo cortó Matt con la mirada oscurecida por la rabia. Continuó limpiándome las lágrimas de tonta que brotaban de mis ojos—. Michael, no la hagas llorar de esta forma. A ver, ¿qué frase?

Me acarició la mejilla con mucha suavidad. Se veía preocupado y yo sólo quería que la tierra me tragase. Si dice la frase yo moriré...

—“Matt, méteme algo, lo que quieras, pero mete por Dios” —imitó papá con voz femenina. La sala estalló en carcajadas—. ¿Qué te parece?

¡Malo!

—Antes de nada te aclaro algo —advirtió Matt a mi padre—. No la vuelvas a hacer llorar, no me hagas arrepentirme de haberte invitado a nuestra casa.

—Sí, claro, Matty —dijo señalándome—. Que te explique la frase.

Matt me miró sin entender. Yo no supe qué decir...

—¿Que te meta, qué? ¿Cómo, dónde y por qué has dicho esto?

Más risas. Enfurecida me giré y los miré uno por uno. ¿Quieren risa...? ¡Pues toma! A la mierda la educación.

—Ha sido al llegar a casa suplicando amor a ti, esposo —suspiré mirándolo—. Lo de meter no es necesario explicarlo... Mi padre me ha dejado en vergüenza delante de los tuyos. Y lloro porque estoy muy avergonzada con Willian y Karen... Necesito consuelo.

—Cielo ya le hemos dicho que no pasa nada —intervino ésta dulcemente—. Gisele es muy bromista, lo hemos comprobado ahora mismo.

La mirada de Matt fue hacia papá. Lo miré tragando nerviosa... Puños fuera por favor.

—Si me disculpáis me llevo a Gisele un rato —se excusó cogiéndome de la mano, tirando de mí—. Que nadie nos moleste, quiero aclarar ciertos puntos con mi mujer —con expresión divertida se volvió hacia Michael—. Voy a regañarle a tu hija como se merece, tranquilo.

Me temblaron las piernas sobre todo al llegar a la habitación y ver su expresión salvaje. Lo esperé ansiosa apoyada contra la puerta, esperando por sus palabras y actos. Sí, sí...

—Gisele, te has portado como una chica mala —asentí frenética, arañándome las palmas de las manos—. ¿Y eso te divierte?

—Depende del castigo —me arqueé contra la puerta al decirlo. Se pellizcó el puente de la nariz—. Esta boca necesita un castigo y grande...

Con los ojos entrecerrados dio vueltas por la habitación con las manos detrás, sin perder la conexión conmigo. Qué interesante.

—Además, solamente tú tienes la culpa —alzó una ceja, el muy tonto se divertía. Pude sentirlo—. Soy tu esposa y me tienes en sequía... Suplicaba porque me metieses algo, no me parece tan descabellada la frase.

—¿Algo? ¿Algo como qué?

Sonriéndole, me clavé de rodillas frente a él. Sin pedir permiso, le desabroché el pantalón de ejecutivo y lo desnudé de cintura para abajo. Cuando su enorme virilidad saltó, la lamí fogosamente. Deliciosa.

—Esto, Campbell. Esto —gimió al yo pasar nuevamente la lengua por la punta, por la zona—. ¿Se podrá o no?

Se ancló de rodillas conmigo, haciendo que lo soltase bruscamente.

—Mi loca esposa —gruñó buscando mi boca—. Te amo por ser así, extraño a esta descarada cuando está ausente, cuando se aleja. Me vuelves loco cuando te siento tan entregada, no lo soporto más. Me rindo y lo siento.

—No lo sientas... Dios —gemí cuando desesperadamente me lamió toda la mandíbula y metió la mano por mi pantalón. Un puto roce y ya estaba mojada—. Te anhelaba...

Me tiró hacia atrás y me bajó el pantalón, me retorcí cada vez que sus manos rozaron con mi piel tan caliente y ardiente por sentirlo. La braguita... La camisa, el sujetador... Tirité al verme adorada por sus ojos tan firmes sobre cada centímetro de mi cuerpo. Soplé desesperada... Tan guapo, esos ojos eran de Dioses. Tan verdes, penetrantes.

—Sólo tú eres tan complicado de querer hacerme esto cuando abajo están todos —murmuré arrancándole la camisa—. Pero no me importa, estoy demasiado ansiosa.

—Yo más —sonrió tirándome de nuevo—. Yo siempre más.

Pasé las manos por su pecho, su vientre. No había hombre más perfecto que él. Me tenía loca.

—Más loco sí, más tonto, más cabezón también —repliqué abriendo las piernas—. Más ansioso no, tampoco me amas más que yo a ti. Entiéndelo.

Se calló, apretó los dientes y me mordí los labios para no gritar cuando me embistió hasta el fondo. Con la respiración entrecortada, lo rodeé con mis manos, pies, envolviéndolo para que no escapara. Rocé el cielo ante esa calidez, siempre estuve hecha para él.

—Matt... no hay sensación más plena que esta —jadeé mordiéndole el labio inferior—. Te ves salvaje... adelante.

Pero empezó suave, con estocadas lentas y tranquilas. Un balanceo de caderas relajado, invadiéndome tan despacio que dolía. Tan calmado que no lo soportaba. Busqué la conexión de nuestras miradas y asentí, dándole el permiso que necesitaba. Yo entendí que así me necesitó en ese momento de agonía.

—Me muero por hacerlo —gruñó empujando de nuevo—. No quiero dañarte.

—No lo harás —gemí contoneándome—. Recuerda que he sido traviesa, a las niñas así se le dan duro, no suave.

—Eres mi perdición —rio besándome—. Mi chica del servicio, mi descarada —piropeó al adentrase más duro y salvaje—. Tan receptiva y mojada... tan apretada siempre.

Eso no lo entendía...

—Matt —me quejé cuando paró de moverse. Fue agonizante esa parada—. Me duele, por favor sigue.

—¿Te duele? —preguntó confuso.

Asentí levantando el cuerpo, arqueándome. Entregándome por completo, cediéndome a su voluntad.

—Me duele por las ganas que tengo de ti.

Ahora sí sacó al hambriento que llevaba dentro. Empujó muy fuerte, sin sensibilidad, haciendo que enloqueciera por esas ganas tan inmensas con las que me reclamaba. Me apartó las manos de su cuerpo, entrelazándolas con las suyas por encima de mi cabeza. Me sonrió y se adentró sin pudor una y otra vez, una y otra vez. Embestidas rápidas y cortas, llenas de esa pasión tan loca que a veces tenía. De esa posesión que yo adoraba en la cama o en el suelo... Mordí sus labios en cuanto trató de besarme, quise gritar, gemir como lo sentía en ese momento, pero las visitas estarían al acecho...

—Te he echado de menos —confesó acelerado—. Tanto que no sé... cómo lo he soportado.

Acaricié sus dedos entre los míos, demostrándole las palabras que no era capaz de expresar en ese instante, no podía. Sentirlo de esa forma me abrumaba, lograba hacerme sentir amada, deseada, demasiado querida en cada movimiento. Me hacía sentir lo que era el amor, un mundo que desconocía y ahora que lo tenía jamás podría vivir sin él.

—¿Eh? —Llamó Eric tras la puerta—. Una carta importante.

—¡Fuera! —gritamos Matt y yo a la vez.

—Vente —me levantó Matt enfadado para llevarme al baño—. Jodida visita.

Gemí al sentirme vacía, pero en cuanto llegamos al baño, me tumbó sobre la alfombra y cubrió con su cuerpo el mío. Esta vez sí gemí sin controlarme cuando entró en mí de una dura y sola estocada. Mientras se mecía, me besó los labios y fue bajando hasta devorarme el cuello. Bocados pequeños pero excitantes, besos y chupones simples pero dejando marca; nada importó por sentirlo de esa manera. Mi cuerpo hervía con las distintas sensaciones: un cosquilleó en la entrepierna que me torturaba y esas mariposas en el estómago que me estremecían.

—Gisele —gruñó cuando sus labios llegaron hasta mis pechos—. Tan suplicantes siempre por mis caricias.

—Sí —jadeé echando la cabeza hacia atrás para darle acceso a ellos. Morí cuando los lamió bruscamente, enloquecido. Sobre todo cuando se llevó el pezón a la boca y succionó sin ningún cuidado, sin pudor—. No pares... márcame, hazme lo que quieras, pero sigue.

No paró, todo lo contrario. Fue ese amante loco en la intimidad, marcándome cada vez que profundizaba hasta el fondo en mi interior, moviéndose de una forma desmesurada y animal. Tiré de su cabello entre jadeos ahogados por esa sensación tan placentera e intensa. Algo primitivo y necesitado subió para llegar hasta mi boca e indagar de la misma forma que me tomaba. Duro, sin tregua y entregándolo todo en cada toque o movimiento que hacía.

Su boca se bebía mis quejidos que fueron en aumento según me sentí al borde del precipicio por sus estocadas tan profunda. Haciéndome sentir plena cada vez que me llenó de esa forma tan necesitada, desesperada. Me lamió los labios, los chupó... Dios, sí. Me sentía tan satisfecha, que cada vez que venía a mi encuentro mi humedad lo invitaba a más y más... Ansiosa por él, sólo para él.

—Así, así —supliqué jugando con su lengua—. Te necesito así.

Riendo, se movió en círculos igual de bruto pero ese gesto me fue insoportable, las sensaciones se dispararon y poco a poco me sentí caer en el abismo. Cerré los ojos dejándome arrastrar por todo eso que sentí en ese momento: placer, excitación, pasión, deseo, desesperación... amor. Para torturarlo me contraje en torno a su pene y cuando ese gruñido tan intenso se perdió en mi boca, supe que también se perdería él.

—Joder Gisele, joder. Cómo te gusta torturarme —protestó con estocadas más profundas—. Vente ya.

Exploté antes de terminar de oírlo; grité con gemidos temblorosos al romperme en mil pedazos, quedando totalmente a su merced, sin fuerzas, agotada. Gelatina entre sus brazos.

—Me puedes, nena... Joder —pero cuando ya creí que todo había menguado, mi cuerpo volvió a convulsionar al sentir el calor de Matt tan cálido y caliente en mi interior. Nos devoramos los labios con desesperación por ese momento tan efusivo, tan lleno de mágicas sensaciones. Las que sólo personas que se amaban podrían sentir cuando se dejaban llevar por la persona amada.

Entrelazados, en el suelo. ¡Feliz!

—Te amo —susurró terminando el beso para acunarme la cara—. Tan hermosa y dulce después de hacer el amor.

—Tú tan romántico —trató de ser serio pero finalmente rio—. ¿Por qué odias tanto esa palabra?

—Esa palabra significa vulnerabilidad, sé que soy vulnerable ante ti pero no me gusta sentirme así. Aún menos recordarlo.

Él y sus cambios raros.

—¿Te vas ahora? —pregunté acariciándole el pecho. Asintió con desgana—. De acuerdo, lidiaré con el plan que tengo abajo yo sola.

Me asusté cuando sin esperarlo Matt rompió a carcajadas. ¿Qué he dicho?

—Sólo a ti se te ocurren esas frases de bienvenida a casa —oh, se burlaba de mí—. La expresión de tu padre era de horror —pero entonces se puso más serio—. Antes de irme le advertiré que no te haga llorar o se las verá conmigo. Tú en nuestra casa puedes decir y hacer lo que te venga en gana.

—Por supuesto —repliqué traviesa—. Oye, por cierto: no te acerques demasiado a la gente que fuma, últimamente hueles así también.

Se levantó con desgana, ayudándome a hacerlo.

—Soy yo, he estado fumando — ¿y eso?—. Dame unos días para dejarlo, lo cogí nuevamente por la ansiedad de algunas situaciones pero será pasajero.

Oh.

—Recuerda que estoy aquí —me acerqué para besarlo—. Fumar es malo, pero te ayudaré, lo sabes.

Nos besamos rozando nuestros cuerpos sudorosos y desnudos, aún excitados por el otro. El puto calor volvió a invadirme.

—Me tengo que ir —suspiró apoyándose sobre mi frente—. Te amo, nena.

—Yo también —respondí acariciándole el vientre—. No tardes demasiado, ya te echo de menos.

—Y yo.

Con esas ganas del principio, volvió a besarme. Aferré las manos en su nuca y me perdí con él en ese beso tan ansiado, tan exquisito. Sus labios eran tan cálidos como sus brazos sobre mi cuerpo, su lengua tan tierna como sus caricias. Era una locura pero ya deseaba más.

—Esta noche seguiremos con este apasionado beso —avisó sobre mis labios—. Prepárate porque no vas a dormir.

—Encantada con esa promesa tan tentadora. Se terminó la conquista y el juego de seducción —repliqué—. Hasta luego, Campbell.

Me soltó sin desear hacerlo y se fue hasta la puerta para salir de la habitación. Cuando llegó a ella me observó con ese brillo tan especial en su mirada.

—Nos vemos en nada, señora Campbell. No seas traviesa que no quiero pelear con Michael. Recuerda que te amo y que eres mi razón de existir.

—Oh, que lloro —lo vi todo borroso por las lágrimas de emoción—. Tú la mía.

Sonriendo, le lancé un beso antes de perder su hermoso y esplendido cuerpo de vista. Agotada, entré en la ducha para refrescarme un poco. El cabello lo enjaboné rápido y el cuerpo algo más relajada. Agotada y con ganas de dormir. Así fue el baño. Cuando terminé, cogí mi albornoz morado y me lo coloqué. Al salir a la habitación me sorprendí, ya que Matt se encontraba sentado sobre la cama, ya vestido formal y revisando ¿unas fotografías?

—¿Sigues aquí? —pregunté acercándome. Al mirarme entendí que algo pasaba—. ¿Qué es?

Mirándome fijamente lanzó todas las fotografías en la cama. Me acerqué y al verlas, temblé.

Imágenes de España... de Adam y mías. Si yo no hubiese sido la protagonista pensaría que eran reales, aunque en realidad eran reales desde esa perspectiva. Parecía que yo acariciaba la mejilla a éste cuando le di la cachetada. Otra de las imágenes reflejaba el momento de la presentación, pero se vislumbraba unas caricias de manos... Se me veía sonriendo al yo burlarme de Adam cuando le dije que Matt tenía un buen puño... Las fotografías mostraban un coqueteo desde ese ángulo...

Miré a Matt que me observaba sin expresión alguna. El destino nos ponía a prueba sobre esas promesas de confianza mutuas que nos hicimos hace apenas horas atrás. Mis palabras servían de muy poco ante esas pruebas tan manipuladas, pero tenía fe en Matt. No creería en esas malditas fotografías. Nuestro amor estaba por encima de todo.

—Alguien nos quiere dañar —afirmé desde una distancia prudente—. No es lo que parece.




Capítulo 17. Unidos.



Gisele: Esperé por su reacción pacientemente. Ese momento suponía que todas las palabras que nos dijimos anteriormente se fuesen por la borda y yo temía ese instante. Mi fe persistía en Matt, a pesar de ver las imágenes con tanta claridad, mi confianza era grande; eso no nos destruirá, nos unirá más.

—Voy a matar a ese hijo de puta —amenazó con los puños apretados—. Esa no es forma de mirar a una mujer casada, a mi mujer. Lo mataré, lo mataré. Juro que lo haré.

Quedé quieta esperando su reacción conmigo. Su semblante era serio, no podía descifrarlo. Estaba muriendo por dentro al ver cómo se controlaba, Matt cambiaría, lo haría. Me lo había demostrado con esa actitud tan calmada a pesar de amenazar con palabras tan duras.

Prácticamente, tirándose del cabello, fijó su mirada en mí.

—¿Qué esperas que te diga? —Me encogí de hombros, apenada—. Sé qué estás pensando. Piensas que no voy a confiar en ti después de ver estas fotografías.

—Estoy inquieta, pero tengo más confianza en ti de la que piensas.

Con paso lento vino a mi encuentro; nerviosa, di pasos atrás hasta chocar contra la pared. Me acorraló y aún con los puños cerrados me acarició la mejilla. Solté el aire que retenía, bien, todo bien.

—Gisele, siento defraudarte pero este puño se la cobrará —advirtió con la voz ronca—. Confío en ti, claro que lo hago. No pienso perderte por mierdas como esas pero dame el gusto de enfrentarme a ese cabrón por atreverse a coquetear contigo. Por mirarte como lo ha hecho... Por rozarte siquiera.

—Yo lo golpeé —contesté nerviosa al sentir sus nervios—. En la foto parece que le acaricio la cara.

Cerró los ojos respirando muy acelerado, levanté la mano para acariciarle los parpados y tratar de tranquilizarlo, poco a poco sentí que volvía en sí. Me miró y sonrió, yo con él. ¿Qué? No supe porqué pero lo hice.

—Ésa es mi salvaje, pero no lo hagas cuando estés sola. Al ver esas fotos no he podido sentir más rabia al recordar que yo no estuve para protegerte de ser necesario —entonces su rostro se mostró preocupado, inquieto—. Cuéntame exactamente qué pasó y dónde estaban los demás.

Hice memoria rápida y empecé a contar a pesar de poder desatar nuevamente su ira.

—Pues terminamos la sección de la mañana y el resto del grupo se fue a comer justo enfrente. Denis me dijo que lo acompañara pero yo aproveché que me quedaba sola para llamarte. Una vez terminamos de hablar me di cuenta de que... Adam estaba ahí, me dijo que oyó nuestra conversación. Me puse borde y le recriminé que eso era de mala educación —hice una pausa porque ahora venía lo peor. Ay—. Me quiso invitar a comer para reparar ese error pero yo le dije que estaba casada... Él dijo que tú no te enterarías... A lo que yo me puse más borde y entonces soltó que te respetaba pero que sin embargo tú me tratabas mal y yo te pedía tiempo —el puño en la pared controlado pero ardiendo, sus ojos más oscurecidos, imposible. Yo blanca de seguro—. Le golpeé la mejilla y me fui pero le advertí que cuidase su lengua de víbora y...

—¿Y? —preguntó con la mandíbula apretada.

—Y me dijo que si quería probarla...

Gritó como si le hubiesen golpeado. Su impotencia era inmensa y yo lo entendía. Tan lejos el uno del otro, con víboras y cerdos acechándonos.

—Le lancé el zapato y le di en la boca. No me tocó —continué para que viese que nada ocurrió—. También le dije que mi esposo sabría enseñarle a usar esa lengua, que tenía un puño muy bueno y que sabía muy bien usarlo... Es la foto en la que se me ve riendo desde la puerta...

—¿Dijiste eso? —Asentí cogiendo sus puños entre mis manos para acariciarlos y abrirlos. Tranquilizándolo—. Siempre tan valiente ante cualquier situación. Lo que más me duele es ver que te sientes orgullosa de mí... en cambio yo dudando de ti tantas veces.

Se soltó de mí y me agarró por la cintura, pegándome a su cuerpo. Rozando sus labios con los míos, controlándose. Suspiré, buscando el calor de su cuerpo, apenas me podía creer verlo tan paciente. Tan calmado.

—Dime qué ocurrió después, quiero saber quién coño está detrás de todo esto. Lo mataré, juro que no quedará así.

Alguien cercano a nosotros nos quería dañar. Tal vez sólo a Matt y con eso me arrastraba a mí o viceversa, pero era una venganza grande, dura. Algo que era mejor resolver pronto por el bien de nosotros.

—Salí y me crucé con Diego, le advertí acerca de su hermano y me dijo que no me preocupase. De hecho ya no volví a verlo más.

—Bien. ¿Quién comía cuando tú llegaste?

Por más que lo deseaba, no lo recordaba.

—Tampoco recuerdo con claridad, recién hablé contigo y no me encontraba bien. Luego el encuentro con ese miserable —busqué en mi mente, visualizando los recuerdos—. La mayoría de ellos estaban allí, la verdad no sabría decirte quién faltaba. Al entrar hablé con Denis y no presté atención al resto.

Matt asintió pensativo, reflexivo.

—Si recuerdas más dímelo, quiero deshacerme de esa persona. Es alguien que vive aquí pero que estuvo contigo allí, la carta no viene desde España. Me están traicionando y quieren dañarme con lo que más quiero.

Yo.

—Lo vamos a solucionar, lo importante es estar unidos en esta lucha —dije acariciándole el cabello—. Pendiente en la oficina, no te fíes de nadie. Tiene que ser de allí.

Asintió muy tenso, perdido en su mente.

—¿Denis te cuidó como debía?

—Descártalo, estoy completamente segura que jamás te haría daño —confesé con sinceridad—. Céntrate en los demás, no pierdas tiempo.

Pero no descartaría esa opción tampoco. Matt ahora no se fiaría de nadie, de ello estaba completamente segura al percibir su postura y tampoco podía culparlo, yo en su lugar haría lo mismo aunque me doliera desconfiar de quien creía mi amigo. Sobre todo al recordar que ya se la jugaron una vez... como lo hizo Sam.

—Déjame hacer algo o no me sacaré esta rabia que llevo dentro.

Me besó sin hacerlo, y me soltó. Cogió el móvil y marcó. Con rostro duro, esperó.

—Diego, soy Matt Campbell.

Oh, Dios, Dios.

—Te llamo para invitarte a una cena que habrá el miércoles que viene, aquí en Seattle. Es una cena de negocios y me gustaría que estuvieses. Trataremos temas muy importantes para futuros proyectos —su voz era engañosa, amable—. Sí claro, trae a tu esposa, la mía irá. Por favor, trae a tu hermano Adam, quiero proponerle algo. Será una cena jugosa.

Me toqué la frente muy nerviosa, no quería ni pensar dónde terminaría eso asunto pero de seguro en nada bueno. ¿Por qué nos hacen eso? ¿Qué daño hacemos amándonos?

—Él tiene la clave —me dijo en cuanto soltó el móvil—. Ese hijo de puta hablará, me las cobraré.

—Pero con calma, por favor —supliqué—. Yo también necesito saber quién es, pero tranquilo Matt.

Con claridad tuve la certeza que esta vez no se controlaría, pero necesitaba mostrarle mis inquietudes. Mis miedos por lo que podría venir. No sería fácil.

—Vístete —ordenó—. Quiero que vayamos juntos a la empresa, que la persona que lo ha hecho entienda que de nada ha servido y de paso piensa al verlos si ves algo raro.

—¿Y la familia? —pregunté agobiada—. Son nuestros invitados, no podemos dejarlos solos en casa.

—Yo me ocupo de eso, voy bajando —pero cuando se alejó corrí tras él para llamar su atención. Su mirada inquieta—. ¿Qué tienes?

—Estoy preocupada —susurré con apenas un hilo de voz—. Temo que te quieran dañar de otra manera.

—No, no —me consoló besándome la frente suavemente—. No es nada peligroso, pero saben que apartarte de mí es lo que más daño me puede hacer y por eso las fotos. Tranquila, no es nada serio.

Asentí insegura, no me agradaba nada es incómoda situación. Esa incertidumbre de no saber qué pasaría y dónde acabaría

—Voy a decirles a nuestras familias que hoy toca excursión a la empresa y de allí nos vamos a un restaurante, ¿te parece?

—Sí, yo voy a vestirme —tiré de él y lo besé brevemente, pero no entendí qué coño pasó que de nuevo; necesitaba sentirlo. Perderme en él—. Matt...

—No —protestó apartándose—. Estoy muy enfadado.

Bastante aunque trataba de ocultarlo. A mí me excitaba más tan serio.

—Por favor —gemí tirándole del cabello—. Un poco.

—Cuando me dices “un poco” no entiendo —con agilidad me subí sobre su cintura, friccionando nuestros sexos. Gemimos a la vez—. Gisele, no.

—Un poco —pedí nuevamente.

—¿Qué es un poco? —preguntó secamente—. ¿Te rozo y ya? ¿Entro y salgo?

Ignorándolo, me abrí el albornoz por la parte superior, dejándole ver mis pechos. Se relamió los labios, mi respiración se alteró. No me tocaría y yo moría por ese contacto, por sentirlo dentro. Duro, atrevido.

—A ser posible un poco más —respondí con ironía—. ¿Sí?

—No —gruñó mordiéndome el pecho. Uf, uf. Muy enfadado, sí—. Cuando esté más tranquilo, entonces, y no protestes.

Pero me contoneé con sensualidad, sus manos ya me apretaban fuertemente la espalda, arañándome. Protesté débilmente suplicando su atención, anhelando sus caricias. Menudo calentón.

—Te necesito —musité besándole el lóbulo de la oreja—. Un poco, un poco.

—Deja de decir un poco —se quejó empujando la cadera, estampándome contra la puerta—. O te doy duro o nada.

—Duro, durísimo.

Pero cuando buscó mis labios para lamerlos, morderlos, lo hizo tan fuerte que grité. No paró, siguió con el beso, con esa lengua juguetona buscando ansiosa a la mía. Luchando, devorándola. Pensando que la partida la tenía ganada, me moví un poco para deshacerme del albornoz, pero me atrapó las manos. Se apartó y sonrió malévolo. Oh, no.

—He dicho que no —me lamí los labios para incitarlo—. Lo siento, señora Campbell, pero tendrás que esperar o al terminar no quedará un trozo de tu piel blanca.

—No me importa.

—A mí sí, adoro esa piel tan blanquecina y suave.

Me bajó sin darme oportunidad de responderle y se marchó. ¡La pagará! Sonriendo, me dirigí de nuevo al baño y me sequé el cabello. Una vez listo, me vestí lo más formal que pude con traje ceñido negro. Del todo lista, bajé. Los rostros eran relajados, divertidos al verme. Con las manos en jarras me fui hasta ellos.

—Se acabó —luego miré a mis queridos suegros—. Lo siento.

—No es nada, Gisele —dijo Willian ocultando una sonrisa—. Estás preciosa.

Me sonrojé ante ese piropo y al mirar a Matt me observaba con demasiada seriedad. ¿Mi ropa? Un vestido negro ceñido, con escote de palabra de honor y tacones altos. No muy altos, el vestido no muy corto... En fin, desvié la mirada hacia Roxanne.

—¿Y Scott?

—Trabajando, pero estará para la cena.

Volví la mirada hacia la parejita que en días serían marido y mujer. Una vez más estaban es su mundo, acariciándose las manos, el vientre. Al levantar la mirada hacia Matt vi que observaba donde ellos... A ese vientre donde crecía nuestro sobrino.

—Venga, preparo algo rápido de comer antes de irnos.

Mi intención fue desviar el tema... No lo conseguí.



Noa: No soportaba los viajes en auto, las náuseas me agobiaban haciéndome sentir mal, al borde del vómito en cualquier lugar. Eric al verme entendió que no me encontraba bien. Apenas estaba de tres meses. ¡Ay, Dios!

—Noa, he pensado que a la vuelta de nuestro viaje, podríamos instalarnos aquí, en Seattle —lo miré sorprendida—. Gis está sola muy a menudo, y a ti te pasará igual cuando yo vaya a trabajar, ¿te parece?

—¿Bromeas? —pregunté—. Nada me haría más feliz. Echo mucho de menos a mi hermana, supongo que ahora que aún vivo con Scott lo echaré de menos cuando me vaya, pero también lo veo poco por su trabajo, estoy más acostumbrada.

—Bien, entonces desde mañana empezamos a buscar casa —emocionada me toqué el vientre, poco a poco las cosas iban encaminadas—. Me encanta verte tan feliz.

—Tú me haces feliz —dije apoyándome sobre su hombro.

Esa era la verdad. Con Eric las cosas no podían ir mejor. Cada día hacía lo posible para que estuviésemos unidos, apartando a María por completo de nuestras vidas. No me sentía cómoda cuando pensaba en por qué María no insistió nunca más... Temía que más tarde diese el golpe final. Eric no lo creía... Es buena chica, decía.

Ambos teníamos claro que el matrimonio no era fácil, Matt y Gis eran el claro ejemplo. Todavía recordaba la cara de papá al observar los destrozos de la vivienda, mentiras y más mentiras para tranquilizarlo, al igual que a mamá. Pero los Campbell y yo teníamos claro el porqué de esa situación. Los problemas de Matt aún persistían, aunque la fe de todos los miembros de la familia en ellos y en ese matrimonio era sorprendente... Yo, muy a mi pesar, no tenía esa seguridad. Temía que esas discusiones los llevasen a la separación.



Matt: Ya en la empresa de Seattle, en la calle (Fairview Ave N), no me concentraba en las fotos, por mí que el puto reportaje saliese como quisiese, pero necesitaba encontrar al maldito traidor que había detrás de todo eso. Gisele a mi lado, observando con interés la escena, algo que a mí me mataba... Ese día ella sola y sin mí, ¿cuántas cosas hubiesen podido ocurrir? Al ver las imágenes no tuve dudas, no esa vez. Gisele ya me puso en sobre aviso y la situación era muy clara, como lo sería el traidor.

—Matt —me llamó Gisele tirando de mi brazo. La miré ocultando mis pensamientos—. ¿Te acuerdas de Dylan?

Ese hijo de puta.

—Descartado —murmuré hablándole al oído—. Ese es un niño pijo que se escondió y no volvimos a saber de él. Aún le tengo ganas.

—No tengo idea Matt, aquí hay varias caras conocidas que estuvieron conmigo... Más las de Diego, será mejor esperar a hablar con Adam.

Otro bastardo que las pagaría. No sólo por prestarse a ese juego... Sobre todo por atreverse a coquetear con mi mujer, o intentarlo. Lo torturaría hasta dejarlo inconsciente, se arrepentiría toda su puta vida de haber puesto los ojos en lo mío. Se arrepentiría de jugar sucio y a mis espaldas. Probaría mi puño, sí.

—Voy a salir un momento por agua —asentí dándole un beso en la frente. Denis, Charles y Brittany nos miraron. ¿Podrían ser alguno de ellos el traidor?—. No tardo.

Tratando de pasar desapercibida pasó por un lateral, pero para variar no lo consiguió. Tres de mis empleados se giraron para verla. Maldita sea, que me ardía el puño. Gisele salió y como si nada, los estúpidos volvieron a trabajar. Malditos cerdos.

—¡Ey! —grité, sobresaltando a todo el personal que había en la estancia—. Como alguno se atreva a poner los ojos en mi mujer un solo segundo más de lo permitido, está en la calle. ¡En la puta calle!

—Matt-me advirtió Denis—, tranquilo.

—¡Tranquilo y una mierda! —Me fui directamente hasta los tres mirones—. ¡Daros por advertidos, no lo diré dos veces!

Con paso firme salí para buscar a mi querida esposa... Hablando con el tipo que le servía el agua en la pequeña cafetería que había en la primera planta. Apoderado por el mismo demonio, fui a su encuentro y sin dar explicaciones, tiré de su brazo, llevándomela hasta mi despacho.

—¿Qué pasa? —preguntó de camino a éste—. Matt.

¿Qué pasa? Dios, me desespera. Llegué, entré y cerré la puerta de un golpe. Su expresión era alarmada, la mía no quería ni imaginarlo. Me podía, sí, me cegaban los celos. ¡Mi mujer, joder!

—¿Me puedes explicar por qué de miles y miles de mujeres que hay en este lugar, todos los hombres tienen que mirar a la mía?

—¿Q-qué? —preguntó nerviosa.

—Ya me has oído —repliqué empujándola suavemente al escritorio—. A ti te encanta sacarme de mis casillas.

Pocas veces la vi tan sorprendida, esta vez no esperaba mi actitud, pero pude sentir que le excitaba verme tan enojado. Jamás la entendería.

—No sé de qué me hablas —respondió sentándose en el escritorio—. Sólo he ido por agua.

—Y varios empleados se han vuelto a mirarte al hacerlo. ¿Qué hago ahora? ¿Los despido?

Negó muy seria, abriendo las piernas. Ansioso, me acerqué con paso lento. Su mirada era cautelosa, pero su cuerpo mostraba su impaciencia. Después de haberla rechazado en casa ya no me podía contener y no lo haría. Menos ante esos celos. Necesitaba sentirla mía.

—No, claro que no —coqueteó mirándome de arriba abajo. La excitación ya era máxima ante su osadía—. Creo que exageras.

—No hoy, esposa. No hoy.

Pestañeó con inocencia. Más desesperado, imposible.

—¿Merezco castigo yo? —Ronroneó atrevida—. Me sacrifico porque no despidas a ningún empleado.

Ya se le había pasado la sorpresa, para variar me replicaba y provocaba. Sensual, se levantó y empezó a desabrocharse la cremallera de atrás. La miré esperando para tenerla desnuda, no, su castigo no sería tan bueno como esperaba. Mi mujercita me las pagará.

—Oh —murmuró tapándose la boca con la mano. En ropa interior no se podía ver más apetecible, un día de esos acabaría conmigo. Tan exquisita. Tan llena de curvas—. Eres malvado.

—¿Por?

Contoneándose vino a mi encuentro, cerré los ojos pues empezó a desnudarme. No me pondría fáciles las cosas, algo ya asumido por mí. Con ella nunca sabía qué esperar, me sorprendía cada día como si fuese el primero, por eso dependía de ella de esa forma tan desesperada. Desde el primer momento me cautivó y así sería siempre.

—Me vas a tocar, besar, probar y calentar —susurró deshaciéndose de mi ropa. Abrí los ojos y pude ver su sonrisa malvada—. Me vas a hacer de todo para luego dejarme frustrada, con ganas de más y sin terminar. ¿Me equivoco?

Diabla.

—¿De dónde vienes tú? —pregunté sosteniéndola por el mentón—. ¿Cómo lo haces?

Sin responderme, se arrodilló y me bajó el resto de la ropa. No me dio tiempo de apartarla cuando se metió mi pene en la boca. Tiré de su cabello arrancándole un jadeo involuntario, pero a pesar de ello, continuó torturándome. La vista desde arriba era escandalosa. Erótica.

—Mírame cómo lo hago —se echó el cabello a un lado, mirándome mientras lamió la punta con una exquisitez que me enloqueció—. Salado, delicioso.

—No se te ocurra joderme —ordené entre gruñidos—. Es una advertencia.

—Yo soy buena chica.

Sonrió al decirlo y de nuevo se la metió entera en la boca. La sacó y nuevamente adentro, lamió la punta y luego más abajo, siempre sin dejar de mirarme, de tentarme. Pero me mató cuando hizo círculos en la punta, desprendiendo sensualidad en cada movimiento. Haciéndome sentir un placer tan inmenso que no lo soporté, necesitaba cogerla duro.

—Quítate el resto de la ropa.

Obediente como sabía que me volvía loco, así lo hizo. Con una mano apretó mi virilidad y la masajeó con movimientos lentos y suaves, con la otra se desprendió del sujetador, segundos después de la puta braga. Joder, joder.

—Ya —me avisó acariciándome con más desenfreno. Gruñí perdiéndome en esas manos tan tiernas y atrevidas a la vez—. ¿Qué hago ahora?

Apretando los dientes y sin esperar mi reacción, la tumbé de cara al suelo y me posicioné tras de ella. Su tentador trasero rozando con mi pene hambriento de él. Su gritito de sorpresa fue lo que más me gustó. Por una vez, la sorprendía yo.

—Campbell —gimió—. Estoy muy húmeda, no sabes lo que haces conmigo cuando te pones exigente.

Cogí sus manos y las entrelacé con las mías hacia arriba. Dejándola sin control. A mi merced.

—Ni tú sabes lo que haces cuando eres tan obediente —gruñí abriéndome paso entre sus piernas—. Aún sigo furioso.

—Y a mí me encanta ese estado tuyo en el sexo —y seguía con el maldito juego—. No pienses, entra.

Puta madre que me parió. No merecería a esa pequeña y gran mujer. A sus pies y completamente perdido, así estuve desde un principio aunque no lo quise reconocer y hoy más que nunca lo comprobaba.

—No seré suave —avisé besándole la nuca, como respuesta se arqueó—. ¿Quieres igual?

—Por favor —suplicó débilmente—. Últimamente te haces demasiado de rogar.

Contenido, le mordí el lóbulo de la oreja, haciendo que se retorciese y eso fue mi perdición, también la suya porque agonizando, la embestí hasta entrar completamente por detrás. Gruñí hasta la locura al sentirme tan envuelto y apretado. Una vez más me esperó ansiosa.

—Maldita sea —protesté mordiéndole el hombro—. Me matas tan estrecha.

Pero no respondió, apoyó la frente en el suelo y levantó más las nalgas. Ya no pude aunque quise ser suave, apreté sus manos con fuerza y me moví al compás de mi locura y rabia en ese momento. Duro, seco, rápido.

—Cuidado —avisé metiendo una mano debajo de su cuerpo para tocar y acariciar ese botón tan íntimo, tan mío—. Quieta.

Preparada como siempre cuando apenas la rocé con un dedo; mojada y receptiva para mí. Lo introduje sin pensarlo, se arqueó gimiendo enloquecida. Metí otro dedo y continué moviéndome consumido por ella, por su entrega de siempre. Se retorcía entre jadeos, queriendo pararme, pero yo con mi mano la tenía sujeta a las suyas, no dejando que me parara. Necesitaba verla extasiada de tanto placer, agotada hasta decir basta. Así quedaría después de este asalto.

—Matt —suplicó—, no tan... rápido.

—¿Te duele?

—N-no... Me gusta demasiado.

Le gustaba... Sexo salvaje, sin pudor.

—A menos que te duela sigo, y silencio —con la frente golpeó el suelo. Asustado, me frené—. ¿Qué pasa?

—No ordenes... Me excita demasiado.

Riendo, volví a embestirla por detrás, gruñendo cada vez que me introducía en ella de esa forma tan profunda y rápida. Con estocadas fuertes y duras, dejándome llevar por todos esos sentimientos oscuros que necesitaban ser liberados... Que se revolcara de esa forma sobre el suelo me mataba, podía sentir cuánto le gustaba a pesar de ser brusco, de ser loco en cada gesto. Moría de placer sobre todo cuando salía para luego entrar, ese instante era tan intenso, que me podía.

—Matt —me llamó casi sin respiración—, deja de tocarme... ese dedo es demasiado.

No sólo ignoré su petición, por el contrario, introduje otro, luego otro. Los saqué y empecé a acariciar ese botón tan sensible en círculos. Gritó como nunca antes, gritando mi nombre, suplicando que parara.

—No levantes... ese culo —peor lo hizo, lo levantó de golpe haciendo que la tomara como un animal hambriento—. Chica mala.

Pellizqué su intimidad, mordí su hombro. Ya me sentía completamente fuera de mí, necesitaba vaciarme, llenarla de mí y volver a marcarla como lo que siempre sería: mía.

—Vente, contráete —ordené tirándole del cabello para que me mirara por encima del hombro. Cuando lo hizo, mordí sus labios sediento de ellos. Buscando la fricción de nuestras lenguas, bebiéndome cada suspiro y gemido estrangulado que salía de esa boca tan desafiante—. Gisele, vamos.

—No tengo... fuerzas —susurró soltándose de mis manos para acariciarme la cara—. Sigue... suelta esa rabia.

Volví con estocadas más frenéticas al sentirme maravillado por esa mujer que tenía a mi lado. No se quejaba, disfrutaba cada vez que la invadía sin control, sin miramientos. Me dejaba descargar esa furia que no podía de esa otra forma que yo tanto necesitaba. Por eso aunque no lo pretendí, le di duro, muy duro. Agonizando cada vez que jugaba con la punta en la entrada para luego al dar la estocada sentirme pleno, satisfecho, al sentir tanto placer, tanto morbo. En medio de la oficina, en el suelo y lleno de personas, familias, muy cerca... Yo teniendo sexo con mi mujer.

—No puedo —se quejó. Ahora si me envolvió por completo, aprisionándome tan fuerte que sin esperarlo apenas, exploté. Tiré de su cabello dejándome llevar por ese huracán que arrastraba conmigo, con ella. Un huracán intenso e inmenso. Poderoso como su perfecto y frágil cuerpo—. Matt, Matt...

Se rompió en mil pedazos, jadeando, quedando como una muñeca de trapo bajo mi cuerpo. Agotado a más no poder, y sin furia, sin rabia. Mi mujer me entendía como nadie, no podría amar más a esa criatura tan loca y atrevida.

—Dios, mío —murmuró asfixiada.

Jadeantes, agotados.

—¿Gisele? —susurré con la cabeza apoyada en la suya—. ¿Bien?

—No puedo moverme —rio mirándome por encima del hombro—. No sé cómo voy a salir de esta. Entre mis frases, el pequeño morado del cuello y ahora que andaré coja; pensarán lo peor de mí.

—Lo haces conmigo, con tu esposo, por tanto nada importa —respondí levantándome, arrodillándome para ayudarla—. ¿Puedes?

—No —dijo riendo a carcajadas—. Campbell, me has dado bien.

Alcé la mano, golpeé fuerte en ese trasero tan perfecto y algo colorado por la fricción de momentos atrás. Gisele gritó. Yo alcé la ceja.

—Esa boca, señora Campbell —con cuidado, la levanté del suelo—. Apoya las piernas.

Pero se sostuvo como si de verdad no fuese capaz de apoyarse.

—No juegues, que me preocupas —le regañé—. Gisele.

Negó juguetona y con paciencia la llevé hasta el escritorio, sentándola allí. Se veía agotada y bostezaba, pero me sonreía un poco con esa picardía que solía tener. Sus ojos rajados casi se cerraban, lo mejor sería dejarla descansar, lo merecía.

—Quédate aquí si quieres y duerme un poco, yo termino con el maldito reportaje y vuelvo por ti —cabezona, negó—. O ve a buscar a los demás que están en alguna de las estancias, no quiero que te aburras.

—Imposible a tu lado —sonrió haciéndose la inocente—. Y quiero ver más de tu equipo, sé que el culpable está aquí.

Lo mataría, no me controlaría por querer dañar de esa forma mi matrimonio. Quizá toleraría muchas otras cosas, pero jamás sobre ese tema. Amaba a Gisele por encima de todas las cosas y si yo me controlaba, igualmente no dejaría que nadie me joda la vida de esa forma.

—Matt, el móvil está sonando —volví en mí al oírla—. ¿Qué pasa?

Suspiré al ver el número en la pantalla...

—Amanda.

—Cógelo —ordenó levantándose de golpe—. Matt, cógelo.

Con desgana, descolgué.

—Dime —respondí secamente.

—Matt, Andy acaba de salir, escúchame...

—Mi esposa está conmigo —repliqué antes de dejarla terminar—. Es decir que Andy no...

—Ha estado en España, ¿Gisele ha estado en España?

Me controlé, aunque sentí deseos de golpear toda la puta habitación no lo hice. Gisele me observaba muy seria, nerviosa. Le gustaba tan poco como a mí esa situación, pero yo necesitaba saber más. No podía ser lo que Amanda me iba a decir.

—Sí, ha estado en España.

—Andy no ha estado en casa durante dos días y medios completos, y hoy me ha confesado que fue tras Gisele a España, dime qué no se han visto, por favor dímelo.

—No, Amanda —Gisele hizo una mueca de dolor al oírme decir su nombre. Puta mierda—. Mi mujer no ha visto a Andy en España, no se han vuelto a ver desde la primera noche que coincidieron.

—Pero Andy dice...

—No me importa lo que él diga. Gisele me lo ha asegurado y no voy a dudar, ¿me entiendes?

Apretando los dientes, ésta me arrebató el teléfono. Controlé el puño a pesar de que más no me podía arder por las ansias de golpear. Bastardo, imbécil.

—Amanda, soy Gisele, ¿qué coño pasa?

Escuchó atentamente aunque cada vez su cara se veía más roja. Muy enojada.

—No he visto a Andy ni pienso verlo, que te quede claro —afirmó con rotundidad—. Te pido que no llames más a Matt, no quiero ser borde pero me estás cansado.

Fui a dar un paso pero se apartó de mí.

—Me importa una mierda lo que él te cuente, yo amo a Matt y jamás le haría algo así —sentenció mirándome. Tan enfadada se veía salvaje, exótica—. Deja a Matt, si lo vuelves a llamar yo misma me presentaré en tu casa y hablaremos frente a frente. Te quiero lejos de él.

Se tocó el cabello, nerviosa, y a mí me daría algo si no escuchaba qué mierda hablaban.

—Me da igual si no lo quieres mal, no quiero que lo quieras de ninguna manera. Matt no forma parte de tu vida, deja de llevarlo a tu terreno —otra mueca de dolor—. Y lo siento, pero en ese asunto Matt no tiene nada que ver.

El vientre, Gisele se miró el vientre. ¿¡Qué pasa!?

—Nosotros sí formaremos esa familia, siento que no sea tu caso y ahora si me disculpas creo que ya no tenemos más nada que hablar —con gesto cansado, colgó y me devolvió el móvil—. ¿Son muchas más las putitas que te van a molestar?

Sin vacilar, se acercó y me agarró la cara por la mandíbula, fuerte, enfadada.

—Me cansa que cuando no es Alison sea Carla, Silvia o Amanda, ¿alguna más? —preguntó entrecerrando los ojos—. Lo digo para estar prevenida.

Desaliñada, con el pelo alborotado, desnuda y enfadada... Joder.

—Me vas a matar pero déjame decirte que no puedes verte más hermosa —se mordió el labio pensativa—. Ese labio.

—¿Qué labio? ¿Qué dices? Te digo que estoy cansada de esas putas y tú me dices lo hermosa que estoy. Campbell, cada día estás más loco.

—Por ti —agresiva, pasó la lengua por mi mentón—. Para.

—No me da la gana —contradijo lamiéndome más abajo, el pecho, el vientre, el ombligo. Gruñí—. Todo esto es mío y yo paro cuando me apetece, ¿bien?

Celosa. Yo ardiendo, muriendo al verla tan posesiva.

—Ojo, Campbell, ándate con ojo porque yo también soy celosa con lo mío. —Excitado y completamente loco al verla en ese estado—. Esto —señaló con voz muy seca, agarrándome el miembro sin pudor. ¡Joder!—, lo habrán probado muchas, pero ya no más. Todas son unas zorras que quieren volver a sentirla dentro y me voy a callar o te juro que voy a armar una grande aquí.

Sin piedad me apretó, yo agarré su mano deteniéndola.

—Gisele, tengo que trabajar pero vuelvo a estar duro, deja de torturarme.

—Te jodes —con gesto brusco, cogió la ropa y empezó a vestirse—. No quiero ni pensarlo, pero de seguro dejabas a todas tan locas en la cama, que mira... ¡Las quiero matar! ¡También a ti!

Traté de ser serio, la situación lo requería pero mi esposa tan loca y posesiva me mataba. Dios, no podía estar más orgulloso de ella, de su forma de defender lo suyo: yo. Feliz porque defendía nuestro amor con tanta pasión.

—Y deja de apretar los puños porque soy yo la que quiere golpearte a ti por tirarte a medio planeta —se puso el vestido pero no pudo con la cremallera. Dejando a un lado su orgullo, vino hasta mí—. Ayúdame.

Se echó el cabello a un lado; su hermoso y seductor cuello quedó expuesto, sin pensarlo lo lamí, lo chupé. Deliciosa como siempre. Gimió.

—Hm, estoy muy enfadada —murmuró dándome más acceso—. Joder, Matt, dime algo.

—Pregunta.

Subí la cremallera y bajé las manos hasta pararlas un poco más abajo de su vientre, donde empezaba el triángulo que era mi locura.

—Me dices constantemente: “satisfecho siempre, saciado nunca” —ronroneó con voz melosa, acariciándome las manos—. Dime que con ellas nunca querías más que sexo, miénteme.

No hacía falta mentir.

—Contigo siempre más, con ellas jamás. Sexo y ya, contigo no tiene nada que ver. Me haces sentir pleno, satisfecho y con la paz que nunca encontré en ningún otro lugar. No dudes de estas palabras. No compares porque es imposible.

—¿Las recuerdas alguna vez?

Dejé de besarla pensando en lo absurdo de la situación.

—¿Qué pregunta es ésa? —Le reproché poniéndola de cara a mí—. Eso me ha dolido.

—Para ti es fácil porque nadie me tocó antes que tú.

—Ni te tocará nadie más que yo —repliqué furioso ante el simple pensamiento. No, no. No podría soportarlo—. Lo mato.

Puso los ojos en blanco, burlándose.

—Entonces dime, ¿por quién empiezo? ¿Silvia, Amanda, Alison o Carla? —Se regocijó recogiéndose el cabello en una cola alta—. Dime cuál es más molesta y me la cargo hoy mismo —luego sonrió trayéndome la ropa—. Ay, Matt.

Arrebatadora con ese peinado y esas muecas.

—Te amo y cuando te pones tan posesiva me vuelves loco.

—Tú a mí también, pero me temo que de otra forma —alcé la ceja confundido—. Tú, cuando eres posesivo, te vuelves loco y me desesperas.

Yo mismo me desesperaba, pero ni modo.

—Vístete que vas a coger frío —ordenó fríamente—. Esa zorra se ha atrevido a decirme que ambos tenéis el mismo problema... Bebé, Matt, de nuevo ese tema.

Mierda. ¿Qué coño quiere Amanda?

—Gisele...

Con la mano en alto me mandó a callar, tratando de ser paciente, lo hice.

—No pasa nada, no hablemos de ello —me tranquilizó acercándose para entrelazar las manos alrededor de mi cuello—. No me va a joder más ésa... Un día de estos quiero verla, ponerle cara a esa voz de ángel.

Suspiré apoyando mi frente sobre la suya. Dios, cuánta calma desprendía, era mi luz cada día.

—Te amo —musitó con dulzura—. Me siento muy orgullosa al ver que has vuelto a confiar en mí... Matt, creo que ya tenemos al culpable... Si Andy estuvo en España...

—Él hizo las fotos —terminé la frase—. Sola, Gisele. Tú sola en aquel lugar y tantas cosas podrían haberte ocurrido... Déjame pedirte algo —asintió retirándose—: un pequeño golpe, algo para calmarme.

Se quedó callada, pensativa. Lo necesitaba de verdad, imaginarla lejos de mí con Adam y Andy al acecho... Le podían haber pasado miles de cosas y ante ese pensamiento no me podía controlar, no deseaba hacerlo. Me encontraría con ambos, lo pagarían muy caro.

—Vamos a probar otra cosa —murmuró con gesto preocupado—. Déjate llevar, tal vez funcione.

Tiró de mi cuerpo y me sentó en el sofá, se colocó encima de mí y empezó a masajearme los hombros sin dejar de mirarme a los ojos. Luego pasó las manos por mi cuello, cabello, labios... Poco a poco sus caricias surgieron efecto. Sobre todo cuando me acarició el pecho, el corazón, con una ternura que me erizó cada vello. ¿De dónde sale?

—¿Mejor, amor? —Cerré los ojos emocionado, sin duda era mi calma—. Mírame.

La miré sin dudar.

—Te amo, te amo —susurró con intensidad—. ¿Sigues necesitándolo?

Desesperado, la cogí por el cabello para besarla y demostrarle lo que era capaz de hacer conmigo, enseñarle hasta qué punto era capaz de desarmarme. La besé como si fuese ese primer beso tan ansiado de aquella noche... Como si fuese el último. Un beso especial, cargado de todas esas emociones que despertaba en mí. De todas esa sensaciones que nunca antes sentí hasta que llegó a mi vida.

—Gracias —dije pasando la lengua por el contorno de sus labios—. Me siento mejor, mucho mejor.

—Ya tenemos un método, hagámoslo siempre que te sientas así —me alentó dulcemente—. Estaré para apoyarte, solamente házmelo saber.

Me dejé caer hacia atrás, atrayéndola conmigo. Hundió su rostro en la base de mi garganta, yo acaricié su espalda tiernamente. Mi esposa, mi pequeña esposa... En poco tiempo sentí su respiración como cuando dormía y ese era el caso. Su rostro sereno, dulce.

Con cuidado la acomodé y la tapé con mi chaqueta. Observando cómo dormía, me vestí y antes de salir, dejé un beso en su frente. Tan pasible dormida esa pequeña diabla... Con paso ligero llegué a la maldita sección de fotos. Todos me miraron al entrar, yo los ignoré dándoles las órdenes pertinentes.

Aunque poco me duró la tranquilidad porque la familia al completo llegaron y me llamaron desde la puerta. Pellizcándome el puente de la nariz, salí. Sus semblantes eran serios, alarmantes.

—¿Qué pasa? —pregunté.

—Se nos ha perdido Michael —contestó Isabel—. No damos con él, estoy preocupada.

Menudo idiota que era ese suegro mío... Pero al mirar a lo lejos la situación estuvo mucho más clara. Gilipollas.

—Ahí viene —señalé con el dedo—. Acompañado de dos modelos.

Isabel se volvió con las manos en jarras.

—Contrólalo y no hagáis escándalos, menudos sois los Stone para eso.

Y tanto... Con el cabello alborotado y gesto enfadado llegaba Gisele desde el fondo del pasillo. Ignorando al público que me rodeaba, vino directa hacia mí. Sus mejillas rojas, los ojos muy brillantes.

—¿Por qué anda así?

La pregunta de Roxanne casi me hizo reír.

—Campbell, jamás me dejes sola, ¿entiendes? Me he despertado en ese lugar tan desconocido y he gritado como las locas... Un chico ha venido y se ha asustado al verme y...

—¿Qué chico? —La corté bruscamente.

—Matt —gimió frustrada—, te estoy diciendo que casi lloro al despertar en ese lugar, que me ha entrado un ataque de pánico y tú ni caso.

—Este es el último día que os traigo —repliqué de mal humor—. No he trabajado apenas y al parecer no podré hacerlo —para variar la diversión era evidente en los rostros—. Gisele, entra conmigo, quieta y callada. El resto a pasear.

Gisele se dio la vuelta para pasear y el resto entró... Menuda noche me esperaba. Para colmo un puto y desgraciado hombre pasó por su lado y la miró fijamente. Ganas de golpearlo fue poco con lo que sentí... El día no acabaría bien, el puño estallaría sin duda. Ya me dolía de lo engarrotado que lo tenía.

—¡Gisele!

Todos salieron asustados ante mi grito, Gisele giró pálida.

—Estoy furioso, vienes por favor.

Mordiéndose el labio y mirando de reojo a nuestras familias que nos observaban intrigados, llegó hasta mí y empezó a masajearme los hombros, a acariciarme las mejillas. Bajonazo de nuevo... Mi estabilidad, Gisele Campbell.

—Este idiota no sé qué se cree con mi pequeña.

Hijo de puta Michael y sus bobadas. ¿Cuándo entenderá que Gisele es mía?




Capítulo 18 — Un doloroso descubrimiento.



Roxanne: La cena iba tranquila y relajada a pesar de parecer imposible con los Campbell y los Stone reunidos. Noa y Eric nos comentaban sus planes próximos después de esa esperada boda. Michael e Isabel conversaban entretenidos con mamá y papá. Matt y Gis... Si no fuese porque nos encontrábamos en un sitio público, pensaría que hacían manitas bajo la mesa y no inocentemente. No era posible... ¿O sí?

No podía ser. El restaurante se encontraba repleto. Un lugar caro con toda clase de comodidad y ellos jugando. Muy fuerte me pareció.

—Scott —lo llamé hablándole al oído—. Creerás que estoy loca, pero los recién casados parecen estar haciendo cochinadas.

Su mirada alarmada fue hacia nuestros hermanos. Me puse nerviosa al ver cómo pataleó bajo la mesa para llamar la atención de éstos. Menos mal qué nadie más percibió el toque.

—Basta —les regañó cuando Matt y Gis miraron—. Respeto.

La pareja se dedicó una mirada de complicidad y rieron con descaro. Mi amor me miró rendido. Yo me encogí de hombros, ¡qué remedio!

—Es increíble lo de estos dos —comentó divertido—. Oye, esta noche te ves demasiado hermosa.

Como una idiota me emocioné.

—Tú muy guapo —rio besándome la mejilla—. ¿Cuándo les vamos a decir que nos vamos a vivir juntos?

—Ahora, si tú quieres —cuando fui a coger su mano vi que una otra se posó en su hombro. Me giré y vi, ¿a mi prima Silvia?—. Hola.

El saludo de Scott hacia ella fue cordial, yo no sabía de esa cercanía. Al mirar a Gisele pude ver que se tensó, mi hermano también hizo un gesto extraño. Me levanté y como el resto, la saludé; pero Matt y Gis no lo hicieron, situación que me extrañó. Los demás continuaron con lo suyo, dejando a Silvia de lado. Ella también se veía incómoda, ¿qué ocurre? ¿Problemas con mi hermano? ¿Con Gis?

—¿Qué te trae por aquí? —pregunté.

—Ceno con unos amigos y os he visto.

—Roxanne —me llamó mi cuñada. La miré sin entender las reacciones ante esa visita—. Ven un momento, por favor.

Me disculpé con mi prima y fui a su encuentro, Matt le llamó la atención pero su esposa lo ignoró. Al llegar a su lado se acercó para hablarme al oído. Desprendía mucha rabia y coraje, no entendí nada.

—Silvia ha querido tirarse a tu hermano —oh, celosa—. Y ahora se quiere tirar al mío. Ojo con ella.

¿¡Qué!? ¿Con mi Scott? ¡Loba!

—Gisele-regañó Matt sentándola a su lado—. Cenemos en paz.

¿Paz? ¡Me querían robar a mi novio! Con paso rápido volví a ocupar mi lugar sin hacer caso a Silvia, llamando la atención de todos. No lo pensaría, maldita hija de puta. ¡Scott es mío!

—Scott y yo queremos compartir algo con vosotros —Silvia rodeó la mesa para vernos de cara. ¡Zorra!—. Nos vamos a vivir juntos en breve.

Éste me guiñó un ojo besándome tiernamente, pero yo no podía con mis nervios al ver la mirada de mi prima sobre él. Yo ya sabía de su historia con mi hermano, mejor dicho de su intento con él. Lo de Scott no lo esperaba.

—¿Sin boda? —preguntó Michael—. No es lo correcto.

—Bienvenida al club —se burló Gis—. Aquí todos somos iguales.

Scott me miró despreocupado. Su postura siempre era así: dejando de lado los problemas. Buena forma de ver la vida...

—Ellos vuelves a Phoenix, así que ignora esa petición —murmuró muy bajito—. No seremos tan tontos como éstos.

Silvia sonrió, ¿con malicia? Oh, hija de su madre... No se saldría con la suya.

—Yo no me opongo. Si Scott me lo pide —contraataqué dejando caer la frase—, yo encantada.

—No des juego —rio éste, pero al verme seria dejó la diversión de lado—. ¿Quieres boda?

No parecía muy contento. Aun así no me daría por vencida, estábamos en nuestro mejor momento, le rondaban algunas víboras y la amenaza de Alison estaba en el aire. Necesitaba afianzar nuestra relación, no dejaría que nadie la pusiese en peligro.

—Er... no sé, si tú...

—Así son los Campbell y Stone, van a la carrera —comentó papá—. En nada nos veremos rodeados de nietos.

Gisele se atragantó con la comida, al extremo de casi vomitar. Qué chica tan rara a veces y menuda boca que tenía con ciertos comentarios...

—Respira —Matt la ayudó masajeándole la espalda. Preocupado por su angustia—. Willian, ese tema...

—¡Oh, Dios! —gritó Isabel, levantándose para correr a por su hija—. Cielo, ¿estás embarazada?

Matt hizo una mueca extraña. ¿Lo está entonces?

—N-no —negó compungida—. No me toques la barriga —advirtió muy seria al ver la intención de su madre—. Aún vamos a esperar un poco.

Ella quería esperar y yo con un instinto maternal horrible al ver a Noa... Un hijo de Scott y mío. Oh, tan tierno.

—Scott —lo llamé poniendo cara de pena; haciendo un puchero—. Yo también quiero un bebé.

—¿Que qué?

Él no.

—Dime que lo hablaremos luego... ya no quiero ser modelo... Quiero formar pronto una familia y entregarme a ella...

Negó pero no parecía enfadado del todo.

—Los Campbell sois horribles, persistentes... —me acarició la mejilla—. Creo que es pronto pero te prometo que luego lo hablaremos.

¡Bien! Esa misma noche nos pondríamos a ello... Ya más relajada, despedí a mi querida prima y continuamos con la cena. Gisele comentó finalmente su trabajo en España, algo que no gustó nada a su padre pero ahí estuvo Matt para recalcar que él se lo permitía por tanto nadie se lo negaría.

Entre charlas animadas por fin terminó la cena... Era hora de seducir a mi novio amoroso.



Gisele: Por fin viernes... Con pereza, me acurruqué más en los brazos de Matt. No me apetecía para nada ir a la universidad, demasiado sueño y muy pocas ganas de estudiar. Aunque la verdad ya me sentía más cómoda con la amistad de Luis, era un apoyo importante en clase después de mis frentes abiertos con el grupo de esas chicas y sus miradas asesinas. Gracias a él me integraba, haciéndome sentir diferente.

Matt sobrellevaba el tema, procurando no hablar de él. Al igual que mi compromiso con Thomas y Emma la próxima semana; ese era otro asunto que lo traía de cabeza, pero al cual procuró adaptarse...

—Matt, ya es hora de levantarse.

Me dio pena hacerlo, ya que dormía plácidamente.

—Matt —dije besando su pecho—, voy bajando y te preparo el desayuno. No tardo.

Me puse una bata fina rosa y bajé; papá y mamá ya desayunaban como cada mañana en los días que llevaban en casa. Isabel se adaptaba a las circunstancias pero Michael ponía pegas a todo, y con Matt la tensión siempre al límite. Yo tirando de un lado hacia el otro, aunque más bien brindando mi apoyo a mi esposo.

—Hola, cielo —me saludó mamá. Me acerqué dándole dos besos, también al gruñón de mi padre—. ¿Y Matt?

—Aún duerme, voy a subirle el desayuno.

Michael resopló fuerte, ¡otro día!

—Es mi esposo, deja de ser tan pesado —protesté echando en una bandeja jugo de naranja y algunas tostada que habían recién hechas—. Nos vemos luego, posiblemente cuando baje vaya con prisa. Luego os llamo para saber qué le ha dicho el doctor a Noa.

—Claro y recuerda que tenemos que probarnos los trajes por última vez.

Oh... Mañana la boda de Noa y Eric. De nuevo multitudinaria, algo que yo odiaba pero no mi hermana. Más feliz y emocionada no podía estar al ver que iría tanta gente a su boda. Por otro lado me ilusionaba verla de novia porque todavía no la había visto, ya que quería proteger el factor sorpresa.

—Buenos días —canturreé alegre—. Hoy estás dormilón.

Puse la bandeja sobre la mesita y cuando iba a apoyarme en la cama fui salvajemente empujada. Observé un poco asustada la expresión de Matt, ¿qué le pasa? ¿Por qué tan serio? ¿Por qué parece enfadado recién levantado? ¿Yo soy la culpable? Sus ojos verdes sobresaltados. Temerosos.

—Nena —musitó con un hilo de voz—, no he dejado de soñar en toda la puta noche. Adam las va a pagar y ese bastardo de Andy también.

—¿V-vas a ir a buscarlo?

Me acarició la mejilla con tristeza, suplicando para que yo le diera mi consentimiento. No, no lo haría. Quería su tranquilidad.

—Necesito buscarlo, tener claro todo esto... Me voy a volver loco de tanto pensar.

—No pienses —supliqué acariciando sus ojos verdes—. Vamos a esperar a hablar con Adam para tener las cosas claras.

Negó frustrado.

—No estaré tranquilo, su casa está a cinco o seis minutos en coche y puede ir a buscarte.

—No voy a la universidad, me voy contigo a la empresa —accedí para tranquilizarlo—. Pensemos en el fin de semana. Hoy estaremos juntos.

Asintió apoyándose sobre mi pecho, con la respiración alterada. Para relajarlo empecé a masajear sus hombros, acariciando su espalda, su cabello tan suave entre mis dedos. Por eso no despertaba, sus inquietudes no lo dejaron dormir en la noche y yo tan mala esposa, ni me di cuenta.

—Desayuna y nos damos una ducha juntos. Voy preparando el baño.

Levantó la mirada con una sonrisa y se apartó dejándome marchar. Fui, preparé un buen baño de espumas, con mucha agua y temperatura calentita. A los pocos minutos Matt me abrazó desde atrás. Aspirando mi cabello, besándolo.

—Mañana por la noche dormiremos en la casa del prado y pasaremos el domingo allí, necesito aquello.

—De acuerdo —me giré y empecé a deshacerme de la ropa. Su mirada me quemó de lo ardiente que era. Caliente como cada centímetro de su piel—. Mis padres se van el lunes, les dejaremos intimidad aquí.

Ya reía, ya su sonrisa estaba de vuelta y mi día iluminado.

—Entra primero —lo alenté. Me besó y entró—. ¿Has desayunado?

—El jugo —respondió alzando la mano, sin vacilar la cogí para sentarme sobre él. Hm, Dios—. Gisele...

Tiré de su cabello y pegué la cabeza en mis pechos, con una delicadeza exquisita los lamió. Gemí. Tan dulce me enloquecía, esa mañana lo necesitaba así. Tranquilo, lleno de esa paz que recuperaba poco a poco a mi lado.

—Matt —jadeé con la cabeza hacia atrás, entregándome a esa pasión que nos consumía—. Adoro estos días... creo que nunca hemos estado mejor... Más unidos.

—Lo sé —gimió dándome un pequeño mordisco en el pezón—, yo también lo creo, pero hoy apenas me puedo controlar.

Cerré los ojos dejándome llevar por el placer que estaba sintiendo, sus manos ya eran impacientes sobre mi cintura, ¡ah! Mis nalgas.

—Suave —pedí—, por favor.

—Lo intentaré.

Asentí alzándome para ahora sí, sentir cómo entraba en mí. El ritmo lo marqué yo, por eso fue suave. Él no lo sería, su mirada tan oscura y siniestra me lo dijo, pero también entendí que haría un esfuerzo como el que llevaba haciendo varios días en distintas situaciones.

—Nena, tan lento me matarás —gruñó pasándome la lengua por el cuello—. Me enloqueces cuando te mueves tan sensual.

—Tócame los pechos, acaríciame —imploré alzándome para volver a bajar—. Tan grande siempre...

Como le pedí, me tocó los pechos con ambas manos, llenándoselas de ellos. Fue tierno en cada movimiento, sensible, cuidadoso como yo deseaba. Mis pezones sensibles a su tacto, me hechizó cuando los pellizcó.

—Gracias, Matt... gracias por tratar de cambiar... Gracias por hacerme tan feliz...

Se inclinó un poco y me acarició la mejilla, mirándome a los ojos. Sonrió con una sonrisa sincera, cargada de ese amor que me tenía. Se veía sensible y agobiado, pero un día más hacía el esfuerzo por no defraudarme y yo con certeza sabía que no lo haría.

—A ti nena, a ti por estar ahí y saber calmarme siempre.

Con sus dedos trazó un camino de fuego por mi cuello, para volver a llegar a mis pechos, a mis pezones tan erectos y necesitados de ese tierno contacto. Apoyándome en sus hombros, me mecí suavemente hacia delante y hacia atrás. Luego subí y bajé. Me contraje en torno a su pene. Me perdí cuando vi el placer en esos ojos tan cerrados, disfrutando del momento, de ese intenso baño juntos. Gruñía contenido, con la respiración alterada.

—Hm, Matt —gemí cuando me lamió el pezón sin dejar de acariciarme la cintura, el vientre... Un pensamiento involuntario me invadió—. Me voy a pensar lo del bebé... no prometo nada, pero lo pensaré.

—Oye —me llamó acunando mi cara, buscando mi mirada—, ¿hablas en serio?

—Ajá —sonreí moviéndome en círculos, apoyando las manos en los laterales de la bañera. Sensual, atrevida. Invitándolo a perderse aún más conmigo. Coqueta, atrevida. Arqueada con erotismo—. Prometo que lo pensaré...

—Dios, nena —le tembló la voz—. Te amo hermosa, seré un buen padre.

Oh Dios... Ya me asusté de nuevo... Mamá, papá... Hiperventilando me moví con un compás más rápido, menos suave, más necesitado. Con los ojos cerrados para no ver nada, sólo sentir esas cosquillas que se apoderaban de cada centímetro de mi cuerpo cada vez que Matt entraba, para luego salir. Una vez y otra más... Demasiado, demasiado sobre todo cuando lo sentí más entregado sosteniéndose a mi cintura para marcar el ritmo y llevar el control. Le entregué el control, mi cuerpo y mi todo... Era un placer grande, hermoso, exquisito.

—Más —supliqué—. Más...

Con un ritmo más pasional nos movimos a la vez, locos por ese momento, por llegar al orgasmo y sentirnos el uno al otro en la cumbre máxima del placer. En ese instante tan bonito que me daba cada día, sin importar el tiempo o el lugar. A veces suave, otras duro, pero siempre especial. Sintiéndonos uno solo.

—Vamos Campbell... planta la semilla —me burlé jadeando—, lo necesito ya.

—Como mandes —sonrió levantándose, llevándome con él para apoyarme contra la pared. Enredé las piernas en torno a su cadera y me dejé hacer cuanto quisiese—. Hermosa tan colorada.

Una sonrisa tonta escapó de mis labios. Tan bonito él.

—El mejor sonido del mundo —piropeó antes de empezar a moverse con más ansias y más energía. Abrumándome cada vez que me invadía de esa forma tan intensa y sin embargo tan tierna. Así cada vez que entró y salió. Así de relajado y cómodo. Mi Matt...—. Estoy a punto.

Yo también; fui a decir, cuando dejó de ser suave y se descontroló en cada estocada, yo tan ansiosa como él, me alcé y bajé, arrastrándome por su cuerpo, rozando mis pechos con su torso. Gritando cada vez que un poco más de mí se rompía a causa del placer, cada vez que descargaba su inmensa arma en mi interior. Oh, Dios.

—Joder, joder —gruñó. Supe que estaba al límite y dejando caer mi cuerpo contra la pared, me dejé ir, en cuestión de segundos él vino conmigo—. Dios, Gisele.

Temblé, jadeé, pegando su cabeza a mis pechos, desahogándome con esos gritos escandalosos. Sintiendo como se vació y me llenaba de él... De eso que un día sería fruto de nuestro amor... Un bebé. Nuestro bebé.

—No sabes lo que siento —confesó con la frente apoyada en mi hombro. Contenido, asfixiado. Agotado—. No voy a presionarte, dejaré que estés preparada pero me siento... No sé ni cómo describirlo.

Me abracé a su cuerpo, a su cabello, disfrutando de ese momento de intimidad, de complicidad.

—Llegará ese día —musité con un nudo en la garganta—, no te haré esperar demasiado.

Se apartó, en sus hermosas y relajadas facciones había una gran sonrisa. En sus ojos verdes un brillo deslumbrante. Especial.

—Vamos a bañarnos o te juro que si sigues diciéndome esas cosas... volveré a tirar las pastillas.

—¡Loco! —grité echándole agua. Juguetón me devolvió el gesto...

Entre risas y tonterías, terminamos de bañarnos o al menos hicimos el intento. El baño completamente mojado, todo perdido pero nosotros riendo como niños pequeños. Sin duda eran los mejores días de nuestro matrimonio. ¡El mejor esposo del mundo!



Ya una vez vestidos, Matt fue bajando para preparar el auto mientras yo terminaba de secarme el cabello. Ahora sola, mi mente volvió a él y a ese esfuerzo tan grande que hacía por vernos bien. No podía sentirme más orgullosa, yo sentía que le costaba el mismo aire comportarse, pero él tenía el empeño y la fuerza necesaria para seguir luchando contra él mismo, contra sus miedos.

—¡Gis! —Me sobresalté al oír el grito de mi madre. Pálida, asustada—. Baja corre, Matt está peleando con otro chico.

—¿¡Qué dices!? —Solté el secador y corrí escaleras abajo. Al llegar me encontré a Matt montado sobre alguien, esa persona se tapaba la cara y mi padre trataba de separarlos—. No, no. ¡Basta!

Pero cuando la ira lo cegaba no me oía y así pasó nuevamente. Corrí a su lado para que me viese y cuando lo hizo, dejó el puño suspendido en el aire. Su mirada era irreconocible, sus gestos hielo frío, puro. Me aterró su expresión.

—¿Por qué...? —La pregunta se me atascó en la garganta al ver quién era el individuo que se encontraba debajo de él—. Andy...

Con la cara completamente destrozada, Matt ni una magulladura.

—Vamos a casa, Matt. Llama a la policía.

El cuerpo me temblaba, la mirada de ese hombre me dio miedo. Asco, repugnancia.

—Entra —me ordenó fríamente—. Gisele entra.

Negué arrodillándome a su lado, tranquilizándolo. Suplicándole con el miedo invadiendo cada uno de mis sentidos.

—Lo vas a matar —imploré angustiada—, no nos merece la pena, Matt.

—No habla, el maldito bastardo no habla —escupió golpeándolo de nuevo en la boca—. Y tiene el descaro de negar lo evidente.

Las fotografías...

—Matty vamos —le regañó papá tirando de él—. Mi hija está a punto de llorar. Basta ya joder.

Michael supo muy bien lo que hacía con esas palabras; Matt al mirarme se levantó sin dudarlo. Luego miró a Andy con asco, con ganas de seguir peleando, pero no lo hizo; por mí. Lo amé con cada célula de mi piel.

—¡No vuelvas o juro que te mataré!

Me agarré a su mano tirando de su cuerpo, como pude me lo llevé y entramos juntos en la casa. Papá lo miró resentido. Temblé. Matt estallaría... Mierda Michael.

—No me mires así, yo no soy el culpable —protestó enfurecido encarándose a mi padre—. Ese hijo de puta ha venido hasta mi casa para llamarme cobarde por no tener el valor de buscarlo antes. ¡Por no hacerlo por complacer a Gisele! ¡Por no dañarla! —Se meció el cabello, demasiado nervioso—. ¡Ese cabrón me quiere separar de tu hija! ¡Me enfrento a quién sea por ella! ¡Entiéndelo!

—Matt —lo llamé con tristeza tirando de su camisa. Me miró, pude ver su arrepentimiento, su angustia por mi reacción. Yo no lo culparía, lo conocían y querían sacarlo de sus casillas... Y lo conseguían—. Vámonos, vamos a la empresa y hablamos allí.

—Gisele, te juro que no...

—Shh —susurré acunando su cara entre mis manos—. No te culpo, esto es lo que él quería. No lo va a conseguir, Matt. No dejaré que caigas en esa trampa, tampoco caeré yo.

Ignorando a mis padres, se acercó a mis labios y los besó con una desesperación que me abrumó. Fue un beso brusco, loco. Un beso salvaje y posesivo como lo era él. Un beso sin tregua, sin darme espacio para reaccionar, aunque se lo devolví sin dudar.

—Te amo —confesó intensamente—. Siento esto pero no podía permitirlo.

Mi padre carraspeó. Mamá le regañó.

—Entiendo —dije abrazándome a su cuerpo para salir de la casa, ignorando a mis padres—. Sé que te ha provocado.

En silencio salimos, ya ése miserable no estaba en el lugar. Respiré con dificultad. Matt se subió en el auto ayudándome a mí y sin decir nada me llevó a la ¿universidad? Lo miré confusa. Pensé que no me llevaría, en eso quedamos una hora antes. No sabía si contradecirlo, no supe qué tramaba. O qué decir al ver su actitud.

—Ve y tómate tu café —me alentó acariciándome la pierna—. Te espero aquí. Sal y tranquilízate, te ves pálida.

Oh, qué romántico tan considerado.

—Entra conmigo.

—Necesito relajarme, mejor me quedo aquí —habló dejando un casto beso en mis labios—. No estés preocupada, ahora sí estoy bien.

Yo lo sabía, se veía. Sus músculos no estaban engarrotados, ya sus puños no ardían y yo verdaderamente no lo culparía. Ése miserable jugó sucio, pero no le daría juego. Solucionaremos los asuntos y ya no nos molestarían más. No lo permitiría. No dañarían nuestro amor.

—Si quieres yo te relajo —me atreví coqueta—. Quiero que sonrías como estos días, olvida lo ocurrido.

—Está bien, desayuna y vuelve que nos vamos a casa para coger el equipaje, luego partiremos hacia el prado. A la mierda el trabajo hoy.

Me acerqué lamiéndole el labio, complacida por su decisión.

—No tardo, amor —recalqué para verme recompensada con esa sonrisa torcida que me volvía loca—. Hasta ahora, hermoso.

Suspiró mirándome fijamente, mientras yo abandonaba el auto. Entré en la cafetería que para mi sorpresa se encontraba desierta. Lizzie al verme sonrió invitándome a sentarme frente a ella. Se veía aburrida y agobiada quizá.

—Mi café, por favor —le pedí tratando de reír—. Te ves sola hoy, qué raro.

Muy hermosa. Tendría la edad de mamá tal vez. Pelo castaño, ojos claros. Delgada y elegante aun sirviendo.

—Sí, la mañana pinta tranquila. Pero mi esposo está dentro, no estoy sola.

Cogí el móvil mientras me servía y decidí mandarle un mensaje a Matt.

Mensaje: de Gisele a Matt. A las 10:03 a.m.

*Hola, hola, ¿cómo sigue el hombre más increíble del mundo? P.D. Tu esposa que te ama.*

—Pareces muy callada hoy, ¿todo bien? —preguntó Lizzie al servirme el café—. ¿Chateas con tu esposo?

—Sí, me está esperando afuera —respondí mirando el móvil, para leer su contestación—. Hoy no voy a la universidad. Tengo otros planes.

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 10:04 a.m.

*Desayuna tranquila, estoy bien. P.D. Tu esposo que te ama con esa locura infinita.*

—Pues no dejes de estudiar, eso es importante —murmuró acompañándome—. Yo se lo decía a mi hijo...

—¿Tienes un hijo?

Su semblante cambió. Muy abatida al mencionarlo. Oh, pobre.

—Lo perdí —contestó sin más—. Mira, aquí viene mi esposo. Te lo presento.

Bebí un poco de café y al levantar la mirada... la taza casi se me cayó al suelo... No, no, no podía ser. ¡No! Ese hombre era la viva imagen de Matt pero más mayor. Cincuenta años quizás... Observé a Lizzie, horrorizándome ante mi propio pensamiento. No por Dios, no.

—¿Cómo se llamaba tu hijo? ¿Qué pasó con él?

Incomoda, ignoró mis preguntas y acercó a su marido frente a mí. Me temblaron las piernas, tenía que estar soñando. Matt en la puerta... Sólo esperaba que no entrase. No. No... Eran tan iguales.

—Ella es Gis, la chica de la que te hablo muy a menudo —informó a su esposo—. Él es Antonio, mi esposo.

—¿Apellido? —pregunté sin importarme lo que pudiesen pensar.

—Parker, Antonio Parker.

No, no. Dios mío... eran los padres biológicos de Matt sin duda. Los miré abatida, sin poder creer lo que veían mis ojos...

Sin saber qué hacer, corrí llorando de ese lugar. Lejos de esos miserables que le destrozaron la vida a mi hombre. A mi vida. Al llegar me monté en el auto y llorando me apoyé en el hombro de Matt, descargando mi rabia, mi dolor por él.

—¿Qué pasa? ¿¡Qué ha pasado!?

—Nada, vámonos por favor.

Me cogió la cara, buscando mi mirada con desesperación. Me rompí al verlo... Era igual que su padre... Tan parecidos y tan diferentes...

—Matt —susurré tragando el nudo que se formó en la garganta—, nunca te he preguntado algo pero... ¿cuál es el nombre de tu madre?

Dolor, eso reflejó.

—Me cago en la ostia, Gisele. Vas a tomarte un café, sales llorando y ahora me preguntas por ésa... ¿Qué coño pasa?

—Dime su nombre —supliqué temblorosa—. Por favor.

—Elizabeth —murmuró apretando los puños—. ¿A qué viene esto? ¿Qué pasa?

Lo abandonó por correr a los brazos de ése miserable, y ahora vivían felizmente casados mientras la vida de Matt quedó hecha pedazos... Ahora me sentía entre la espada y la pared, no sabía cuál era la mejor opción para él dadas las circunstancias... Tal vez hablar con Karen fuese lo mejor. O no... ¿Qué hacer? Todos estos días hablando con la mujer que tanto odiaba por destrozarlo así. Y yo sintiendo cariño por ella. ¡La odio!

—Gisele, joder. Dime qué ha pasado o salgo y pongo en pie esa cafetería por salir tan derrotada de allí adentro. ¿Qué ha pasado? ¿Has visto a alguien? ¿Quién demonios te ha dañado?




Capítulo 19. La verdad.



Gisele: ¿Qué le decía? No podía contarle lo que acababa de ocurrir, no, no; primero, necesitaba hablar con Karen, pedirle consejo, saber qué forma era la adecuada para explicarle a Matt que sus padres vivían cerca... Que yo misma hablaba con ella sin saber que lo era. Dios mío, me dolía el pecho por el dolor que me suponía regresar a ese pasado tan triste y doloroso para él. Su tormento.

—Gisele, deja de pensar —furioso, me hizo levantar la mirada hacia él. El llanto fue mayor—. ¿Qué te tiene así? ¿Te ha pasado algo grave dentro? ¡Dime o me volverás loco!

Su rostro desencajado al verme así.

—V-vámonos, por favor. Te lo explico en el camino —pero vaciló respecto a salir del coche—. Es por Andy, es por él —mentí apresuradamente para que no saliese—. Pensándolo en la cafetería se me ha venido todo encima y me he asustado pensando en lo que pudiese haber ocurrido.

Con la mandíbula apretada, arrancó el auto y nos pusimos en marcha. Me limpié las lágrimas más tranquila al ver cómo nos alejábamos de aquella cafetería. De ese lugar donde volvería a ir para decirles a ésos lo que merecían. Para reclamarles la vida tan dura que Matt vivió por culpa de ellos. Mejor dicho, debido a la ausencia de ellos.

—Si es por mí, quiero que sepas que...

—No —lo corté entrelazando mis dedos en los suyos que sostenían las marchas del coche—, no te culpes, aunque no me gusta verte en ese estado Andy lo merecía. Dime qué hacía allí, qué te ha dicho.

Me miró un momento con semblante serio, preocupado por mi estado.

—Deja de llorar, por favor —pidió en tono seco—, no me gusta verte así.

Me tranquilicé por él, ahora me necesitaba más que nunca; yo sería el apoyo y el pilar para que pudiese estar bien, en la lucha que vendría pronto. Su lucha interna. La de ambos.

—Sabe que hablé con Amanda y vino para burlarse y reírse de mí. De lo cobarde que soy por no haber ido a buscarlo a pesar de saber que no te deja en paz. Así de claro lo ha dicho el bastardo. Por eso no me he podido controlar, de hecho no he querido hacerlo. Ese hijo de puta tiene lo que merece.

En ese sentido no podía reclamarle, Andy ya conocía los puntos débiles de Matt para sacarlo de sus casillas y enloquecerlo. Lo conseguía, pero hoy el comportamiento de Matt fue inevitable, ese maldito se lo buscó con su actitud tan chulesca.

—Sí —estuve de acuerdo con él—. Matt, vamos a casa, cojamos lo necesario para pasar el fin de semana y vayámonos al prado, necesitamos tranquilidad.

—Como quieras, sólo tienes que pedirlo.

Tan romántico, lo más hermoso de mi vida. Conmovida, me apoyé sobre su hombro para aspirar su aroma tan familiar y relajarme, en nada estuvimos de vuelta en casa. Bajamos cogiéndonos de la mano y avisé a mamá de nuestros planes, no sólo ella protestó, también lo hizo Michael. Finalmente los tranquilicé y preparé junto a Matt un pequeño equipaje con lo necesario, incluyendo lo que íbamos a necesitar para la boda de nuestros hermanos. Por supuesto con Tomy junto a nosotros. Ya con todo listo, tomamos rumbo a Forks. La cabeza me estallaba por la información tan explosiva que había en ella... Por no saber cómo actuar en ese momento tan crítico.

Una de las cosas que Matt desconocía, era que yo cogí su libreta. Necesitaba información para tener más clara la decisión. Tendría que decírselo, pero ¿cuándo es el momento? ¿De qué forma? ¿Con qué palabras para no destrozarlo demasiado? Inevitable.

—Matt... ¿podemos hacer una parada en Port Angeles? ¿En casa de Willian y Karen? —pregunté con cautela—. Tengo ganas de verlos, sobre todo a Karen.

—Claro —contestó dedicándome una mirada intensa—. Duerme, nos queda un camino largo.

De horas... Sí, tal vez sería lo mejor para olvidar el trauma que me suponía los nuevos cambios que vendrían próximamente. Un matrimonio a golpe de vértigo, como siempre fue nuestra relación.



Los sueños fueron sucesivos a esa maldita realidad que nos acechaba de forma traicionera. Me desperté cuando ya Matt aparcaba el auto cerca de la casa de sus padres. Miré la hora: dos horas y medias más tarde desde que salimos de casa. La una y media del mediodía... Al mirar a Matt, sonrió abiertamente, mi esposo bello.

—No pensaba despertarte, iba a llevarte en brazos —se burló pasando los nudillos por mi mejilla—. Has dormido inquieta, quiero que estés tranquila. Todo saldrá bien.

Eso espero, quise decir.

—Te amo —susurré acercándome, rozando mi nariz con la suya—. Nunca olvides que estoy a tu lado en lo bueno y lo malo de esta vida tan complicada.

—Sabes que no lo olvido, sabes que eres lo único que necesito para estar en paz aunque a veces me vuelva loco.

Mi pobre Matt, tan inocente.

—Bésame, necesito calmarme —supliqué enredando la mano izquierda en su cabello—. Jamás me arrepentiré de ser tu chica del servicio, eres lo más bonito que me ha pasado en la vida.

—Gisele —gimió emocionado buscando mis labios, regalándome un beso exquisitamente suave, tierno. Me besó de forma muy delicada, tanto como si me fuese a romper. Con movimientos lentos y dulces a la vez que apasionados—. Te amo mucho, nena.

Asentí con un nudo en el pecho. Ahora que recuperaba la calma, yo misma tendría que atormentarlo con recuerdos del pasado que él creía olvidados, pero que yo sabía muy bien que no era así. Suspiré muy fuerte antes de separarme de él y tomar rumbo a la que podría ser la decisión más difícil que jamás tomé nunca antes.

—Venga, vamos —lo alenté tratando de sonreír—. Ya me siento mucho mejor.

—Bien —bajó y rodeó el auto para abrirme la puerta. Mi caballero perfecto—. Saca a Tomy.

Nada más llegar Karen nos esperó con esa sonrisa suya tan tierna y expresiva, Willian a su lado mostró su orgullo al ver a su hijo... Adoraban a Matt con su alma y yo ahora tendría que romper esa paz. No podía callar, Matt no me lo perdonaría nunca y sobre todo, merecía la misma sinceridad que yo le pedí.

—Pasad, ya es la hora de comer, ¿coméis con nosotros? —preguntó Karen—. Hoy estamos solos. Roxanne está con Noa porque se siente muy nerviosa. Eric también está a su lado...

—¿Nerviosa? ¿Qué ocurre? —Ni siquiera ya recordaba su visita al doctor—. ¿Es por el bebé?

—No, cielo, su estado va perfectamente. Es por la boda, su visita al ginecólogo ha ido perfecta, yo he estado presente. Noa ha llorado mucho al ver a esa criatura que crece poco a poco.

Oh, mi pequeño sobrino. Ya mismo estaría correteando por la casa, volviéndonos locos a toda la familia. Al mirar hacia Matt que estaba demasiado callado, me sonrojé. Su mirada tan clara y transparente me lo dijo: pensaba en nuestro bebé, en esa promesa hecha por mí. El calor me invadió.

—Luego la llamamos —me dijo sonriendo—, ¿tienes hambre?

—No —negué acercándome a su lado para abrazarlo por la cintura de cara a sus padres—, me siento un poco fatigada del viaje. Pero me gustaría hablar un rato a solas con Karen —tensó los brazos alrededor de mi cuerpo—. Asuntos de mujeres.

Con esas simples palabras se relajó. Willian miró a Matt sonriendo y como pudo tiró de él para darnos la intimidad que yo necesitaba, pero aun así le pedí a Karen ir al antiguo despacho de Matt, no era prudente esa conversación en la sala por si aparecía Melissa o algún otro empleado.

—Dime lo qué te preocupa, cielo —preguntó sentándose, invitándome a hacerlo a su lado—. Presiento que es un asunto importante.

Me senté con ella, aspirando y soltando aire.

—Más bien duro —susurré cogiendo sus manos entre las mías—. Karen... hoy he descubierto que los padres biológicos de Matt... están muy cerca de casa —las lágrimas volvieron a embargarme—. No sé cómo decírselo, tengo miedo de no saber cómo hacerlo.

Pero Karen se veía en trance, no se movió, no hizo nada tras mi dolorosa confesión. Solamente miró al vacío.

—¿Qué pasa? —Pálida... llorando—. Karen, lo siento, no quiero dañarte... pero no puedo ocultarle a Matt una verdad tan grande como esa.

—Dios mío, no puede ser —lloró con amargura—. Si Matt se encuentra con Elizabeth...

—¿La conoces? ¿Tú sabías de ella?

Me miró a los ojos, no vaciló en asentir. Quise que me tragara la tierra, por algún motivo intuí que la situación podía empeorar mucho, demasiado quizá. La ansiedad que sentí aumentó.

—Somos hermanas de padre, Gisele... Hermanas, desconocidas, pero lo somos.

Me incorporé sobresaltada, dando vueltas por el despacho. Secretos, un asunto escabroso... Traté de calmarme pero ya no podía, no, nada de eso tenía que ser cierto. Matt no le perdonaría a Karen que le hubiese ocultado una información tan importante como esa.

—¿Qué le voy a decir a Matt? —Fue más una pregunta para mí, que para ella—. Karen... cuéntame todo lo que sepas, por favor. Lo necesito.

Alzó la mano para que yo volviese a su lado, formando un río de lágrimas, hice lo que me pidió.

—Elizabeth es tres años menor que yo, por eso yo juré protegerla siempre en nuestro último encuentro de pequeñas, una promesa que no pude cumplir... —suspiró apesadumbrada—. Mi padre dejó embarazada a mi madre, pero él era casado, su mujer no podía darle hijos y buscó ese consuelo en mi madre. Mantuvieron un romance en secreto, al poco tiempo quedó embarazada —sus delicadas facciones reflejaban su tristeza y dolor—. Sólo le pidió una cosa: no reconocerme como hija suya, no quería perder a su mujer y mi madre tan enamorada de él hizo caso a pesar de tener que soportar la carga de ser una fulana por quedar embarazada siendo soltera.

Una historia muy parecida a la de Matt.

—Según me contó mi madre, ellos eran felices en esa clandestinidad. Me cuidaba con cariño y venía a verme cada día, pero entonces otra mujer se cruzó en su vida en un viaje de negocios: la madre de Elizabeth —confesó apretándome las manos, ambas llorábamos aferradas a la otra—. Según él, esa mujer no significó nada en su vida, pero al poco tiempo ésta se presentó en su trabajo y le comunicó que estaba embarazada. Mi padre la instaló en una casa próxima a la nuestra... —el corazón me iba desbocado—. Mi madre lo soportó por no perderlo, la otra no se quiso rendir aunque mi padre ya no le correspondió más como hombre. Luego nació esa otra niña, Elizabeth. Crecimos juntas para los ojos de la gente como las mejores amigas, siendo hermanas... La adoraba, pero un día nuestras vidas se truncaron... —sollozó frustrada—. Nuestro padre cayó enfermo y murió poco tiempo después... Su madre se la llevó lejos, y ya no supe más de ella. El día de la muerte de mi padre le hice la promesa que nunca cumplí... Pues ese fue el día que se marchó para no volver. Se fue sin dejar rastro, borrando cualquier posibilidad de encontrarla.

Nunca pensé que Karen hubiese tenido una vida tan dura... Su sonrisa siempre estaba presente, jamás intuí el completo desastre que vivió. Con padre pero sin él, una hermana al igual que ella no reconocida pero a su lado. Su madre sufriendo al ver cómo él tendría que irse cada día con su esposa y apoyar a la madre de Elizabeth en la crianza de las hermanas. Una historia terrible para una niña que crecía con ese caos a su alrededor.

—A los quince años conocí a Willian y viéndonos cada día, siendo los mejores amigos, surgió el amor más puro y sincero entre nosotros. Un año y medio más tarde mi madre murió al no recuperarse de un infarto que le dio; me quedé sola... Sola con el apoyo de Willian que también vivía solo aquí, ya que viajó buscando donde emprender negocios —cerró los ojos con angustia, con el rostro marcado por el dolor—. No me quiso dejar desprotegida, nos casamos días más tarde... Formamos nuestra familia, un matrimonio sólido y feliz... hasta que un día el pasado volvió. No sé cómo me localizó, pero mi hermana llamó desesperada y me informó que había abandonado a su hijo Matt, que lo ayudara, que ella misma ya había avisado a los servicios sociales para que no se criara solo y me hizo prometerle algo... —me bebí las lágrimas con ese relato tan doloroso—. Viajé para traerlo conmigo dejando a mis hijos con una niñera... Pero no fue fácil. Me costó meses sacar a Matt de ese lugar, cuando parecía que todo estaba resuelto, más trabas y papeleos... —la cabeza me dolía por tanta información—. Mi hermana me hizo prometerle que no le diría al niño quién era yo, o quizá me odiaría pagando el error que ella cometió... No quiso decirme por qué lo abandonaba, no quiso decir más de lo que dijo. Tras esa llamada ya no supe de su paradero, pero sí me hice cargo de ese niño tan lleno de traumas y lo cuidé como no pude hacerlo con mi hermana... Matt es mi sobrino, aunque lo quiero como a uno de mis hijos y no dudaría en dar la vida por él si fuese necesario.

—Lo sé —musité apenas con un hilo de voz, el nudo en la garganta no me permitía formular una sola palabra más.

—Y tú misma has comprobado cuánto adora mi esposo a Matt. Jamás me negó nada para él. Desde un principio me apoyó, pues él sabía lo mucho que me dolía no haber cumplido la promesa de proteger a mi hermana —asentí sin dudar. Willian lo adoraba—. A veces he llegado a pensar que lo quiere más que a nuestros hijos —rio con amargura—. Desde que lo vio por primera vez, despertó en mi esposo una ternura infinita... Lo ama con su alma, al igual que yo.

No tuve dudas. Aunque la sangre de Matt no corriese por las venas de Willian, era su orgullo.

—Gisele —la observé esperando su pregunta—, ¿has dicho padres?

Karen tampoco podía creerlo. Yo no lo asumía.

—Sí, padres. No sé cómo pero están juntos... Ella es la dueña de la cafetería que yo frecuento cada día, está frente a la universidad. No entiendo nada —demasiado confuso—, cuando erais pequeñas vivíais en Seattle y ahora ella vive ahí. ¿Pretendía buscar a Matt? ¿O sabrá que no vivís allí?

—No sé nada, no sé nada. Cuando Willian y yo nos casamos nos vinimos a vivir a Port Angeles buscando tranquilidad —dijo derrotada—. Este asunto ha podido conmigo... Habla tú con Matt, sé que lo harás bien. Sabrás calmarlo, tienes que hacerlo aunque me odie, no pongas en peligro tu matrimonio por nosotros... Sólo te pido que no sea hoy, deja que mañana disfrute de la boda de Eric y Noa.

Claro, no podría arruinarle ese día que él esperaba con tanto orgullo y felicidad.

—Será lo mejor.

Hipando, me acarició la mejilla, levantándome el mentón; me hizo mirarla.

—Sé clara con él, no pienses en mí. Le dolerá que yo guardase el secreto de que su madre es mi hermana, pero más le dolerá si alguna vez lo descubre y lo hace sabiendo que tú también has callado.

—Gracias —sollocé abrazándome a ella—, no será fácil pero ahora nos necesita más que nunca.

Aunque me dolería tener que hacerle eso, era necesario. Como ella misma decía, Matt jamás me lo perdonaría si callara esa verdad. Yo entendía los motivos de Karen para callar y esperaba que Matt también lo hiciese a pesar del cambio que podría surgir en él después de oír esa parte de su vida que desconocía.

—Vamos a tranquilizarnos, Matt se dará cuenta y no quiero verlo mal, se ve demasiado bien —susurró estrechándome con más fuerza—. Sé que él sabrá encajar la situación, tú sabes calmarlo.

En esas circunstancias yo no tenía esa certeza, pero lo apoyaría hasta el final.



Matt: Ya me desesperaba, más de una hora encerradas, ¿qué tanto tenían que hablar para perder semejante tiempo? Al verlas salir, supe que algo no iba bien. Ambas con las caras hinchadas y rojas, sin duda habían llorado. ¿Por qué? ¿Por mí? ¿Por la pelea con Andy? Miré a Willian y le hice un gesto con la cabeza, no las torturaría de nuevo sacando el tema a relucir.

—¿Comemos? —pregunté como si nada—. Ya tengo hambre.

Karen se marchó hacia la cocina, yo supuse que para ordenar el almuerzo. Willian se sentó a ojear el periódico dándome intimidad. Preocupado, me acerqué a Gisele y levanté su mentón para que me mirase. Sus ojos tan hermosos, tan grises, demasiado tristes.

—¿Estás bien?

—Un poco agobiada, pero no te preocupes.

Sin embargo, lo hice.



La comida transcurrió demasiado silenciosa, las miradas entre Karen y Gisele fueron constantes, Willian se mostró tan preocupado como yo. Aun así no quise romper esa armonía y continué la comida. Una vez terminamos, nos despedimos para coger rumbo al prado. El camino también fue silencioso, pero igual le dejé su espacio aunque por dentro estuviese agobiado por los nervios.

—Vamos a parar para comprar alimentos.

Eso fue lo único que dijo en todo el puto trayecto. Bajó mientras yo me quedaba con Tomy en el auto y cuando volvió, de nuevo muda, partimos para la casa del prado. Nada más llegar, se bajó y corrió con Tomy para tirarse sobre el césped, sonreí al verla; el prado la calmaría. Era como una niña pequeña a veces.

—Quédate ahí, yo voy sacando las cosas.

Pero cuando iba a cargar el equipaje el celular sonó... Amanda. ¡Maldita sea!

—¿Qué quieres? —Espeté con la mandíbula apretada—. No me llames más, mi esposa ya te lo advirtió.

—Andy ha llegado a casa casi sin poder hacerlo —me reprochó—, no quiero una guerra entre ustedes.

—Pues mantén a tu esposo en casa o un día de estos será hombre muerto si vuelve a provocarme en cuanto a mi mujer se refiere.

Oí los pasos detrás de mí, al momento Gisele me arrancó el móvil con brusquedad.

—Me has cansado, te lo he advertido pero tú no lo quieres entender. Déjalo en paz —amenazó duramente—. En cuanto vuelva a Seattle tú y yo nos vamos a ver las caras. Hasta pronto.

Con una seriedad que nunca antes vi en sus facciones, apagó el celular y me lo devolvió.

—Venga, te ayudo —señaló mirándome fijamente—. Olvida todo, quiero vivir este fin de semana contigo y bien. No pensemos en nadie, sólo en ti y en mí.

Por supuesto, sobre todo porque el domingo sería su diecinueve cumpleaños.

—Dime qué te apetece hacer el día de tu cumpleaños —pregunté agarrándola por las caderas—. ¿Una fiesta grande? ¿Algo íntimo?

—Solos tú y yo —contestó apoyándose en el auto—. Ya sé qué es disfrutarlo con mi familia, este año quiero festejarlo sólo contigo.

Mejor, mía.

—Lo celebraremos aquí antes de partir hacia Seattle —suspiró cerrando los ojos—. Nena, ¿qué es?

—Necesito este lugar, me calma.

Pero yo no la sentía así. No quería presionarla, pero me agobiaba verla tan seria. Su sonrisa no estaba, su alegría tampoco y yo la necesitaba de vuelta. Conmigo.

—Ven aquí —tiré de su cuerpo, empujándola adentro del coche en el asiento de atrás. Cayó sorprendida—. Te ves muy tensa, voy a relajarte.

Cerró las piernas instintivamente al ver mi objetivo.

—¿No quieres? —pregunté confuso—. ¿Qué está pasando?

Me observó dubitativa, estirándose con pereza.

—Me siento cansada, pero claro que quiero aunque no aquí. Nuestra casa está a unos pasos.

A la mierda todo.

—No me importa, abre las piernas.

Ahora sí volvió mi chica del servicio, mi coqueta esposa. La más hermosa de todas.

—No ordenes —protestó sonriendo—; ya te he dicho que cuando me ordenas, me excitas.

—Eso quiero hacer —repliqué tirando del pantalón—. Veamos si es cierto lo qué me dices.

Con la braguita negra aún puesta, rocé el dedo por su intimidad. Mojada, húmeda para mí.

—Fuera ese trapo y la parte superior —ordené para burlarme—. Te quiero desnuda ya.

—No sigas por ahí, Campbell. Por favor, no.

Se incorporó y con una sonrisa malévola, me tiró la braguita a la cara. Su olor me invadió; exquisito.

—Un regalo para que siempre recuerdes lo que haces conmigo —coqueteó—. Mis pechos también te esperan.



Gruñí arrancándole la camisa, el sujetador, para ver cómo sus pezones se erizaban y quedaban erectos, esperando por mi caricia.

—Túmbate y abre las piernas.

Pero tan descarada como era, abrió las piernas y con su dedo, lo pasó por esa zona tan delicada. Quedé impresionado una vez más por su atrevimiento, y anclado en el lugar vi cómo se acarició sola, excitándose, gimiendo en apenas susurros.

—Tócame —suplicó sin dejar de tocarse—, no mires, Campbell, toca.

—No, déjame ver cómo lo haces.

Con los ojos nublados por la pasión, por el deseo, se tumbó completamente hacia atrás y se acarició con movimientos lentos, sensuales. Se retorcía cada vez que pasaba el dedo por la zona, matándome de lo excitado que estaba a esas alturas. Pero no me acerqué a pesar de las ganas, yo disfrutaba viéndola gozar.

—Nena, eres tan exquisita, tan apasionada que me enloqueces —con la mano derecha se tocó en círculos, con la izquierda se acarició los pechos, se pellizcó los pezones—. Tranquila, despacio que ya me tienes muy duro.

—Acércate un poco —ronroneó con sensualidad—, un paso nada más.

Hice lo que me pedía y entonces una vez más no esperé cuando con la pierna me rozó el pene. Uf, apoyé las manos en la parte superior del auto y me dejé seducir por ese pie tan atrevido. Por esa esposa tan seductora y loca.

—Bájate el pantalón —pidió acariciándose más acelerada, más impaciente—. Quiero verte, nene.

De golpe, me lo bajé y volví a la misma posición. Con los dos pies, me rodeó el miembro, moviéndolos de arriba hasta abajo, masturbándome con ellos. Mierda, mierda. Mi Diosa.

—¿Dónde coño has aprendido esto? —pregunté excitado y enfadado—. Dime.

No dijo nada y continuó con ese ritmo entre rápido y lento, algo entremedio. Era una agonía verla tan delicada y seductora. Tan explosiva y angelical.

—Gisele, habla.

—Fantasías, Campbell. Sueños húmedos —jadeó introduciéndose un dedo—. Dios y no me regañes, no ahora.

Sólo con imaginarla dormida y mojada, me mataba. Cabalgando sobre mí.

—Cuéntame esas fantasías o sueños.

Se arqueó echando la cabeza hacia atrás, gimiendo, jadeando a la vez que metió el siguiente dedo, luego lo sacó para hacerlo nuevamente. Siempre sin dejar de masajearme con los pies, una auténtica tortura.

—Siempre contigo, amor —puta mierda, cómo le gustaba calentarme—. Sueño que me haces toda clase de cochinadas... Y yo muero por más —otro dedo, luego expandió la humedad alrededor de su intimidad. Yo al borde del precipicio claro, con un gusto horrible en la punta—. Me tocas y me saboreas... me chupas esa parte y luego me das duro... Campbell, no me das respiro ni durmiendo.

Con sus palabras más ganas tuve de irme a la puta mierda, ¿de dónde sale esa mujer? Mi mujer.

—¿Por qué no me despiertas para cumplirlos?

Movió los pies más rápidos para darme más placer, sus dedos entraban y salían sin darse tregua. Suspiros constantes salieron de esa dulce boca.

—Oh, no hace falta —rio medio gimiendo—; las hago sin despertarte.

Delirando mi loca esposa.

—La otra noche... casi te violé —confesó entre gemidos—. La noche que querías... esperar.

¿Qué dice? No podía ser cierto.

La sentía cabalgar sobre mí, yo en principio estaba consumido por un sueño donde necesitaba tocarla, pero no lo haría. Luego esas delicadas manos me acariciaron, me estimularon y finalmente se sentó sobre mí. Fue un placer grande a la vez que necesitado, sí, ese sueño me gustaba mucho. Tan envuelto por ese centro que era mi perdición, pero como era un sueño quise aprovecharlo hasta que los movimientos fueron algo más exagerados. Alcé la mano para tocarla pero ella no estaba... Al mirarla se encontraba a mi lado.

Cariñosa, se rozó encendiéndome nuevamente.

- La tienes dura y yo juro que quiero rozarme con las sabanas —murmuró cuando yo volvía a conciliar el sueño—. ¿Podemos solucionar el problema, por favor?

No se solucionó, ¿o sí?

—No soñaba entonces —afirmé arrodillándome entre sus piernas, prohibiéndole tocarse—. No puedo creer que seas tan traviesa, no hasta ese punto.

—Joder, Matt, no me regañes y deja que me toque o tócame... estoy muy cerca —negué pasando el dedo por su cavidad—. Hm, amor por favor.

Amor... Me envolvía con una puta palabra.

—Esta vez te tocaré yo. Quiero que estés quieta y callada, acabemos con esto de una vez. Ya te castigaré en casa por tus atrevimientos cuando duermo, este fin de semana será lleno de paz.

Soltó una carcajada contoneándose contra mi mano. Rozándose.

—Lleno de paz con nosotros es imposible y sí, termina de una vez porque no aguanto más... Luego es mi turno para acabar con tu agonía, amor.

Maldita sea.

—Deja de decirme amor.

—Vale —ronroneó guiñándome un ojo—, amor.

Veamos si le hacía tanta gracia provocarme ahora. Dos dedos de golpe y adentro. Al sentirlos se incorporó bruscamente quedando cara a mí.

—Bruto —se quejó con la respiración alterada—. Contrólate.

—No me da la gana, porque todo es mío, ¿entiendes?

Su humedad aumentó.

—Puta mierda, puta mierda, Campbell —protestó tumbándose hacia atrás—. Dios, Dios... esos dedos y tú tan imponente... Oh, oh. Maldita sea.

Con dos dedos le rocé el clítoris en círculos al verla convulsionar de semejante forma. Se veía completamente descontrolada mientras gritaba buscando la fricción de mis dedos, de mi mano, hasta que finalmente sentí en éstos que ya se venía por completo.

—Nena, eres mi locura, te vienes sin más —sonrió con timidez entre temblores, jadeos incontrolados—. No te sonrojes que me puedes.

Pero seguía juguetona después de lo agotada que parecía.

—Es mi turno, tú decides: ¿tocar o chupar?

—¿Tú qué crees? —respondí enloquecido sólo de pensarlo—. Hazlo ya, porque no soporto el cosquilleo que tengo en la punta.

—Morboso —se burló sacando la lengua, guiñándome un ojo—. Túmbate tú ahora.

Se levantó para que intercambiásemos los lugares pero al hacerlo su perfecto pezón quedó a escasos centímetros de mi boca, no tuve que pensarlo para meterlo en ella y chuparlo completamente fuera de mí.

—¡Au! Quieto, Campbell, quieto.

Explosiva, me tiró sobre el asiento y sin dudarlo bajó el rostro hasta lamerme ese lugar tan necesitado. Una lamida, otra más y ya no soportaba. Su lengua era juguetona, sensual en cada movimiento, hasta que finalmente se la introdujo en la boca y la chupó con urgencias... Esa boca tan delicada repitió el movimiento una y otra vez. Jugando, haciéndome sentir enloquecido. La locura estalló cuando hizo movimientos circulares con la lengua. Joder, joder. Mi cuerpo ya convulsionaba y en pocos segundos tuve que apartarla para salir del coche y allí explotar.

—Vaya tela, Gisele. Puta mierda —gruñí como un animal al verla delante de mí, lamiéndose los labios mientras yo terminaba—. A nuestra vuelta las pagarás todas a la vez.

—Espero ansiosa.



Pese a nuestra vida tan loca, la paz llegó el resto de la tarde. Jugamos un poco al ajedrez, luego nos tumbamos en el prado para disfrutar de Tomy y ahora tras una cena grandiosa y deliciosa, nos encontrábamos acurrucados en el sofá viendo una película. Era una vida diferente a la que siempre tuve, llena de esa estabilidad que necesitaba.

—Pobre Noa —comentó Gisele mirándome por encima del hombro. Yo me encontraba tumbado de lado tras ella, con su espalda pegada a mi pecho y su trasero en mi... en fin—. Me quedo más tranquila al haberla escuchado a pesar de sentir sus nervios.

—Eric también lo parecía y no me extraña, es un día demasiado importante.

—No me lo recuerdes —rio rozándome la mejilla con un dedo—. ¿Eres feliz?

—Demasiado —sólo me falta un hijo, quise decir—. Sobre todo aquí en el prado, lejos del murmullo.

La primera vez que visité ese lugar supe que sería especial en mi vida, no hasta el punto que hoy lo era, más que nada por poder compartirlo con mi mujer. Con esa esposa tan atrevida y pasional, otras en cambio tan dulce y tierna.

—Te entiendo —susurró incómoda—. Matt... he traído tu cuaderno... ¿te apetece?

No, pero no se lo diría.

—De acuerdo —en un segundo salió de mis brazos y corrió a por el cuaderno, cuando volvió, se sentó en el suelo frente a mí. Emocionada, perfecta con un moño en el cabello—. Estás preciosa con mi pijama, mejor dicho solamente con la camisa.

Tan sólo cubría hasta su trasero, sus delicadas piernas expuestas.

—Gracias —contestó retirándose el cabello de la cara, se veía muy hermosa tan poco arreglada. Siempre lo estaba, pero esa faceta era especial—. Quiero que me hables de Willian y de Karen, de lo que suponen en tu vida.

No tuve dudas.

—Lo son todo, después de ti —con interés, apuntó en el cuaderno—. Me dieron todo, soy lo que soy gracias a ellos. Sabes que son muy importantes para mí al igual que Eric y Roxanne.

Asintió muy atenta.

—A veces he pensado en este asunto; Matt, ¿y si ellos saben algo de tu madre biológica y nunca te lo han confesado? ¿Se lo perdonarías?

Menuda pregunta, no quería pensarlo, mucho menos recordar a esa persona. Dolería pensar que Karen y Willian me pudiesen haber mentido, traicionado, aunque sinceramente no los creía capaz.

—Supongo que depende de la situación —suspiré tirando de su brazo—. Gisele, la verdad no quiero hablar más de ello hoy. Ven conmigo.

—Sólo una cosa más...

—Pregunta —accedí agobiado—. Una más y se acabó.

Prudente, asintió.

—¿Qué harías de saber que tu madre biológica está cerca?

Me pellizqué la nariz, nervioso, no soportaba esa conversación... Me ponía furioso y no quería sentir arder el puño. Ya iban varias preguntas sobre ese tema y a mí me desesperaban.

—No sé qué haría, no puedo tolerar ni soportar ese hecho.

Tal como acordó, soltó el cuaderno obediente. Volvió a tumbarse esta vez de cara a mí, pasando la pierna por encima de mi cuerpo. Entrelazados el uno al otro, cómplices.

—¿Te gusta cómo ha quedado la casa terminada?

—Es perfecta —dijo apoyando su frente contra la mía—, vamos a ser felices aquí una vez termine con los estudios... Nuestros hijos correrán felices y libres por el prado.

Enredé la mano en su cabello, suspiré sobre sus labios.

—Ya me imagino ese momento —reí ante mi propio pensamiento—: niños bipolares peleando con las niñas desobedientes y caprichosas de la casa.

Por mucha promesa que hizo, no se sentía preparada para ello. Sus facciones tensas me lo dijeron.

—Espero que no —habló temblorosa—. Te amo, loco.

—Yo más —repliqué cerrando los ojos para perderme en sus labios que me esperaron con una ternura asombrosa, dándome un beso puro y lleno de todos esos sentimientos que sentíamos el uno por el otro. Sus labios eran cálidos, su aliento dulce, incitándome a desearla siempre más, nunca me saciaba—. Mucho más, nena.

—No lo creo —coqueteó acariciándome la nariz—. Sueña con lo mucho que yo te amo.

Pero no fue así... Soñé con ese día que sin saber porqué, quedé solo en el mundo.

Como cada día, me levanté responsable para prepararme e ir al colegio. Me extrañó no ver a mamá preparándome el desayuno. Daba igual que no me hablase y me ignorase, la sentía conmigo y con eso bastaba. Al entrar en la pequeña cocina todo desierto. Un escalofrío oscuro me recorrió toda la espalda... No iría al colegio, no, la esperaría aunque esa situación nunca antes ocurrió. Tras horas esperándola... entendí que se había marchado, me había abandonado. Lleno de una rabia que nunca antes sentí, tiré y golpeé todo lo que hubo a mi alrededor, pero dejé de hacerlo cuando unos brazos me rodearon por la espalda... Los hijos de puta del servicio social. Cargado de impotencia me solté y lo golpeé... Ahí empecé a ser agresivo y nunca más lo pude cambiar.



Gisele: La verdad Noa no se podía ver más hermosa; una flor donde terminaba su corto cabello, el vestido blanco ceñido con una cola larguísima y un ramo espectacular... No pude dejar de llorar durante toda la ceremonia al verla tan emocionada. Karen lloraba a mi lado, como Roxanne unos asientos más a mi derecha. Matt junto a mí tratando de consolarme sin llegar a lograrlo. Era hermosa esa boda, los novios desprendieron mucho amor y ternura por el otro.

Al llegar a la fiesta conseguí calmarme. Fui hasta el baño para retocarme ya que el maquillaje se veía horrible por todo mi rostro. Llevaba el cabello suelto a un lado y ondulado, un vestido color crema ceñido de cintura hacia arriba, con un poco de vuelo en el resto hasta llegar a los tobillos. Los tacones a juegos y maquillada en tonos claros y suaves. Matt decía que iba perfecta.

—Gisele —coño, qué susto con Roxanne—. Al fin solas, quiero decirte algo.

Negué mordiéndome el labio, ¿quién lo diría? Nuestra relación era de amigas sin haberla forzado, simplemente surgió. Cuñadas y amigas la Barbie y yo. ¡Increíble!

—Sobre Scott —afirmé, ella asintió—. Dime

—Quiero un bebé —soltó. Yo abrí los ojos, impresionada—. No me mires así, siempre he adorado a los niños y sé que tu hermano es el hombre de mi vida.

De locos.

—El problema, ¿es...?

—No quiere, Scott no quiere —negó poniendo las manos en jarras—. Quiere esperar y yo quiero llevarlo a mi terreno, pero no sé cómo.

Así éramos los Stone: esperar; los Campbell: a toda prisa

—¿Y qué tengo que ver yo con eso? —pregunté confusa—. No me metas en líos que luego Matt se pone furioso, me regaña y...

Ay, Dios... Tenía que aprender a controlarme.

—¿Y?

—Es una situación incómoda —musité.

—No me entero, Gis.

Pues ala.

—Joder, Roxanne... Tu hermano se enfada y me pone no sabes cómo.

Jadeó tapándose la boca. Bufé ante su vergüenza, ella lo buscó y yo no sabía controlar esta boquita que me ponía en aprietos un día sí, otro también.

—Oh —murmuró de pronto—, quizás si me pongo así con tu hermano logro el mismo efecto que el mío en ti.

Una idea descabellada, cómo no.

—Prueba, a tu hermano le funciona y no sabes de qué manera —me burlé—. O aprovéchate de él mientras duerme.

Al mirarme en el espejo para maquillarme, vi su expresión. Solté una carcajada.

—¿Tú lo has hecho? —preguntó asombrada—. Oh, Dios... Vosotros no paráis.

—Es el mejor ejercicio —reí tomando la pintura—. No hay horas para ello, cualquier hora es buena.

Bromeando terminé de reponerme el maquillaje, al salir no vi a Matt y eso me preocupó. Hoy bebía algo más de la cuenta disfrutando de la boda de su hermano y temí verlo como aquel día en el que se emborrachó y terminó muy mal, casi inconsciente...

—Scott, ¿has visto a Matt?

—Sí, creo que está en la sala hablando con Silvia.

Puta, puta.

—Gracias.

Corrí con el cuerpo completamente tenso, ¿por qué no dejan a mi esposo en paz? Pesadas. Al llegar la sala se encontraba vacía... Suspiré temblando; Matt borracho, ¿y si no sabe qué hace? Joder, joder. Fui hasta su antiguo despacho y allí estaba él... hablando con esa zorra. Quise arañarme por no correr y arrastrarla de los pelos, pero aguanté esperando tras la puerta, espiándolos.

—A ver, dime qué quieres —le preguntó Matt con tono monótono—. Si Gisele vuelve y no me ve se preocupará.

Oh, mi romántico no reconocido.

—Er... bueno, es un tema delicado, por eso te he pedido hablar a solas y con urgencia.

Matt estaba a su lado en el sofá, y bebía. Madre qué calor tenía por esos celos que ardían sobre cada centímetro de mi cuerpo.

—Habla —ordenó—, no tengo tiempo.

—Me he encontrado con Alison... en esa conversación ha dejado en el aire que tú y ella aún...

¿Qué? ¡No!

—Silvia, si te soy sincero, me importa muy poco lo que pueda decir ésa, ni nadie. Mi mujer y yo estamos bien, mejor que nunca de hecho, y sabemos cómo es nuestro matrimonio, el resto me importa una mierda.

¡Toma esa, loba!

—Ella está molesta conmigo porque piensa que todavía... ya sabes.

—Sí sé. La culpa es mía por no haberle contado de un principio las cosas —afirmó levantándose—. No te preocupes, en cuanto entienda que ya no sucede eso, hablará contigo seguro. Gisele es demasiado pura, si ve que comete un error pide disculpas por ello.

Oh, tan mono mi esposo.

—¿Y si pasa? —Me alerté ante su tono tan coqueto—. Quiero decir, aún me siento atraída por ti, aunque estés casado.




Capítulo 20. Confesiones dolorosas.



Gisele: Cerré los ojos soportando la rabia. Cerda, falsa, zorra. ¡Con mi esposo! A un paso estuve de atravesar la puerta y golpearla.

—Silvia —advirtió Matt con dureza—, no me hagas ser brusco contigo.

Entonces ésta rio a carcajadas, ¿qué demonios?

—Es una broma primo, sólo quería ver tu reacción. Eso ya pasó y como sabes me gusta Scott, pero está con tu hermana así que me tendré que olvidar.

Vi cómo Matt respiró en paz. Yo con él.

—Me gusta tu mujer, es una chica estupenda y confío en que pronto seamos buenas amigas —pero entonces se mostró seria—. Lo que acabo de hacer es una prueba, Alison me ha dicho que estabas mal con Gisele y que no dudas en serle infiel con cualquiera, me dolería mucho saber que le harías eso a tu esposa, le he tomado mucho aprecio y no quiero que la dañes.

¿Podía ser que me equivocase de nuevo con los Campbell? Hija de puta Alison.

—En la vida le haría algo así —sentenció Matt—. Gisele es lo mejor que tengo en mi vida y la voy a cuidar como lo que es, el más grande de los tesoros.

Uf, ¡voy a llorar al oírlo! Amo a ese hombre con cada célula de mi piel.

—Me alegra oírte decir eso, yo la cuidaré en tu ausencia cuando esté en la universidad.

Vaya, mierda. Me sentí ridícula, yo peleando con ella y sus intenciones no eran las que yo pensé. Tendría que hablarlo con Silvia aunque ese no parecía el mejor momento. Cuando fui a girarme para irme y dejarles intimidad, me pisé el vestido y caí de bruces en la puerta del despacho. Avergonzada, levanté la mirada.

—Nena —dijo Matt corriendo para ayudarme—, ¿qué ha pasado?

—Eh... ¡maldito niño! —Mentí haciéndome la inocente—. Uno de tus parientes me ha empujado cuando me disponía a entrar.

Matt me observó sorprendido. Desvié la mirada para que no vislumbrase que mentía y que era una ridícula por espiarlo a escondidas. Mi apellido hubiera sido Gisele Oportuna. ¡No doy ni una!

—Yo me voy —anunció Silvia—. Hasta luego, chicos,

La despedí con la mano mientras Matt me levantaba del suelo con mucha delicadeza, ¡menudo golpe!

—¿Estás bien? —preguntó preocupado. Pero cuando fui a apoyar el pie no pude hacerlo—. Mierda, te has dañado.

—Un poco —susurré sonrojada—. Pero se me pasa, no te preocupes.

—Siéntate —me ayudó paciente—. Dime qué niño ha sido, ahora mismo voy a decirle que te pida disculpas.

¡Qué tonto!

—Cuídame, y estaré bien —se sentó a mi lado y puso mis piernas encima de las suyas, masajeándolas—. Ya estoy mejor, ¿ves?

—No te burles —me regañó—. Un día de estos me dará algo por tu culpa, siempre andas metida en problemas —entonces, me sentó sobre él como si fuese un bebé e hizo que lo mirara a los ojos—. Quiero que sepas que Silvia estaba aquí...

—Shh —lo callé dándole un beso—, no digas nada.

Su sonrisa fue mi cura. Qué torpe, Dios.

—Bien —susurró rozándome los labios. Yo quise más y los lamí—. No seas traviesa.

—Estoy hambrienta —contraataqué con voz seductora dejando besos por su mandíbula—. Vamos por el pasadizo... y llévame a tu antigua habitación...

—No me tientes que estoy a un paso de darte duro...

Y tanto, ese bulto rozaba en mi trasero y yo deseosa de sentirlo. Sin pedir permiso, cogí su mano y la metí por debajo de mi vestido, mientras yo le besaba la base de la garganta, su mano fue subiendo lentamente entre mis muslos. Ay, qué ganas, me moría por ese toque.

—¡Ves! —Matt y yo miramos sobresaltados a la puerta al oír el grito; papá acompañado de los recién casados se encontraban allí. Joder... qué bochorno. Otra vez...—. Matty, mantén las manos en los bolsillos y deja de tocar a mi hija en público.

Matt desafiante, se incorporó tomándome en brazos. Eric y Noa se agarraron de la mano riendo... menuda gracia.

—Yo toco a mi esposa, dónde y cómo se me da la gana. Ya basta Michael, y me llamo Matt.

—Sinvergüenza —insultó papá.

—Ya —intervino Noa calmando los ánimos—. Vamos a cortar la torta y a brindar.

Pasando de papá, Matt me llevó hasta el jardín y cuando pude apoyarme continuamos con la fiesta. ¿Tarta? ¡Por tres de la mía! El ramo, cómo no, lo cogió Roxanne y el brindis sin duda muy romántico y emocionante, sobre todo cuando ambos hicieron alusión a ese bebé que venía en camino. Un momento que nos emocionó a todos, en el cual Matt se quedó con la mirada fija en mi vientre. Yo acalorada, desviaba la mirada.

Los constantes arrumacos entre Roxanne y Scott me sorprendieron, no dejaron de abrazarse ni besarse un solo segundo, papá casualmente no los veía... a Matt le llamó la atención ese detalle, por supuesto.

—Matt, ya no bebas más, luego tenemos que volver a casa y no podrás conducir —me quejé al ver que tomaba otra copa—; la última, por favor.

—Cogeremos un taxi —me tranquilizó acariciándome el muslo—. Ven, vamos a bailar.

Riendo al verlo, tomé la mano que me tendía y nos inmiscuimos en la pista tan repleta de gente, demasiada y eso me agobió. Mucho Campbell.

—¿Te he dicho lo hermosa que estás hoy? —preguntó con voz melosa—. La más hermosa de todas.

—Noa es la más hermosa hoy —repliqué—. Y no me susurres en el oído que me haces cosquillas.

Atrevido, bajó las manos hasta llenarse de mis nalgas, un cosquilleo intenso se apoderó de todo mi cuerpo, el toque de ese hombre era mortal para mí y la cosa empeoraba con los días.

—Matt, para —le reñí cuando se rozó sin piedad, haciéndome sentir esa parte tan hinchada—. Hm... para.

—Quiero un poco —me aparté para mirarlo y el loco reía—. Eso pides tú, tal vez al pedírtelo entienda qué es un poco.

—Estamos en medio de la pista, no es momento para “un poco”.

Pero haciendo caso omiso, empezó a dejar besos por mi hombro derecho. Campbell bebido era juguetón... A mí me hechizaba.

—Te estás pasando —protesté agitada—. Matt, por favor.

—Dime qué suplicas —jugó, retó—. Pide.

Muy difícil me lo ponía si no dejaba de torturarme de semejante forma.

—Iba a pedirte que parases pero pensándolo bien, creo que nos vamos al dormitorio.

Sin pensarlo, tiró de mi cuerpo para entrar a la casa pero entonces, oh, maldita sea. La estúpida de Carla llegaba en esos momentos, aunque quise no pude hacerlo, no me controlé. Me solté de Matt y fui directo hasta ésta quedando frente a frente. Su postura era rígida, sin pronunciar palabra.

—Gisele —dijo Matt tratando de agarrarme, pero yo me solté—. Nena, vamos.

—¿Sabes cómo se le llaman a las mujeres que se meten con los maridos de otras? —Carla se hizo la altiva, gesto que me molestó aún más—. Eres una guarra.

—¿Perdón? —preguntó sorprendida.

—Guarra —repetí. La mano de Matt hizo presión en mi cintura—. Quisiste aprovechar que yo me encontraba lejos para liarte con Matt, mi esposo como bien sabes.

—Te estás pasando —advirtió cortante—. No me faltes al respeto. El asunto que mencionas es algo entre Matt y yo.

Miré a Matt indignada, la zorra encima me provocaba.

—Te aclaro que “asunto” entre tú y Matt no hay.

—Ya basta, vamos Gisele —intervino éste—. Creo que no hay más que hablar, Carla al parecer no entiende las cosas y yo no quiero salirme de mis casillas.

¡Pero yo sí!

—Tal vez no le baste con palabras —furiosa, me acerqué a ella todo cuanto pude—. Si vuelves a mirar siquiera a Matt, la vamos a tener.

—¿Y si Matt me mira a mí?

Se la buscó, sonora cachetada en la mejilla.

—No seas hipócrita —escupí—. ¿Quieres otra?

—No me vuelvas a tocar —me amenazó.

—¿O qué?

Matt, enfadado, se interpuso entre nosotras.

—Carla, ¿eres tonta? ¿De qué forma he de decirte que paso de ti y que amo a mi mujer? Creo que será mejor que abandones la fiesta.

—Ha empezado tu esposa —replicó altanera—. Yo he sido invitada por la familia.

Cuando fui a responderle, Karen apareció con Willian, ¿habían oído la conversación? A esas alturas una mierda me importaba todo, estúpida, idiota. ¡Quiero más venganza!

—Carla, amablemente te invitamos a que te marches, no quiero que mi hijo o su esposa se sientan incómodos en mi casa, por tanto suya —Willian miró orgulloso a su mujer—. Mañana te llamo personalmente y aclaramos ciertos puntos.

Con la cara colorada, se dio la vuelta y se dispuso a marcharse. ¡A la puta calle!

—Volvamos a la fiesta —comentó Willian—. Noa y Eric ya se van a despedir.

Matt me miró extraño, no entendí si enfadado conmigo o con la situación. Al momento se acercó para susurrarme al oído.

—Te ves extremadamente hermosa tan enfadada.

Maldito...

—Si miras a otra te corto ese miembro tan juguetón.

Su sorpresa fue evidente, aunque por una vez no me oyó nadie más que él.

Olvidando el tema, me abracé a su pecho y volvimos de nuevo. Al llegar, Noa lloraba como nunca antes la vi, ay, yo como boba lloré con ella. Noa Campbell Stone... Era hermoso ver cómo nos uníamos uno por uno.

—Tienes razón —me murmuró Roxanne secretamente—, funciona; creo que pronto serás tía por partida doble, mi primer polvo sin protección ya ha surgido.

Le di un pequeño empujón para felicitarla, pero qué rápida era mi cuñada.

—Espero noticias —dije dándole dos besos—. Estamos en contacto por favor.

—¿Qué cuchicheáis? —preguntó Matt divertido. Era uno de esos días que más lo vi reír, adoraba sentirlo y verlo así—. Nada bueno imagino.

—Cosas de mujeres, Campbell —me acerqué para envolverlo con mis brazos. Sus ojos brillaban, ya se notaba achispado—. Te veo muy bien, me encanta verte reír tanto, me encanta sentirte tan tranquilo. Lo estás haciendo muy bien.

—No puedo perderte —susurró con intensidad—. Haré lo necesario para ello.

—Nunca me perderás —prometí—. Recuerda que estamos juntos en esto, aunque vengan momentos difíciles, siempre unidos.

Abrumándome por su reacción, me besó algo posesivo. Metió su lengua en mi boca de forma asfixiante, me devoró en cada gesto, haciendo que gimiese en la profundidad de su boca. Con ese sonido aumentó el ritmo del beso para no darme tregua, algo que yo no necesitaba porque me entregué al beso con las mismas ansias; jugueteando con su lengua, como sus manos, con mi cuerpo.

—Gis —la voz de Noa nos hizo volver a la fiesta. Con pesar, nos apartamos—. Ya nos vamos —de pronto se abrazó a mí, yo a ella—. Te echaré de menos, pero a la vuelta tengo sorpresas. Cuídate, nos vemos pronto.

—Disfruta, no pienses en nada, olvídate de todo —le aconsejé—. Cuando vuelvas ya tendrás tiempo para las preocupaciones. Paciencia, la vida en pareja es complicada.

De pronto se formó un coro y tiraron pétalos de rosas sobre los novios, entre risas y lágrimas, el matrimonio tomó rumbo hacia París, el destino que Noa eligió. Poco a poco los demás fuimos abandonando la fiesta... Mañana tal como Karen y yo habíamos acordado, llegaba el terrible día. Un día que por hoy quise olvidar obviando el tema. Ya no podría más.



El domingo amaneció nublado, por eso aprovechamos para hacer las actividades en casa. Volvimos a leer un poco juntos, aunque más bien a leer mi saga favorita; parecía una tortura para Matt. Miles de preguntas y no terminaba de convencerle ese triángulo... A mí tampoco, aunque el final del libro me dejó muy buen sabor de boca después de haber sufrido mucho por mi pobre vampiro durante el resto de las páginas. Tomy estaba muy cómodo en el prado, se pasaba el día fuera y sólo entraba para comer y jugar con Matt, ¡a mí ni caso!

A la hora de la comida llegó el caos a casa... Quise preparar un postre pero Matt al querer ayudarme lo destruyó completamente. Llenos de nata, hicimos un nuevo intento... cocina llena de nata, echa un asco y sin postre, ese fue el resultado.

Después de una relajante ducha, nos fuimos hasta el dormitorio para echar una pequeña siesta antes de partir a Seattle, allí le confesaría todo. No quería que en el viaje de regreso fuese perturbado, necesitaba concentración en la carretera.

—Oye —me removí al sentir su aliento en mi espalda—. Son las cinco.

Gemí adormilada, aún no quería irme... el prado me relajaba demasiado.

—Un poco más —murmuré tapándome hasta la barbilla—. Sólo un poco.

—De nuevo esa palabra —su voz sonó contenida, me incorporé para mirarlo. ¡Oh! Qué grande se veía—. No me mires así cuando llevas provocándome desde hace un buen rato. Tu trasero me vuelve loco y lo sabes, por eso te contoneas con él.

—¿Yo? —pregunté confusa—. Me acabo de despertar.

—Te conozco pequeña diabla —¡Siempre yo!—. ¿Me ayudas con este problema o no?

—Un problema grande por cierto —señalé mirando ese bulto—. Dispuesta a ayudarte, ya lo sabes.

Me senté en la cama, sin pudor empecé a desnudarme... lo poco que llevaba puesto. Al mirarlo y verlo desnudo suspiré; qué hombre tan impresionante por Dios. Pero entonces, fue hacia el baño y al salir... se me saltaron las lágrimas. No podía ser.

—Felicidades preciosa —¡Mi cumpleaños!—. Toma tu traje.

Me dio una cajita en la cual había un vestido de chica del servicio a juego con el suyo... Hoy él sería mi chico del servicio y yo no podía estar más emocionada, y enamorada. Tan romántico.

—No llores —sonrió con ternura—. Te ayudo a vestirte, y bajemos.

El vestido era tal como el que llevé en su casa, el suyo tal cual pero de chico... Más guapo él... Dejó un sin fin de besos sobre mi frente y luego me llevó hasta el jardín... Un gran banquete, globos, tarta y flores... Muchos regalos... Y mi pobre Tomy con un trajecito parecido al nuestro.

—¿Qué te digo? —Le pregunté llorando—. Eres tan romántico... y no me pongas caras, que lo eres. Es hermoso, Matt...

—Abre los regalos, disfruta de tu día —me animó dándome un pequeño empujón—. Si te falta algo, pídelo.

Fui hasta los regalos y ¡Dios! Vestidos, zapatos, joyas... Todo tipo de complementos y ropa hasta decir basta; desde ropa interior hasta coleteros. Una locura como él.

—¡No me cabrá en el armario! —Reí—. Estás loco.

—Se compra otro armario y ya —anunció sin más—. ¿Necesitas algo más?

Cogí carrera y me lancé a sus brazos, dándole muchos besos y mimos. El mejor esposo del mundo por el simple hecho de tener detalles conmigo, de acordarse de mí a cada hora, a cada minuto y segundo.

—¿Me harás el amor aquí? —Me insinué coqueta—. Ese regalo me falta.

—Para complacerla, señora Campbell —me soltó en el suelo, dedicándose a desnudarme. Un solo roce, jadeé—. ¿Duro o suave?

—Duro —gemí al decirlo—. Hasta dejarme sin respiración.

—Piénsalo bien —me avisó dejando caer el vestido de un lado, del otro. Al suelo—. No sabré parar.

—No lo hagas —afirmé ayudándolo a desvestirse—. Tan tentador y fogoso. Y no te pongas serio que luego termino demasiado ansiosa.

Pantalón, camisa, ropa interior... Por los aires.

Ya desnudos, se sentó sobre el césped, tiró de mí para sentarme sobre él a horcajadas, grité al sentir el contacto de su pene en mi centro, era demasiada electricidad la que corrió entre nosotros. Una magia fuerte e intensa, llena de tanto...

—¿Preparada? —Alcé una ceja—. Veo que sí.

Dios, Dios, Dios. No estaba preparada para ese asalto tan duro. Gemí tirándole del cabello, esperando por el siguiente, pero paró con las manos en mi cintura, mirándome a los ojos.

—Tienes el control —murmuró—. Es tu día, tú mandas.

Calor era poco a pesar de las nubes que había.

—Vale —suspiré agitada—. No me acostumbro a esto.

—Ni yo a que seas tan mía.

—Lo soy —respondí sin dudar—. Tuya entera.

—Por siempre.

—Por siempre —prometí—. Te amo mi loco esposo, romántico no reconocido.

Me miró extrañado, divertido, yo me encogí de hombros. Me alcé para volver a bajar y de nuevo ahí estuvo el cosquilleo tan intenso que quemaba cada centímetro de mi piel. Era una sensación tan grande y placentera que no me controlé. Me moví loca, saltando, sintiendo cómo mis pechos trotaban conmigo en cada alzada.

—Me matas —gruñó tomando mi cara con desesperación para reclamar mi boca con la suya. Con su lengua saboreó cada rincón de ella, haciendo que me consumiese cada vez que me llenó hasta el final, tan pasional y fogoso, tan abrumador—. Mojada, nena, siempre así.

—Ajá —jadeé sobre sus labios—. Por ti... sólo por ti.

Gruñó, me alzó para que luego bajara hasta abajo de golpe, uf, demasiado era lo que sentí.

—¿Más? —preguntó.

—Por favor.

Enredé bien las piernas en torno a su cuerpo y dejé que él me guiara hacia delante, luego hacia atrás. Dentro, fuera. Sube, baja. Ya sus manos no se estaban quietas y exploraban cada centímetro de mí. Con ansias, con deseo. Sus ojos oscuros, hermosos y salvajes como su terrorífica expresión.

—Eres mala —murmuró bajando para apoderarse de mis pechos—. Cada vez que te recuerdo... sobre mí y yo creyendo soñar... Duro, duro, me pones.

—Fue sin querer —me retorcí trotando—. Te necesitaba...

—Yo también —me mordió el pecho muy fuerte. Grité arañándole los hombros—. Eres tan impaciente y alocada —nueva embestida, pero lo que más me hizo gemir fue sus dedos marcándome las nalgas—. Tu cumpleaños y junto a mí —dejé caer el cabello hacia atrás entregándome por completo a las distintas sensaciones que producía en mí. Amaba a ese hombre, no importaba cuán duro me diera, pero necesitaba sentirlo hasta quedar exhausta, sin poder moverme—. Tan hermosa y diabla a la vez —marcó con su incipiente barba todo el contorno de mis pezones, pero aun así era increíble ese placer tan extraño—. En la fiesta te miraron muchos, orgulloso te llevé a mi lado —gruñó llenándome nuevamente; apasionado, fogoso, sensual. Luego se tumbó hacia atrás y me hizo mover las caderas de forma erótica, pude observar su gozo, su placer—. Vente nena, vente.

Pero no quise hacerlo todavía y continué moviéndome a mi antojo, a mi placer, sintiendo cómo mis paredes vaginales se contraían y lo envolvía, arrancándole un jadeo animal. Salvaje, pasó su lengua por mis pechos para ir subiendo y parar en mi cuello, hasta llegar a mi boca y gruñendo, se perdió en ella nuevamente. Tirándome del cabello, estrechando mi rostro entre sus manos con impaciencia.

—Matt —jadeé tratando de apartarme pero no me lo permitió—. Sigue tú, sigue tú y me vengo.

Dejándome marcada toda la boca y el contorno de ésta, hizo un movimiento rápido y me puso debajo de él. Ay, eso sí fue bueno, nada soportable y demasiado excitante.

—Vamos —ordenó entrando, saliendo. Fuerte, suave. Rápido, lento—. Gisele.

Mierda, y al ordenar me perdí... Me abracé a su cuerpo mientras era consumida por un orgasmo brutal, peligroso de lo que me hizo gritar por el inmenso placer que sentí en esos instantes. Temblando, me apreté para aprisionarlo dentro de mí, para envolverlo y sentir cómo convulsionaba, vaciándose, haciéndome sentir tan exhausta y satisfecha como deseaba. Y aunque ya apenas quedó nada, continuó moviéndose... Joder, y de nuevo temblé escandalosamente mientras era de nuevo arrasada por otro orgasmo tan intenso como el anterior.

—Gisele —susurró con la respiración alterada—, feliz cumpleaños otra vez.

Y tanto... Pero aunque me sintiese agotada, merecíamos algo... Le sonreí, me levanté apenas sin fuerzas y cogí la botella de vino; llené dos copas y corrí para arrodillarme a su lado.

—Por muchos más como este —dije brindando—. Gracias, amor.

—A ti —sonrió bebiendo, luego vino para besarme. ¡Qué beso!—. Después de estos días, no quiero volver.

Eso era lo que más temía, esa vuelta tan dolorosa en cuanto a confesiones. Pasaría el resto del tiempo bien, juntos y en nuestro nido de amor le contaría todo. Únicamente rezaba porque las cosas fuesen bien. No pedía más que estar juntos en esos contradictorios sentimientos que él sentiría.



Al llegar a casa preparamos las cosas y me dispuse a hacer la cena mientras Matt arreglaba unos asuntos de negocios. Los nervios me estaban matando, el agobio era demasiado preparándome para el tema que abarcaría en esa cena. Una situación difícil y dolorosa. Papá y mamá se encontraban en casa de Scott a petición mía para tener la intimidad que necesitaba.

Después de recibir felicitaciones de mis seres más allegados, el día terminaba, esperaba que la paz no.

Cuando ya hube terminado de preparar la cena, fui hasta su despacho. Me paré al llegar, lo observé desde la puerta. Miraba concentrado unos papeles, se veía tranquilo y relajado. Me odié por tenerle que hacer eso.

—Ya está la cena —sonrió al mirarme. Mi corazón se aceleró—. Te he preparado pollo al limón, con tu arroz favorito.

—Gracias —agradeció viniendo hasta mí—. ¿Qué tienes?, te siento extraña.

Apoyé la frente en su pecho, las lágrimas estaban a punto de deslizarse por mis mejillas.

—Tenemos que hablar —susurré—. Es un asunto que me duele, pero tengo que hacerlo.

Al momento tomó mi cara entre sus manos, buscando mi mirada. Me entristeció la alarma en sus ojos verdes.

—Estamos bien —confirmó aunque me pareció una pregunta al hacerla—. Dime qué pasa.

—Sí, estamos bien —musité acariciando sus ojos hermosos—. No es sobre nosotros, es sobre ti, pero ven —tiré de su brazo para llevarlo hasta la sala—; cenemos y te cuento.

Con semblante serio se sentó frente a mí. No quiso comer pero si no lo hacía yo no hablaría, necesitaba un ambiente cómodo para abarcar ese asunto ya que de por sí era demasiado complicado.

—El viernes descubrí algo que la verdad no esperaba, y que no hubiese querido hacerlo si yo pudiese escoger —Matt comía sin apenas ganas, observándome fijamente—. ¿Qué harías si tu madre biológica volviese a tu vida de alguna forma?

Se tensó, el ambiente se crispó.

—Gisele, ¿qué dices?, ¿de qué va todo esto? —Casi gritó al preguntarme—. ¿A qué viene este asunto de nuevo?

Solté el tenedor, las lágrimas que tanto traté de retener, salieron a flote.

—La he visto, también a tu padre —confesé llena de pena. Un golpe seco en la mesa retumbó en toda la estancia—. Escúchame primero, por favor, tranquilízate —supliqué estirando la mano para alcanzar la suya—. Ella no sabe quién soy, yo descubrí su identidad sin querer... al llegar un hombre igual a ti, llamado Antonio Parker...

Negó y negó sin dar crédito. Se levantó enfurecido y sin pensarlo volcó la mesa tirando todo lo que hubo encima. Me quedé quieta sin decir o hacer nada, yo entendía su estado, su rabia, su furia.

—¿Dónde están? —preguntó, pataleando el destrozo—. Voy a matar a ese hijo de puta. ¡Lo mataré! ¡No vivirá para joderme la vida más! ¡Ella morirá de pena por él!

Negué limpiándome las lágrimas, no podía decirle dónde encontrarlo.

—Mañana cuando estés más tranquilo te lo digo —susurré levantándome para buscarlo. En sus ojos vi una clara advertencia: no—. Necesito contarte algo más... mi conversación con Karen.

No supe cómo empezar, y lo hice a la carrera sin omitir ningún detalle importante pero aclarando por qué Karen y Willian le ocultaron esa verdad. Gritó salvajemente, golpeando la pared sin cesar hasta que sus puños sangraron... Luego se volvió hacia mí, yo dudé si correr a sus brazos pero finalmente me decidí por hacerlo.

—Necesito estar solo.

Rechazó mi abrazo; se fue hacia la entrada, se marchaba.

—No te vayas —imploré con un hilo de voz—; quédate conmigo y apóyate en mí.

Se paró en la puerta de espaldas a mí, pero se iría, lo supe.

—No me controlaré, necesito irme y asumir, destruir. Solo, necesito esa soledad —su voz era dura, fría—. No salgas de casa y cierra todo.

En medio de la sala, vi que se marchó.

¿Qué pasará ahora?

Me senté en el sofá esperando su regreso, amaneció... y no volvió.




Capítulo 21. Confusión.



Gisele: Tras llamar a Karen y explicarle la situación, la dejé muy preocupada pero quise prevenirla para que no viniese a casa, no aún. Primero necesitaba hablar con Matt y entender sus pensamientos, saber qué sentía. La cabeza me dolía mucho a causa de no haber pegado ojo en toda la noche y ahora a las nueve de la mañana me encontraba como en horas anteriores... sola, sin saber de él.

Para despejarme, me metí en el baño y me di una ducha rápida, me lavé el cabello con mi champú de fresas y el cuerpo con el mismo tratando de relajarme, de dar normalidad a la mañana. Salí y subí hasta arriba, me vestí con un chándal deportivo rosa claro, terminé de maquillarme y peinarme. En cada acción traté de hacerme a la idea que todo estaba bien, Matt vendría a casa pronto y ya...



A las doce de la mañana los nervios pudieron conmigo, las lágrimas salieron y sin pensarlo, salí de casa camino a la cafetería. Necesitaba respuestas y si no las tenía con respecto a Matt buscaría a la mujer que un día destrozó su vida. Respiré y aspiré durante el trayecto. Al llegar me miró y sonrió como cada mañana, vino a mi encuentro para tocarme pero me retiré con desprecio. Con asco.

—No me toques —se impresionó—. ¿Sabes cuál es mi apellido? —Negó dudosa, confusa sin entender mi comportamiento—. Campbell, soy la esposa de Matt Campbell.

Se retiró como si yo fuese un fantasma, mirándome impresionada. Corrió hacia la puerta y cerró la cafetería para que nadie nos viera. Esperé por su reacción, me sentía como una puta mierda y ella era la causante.

—No, Antonio no lo puede saber —la odié, juro que la odié más si se podía—. ¿Dónde está? ¿Cerca?

A un paso estuve de zarandearla, ¡es su hijo!

—¡No! ¡No sé dónde está por tú culpa! —grité con impotencia—. ¡No soporta vuestro recuerdo! ¿¡Qué mierda habéis hecho con él!? ¿¡Qué!?

Empezó a llorar desconsolada, por un momento me asusté al ver que le faltaba el aire, se sentó en una silla y lloró con un desgarro impresionante. Me senté a su lado para buscar esas respuestas que desconocía, ya no sabía qué pensar, la situación era demasiado confusa. ¿Yo me equivoco? ¿La historia es otra? No, Karen no me engañaría.

—¿Por qué te fuiste? ¿Por qué lo abandonaste?

Se tranquilizó un poco y mirando al suelo confesó:

—Desde que Antonio me dejó por ese niño que venía en camino mi vida no volvió a ser la misma. Yo vivía sola, lo conocí y en poco tiempo sentí que mi vida tenía color gracias a él... Una vida de larga soledad que tuve con anterioridad; mi madre formó una familia y yo decidí tomar mi camino desde muy joven... Antonio me devolvió las ganas de vivir. Pero al quedar embarazada se lo oculté por miedo y cuando fue inevitable se lo conté... Se marchó, me dejó... No quería ser padre.

Me callé esperando por más, la dejaría terminar. Tal vez la situación fue otra y esa mujer adoraba a su hijo.

—La vida sola con ese niño fue dura... lo crie sin desear hacerlo porque yo sentía que él me había robado mi vida... Trabajaba cuando Matt iba al colegio y cuando volvía yo estaba de vuelta. Lo ignoré cada día. Confieso que el rencor no me dejó amarlo como madre —lloré de tristeza al escucharla, mi pobre Matt—. Sobre todo quise que estudiara, que fuera un hombre de bien. También quise que entendiera y aprendiera a cuidar lo suyo y no compartir... Yo por tener que compartir mi vida con Matt al estar embarazada... perdí a Antonio, se fue y no lo soporté...

Egoísta. Me dolió escucharla, era un dolor agudo y demasiado intenso para soportarlo. ¿Cómo una madre puede ser tan cruel con su propio hijo? Un bebé nacido de ella, de su ser.

—La noche antes de irme recibí una carta de Antonio... Me decía que después de tantos años no pudo olvidarme... que si lo seguía amando que abandonara todo y fuera a buscarlo a la dirección que me dejó; en España vivía entonces... No lo pensé, preparé mis cosas y partí en la madrugada sin decir nada, sin dejar rastro. Matt dormía en su...

—Cállate, cállate —lloré suplicante—, omite esa parte.

No, imaginarlo solo en su cama... Ajeno al nuevo amanecer que tendría que vivir. Al primero de muchos donde su vida sería otra. Donde la soledad sería su compañera. Duro, muy duro.

—En cuanto amaneció llamé a los servicios sociales, no quería que se criara solo y yo sabía que lo haría si yo no ponía en sobre aviso de su paradero. Él era valiente para esa vida en solitario, pero no quise que fuera así. Horas más tarde, dos exactamente antes de partir hacia España, pensé en otra vida para él... mi madre o mi hermana... Karen —me observó por si yo entendía de qué me hablaba, con un puto nudo en la garganta asentí—. Llamé a mi madre y le confesé todo... me dijo que se lo pensaría y desesperada, llamé a mi hermana... Supe de ella cuando nació su primer hijo, pero entonces no quise volver a su vida para atormentarnos con el pasado, ya vivía acostumbrada sin ella —mala persona, eso era esa bastarda—. En la llamada a Karen sólo le dije dónde encontrar a Matt, no expliqué nada más... Supe que las cosas se complicaron ese mismo día cuando mi madre me llamó media hora después y me dijo que se quedaría con Matt... Le expliqué mi llamada con Karen y ese fue un duro golpe para su orgullo, siempre la aborreció tanto como a su madre.

Ahí entendí la historia. La madre de Lizzie se la llevó lejos cuando el padre de ésta murió, entendió que él ya no existía, que no lo tendría más porque en realidad nunca lo tuvo... culpó de ello a Karen y a su madre, por eso se llevó lejos a la niña, para dañar a la otra. Crueldad nada más por una pequeña que no era culpable de nada.

—Me dijo que lucharía con uñas y dientes por quedárselo ella... Por eso a Karen le costó tantos meses sacar a Matt de allí, fue una lucha entre ellas aunque mi hermana no lo supo. Esa lucha terminó cuando mi madre murió y los servicios sociales se decantaron por acomodarlo en casa de los Campbell. Estuve informada por mi madre hasta que ésta murió... Hace dos años, Antonio decidió volver a Seattle y montar negocios aquí, reconozco que al principio tuve miedo de volver pero yo sabía que Karen no vivía en este lugar... Poco más supe de su vida.

Me sentía desfallecer, ¿cómo enfrentaría Matt toda esta información? Su madre nunca lo quiso, nunca.

—¿Nunca te has arrepentido de esa decisión? ¿Has vuelto a tener hijos? ¿Tu esposo sabía tanto como tú de Matt?

Preguntas, dolor, incertidumbre y mucha pena.

—No tuve hijos, Antonio los aborrece. Él jamás supo de nada, no quería ni mencionarlo y yo llamaba a escondidas —suspiró muy fuerte, negando con pesar—. No me arrepentí porque con mi esposo recuperé la felicidad que perdí cuando se fue... Las cosas eran más fáciles al saber que Matt se encontraba bien. Sobre todo cuando él ya tuvo una estabilidad, recuperé mi vida por completo.

—Dejándolo atrás —espeté sin dar crédito a lo que oía—. Recuperaste tu vida cuando él nunca pudo hacerlo y ahora que lo hacía me tuve que cruzar en tu camino, para desestabilizarlo nuevamente.

—Tampoco yo hubiese elegido esto.

Esas palabras me destrozaron.

—¡Maldita seas! —grité levantándome—. ¡Lo abandonaste por culparlo de nacer! ¡Él no eligió eso! ¡No tuvo la culpa de nada! ¡No lo quisiste por algo que él no cometió! —Le reproché, rota—. ¡No te robó nada, en cambio tú a él le has robado todo! ¡No lo amaste por rencor! ¡Un rencor que no merecía!!

Era un niño, quise decir, pero se me rompió la voz.

—Hablaré con Antonio, nos iremos.

No pude entenderlo, frivolidad sin más. Lo dejaba atrás nuevamente sin importarle su vida. Su estado. Sin saber cómo se encontraría ahora.

—Ábreme, ya no necesito oír más —ordené alejándome—. Matt está muy mal y se desahoga siendo agresivo, te advierto que odia a tu maldito esposo con toda su alma —quise advertirle.

No se arrepintió de haberlo abandonado y tras decir que se marcharía demostraba que ni siquiera le importaba ver a Matt después de tantos años sin él... No lo quería nada, era una mala mujer.

Salí con el corazón destrozado, contarle esa conversación a Matt sería lo más duro. No lo soportaría y yo no sabía qué hacer para ayudarlo. ¿Nuestro matrimonio en peligro? Se fue, no se refugió en mí.

—¡Gis! —Me giré al oír a Luis—. ¿Qué te pasa?

Necesitando un abrazo, corrí a sus brazos y me refugié en su pecho. Luis era un amigo, yo lo sentía así, como un día lo sentí con Thomas... A ese otro mañana lo vería. Pero hoy me sentía muy sola, abandonada y triste.

—¿Has peleado con tu esposo? —Negué sin poder hablar—. Pasará, a veces los matrimonios pelean. Verás que al volver a casa todo se soluciona.

Ojala fuese tan fácil... pero ni siquiera sabía dónde se encontraba, ya que a pesar de los muchos mensajes que le envié durante toda la noche, no fueron respondidos.

—Aparta las manos de mi mujer —me congelé, era la voz de Matt tras de mí—. Suéltala ahora.

Tras su amenaza, Luis me soltó y vi cómo palidecía... Cuando me giré entendí el porqué. Completamente demacrado y desarmado. La ropa muy sucia y su rostro irreconocible. Ojos rojos y pómulos agrietados por el frío... Los puños ensangrentados.

—Matt —lloré alzando la mano para tocarlo. Se apartó bruscamente—. ¿De dónde vienes?

—Vamos a casa —ordenó tomándome de la mano, pero antes de girarse se dirigió a Luis—. Si le vuelves a poner una mano encima no me controlo.

Negué a mi amigo para que no respondiese, no merecía la pena hoy. No en el estado de Matt. Apreté su mano y me dejé guiar por él; cuando íbamos a medio camino, se paró para observarme. No supe qué hacer, necesitaba tanto abrazarlo y a la vez reclamarle que me dejó sola, que no compartió conmigo su pena.

—Me duele el pecho, ¿sabes? Me duele que otro te abrace, te toque. No lo soporto.

¿No entiende la situación? ¿Qué coño dice?

—Y a mí me duele que te vayas y no aparezcas hasta el día siguiente. Me duele no saber dónde has estado. O con quién.

—Solo, te dije que solo —replicó furioso—. Tú, en cambio, muy bien acompañada.

¡Lo que faltaba!

—Vete a la mierda —insulté llena de impotencia—. Me preocupo por ti, me dejas sola y encima me reclamas. Eres un imbécil. ¿No ves cómo estoy por tú culpa?

Negó asqueado.

Hoy en su estado sólo serían luchas y peleas, porque sus cambios volvían tras saber esa verdad. Yo quería comprenderlo y apoyarlo pero su actitud daba mucho que desear. Decidí ignorarlo por el momento y caminé sin hacer caso de su mosqueo.

Me siguió con paso rápido sin hablar; lo peor fue llegar a casa y ver junto al desastre, a mis padres. Mamá se veía asustada sobre todo cuando Matt entró. Michael no dudó en correr a mis brazos al verme llorar.

—Prepárate, nos vamos —Matt me agarró del brazo, negando—. Suelta a mi hija, no la dejaré al verte y verla así. Más aún al ver la casa como está.

—Papá...

—Gisele se queda conmigo —me cortó Matt—. No le haría daño.

Ya lo has hecho, quise decirle.

—Papá, vuelve a Phoenix, todo está bien.

—Gisele, ¿todo? ¿Tú has visto esto? —Señaló la sala—. No reconozco a Matty, vamos ahora mismo.

Matt buscó mi mirada esperando una respuesta, yo asentí al ver su mandíbula tan apretada que parecía a punto de reventarle en cualquier momento.

—Papá, necesito que me dejes a solas con Matt, no quiero que estés preocupado porque él me cuida. Hay problemas y por favor te pido que respetes mi decisión.

—Michael, vamos —dijo mamá tirando de él—. Vamos, mañana volvemos.

—Esto no quedará así.

Echándole a Matt una mirada asesina, papá me dio dos besos y salió. Mi madre me dio un abrazo y otro a Matt... Oculté un llanto fuerte; mamá a pesar de todo confiaba en él. En su comportamiento.

Agotada, me senté en el sofá acunándome la cara con las manos. Cuando escuché un encendedor miré a Matt, fumaba. Ansiedad.

—¿Dónde has estado? —pregunté más calmada—. Merezco saberlo.

—Soltando la rabia a mi manera, asumiendo lo que me confesaste anoche, ¿y sabes qué? No confío en nadie. ¡Karen y Willian me han mentido! ¡Ellos, yo confiaba en ellos más que en mí mismo! —Golpeó la pared—. ¡El bastardo ese disfrutando de ella y yo mira cómo me veo! ¿¡Cómo quieres qué esté!?

—Lo sé —susurré levantándome, parándome frente a él—. ¿Me dejas abrazarte?

Tiró de mi brazo y me estrechó fuertemente contra su pecho. Su corazón latía descontrolado, sus manos eran desesperadas sobre mi espalda. Me aspiraba el cabello intensamente y supe que lloraba. Le devolví el abrazo con la misma intensidad, ¿no entendía cuánto me dolía verlo así? Él era mi vida. Mi mundo.

—Te irás, sé que lo harás —me maldije, sus recuerdos revivían sus miedos—. No soportarás cómo me verás ahora y yo sé que no me podré controlar.

—Igual estaré aquí —prometí aferrándome a su cintura—. Sabré entenderte pero tienes que ayudarme.

Se tensó.

—Estoy hecho una mierda —confesó apartándome, acariciándome la mejilla—. Quiero y no quiero saber dónde están. No sé qué soy capaz de hacer.

Con dolor tuve que decir:

—Pasa página, olvida que existen... ellos pasaron página y no se arrepienten.

—¿Has hablado con ellos? —preguntó sobresaltado—. Habla.

No le ocultaría nada, lo prometimos.

—Con ella... es duro, Matt, pero la odio... No se arrepiente, es feliz con ese hijo de puta. Me ha contado algunas cosas, las necesarias para decirte que no merece la pena ni siquiera verla y recordar toda esa mierda que te está destruyendo.

—Dime dónde está —temblé, las piernas se me aflojaron. Mi boca se secó—. Gisele, por favor habla.

—Matt...

—Gisele, no hagas que desconfíe de ti. Dime dónde es, y quiero que te quedes en casa —negué con la cabeza a gachas—. Si no me lo dices me iré ahora mismo solo.

Lo prefería. Él no estaba preparado para ese encuentro, no aún.

—Vete entonces —dije apenada—. No estás listo para ese momento.

Arrasando con todo lo que hubo a su alcance, volvió a marcharse. Derrumbada corrí hacia mi habitación. No podía más por hoy. Él sufriendo, yo con él y sin saber cómo actuar para que compartiese conmigo su dolor.



Matt: Corrí como loco sin saber dónde ir. Pensando dónde podría encontrar a esos hijos de putas y por más que pensaba siempre llegaba a lo mismo. Pero entonces la cabeza se me despejó con claridad, ¿dónde empezó esto? ¡No puede ser! ¿Tan ciego he estado? No, no podía ser.

Pero así fue; era ella, no tuve dudas al verla de espaldas. Iba sola, cabizbaja. Con paso firme corrí al ver que cerraba la cafetería, cuando se volvió para tomar rumbo, me vio. Se me partió todo, la recordaba incluso más estropeada que ahora... Pude ver que era feliz y eso me mató. Me rasgó como un maldito puñal.

—¿Dónde está? —pregunté amenazante—. Vas a pagarlo tan caro como él, vivirás para sufrir al verlo morir.

Su mirada asustada, llena de miedo al verme así.

—Vete —me echó compungida—. Déjalo, nos iremos y no tendrás que vernos.

Sentí deseos de golpearla. Jamás pensé que sería tan duro oír esas palabras tantos años después, me despreciaba, no le importaba y nunca le importé. Dolía ver su imagen ante mí, me destrozaba por dentro.

—No sabes cuánto te odio. No sabes lo qué has hecho conmigo pero te juro que me las cobraré. Has sido feliz, has disfrutado de ese cabrón, pero hasta aquí. Ahora yo soy el que va a destruir vuestras vidas, no pararé hasta conseguirlo.

—¿Q-qué vas a hacer? —Me fui para la puerta de su cafetería, di golpes hasta que reventó—. Estás loco.

Su voz fue apenas audible, a mí me importó una mierda.

—Tú has hecho esto, tú has acabado conmigo y tal como he reventado la puerta lo reventaré a él. Te veré como yo, quiero verte destruida.

—¡Vete!

Pero no, entré y arrasé con todo lo que hubo a mi alcance en esa cafetería, esa bastarda no volvería a ser feliz. ¡No! Tiré y golpeé hasta que todo quedó como yo... destruido, hecho añicos. No volvería a reconstruirse.

—¡Dile que esto lo he hecho yo! —Escupí con desprecio—. ¡Que así quedará él! ¡Que volveré!

Antes de salir, cogí una botella de alcohol para bebérmela y olvidar. Dejé tirada a esa zorra en el suelo llorando con mucha pena, y aunque era duro, sentí placer al verla así. Tenía sed de venganza y verla en ese estado me gustó, lo necesitaba para sentirme mejor.

Me fui sin saber dónde ir. Corriendo llegué nuevamente a un parque como en la noche anterior; el cual tampoco quedó muy bien por mi rabia, mi puta furia.

El teléfono sonó cuando empecé a beber... Karen.

—No quiero hablar con ustedes, no quiero veros —aclaré sin dejarla hablar—. Necesito tiempo.

Tal vez no era verdad, tal vez nunca más querría verlos. Ahora nada tenía claro. Sólo necesitaba a mi mujer y tampoco quería dañarla al dejarme ver así. La perdería, lo sabía. No me soportaría y yo ahora era incapaz de controlarme... Mi furia podía más que yo. Gisele se dejaría consolar por otros brazos y yo moriría... Ante ese pensamiento volví a golpear el césped, bebí hasta quemarme la garganta. Completamente derrotado, hundido.

Hecho una mierda, cogí el móvil y llamé a mi calma, a mi esposa. Mía. Ahora más que nunca era mía, perdí a mi madre por darle espacio... Gisele era mía. No habría espacios, los miedos volvían y yo me volvería más loco si se alejaba.

—Nena —musité—. Háblame, dime que me amas.

—Vuelve a casa, por favor vuelve —suplicó temblorosa—. Claro que te amo, por favor estoy muy preocupada. Asustada.

Bebí otro poco.

—Háblame para que no cometa una locura, cálmame.

La oí suspirar, y llorar, ¡maldita sea!

—No hagas nada, te lo suplico Matt. Vuelve a mi lado y apóyate en mí, no te alejes. Olvida a esa mujer y perdona a los que te han criado, a los que te aman. Karen y Willian están muy mal... Ya mi familia y la tuya saben lo que ocurre y están muy preocupados por la situación.

¿Todos? ¿¡Y yo!? Solo, completamente solo.

—No te muevas de casa, Gisele —ordené dolido antes de cortar—. Volveré cuando me sienta mejor.

Si ése era el caso, nunca volvería. La soledad me acompañaba y no tenía a mi esposa a mi lado. A mi apoyo. A mi vida.

El móvil de nuevo, pensé que era Gisele... Amanda.

—¿Qué quieres?

—Llamaba para disculparme por llamarte el otro día —me tumbé en el campo y ahí cerré los ojos, buscando tranquilidad—. ¿Estás bien?

—No —confesé necesitando desahogarme—. Mi madre ha aparecido con el cabrón de mi padre. Juntos y felices.

—¿¡Qué!? —preguntó sorprendida—. ¿Dónde estás?

—No sé, en un parque.

—¿En Seattle?

—Sí, cerca de la playa, creo.

Me posicioné de costado como aquella noche y dejé que el sueño me arrastrase, llevaba sin dormir un día entero, no podía más.



Unas caricias suaves por mi mejilla con mucha ternura. Una mano enredada en mi cabello acariciándolo muy despacio. ¿Quién es? ¿Dónde me encuentro? Abrí los ojos, confuso, me encontré con Amanda tumbada a mi lado. Las caricias eran de ella.

—Hola —susurró con los ojos brillosos—. Has dormido tres horas que yo sepa.

—¿Llevas aquí todo este tiempo? —pregunté perdido. Amanda asintió—. ¿Y Andy?

—En la cama, no puede moverse apenas —respondió con tristeza—. ¿Estás mejor?

—No sé —negué cerrando los ojos—. No sé nada.

Sentí que se acercaba, que pegaba su cuerpo al mío. Instintivamente me alejé, posicionándome boca arriba. Mirando hacia el cielo que oscurecía. ¿Qué hora es?

—Te sigo queriendo ¿sabes?, en el fondo nunca he dejado de hacerlo —murmuró sentándose a mi lado, sin dejar de acariciarme la mejilla—. Amo a Andy, pero tú siempre serás especial para mí. Contigo descubrí qué es amar. Dolió, pero fue hermoso mientras te tuve.

—Sabes que para mí no significó nada —afirmé agotado—. No quiero hablar de ello.

Heridas y dolor. Ella no fue buena en mi vida, sufrió mucho. Demasiado quizá, sin merecerlo.

—No te preocupes, sé que amas a tu mujer. Yo amo a Andy, pero no podemos negar que vivimos un momento crítico. Tú necesitas apoyo, y yo también. Dime qué puedo hacer para que estés bien, odio verte así.

—Soledad, es lo único —pedí cerrando los ojos, visualizando a mi mujer—. Vete, por favor.

Coqueta, descarada, divertida, sensual, hermosa. Así la vi en mi mente en esos momentos, con esa ternura y pureza que desprendía, con esa alegría que tanto amaba. Hermosa, pura. Mi Gisele.

—Matt —no. Su aliento cerca de mis labios, no quise mirarla—. Matt.

—No, Amanda. No lo hagas —abrí los ojos encontrándome con los suyos. Su boca a escasos centímetros de la mía. Sin esperarlo, me besó, esperando que abriese mi boca para ella. Inmediatamente la aparté, no soportaba otros labios—. No quiero dañarte, yo amo a mi mujer y no podría hacerle esto.

Se echó atrás, avergonzada.

—Andy no me toca desde hace semanas —confesó torturada—. Desea a tu mujer y yo muero de pena, sola.

Maldita sea... Ese tema de nuevo. Ya no sabía sí Andy deseaba a Gisele o sólo quería torturar a Amanda y a mí. Sólo sentía que ya no me quedaban más fuerzas para luchar hoy, apenas me podía mover.

—Jamás la tocará porque yo lo mataría antes —amenacé fríamente—. Amanda, déjame solo.

—De acuerdo —se retiró con pesar—. Ve a tu casa, Gisele estará preocupada.

O tal vez no... Ni una sola llamada de ella, ni un puto mensaje mientras yo me encontraba vagando solo después de descubrir ese triste pasado que volvía para quedarse. Llevándose mi paz para traer a los fantasmas de ese maldito tiempo.




Capítulo 22. Reflexión.



Gisele: Me desperté al oír el portazo en la puerta... Era él, que se dignaba a aparecer a las cuatro de la madrugada. Le dije que volviese a casa, no lo hizo y yo quise dejarle esa soledad que al parecer necesitaba, pero ya era demasiado. Me hice la dormida cuando entró en la habitación pero sentí que se perdió en el baño.

Media hora más tarde salió, se metió en la cama y se puso sobre mi espalda. Yo me encontraba tumbada boca abajo, con el cabello en la cara. Puso su cabeza en mi nuca; pude oír cómo lloraba sobre ella. Se me partió el corazón, me dolía verlo y sentirlo así, no lo soportaba.

—Nena... —lloró abrazándome muy fuerte—. He visto a mi madre... la zorra está mejor que antes.

Oh, Dios mío.

—Pasa de mí... sólo le importa él y después de tantos años me doy cuenta que no lo supero... Le he destrozado la cafetería.

Tragué forzosamente al imaginar esa escena, nuestra vida estaba de nuevo del revés. Y esta vez no era tan fácil recomponerla. En ese encuentro él me necesitaba, y yo no estuve. Lo dejé solo, llorando su pena sin mí.

—Nena, te necesito, me siento perdido —susurró besándome el cabello—. No me he portado bien, lo sé, pero entiende por lo que estoy pasando.

—Te entiendo —confesé besando su mano, entrelazándola con la mía—. Descansa, lo necesitas.

—No —sollozó abriéndose paso entre mis piernas con sus rodillas—. Necesito sentirme dentro... Te necesito Gisele. Mucho, tanto que me ahogo.

Yo a él. Yo también lo sentía así.

—Shh, está bien —accedí incorporándome un poco—. Estoy aquí, ya lo sabes.

Con delicadeza, pasó sus manos suavemente por mi piel y me subió el camisón negro hasta sacármelo por encima de la cabeza.

—Seré suave, prometo no dañarte —se excusó en susurros—. Nena, Dios... Anhelo esta piel tan suave cuando te tengo lejos, no puedo estar sin ti y hoy he vuelto a sentir que te perdía.

Retrocedíamos en el tiempo.

—Prometo que no será así —lo calmé con ternura—. No volvamos atrás.

—Sin querer he vuelto —confesó tenso—. He vuelto muy atrás y me duele arrastrarte conmigo.

Yo lo sentí, la advertencia a Luis fue una muestra de sus miedos, de su posesión. En la llamada de horas atrás al pedirme que le dijese cuánto lo amaba, en esas simples acciones entendí que dábamos un paso en falso, volviendo atrás.

—No te alejes, es lo único que te pido —supliqué girándome de cara a él. Bañado, con semblante tranquilo y aparentemente descansado. Sus hermosos ojos apagados, sin brillo—. Estás hermoso. No quiero verte como hoy —pero no respondió, otra señal de ese paso al pasado—. ¿Dónde estuviste anoche?

Se posicionó mejor, jugando con su pene en la entrada de mi centro. Gemí mirándolo a los ojos, esperando su respuesta.

—En un parque —gruñó entrando en mí. Temblé—. Nena, nena... ¿Me amas mucho?

Cerré los ojos al sentirlo tan suave deslizándose en mi interior, demasiado quizás.

—Mucho, muchísimo —gemí al decirlo—. No lo dudes.

—Hoy lo hago —lloró apoyando su frente sobre la mía—. Lo siento, no sé qué me pasa.

Negué enredando las piernas en torno a su cuerpo, moviendo las caderas para salir a su encuentro, cuando me invadió, me arqueé necesitada. Anhelando esa sensación tan intensa que él me proporcionaba en esa intimidad, en esa forma de hacerme el amor tan delicada y exquisita.

—Te amo —susurré. Una nueva lágrima—. No me llores, estoy aquí. Te amo, te amo, te amo.

—Yo más —se movió más rápido—. Tanto que duele y me asfixia.

Pero no, él no más. Sí más inseguro y perdido hoy, pero no me amaba más que yo a él. Porque yo lo amo con cada célula de mi piel, aunque me dañase como lo hizo dejándome sola, abandonándome por casi dos días enteros.

—¿Me ocultas algo? —preguntó entrando y saliendo. Sintiendo cómo me arqueaba para suplicarle más. No pude ocultar un gemido cuando me pellizcó el pecho fuerte; sentí dolor—. Dime todo lo que sepas.

—Luego —jadeé buscando su boca, jugando con ella—. Déjame sentirte y siénteme. Te he extrañado demasiado. No lo hagas más.

No respondió... Suspiré sobre sus labios, mordiéndole para regañarle por esas palabras que no decía esa noche, que sin embargo yo esperaba para poder aliviarme.

—Campbell, quiero promesas —protesté entre gemidos—. No me gusta ese silencio.

Ahí se desató la bestia que llevaba dentro. ¡Au! Me embistió tan fuerte que sentí que me partí en dos. Una estocada y otra. Cerré los ojos agarrándome a las sábanas con fuerza para soportar a ese salvaje y posesivo esposo de vuelta. Completamente fuera de sí cada vez que me invadía con ardor.

—No me pidas eso, no hoy —imploró pasando la lengua por el contorno de mis labios—. No puedo.

Tiré de su cabello hacia atrás, buscando su mirada.

—Te prohíbo esto, no quiero perderte —ordené seriamente—. Si estás mal, estoy aquí. Búscame, no me importa de qué forma me necesites, si me quieres dañar hazlo, pero apóyate en mí. En tu mujer.

—No te merezco —furioso, me embistió hasta el fondo, arrancándome otro grito de dolor. Aunque sin embargo, sentí placer también—. Te amo nena, mucho.

Tiré de él para que no dijese nada, para sentirlo, que me sintiese y olvidarnos de esos amargos momentos vividos. De esa promesa rota de “seré suave, prometo no dañarte”. No quise reclamarle, yo sabía que se encontraba muy mal, eran días duros y yo estaría para apoyarlo hasta el final. Por eso cuando fue más brusco y salvaje en esas nuevas embestidas, lo dejé. Me agarré a sus hombros y me moví debajo de su cuerpo. Buscando esa fricción de nuestros sexos, soportando los latigazos de dolor que sentía en cada dura estocada de su cadera contra la mía. Eran choques duros, fuertes, posesivos. Sus caricias desesperadas sobre mi piel, tan calientes como todo él. Grité cuando fue bruto al chupar mis labios como si se los fuese a beber. Más dolor, más pasión y deseo.

—Dímelo —pidió y vi que estaba lejos, perdido en su mente—. Dímelo, nena.

—Te amo —sonreí lamiendo su boca tan salvaje como él—. Te amo loco, posesivo. Te amo tierno, furioso. Te amo romántico, duro —tan duro como él. Impresionante la virilidad de ese hombre. ¡Qué gusto!—. Te amo siempre, con todos esos cambios.

Vi cómo sus facciones se relajaron, y de nuevo reclamó mi boca. Fue tan atrevido en ese beso como las embestidas y sus manos sobre mis pechos. Un beso ardiente y erótico donde su lengua seducía a la mía, sobre todo cuando la sacaba para volverla a meter. Era un juego excitante y peligroso, como su forma de tomarme esa noche.

—Vente, nena —ordenó bajando la intensidad del beso para bajar y devorar mis pechos—. Tan dulce. Mía, sólo mía.

Suya... Mordió y succionó mi pezón sin piedad, haciendo que me retorciese de lo impaciente e intenso que era. No le bastó con eso y me dio más duro, bajando un dedo para introducirlo y jugar con él, y ahí no soporté. Grité su nombre arañándole los hombros, perdida en ese orgasmo tan fuerte, tan abrumador que me podía. Temblé y temblé, sobre todo cuando ese salvaje me llenó de él. Me estremecí al sentirlo convulsionar tan cardíaco, era una sensación tan plena, tan hermosa... Aún más cuando se dejó caer sobre mi pecho y murmuró antes de dormirse cuánto me amaba.



Cuando amaneció, Matt dormía profundamente. Me solté de ese agarre suyo tan fuerte, y bajé de la cama. Me sentía sedienta y hambrienta. No lo despertaría, se veía pasible, tranquilo. Lo dejaría dormir hasta tarde ya que ese día tampoco iría a la universidad. Teníamos muchas cosas que hablar, que aclarar. Necesitaba consolarlo como no pude en días anteriores.

Al bajar me sorprendió ver a Tomy en el sofá, lejos de Matt. La sala ya se encontraba recogida después del duro trabajo de ayer... Hoy vendrían mis padres, ese tema era más delicado, sobre todo en el estado de Matt. También estaba la quedada con Thomas y Emma, la cual era mejor posponer dadas las circunstancias.

Bebí un poco de jugo y cogí el celular. Llamaría a mi amigo.

—Thomas, soy Gis.

—¡Guau! Es muy temprano, ¿ocurre algo? —Me entristecía no poder verlos, ya hacía un mes que no los veía—. No podemos vernos hoy, ¿verdad?

Me seguía conociendo.

—No, la verdad he tenido problemas —afirmé apenada—. ¿El jueves te viene bien?

—Supongo que sí —su voz sonó molesta—. Tengo la sensación que no sabes cómo decir que no quieres verme.

Vaya... era lógico que pensase eso. Los mejores amigos y desde que entré de chica del servicio me olvidé de él. De nuestras salidas. Llamadas constantes. Nada quedó de aquello.

—No es eso, te juro que he estado muy atareada —me excusé—. Avisa a Emma, os quiero mucho.

—Yo también.

Corté la llamada, bebí más jugo. Iría de nuevo a la cama, no quería asustarlo. Cuando me giré, Matt me observaba paralizado desde la entrada de la cocina. Solté el móvil, le sonreí. Sonrisa que no fue correspondida.

—¿Qué?

—Lo quieres —puse los brazos en jarras mirándolo fijamente—. ¿Y si al verlo descubres que te puede dar la estabilidad que yo no te doy?

Tonto.

—Matt —protesté débilmente, acercándome para abrazarlo—. Estamos casados, Thomas es mi amigo.

—Yo era su hijo, nacido de ella y él un bastardo de la calle. Apenas se conocían y lo prefirió a él aun estando conmigo doce años y llevarme nueve meses en su vientre —maldita hija de puta, sólo había vuelto para atormentarlo. La odiaba—. Dame un hijo, me calmará, lo sabes. Nos dará la estabilidad que necesitamos.

Un bebé... Hoy más que nunca entendía que no era el momento. Que sin duda alguna me precipitaría si accedía a esa petición. Nuestro matrimonio no era tan sólido para criar un niño. Yo no me sentía capaz de dar ese paso.

—No, Matt —musité sobre su pecho—; vamos a esperar.

—Te cuesta tanto darme lo que más deseo en el mundo —me reprochó besándome el cabello, rodeándome con sus brazos—. Dámelo nena, por favor.

Levanté la mirada con tristeza, nuevamente en ese punto donde no nos pondríamos de acuerdo.

—No puedo, lo siento.

Me soltó como si todo el cuerpo le pesara, se giró y se marchó. Lo dejé ir entendiendo que se le pasaría, no podía decir sí. No lo haría, no todavía.

Me enfrasqué en la cocina y preparé desayuno para los dos. Fruta, dulces, zumo, café. Cuando terminé lo busqué por la casa. Lo encontré en su despacho, mirando fotos nuestras y muy melancólico.

—¿Qué haces? —pregunté acercándome. Fotos de la boda—. ¿Y eso?

Su mirada fue de reproche al mirarme.

—Gisele, cuando nos casamos, pensé que pronto sería padre —puse la bandeja sobre el escritorio y lo rodeé para sentarme en sus rodillas—. Creí que pronto formaríamos esa familia que tanto necesito.

—Tú sabes cuál es mi opinión, ahora y antes.

—Te lo estoy suplicando —me miró a los ojos, acarició mi vientre. Oh, qué mal—. Quiero verlo crecer, sentir que tengo algo mío realmente. Siento que nada me pertenece, que a pesar de ser mía no lo eres... Que te pierdo en cualquier momento.

Acaricié sus manos que me acariciaban con tanta ternura el vientre. ¿Es lo mejor? ¿Ese niño haría nuestra unión definitiva? Sólo quería hacerlo feliz, me angustiaba verlo así. Una decisión, tal vez precipitada...

—Estamos en septiembre, prometo que antes de terminar el año dejo la píldora —prometí. Sus manos se apretaron en esa zona. El calor me invadió—. Te daré ese bebé para el próximo año, lo prometo.

—Gisele —murmuró intensamente—. Gracias, no sabes cuánto significa para mí.

Acuné su cara tan vulnerable en esos momentos y busqué sus labios. Cálidos y tiernos, derrochando amor en cada movimiento. Su lengua era suave deslizándose entre la mía. Gemí, Dios, y volví a desearlo, a anhelarlo dentro de mí.

—¿Niño o niña? —Una carcajada hermosa brotó de sus labios—. A ver, dime.

—Niña, una como tú de hermosa y descarada. Que sea caprichosa para yo poderla complacer en todo —su mirada brilló al pensarlo—. Una niña que me diga papá... Que sea mi consentida, mi mimada. Mi niña.

Tragué al ver que dos lágrimas de felicidad se derramaron por sus mejillas. Se las limpié con delicadeza, verdaderamente se encontraba afectado. Lo haría feliz, seríamos felices con ese bebé.

—Trabajaremos duro en ello, te lo prometo —me burlé cogiendo un trozo de pan—. Desayuna, quiero verte bien.

Masticó el pan tranquilamente, con hambre. Yo decidí acompañarlo, mientras mirábamos las fotos; reímos viéndonos en algunas... ¡Menudas caras! De locos esa luna de miel, pero emocionante. Diferente.

—¿Vas a ir a trabajar? —Negó sin dudar—. Yo tampoco iré a la universidad, pasaremos juntos y solos la mañana.

Pero no... Llamaron a la puerta.

—Voy yo —su semblante serio, seco de vuelta—. Me pongo una bata y bajo, te espero.

Le di un beso en los labios y cuando vi que no sonreía, puse mi mano en el vientre. ¡La más hermosa de las sonrisas!

—Te amo —susurró tirando de mi cuerpo—. Eres mi vida.

Negué mordiéndome el labio, sonrojada quizá. Algo más preocupada me solté y bajé... Papá, mamá, Scott y Roxanne... Resoplé angustiada, ¿qué dirá Matt? Los invité a pasar, nerviosa, pude ver en la mirada de todos ellos cuán mal estaban. Sentados mirándonos, yo no supe qué decir, sobre todo cuando Matt bajó y vio a su hermana... Hizo una mueca de dolor. Yo temblé.

—No es justo —le reprochó Roxanne, levantándose—; no es justo que nos apartes así de tu vida. Te queremos.

—He pedido tiempo —replicó Matt desde las escaleras, alejado del resto—. Willian y Karen me han mentido, me han engañado como a un niño pequeño.

—Fue por tu...

—Déjalo, Roxanne —la cortó Matt—. Siento que esto te arrastre porque son tus padres, pero ahora sólo quiero la paz y tranquilidad que me da mi casa y sobre todo mi mujer.

Scott se levantó para consolar a Roxanne que empezó a llorar. Yo también la consolé, ella no era culpable, era otra víctima que desconocía que Matt era su primo.

Me sobresalté cuando Matt bajó hasta posicionarse delante de Roxanne; levantó su mentón y la miró con mucha pena, no quería dañarla, pero tampoco podría perdonarla. Su mirada era clara, pude leerla perfectamente.

—Odio verte así... pero no quiero veros —su hermana sollozó—. ¡No quiero dañaros! ¡Pero no puedo más!

—¡Matt! —No me sirvió de nada pues ya empezaba a descargar la rabia a su manera. Con horror tuve que ver como partió tres sillas en dos trozos... Las visitas quedaron impactadas al verlo en su estado puro, ¿qué hacer?—. ¡Matt, mírame!

Me miró desolado, desesperada corrí a su lado para hablarle al oído. Derrotado hundió su rostro en la base de mi garganta. Suplicando mi consuelo.

—Tranquilo, tranquilo —imploré enredando las manos en su cabello—. Dime que te controlarás y tiro ahora mismo la píldora... Prométemelo y yo lo hago por ti.

—Por favor —suplicó acariciándome la espalda—. Hago lo que me pidas.

Con suavidad lo aparté de mí, necesitando un entendimiento claro y sincero.

—No quiero que crezca en un ambiente así —se me partió el alma cuando asintió sumiso—. Quiero un hogar sólido para ella —sonreí al hablar en femenino, él conmigo—. Sé que no es fácil, pero podemos juntos.

—Sólo... no me dejes —negué inmediatamente—. Gracias, nena.

Le besé el pecho, el corazón, antes de apartarme, al girarme vi que todos estaban paralizados. Matt me sostuvo por la cintura con cariño... Yo no sabía qué decir, pero entonces me sorprendió. Un nuevo cambio, mejor que el anterior. Se soltó y caminó hacia el frente.

—Lo siento —se disculpó abrazándose a Roxanne—. Tú no eres la culpable... pero dame tiempo para ellos.

—De acuerdo, de acuerdo —accedió su hermana emocionada—. Lo siento tanto, Matt... ¿Podemos hablar a solas?

Matt me miró de reojo, en cuanto yo asentí se llevó a su hermana a la siguiente planta. Miré al techo al ver los reproches que me esperaban... Un día tranquilo, ¿vendría alguna vez? No parecía mi día... Un día más.

—¿Qué vas a hacer con él? —Me preguntó mi padre sacándome de mis pensamientos—. No puede seguir así, en cualquier momento puede dañarte.

—No lo hará —miré a Scott al oír la rotundidad en su voz—. Sé que jamás la dañaría, ¿acaso no ves cómo lo calma? Él la ama más que a su propia vida. Su mirada se ilumina al mirarla.

Me emocioné... como tonta empecé a llorar.

—Mi niña —dijo mi madre acercándose a mí—. Michael deja de presionarla, la haces llorar.

—No lloro por él —repliqué con un puchero—, lloro por las palabras de Scott.

Mi hermano vino hasta mí; me abrazó contra su pecho, yo la verdad necesité de ese consuelo. Las cosas se torcían de un momento al otro y a veces no tenía idea de cómo salir de ello. Con Matt siempre era lo mismo, pero también reconocía que estos días eran duros para él. Su madre que lo abandonó volvía a su vida sin más, y lo peor es que no se arrepentía del daño causado.

—Salid y dar un paseo, os vendrá bien —me recomendó mi hermano—; nosotros recogeremos el desastre y cuidaremos de Tomy.

Sí, tal vez era lo mejor.

—Voy a vestirme, si baja Matt, avísalo —dije besando a Scott—. Te quiero.

—Anda —me alentó sonriendo—. Ve.

Fui a la cocina para tomar una pastilla, el dolor de cabeza volvía y no era para menos. Menuda racha que llevábamos. Subí y me vestí con un jersey largo, ancho. Unos jeans sueltos y deportivas. Una coleta alta y lista. Cuando me estaba maquillando, Matt entró. Al verme su mirada se iluminó.

—¿Bien? —pregunté alzando la mano—. Pareces más tranquilo.

—¿Vamos a salir? —Se reunió conmigo para besarme la frente—. Estás muy hermosa.

Mi romántico no reconocido.

—Cuéntame qué ha pasado, por favor.

Tiró suavemente de mi brazo, me sentó a su lado en la cama.

—Entiendo que tanto Roxanne como Eric no son culpables, pero sí necesito tiempo para poder hablar con Willian y Karen. Me siento traicionado, siento que no puedo confiar en nadie, siento que me pierdo en ese pasado que tanto odio.

Ahora que se mostró relajado era momento de hablar algunas cosas. Yo, cómo no. Yo tendría que ser la que le diese malas noticias.

—Matt, escúchame, me duele pero quiero que sepas algo —no mentiras entre nosotros—: Elizabeth no está arrepentida de nada... Antonio le mandó una carta la noche antes y por eso se fue. Avisó a su madre para darte otra vida —una mueca amarga se reflejó en sus facciones—, y ésta dijo que se lo pensaría y por eso llamó a Karen... Pero sin ésta saberlo luchó contra tu abuela, ya te conté la historia de Karen; al parecer la madre de Elizabeth la odiaba... Por eso luchó por ti con más ganas.

—Un juego sin más.

Me dolió admitirlo, pero así era. Matt parecía una simple ficha a la que movían y él ni siquiera podía elegir. Un niño arrastrado por los problemas de otros.

—Él sigue en la línea del principio... Olvida Matt, piensa en el amor que te han dado Willian y Karen, piensa y siente el cariño que han tenido para ti y olvídate de esas personas que sólo te han hecho daño. Es duro, pero pasa página. Hazlo por ti y por todos los que te amamos.

—Quiero venganza —juró duramente—. No seré completamente libre de esa carga hasta no devolverles el daño que me han causado.

Con tranquilidad, me incorporé y le busqué una vestimenta casual. Tratando de estar serena.

—Yo no quiero guerras, será peor para ti y no soporto verte así —le tendí la ropa para que se vistiese—. Ya te has encarado a ella. Él no quiso nunca a ese niño porque ni siquiera le dio la oportunidad... pero ella estuvo contigo doce años, le has reclamado y yo estoy segura que verte después de tantos años será un daño que no podrá olvidar.

No dijo nada, mudo total. Yo salí para darle intimidad, para que pudiese pensar y tomar la decisión correcta. Cuando bajé el aspecto de Roxanne era más calmado. Serena y reía con Scott, ¿planeando sobre el bebé? Ay, Dios, ese tema...

—Roxanne —la llamé para llevármela al jardín—. ¿Cómo va tu proyecto?

—Mal —puso un puchero con tristeza—. Estoy con el periodo y ahora Scott dice que es mejor esperar.

Un paso adelante, otro atrás... como yo.

—¿Qué te digo? Ese tema me tiene muy perdida, sobre todo cuando tu hermano pierde el control.

—Está feliz —alcé una ceja confusa—. Me ha dicho que posiblemente pronto des esa noticia que él tanto espera.

Dudas.

—Roxanne, te confieso que estoy asustada y confundida. Amo a tu hermano, lo sabes pero temo no hacer lo correcto. Lo veo así y siento que lo mejor es no dar ese paso, seguiré con mis estudios igual, no es eso lo que me preocupa. Temo equivocarme o precipitarme en una decisión tan importante como esa.

Con su silencio entendí que ella tampoco sabía.

—Bueno, voy a salir a dar un paseo. Si lo preferís, podéis quedaros a dormir para no salir luego tarde a Forks o Port Angeles, hay habitaciones.

Le di dos besos. Me despedí del resto y fui hasta la salida donde me esperaba Matt. Me dio la mano y juntos empezamos a andar, sin rumbo, sin hablar. Parecía de nuevo ido, en su mundo interno, lejos de mí. Lejos de todos.

Tras andar y andar llegamos a un centro comercial... Oh, Dios, una tienda de bebés. Lo seguí con el nudo en el pecho. Un calor horrible y las manos completamente tensas. ¿Era pronto para eso, verdad?

—No le faltará de nada —me miró y sonrió. Yo casi lo hice, me tembló el labio inferior al hacer el intento—. ¿Te sientes bien? Estás pálida.

O embarazada a este paso, con lo acelerado que iba era capaz de embarazarme con sólo mirarme.

—No me gusta este sitio —murmuré hiperventilando—. Cuando llegue el momento volvemos, vamos por favor.

Con gesto cansado, me sacó y me llevó a toda prisa por el centro hasta llegar a un baño... Soplé con los nervios a flor de piel, ¿quiere sexo ahora? No podía ser, menudo día con ese hombre. Peleas, sexo... Un cambio tras otro.

—Vamos a solucionar este tema —cerró la puerta, mirándome fijamente—. Es hora de empezar a trabajar.

—¿Q-qué?

Sonriendo, empezó a desabrocharme el pantalón. Gemí anhelándolo y a la vez temblando, ¡quería embarazarme ahí mismo! ¿Preparada? No. Detuve sus manos con arcadas incluso.

—Gisele, ya sabes —asustada, me coloqué bien el pantalón. Abrí la puerta y corrí hasta estar en el centro comercial de nuevo, lejos del baño—. Gisele, ¿qué haces?

Huir.

—Matt, un bebé hay que hacerlo con amor, no en un baño público —me quejé haciéndome la indignada—. ¿Qué le diremos cuando sea mayor? No es correcto, no, no.

Como si nada, aunque me temblaba hasta la ropa, continué andando hasta llegar a un banco. Me senté, él a mi lado. Intenté sonreír, pero se me congeló la sonrisa.

—Siento que te presiono y no me gusta —oh, tan tierno después del mal rato—. ¿Necesitas más tiempo?

—Dame hasta esta noche para digerirlo —me burlé tocándome la frente—. No lo pensaré más o esto no avanzará. Tú cumples tu parte y yo la mía.

—Ven aquí —me cogió en brazos y me sentó sobre sus rodillas—. Mañana llega Diego, por tanto Adam. Seré duro, quiero que lo sepas. Ese hijo de puta hablará.

¿Qué es la tranquilidad? La monotonía no existía con él.

—Con la cabeza Matt, por favor con la cabeza —pedí acariciando sus labios—. No puedes luchar contra el mundo... Me cansa.

—Ese es mi miedo: que te canses, que te agobies, que te vayas.

Paso atrás.

—Matt, si todo está bien no tengo porqué irme. Si eres sincero, leal y fiel para conmigo no te preocupes. Juntos podemos superar los demás obstáculos, pero sin mentiras.

¿Tragó forzosamente? Seguro eran ideas mías.

—Dime, ¿qué te apetece hacer? —pregunté acariciando sus manos—. Quiero que estés tranquilo.

Se abrazó a mí, a mi pecho. Lo rodeé consolándolo, yo sentía que no se encontraba bien, que hoy estábamos más lejos el uno del otro a pesar de estar tan cerca.

—¿Qué pasa? —Acaricié su espalda con ternura—. Si hay algo que te preocupa, dímelo.

—Te pierdo... Lo sé.

Besé su cabello, era el momento. Me odiaba por tener que ser yo quien se lo dijese pero llegados a ese punto me pareció lo mejor.

—Matt, no sé cómo decirte esto... pero creo que...que necesitas ayuda de un profesional...

Levantó la mirada de golpe, era oscura, triste.

—¿Me crees loco?

No, bipolar.

—Matt... tienes demasiados problemas, inseguridades... Creo que solos no podemos. Te alejas de la realidad, luego están tus cambios de humor, unas veces bien, otras mal. Piénsalo.

—No, entiende que solamente te necesito a ti a mi lado. Necesito que me des la seguridad de que nunca te irás.

Obsesión. No había dudas, necesitaba alguna clase de terapia y si accedía yo lo apoyaría hasta el final. Era duro tener que decirle eso, pero más duro me era verlo así día a día. Intentando cambiar pero sin llegar a hacerlo.

—Piénsalo —insistí calmada—. Creo que no sólo basto yo, creo que es mucho más, siento que necesitas un profesional para que te ayude con ciertos problemas que acarreas desde niño.

Pero su mirada desconfiada estaba presente, acusándome. Decidí dejar el tema por hoy, no era el mejor día para hacérselo saber. Yo y mis oportunas ideas.

—Vamos a pasarla bien, dejemos atrás este tema.



Sobre las nueve de la noche llegamos a casa. El día no fue como esperé en absoluto, sus ansias de venganzas estuvieron ahí, su obsesión por Lizzie... Ya no sabía cómo hacer para cambiar de tema. Eso lo ponía mal pero no se dejaba ayudar. En casa nos esperaba nuestra familia con la cena hecha. Silencios extraños durante toda la velada, miradas incómodas y reproches en ellas. Sobre todo de Michael para Matt y viceversa. Hoy era un día de esos que ya necesitaba que pasara, me sentía asqueada y harta. Eran muchas presiones por diferentes situaciones y no podía más.

Preparé las habitaciones de huéspedes, una para papá y mamá. Otra para Scott y Roxanne... Papá no se opuso y ahora después de acomodarme y entrar en la cama, más reproches.

—Tu padre es un machista —escupió Matt acostándose a mi lado—. No me deja tocarte siendo mi esposa, en cambio a tu hermano lo deja dormir con la mía. Estoy harto de él.

—Lo sé —afirmé bostezando, finalizando el asunto—. Hasta mañana, Matt.

No dijo nada, me extrañó que no insistiese con el bebé... la píldora sin tomar y yo aún tomando decisiones. Me dejé llevar por el cansancio, a los pocos minutos sentí que me dormía.



Un peso incómodo sobre mi cuerpo, una sensación de placer y unas manos muy suaves por cada curva de mi cuerpo. Abrí los ojos confundida... Fui a gritar pero Matt me tapó la boca. Oh, Dios, Dios... Me hacía el amor... Bebé, embarazo... Se me nubló la vista, me tembló hasta el cabello. El placer no era nada comparado con el miedo.

—Hola —sonrió moviéndose despacio—. Con amor, con mucho amor.

Apreté los dientes para no gemir. Ay, Dios, quedaré embarazada pronto. Un calor insoportable invadió mi cuerpo, la panza hinchada, vómitos... ¡Qué mareo! Fui a apartarlo pero negó con una sonrisa diabólica.

—Por favor —suplicó entrando y saliendo. Haciéndome el amor suave, como él sabía hacerlo cuando quería. Con embestidas largas, en un ritmo muy lento, torturador—. ¿No quieres?

Sus ojos brillaban, ¿qué decirle?

—Me rindo —murmuré abrazándome a él—. Soy toda tuya.

—¿Toda? —Asentí entre pequeños grititos que ya escapaban de mi garganta—. ¿Para siempre?

Asentí de nuevo. Suya, siempre suya. Con sus virtudes y sus defectos pero él era mío, entregado a nuestro amor, ¿por qué no dar ese paso? La vida era dura, el matrimonio más, pero no siempre serían las cosas color rosa, en lo bueno y malo juntos. Siempre que el otro no fallase, eso era imprescindible para mí.

—Entrégate entonces —pidió besándome—. No te tenses, quiero, necesito que te entregues por completo.

Con un movimiento que no esperó, lo tumbé y tomé el control. Su sonrisa brilló, mostrándome así lo feliz que le hacía esa noticia. A por el bebé... Apoyé las manos en ese vientre tan plano, duro, y me alcé, ¡ay! Qué sensación tan intensa y morbosa. Ese cosquilleo en mi cuerpo cuando entraba cálidamente en mí. Un placer exquisito, haciendo que me estremeciese de pies a cabeza. Que me sintiese llena y completa cada vez que me alzaba y luego bajaba. Pero necesitaba más, cogí sus manos que se encontraban en mi cadera y las puse en mis pechos. Apoyé las manos en sus muslos, arqueándome hacia atrás... Uf, uf, uf.

—Matt... Eres tan grande, tan duro —gemí al sentirlo tan poderoso en mi interior—. Me llenas... me llenas...

Pero éste gruñía cada vez que me alzaba, cada vez que llegaba hasta lo más hondo de mí. Sus manos en mis pechos eran tremendamente suaves, calientes, me observó casi memorizando el momento. Era una mirada pura, cargada de todas esas intenciones de futuro; de esa niña que anhelaba.

—Te amo —jadeé moviéndome hacia delante, hacia detrás. Aún con las manos en sus muslos, con movimientos sensuales y lentos. Eróticos—. Te necesito bien.

Sin esperarlo, tiró de mi cuerpo para que cayese sobre el suyo. Su boca a escasos centímetros de la mía, mis pechos sobre su torso, mi vientre sobre el suyo; su mirada llena de esos miedos. Acuné su cara y sin dejar de moverme, lo besé. Tranquilizándolo en ese beso, haciéndole saber que estaría ahí por y para él. Fue un beso tierno, lleno de ese amor que requería el momento. Lleno de esa pasión que nos consumía.

—Gisele-advirtió sobre mis labios. Suspiré sobre ellos, moviéndome con más audacia, con más deseo, dándole el permiso que necesitaba. Y ahí lo sentí, explotando, llenándome de eso tan íntimo que podría ser lo que más deseaba. Ante ese pensamiento temblé de miedo, de necesidad por irme con él, sobre todo cuando enterró las manos en mis nalgas para hundirse profundamente en mi interior... Me dejé ir. Entre temblores, gemidos y sollozos estrangulados sentí cómo todo terminaba. Cómo nos uníamos en uno solo, complementándonos en ese bello momento—. Joder, nena, no puedo creerlo.

Agotada y aún con la respiración agitada, me dejé caer sobre él. Me estrechó muy fuerte entre sus brazos mientras yo terminaba con los últimos temblores. El ambiente era caldeado, diferente. ¿Mágico?

—Gracias, nena —dijo pasando sus dedos suavemente por mi espalda, caricias leves—. Te amo.

Cerré los ojos abrumada por los últimos acontecimientos. Pero el móvil de Matt sonó rompiendo esa calma. Un mensaje.

—Mía, mía.

Otro mensaje.

—No te arrepentirás.

Uno más. Cansada, me incorporé, me apoyé de costado y lo cogí. Matt se encogió de hombros como si nada.

El corazón se me aceleró al abrir el primer mensaje... Fotos de una mujer con Matt, tumbados en un parque... Otra más: besándose. Ella lo acariciaba y él se dejaba consolar. ¡No!

Montaje... Tenía que ser eso. Angustiada, abrí los dos siguientes.

Mensaje: de Amanda a Matt. A las 1:45 a.m.

*Matt, Andy tiene contactos con alguien y cuando vio que me fui lo llamó. ¿Has visto las fotografías? Me ha golpeado por ello.*

Mensaje: de Amanda a Matt. A las 1:46 a.m.

*A tu mujer les llegarán mañana, coge tú el correo. Andy se ha ido, estoy bien.*

No lo pude creer, sentí que mi cuerpo se vino abajo. Se desplomó. Matt lo notó porque preocupado me levantó el mentón para que lo mirase. Odié que fuese tan cínico, su mirada no era clara, ni transparente.

Me levanté furiosa, y volví a mirar las fotografías: la ropa lo delató.

—¿Cómo has podido? —Recriminé decepcionada, no dejando que el llanto explotase—. Me has engañado, me has mentido.

—¿Qué pasa? —Sobresaltado, me arrebató el móvil. Cuando me miró me destrozó, esas imágenes eran reales—. No es lo que parece, nena, te juro que no estuve con ella. Me besó pero la aparté. Bebí y no sé qué hacía allí. Gisele, por favor.

Fue a cogerme las manos pero me solté. No estuvo con ella, lo besó. Bebido, perdido. Hijo de puta. Hijo de puta.

—Eres un falso de mierda, un hipócrita que pide lo que no da —quise ser serena por las visitas, pero dolía, no pude ser fría. No cuando una sensación de vacío me oprimió el pecho—. ¡No quieres que otros me toquen pero te dejas tocar! ¡Estás mal, te vas de casa para que otra te consuele! ¡Cerdo, asqueroso! ¡Te he preguntado hoy y me has dicho que no me ocultabas nada! ¡Suplicas una sinceridad que tú no me das! ¡Me haces el amor y me pides un hijo cuando me estás engañando! ¡Bebido y con otra!

Pálido, intentó acercarse a mí pero no se lo permití.

—No me toques, no me toques. Me das asco —lloré sin voz—. No te perdono esto Matt, no te lo perdono. Me lo prometiste, me lo prometiste.

—Gisele...

—¡No! ¡Déjame! —Me fui hasta el armario y me puse lo primero que pillé. Un chándal viejo—. Me voy, me voy y no quiero que me detengas.

Esa zorra y yo nos veríamos las caras.

—Me has prometido que no me dejarías —murmuró quieto, mirando cómo me preparaba—. Gisele, por favor.

—¿¡Te prometí!? ¿¡Y tú!? ¡Me has prometido tantas cosas que no cumples!

La puerta se abrió de golpe. Sus caras decían lo asustados que estaban. No me importó nada. El dolor era demasiado grande.

—¿Qué pasa? —preguntó mi padre—. ¿Te vas, Gisele?

Mi mirada se cruzó con la de Matt. Me imploró el muy mentiroso.

—Sí, me voy y sola. Necesito estar sola.

De un segundo a otro me encontré atrapada por los brazos de Matt, apretándome, no dejándome ir.

—Sabes que no me encuentro bien, por favor no te vayas —imploró sobre mi hombro—. No pasó nada. No pasó nada.

¿Nada? ¿Irse de casa por casi dos días? ¿Dejarse consolar de esa forma tan íntima por otra mujer? ¡Bebido! La primera mujer en su vida... La que lo marcó. Era una traición que no le perdonaría.

—Tu puta te reclama, el cabrón de su esposo la ha golpeado —escupí apartándome—. Ella te necesita más que yo.

Me solté de su agarre sin pensarlo, atravesé a todos y corrí hacia abajo. Cogí la píldora, la tomé y me fui camino a un hotel cercano. No volvería a casa. A solamente un mes de ese matrimonio era hora de darnos un tiempo para reflexionar. Un punto de inflexión.




Capítulo 23. Un tiempo.



Matt: Las miradas sobre mí eran intensas, pero yo no sentía deseos de discutir. Ni siquiera me importaba mi desnudez, al parecer a ellos tampoco. Mi mujer se iba, me dejaba, ¿qué mierda me importa el resto del mundo? Y aunque quise correr, detenerla, supe que era lo mejor para ella. En los últimos días la defraudé varias veces y ahora necesitaba ese tiempo. Me arriesgaba a perderla... pero peor sería si no la dejaba pensar y meditar los últimos acontecimientos.

—¿Has engañado a mi hija?

La pregunta de Michael me hizo aborrecerlo.

—No, no, maldita sea.

—Creo que me he equivocado contigo, dañas a mi hija y no te lo pienso permitir —le di la espalda sentándome sobre la cama, tapándome con una sábana. Mirando por la ventana sin ver a través de ella—. Hablaré muy seriamente y la convenceré para llevármela lejos de ti.

—Me matarás con eso y creo que también a ella, porque a pesar de todos los problemas, de mi actitud, a pesar de todas mis mierdas, Gisele me ama y yo a ella.

Los miré al ver que callaban; Roxanne me observaba pálida, a su lado Scott que no supe cómo describir su postura. Isabel se veía muy triste y el maldito de Michael, pedía guerra. Una en la que yo no entraría, no más. No hoy.

—Roxanne, mándale un mensaje, comprueba que está bien, por favor.

—¿Ahora te preocupas? —Retó Michael. Imbécil—. La has perdido y yo la apoyo en esta decisión.

No podía pensar ni siquiera en ese hecho, perderla no entraba en mi mente, en mi vida. Lo era todo para mí, ¿cómo sobrevivir sin ella en estos duros momentos? No podría. Moriría.

—Voy con él —avisó Isabel cuando su esposo salió gruñendo—; avisadme de Gis, por favor.

—Dice que está bien, ya ha llegado al hotel Sorrento —miré a Roxanne esperanzado, esperando un mensaje para mí—. Déjala, Matt. Necesita pensar.

Con semblante serio, Isabel salió acompañada de su hijo, mi hermana vino a mi lado.

—¿Me quieres contar quién es esa mujer? —preguntó con paciencia—. Sé que no ha ocurrido lo que Gis piensa, pero presiento que es un asunto importante al ver su comportamiento.

Me desahogaré.

—La conocí hace años, fue la primera mujer con la que estuve de forma tan íntima. Las cosas no fueron bien porque no sentí nada por ella. Nada —aclaré mirándome las manos, el anillo—. No lo superó y quiso suicidarse. Ahora ha vuelto y las cosas se han torcido, sobre todo porque Gisele me prohibió verla, y le prometí que no lo haría. Dos promesas rotas, dos de muchas otras —tragué con dificultad al entender el daño que le hacía desde que nos conocimos, desde que nos casamos—. Me encontraba mal y Amanda apareció, me besó pero no le correspondí. Sabes que mi mujer es mi vida, aunque siento que la estoy perdiendo y eso me mata.

—¿Qué piensas hacer?

—Dejar que medite, esperar que me extrañe y que entienda que sin ella no soy nada. No romper nada, controlarme... —entonces la miré. Las palabras de Gisele resonaron en mi cabeza—. Necesito ayuda, creo que ella tiene razón; tengo que visitar a un profesional, esto no puede seguir así.

Cuando asintió supe que esperaba una noticia como esa, al parecer los que me rodeaban pensaban que era la mejor opción y aunque yo no quería creerlo, tendría que hacerlo por Gisele, por mantenerla a mi lado.

—Duerme, yo me encargo de ese asunto —abrió la mano y me ofreció una pastilla, supuse que la que días atrás tomé—. Tómatela, sé que de no hacerlo no podrás dormir.

Sin pensarlo, sin nada de líquido la tomé. Lo que quedaba de noche sería larga, y en esa circunstancia el sueño jamás llegaría. Sólo deseaba que mi Gisele estuviese un poco mejor que yo.



Las dos de la tarde y aún en la cama. Cogí el móvil con angustia, necesitaba saber de ella. ¿Habrá pasado buena noche? ¿Me habrá extrañado? ¿Querrá verme? Muchas preguntas. Ninguna respuesta.

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 14:07 p.m.

*Nena soy yo, dime cómo estás. Respóndeme, por favor.*

Me levanté para asearme y salir. Me faltaba el aire, me asfixiaba en esa soledad que me producía perderla. Cuando llegó un mensaje, el corazón se me aceleró.

Mensaje: de Gisele a Matt. A las 14:15 p.m.

*Estoy en la universidad. En clases. No es uno de mis mejores días, pero creo que es necesaria esta separación. Odio que me mientas y has vuelto a hacerlo.*

El mayor error fue ese, aunque hablarlo por mensajes no era lo mejor. Mucho menos lo correcto.

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 14:16 p.m.

*Esta noche tengo la cena con Diego, con Adam. Te pido que no me dejes solo, no será fácil.*

Mientras esperaba su contestación, bajé para salir de casa. Una casa desierta con Roxanne en el sofá acariciando a Tomy, al verme se levantó corriendo. Sonriéndome.

—¿Cómo estás? —Busqué con la mirada para saber de los demás—. Scott está trabajando. Michael e Isabel han ido a la universidad para ver a Gis. Pero ya habrán vuelto a Forks para coger sus cosas y estar con su hija en el hotel.

Con su padre cerca la cosa se complicaba, no me lo pondrá fácil. Él no me quería para su hija, sus palabras de horas atrás lo demostraba, ¿qué puedo hacer? Verla, saber cómo se encontraba. Ni siquiera me respondió al mensaje, ¿no la veré? Dolor fuerte en el pecho.

—Roxanne, voy a salir —me acerqué y le di dos besos—. Si tienes asuntos que atender, ve, no te preocupes.

—Estaré aquí.

Salí de casa mostrando tranquilidad pero a medida que avanzaba las cosas no fueron como yo esperaba. En la puerta de la cafetería ellos... El aspecto de ella era de lo más demacrado, él furioso, ¿por mí? ¿Por el desastre causado? En cuanto di dos pasos, vi a Gisele... Hablaba con complicidad, se veía feliz con ese amigo suyo. Ahí aunque no quise verlo, sentí que la perdía, que ya lo había hecho.

—¿Es él? —Oí decir. Al mirar hacia la cafetería vi que me miraban. El cerdo vino hasta mí—. Eres un bastardo de mierda, ¿sabes que podría denunciarte y meterte en prisión?

No sentí lo que esperé sentir al verlo por primera vez en mi vida, al verla de nuevo. Dolor, decepción, pena quizás... No rabia, no furia. No hoy. Gisele que era mi vida me dejaba. Me comporté como una mierda con mis verdaderos padres: Willian y Karen. ¿Voy a perder el tiempo en destrozar mi vida por esos hijos de puta? Se acabó. Ya desperdicié demasiado tiempo destruyéndome, con ello a los seres que me querían. ¿Tengo que estar pasando por esta separación para ver las cosas con claridad? Al parecer sí, maldita sea. Tarde, joder. Muy tarde.

—Haz lo que quieras, a mí me trae sin cuidado —espeté con sarcasmo—. Disfrutad de la vida, que al final del camino todo se paga. Estad preparados, porque vuestro precio será muy alto.

—Matt...

Él la miró al entender que en su voz hubo una súplica, al verlo, cambió de expresión y volvió a observarme con horror, me aborrecía la muy estúpida sólo por él. Ahí tuve la venganza que esperé. Ella no volvería a ser la misma después de nuestro reencuentro y lo arrastraría a él.

—Hasta nunca —les dije sin más—. No merecéis la pena, es una lástima que me haya dado cuenta ahora. Tanta vida desperdiciada por personas que no merecen nada de mi parte. Os odio —escupí con tristeza, con dolor por no haber entendido eso antes. Por no haber pasado página y asumirlo—. En las noches recuerden que hubo un niño que lloró por estar solo, pero que ahora entiende que tuvo a unos padres que no supo valorar. Ese será vuestro castigo, ese recuerdo que permanecerá con vosotros de por vida. Iros a la mierda.

—Es lo mejor para todos —insistió la zorra a su cabrón esposo—; déjalo y vámonos lejos. No volvamos nunca.

Yo no haría más nada para dañarlos, la vida se encargaría de ellos. Sí, el dolor de mi recuerdo no les dejaría vivir.

Así tuvo que ser siempre, gilipollas de mí que lo entendía hoy cuando todo era tan oscuro y desierto. Cerrando esa etapa que nunca debí abrir, me di la vuelta camino a casa, a mi coche. No perdería tiempo, no haría más estupideces. Nunca merecieron la pena y yo ya había destrozado la vida de mi familia, de mi mujer. Ya no más.

Al llegar a la puerta de mi casa, me sorprendí. El coche de Willian se encontraba ahí, mis padres me esperaban, era hora de llamarlos por su nombre. Me dieron todo, joder...

En cuanto entré, las miradas se posaron sobre mí, ¿qué decir? Ya no había palabras malas, ni reproches para ellos. Era hora de entregarles lo que nunca antes les di.

—He sido un egoísta —murmuré acercándome—. No he pensado en vosotros, en ustedes que me habéis dado tanto por unos... seres, que no merecen la pena. No sé cómo he podido haceros eso.

Karen se echó a llorar, Roxanne me sonrió con orgullo entre lágrimas. Willian abrió los brazos sin dudar y ahí me refugié. En ellos que tantas noches en velas pasaron conmigo, en cada mal momento que yo decidí acabar con su casa. Con su paz y tranquilidad.

—Sois mis padres, joder —gruñí en cuanto Karen se reunió con nosotros—. Lo siento mucho, mucho, mucho. Os quiero.

—Ya mi niño, ya —susurró Karen acariciándome la espalda—. Tú eres una víctima en ese asunto, no te sientas así. Nosotros lo sentimos más, pero no quisimos dañarte.

—Lo sé —musité controlando el llanto—. Os necesito más que nunca, no me dejéis.

—Aquí estaremos —lloró Roxanne abrazándose a los tres—. Siempre contigo.

—Siempre hijo —no pude sentirme más orgulloso al oír la voz de mi padre, rota—. Te queremos.

Y yo a ellos. Idiota, estúpido, desagradecido. Había tantos adjetivos para describirme, y ninguno bueno por mi estúpido comportamiento. Me quedé aferrado a ellos como si fuesen lo único en mi vida. Cambiaría, ya lo estaba haciendo. La furia, la agresividad, las mierdas se iban al comprender que esta vez la perdía... que casi la perdí. Para mantenerla conmigo era necesario dejar todo atrás y no dudaría en hacerlo. Aunque me ardiese el puño, aunque me cegaran los celos... Por ella nada volvería a ser lo mismo. Control desde hoy. Valor a la vida. A mis miedos sin fundamentos.

El teléfono sonó, esperanzado, le sonreí a mi familia con la mirada nublada por las lágrimas. Al descolgar no era su voz, no era mi Gisele.

—Matt, ¿han llegado las fotografías?

El cerdo la golpeó, ni quiera la ayudé... Pero, ¿es ese mi asunto? No, aunque me dolía ser así de egoísta, primero estaba mi prioridad; Gisele. Aun así quise saber qué pasaría con ese cabrón. No quería que la dañase más.

—¿Estás con Andy?

—No, llamaba para saber de ti y despedirme. No soporto esto, Matt. Me voy con mi familia, dejo a Andy.

Suspiré aliviado, ella merecía esa vida.

—Andy está detenido, por el golpe de anoche —sollozó—. Siento si te he causado algún daño. Quiero que sepas que siempre me acordaré de ti. Que te quiero.

Me dio rabia no poderle decir “yo también”, pero no lo hacía. Nunca lo hice por rencor, y hoy por idiota me veía así, en esa maldita situación. No iría a despedirla, ésta será nuestra última conversación porque ya no le permitiría otra.

—Cuídate —me despedí apesadumbrado—. Te mereces ser feliz.

—Quiero hablar con tu mujer por favor, necesito hacerlo antes de irme...



Gisele: Me preparé para la cena con un vestido azul ceñido, tacones blancos con chaqueta a juego, el cabello recogido a un lado con horquillas. Matt requería mi ayuda y yo no podía dejarlo solo. Las horas me sirvieron para mucho y aunque me dolió pensarlo, era tiempo de reconocer que no estábamos preparados para ese matrimonio, al menos no yo.

Me sentía incapaz de estar encerrada en esas cuatro paredes con la casa destruida y esperando por el momento que pasara otro huracán. Amaba a Matt con toda mi alma pero entendí que el amor no era suficiente en nuestro caso. Que no confiábamos uno en el otro, que éramos inseguros... Que ese amor era tan grande como tóxico, algo inestable y demasiado egoísta. Un tiempo, muchos cambios. Esa sería nuestra única solución para salir adelante y amarnos bien. Intentándolo nuevamente en esa vuelta.

—Gis, te llaman —me informó mi madre. Alcé una ceja confusa—. Una chica.

Terminé con el cabello y salí hacia la puerta para ver quién era. Nunca la había visto antes, sólo en esa foto de perfil pero aun así tuve claro que era ella. La miré desconfiada, por fin cara a cara. Por fin ponía rostro a esa mujer que se interpuso entre Matt y yo. Haciéndonos desconfiar mutuamente.

—Soy...

—¿Qué quieres? —Repliqué sin dejarla terminar—. Vi las fotos, si vienes a eso.

Me arrepentí de ser tan brusca cuando le vi el morado en la mejilla. Ese hijo de puta le golpeó fuerte. Me compadecí de ella, se veía apenada, triste y llorosa.

—Me voy de Seattle, quería conocerte antes de hacerlo. Sé cuánto te ama Matt, necesitaba decirte que lo cuides, que es especial... Que siento haberlo molestado pero Andy me decía esas cosas, me envenenó sobre ti —bajó la mirada, llorando—. Anoche me confesó que con la ayuda de alguien destruiría a Matt... Que jamás te deseó pero necesitaba torturarme, con ello a Matt. No sé qué decirte, me siento mal por las peleas que hayas podido tener con él por mi culpa.

Le levanté el mentón para que me mirase. Era hermosa, dulce y amargada. Pero gran causante de verme en esa situación, ¿o no? Tal vez fue una prueba de la vida, que ni Matt ni yo supimos entender, superar.

—Me has hecho mucho daño, ahora que te veo siento que quizá no intencionadamente, pero lo has hecho —reproché sin poder callarme incluso viéndola tan abatida—. Debiste llamarme y no a Matt, sabes cómo es él y ahora nos vemos mal... demasiado mal por todo lo que habéis causado entre nosotros. No toda la culpa es vuestra por supuesto, pero...

—No sé por qué le besé, pero él...

—Lo sé —sentencié duramente—. Sé que me ama, que jamás me haría eso.

Aunque me miente, iba a decir. Ya no había caso, ella se va pero ya era tarde.

—No debiste besarlo, debiste respetar que es casado, que no estaba en un buen momento —asintió hipando—. No me gusta ser cruel pero conmigo se ha sido, con él. El daño es grande, me alegra saber que te vas. Que no volveremos a verte.

—Me voy entonces —susurró avergonzada, triste—. Eres preciosa, no me extraña la debilidad que siente por ti.

Negué ante la situación tan surrealista. Por ella, por la mentira y por las fotos me fui de casa. Hoy horas más tarde me piropeaba. Me hablaba de mi esposo, un esposo que perdía en parte por la culpa de esa mujer. De sus miedos.

—Adiós...

La vi marchar llorando, apenada. Esperé que fuese para siempre.

Suspirando, entré; cogí mi bolso y me marché bajo la mirada furiosa de Michael. Se negaba a que viese a Matt, pero a mí no me importó su opinión, porque esa noche me necesitaba y aunque las cosas no estuviesen bien, lo ayudaría.



Cuando llegué al restaurante (Delicious) ya todos casi se sentaban. Con el temblor invadiendo mis cinco sentidos, me acerqué con paso firme. Un lugar sin duda caro, demasiado elegante. Muy decorado a lo grande. Derrochando elegancia en cada detalle.

—Mi esposa no ha podido...

—Estoy aquí —su mirada se encontró con la mía. Al verme vi cómo se relajó. Sus brazos, todos sus músculos parecían engarrotados segundos antes—. Siento la demora.

En cuanto llegué a su lado, me observó dudoso, arrepentido. Sus ojos se iluminaron con un brillo especial. Tragué al verlo tan nervioso, me dolía esa situación, también esa conversación pendiente para más tarde o mañana.

—Aquí está mi modelo favorita —anunció Diego levantándose para saludarme. Luego me presentó a su esposa Gina, una mujer muy hermosa, morena y de figura espectacular. Antes de que se levantara Adam, me situé nuevamente junto a Matt, alejándome del estúpido—. Tengo proyectos para ti, muchos.

Ni siquiera lo escuché, me perdí en la mirada tan cálida de mi esposo, transparente a pesar de estar ese cerdo muy cerca. Retiró mi silla y me ayudó a sentarme, en cuanto estuve acomodada, se sentó a mi lado.

Diego frente a él, su mujer a su derecha y su hermano a su izquierda. Yo frente a Gina. Matt frente a su esposo.

—Primero vamos a cenar y luego hablamos de negocios. Tengamos una cena tranquila antes de negociar.

Supuse que fue una advertencia para Matt, advirtiéndole de mis próximos proyectos.

La cena, así fue. No esperé estar tan cómoda ante esa circunstancia. Adam me miraba constantemente. Matt a él y Diego a ambos, pero no había furia, no hubo tensión. ¿Qué pasa hoy con Matt? ¿Me demuestra que puede cambiar? Cambiaría por unas horas, ¿y luego qué? Confusa, así me sentí durante toda la cena. Los bocados que di a la comida fueron para no mostrar mi estado, al igual que Matt, el apetito era escaso. Nulo.

—Adam, ¿podemos salir un momento? —preguntó Matt en cuanto terminamos la cena. Diego continuó hablando muy acaramelado con su mujer, aunque echó una mirada de advertencia a su hermano. Yo temblé—. Es un asunto importante, de negocios. Luego hablaré con Diego.

El imbécil con total naturalidad, se incorporó siguiéndole los pasos a Matt hasta la calle, yo con las piernas temblorosas logré excusarme diciendo que iba al baño. Al llegar al lugar en el cual se encontraban ambos, Matt y Adam me miraron fijamente. No supe qué hacer, hasta que volvieron a mirarse.

—¿Quién es? —Interrogó Matt con tranquilidad—. Quiero saber quién te hizo las fotografías con mi mujer.

—¿Es eso, Campbell? —Se burló con ironía, paseando—. Yo no lo sé, sólo sé que tu mujer es muy buena en la cama. No me extraña tu locura por ella.

Jadeé escandalizada por su osadía, por su maldad. Al mirar a Matt se mostró tranquilo, sereno. No supe qué pensar, ¿cuándo vendrá el golpe? Miedo me dio tanta paz.

—Adam, te he hecho una pregunta —repitió fríamente—, y no me gusta esperar.

—¿No te importa que me haya tirado a tu mujer? —No pude creerlo—. Es muy fogosa.

Al ver que Matt no le cerraba la puta boca, me fui directo hacia él y le di la cachetada más grande que jamás di en mi vida. Al momento unos brazos me rodearon retirándome, Matt me apartó con delicadeza del bastardo de Adam.

—Déjalo —me tranquilizó buscando mi mirada—. Deja que diga las sandeces que quiera, deja que se burle. Terminará hablando.

¿Y Matt? ¿Quién es ese hombre tan controlado?

—¿Seguro, Campbell? ¿Me vas a pegar tú o la gata de tu mujer?

—La zorra de tu novia —gruñó Matt, agresivo y amenazante—. Esa lo pagará, ¿sabes dónde está? Con mi socio en el auto, sí, es mi rehén.

¿Qué?

—No te creo —Matt soltó una carcajada malévola—. Si le tocas un pelo...

—Habla —retó sin importarle la amenaza—. Habla y sale.

Adam se paseó nervioso, sin saber qué hacer. Finalmente nos miró, y entonces recordé un detalle. Mierda, ¿por qué no lo recordé antes?

—Brittany —dije antes que él—. Brittany fue, ese día ella no estaba sentada. El resto comían menos ella.

Matt me observó asombrado. Extrañado.

—Lo acabo de entender, ¿crees que Alison dejaría las cosas así? No, claro que no —me acerqué a Adam llena de rabia—. ¿Qué pinta Andy en todo esto? ¿Por qué él conoce a Alison y a Brittany? Se han hecho más fotos, aquí en Seattle, hace nada.

—El mundo es muy pequeño, Andy y Sam se conocían. Lo hicieron hace unos meses aquí en Seattle. Ambos se querían vengar y no es difícil saber cuál es el punto débil de Matt. Brittany simplemente por amistad y lealtad con Alison. Yo por dinero, fue un negocio rápido.

¡Cabrón!

—¿Por dinero has jugado con un matrimonio? —No me pude controlar y como la gata que decía, le arañé la cara hasta hacerle sangre. Él gritó, Matt soltó el puño finalmente, golpeando la nariz del cerdo varias veces, la boca... Me alegré a pesar de todo—. Hijo de puta, te dije que mi esposo pondría esa lengua en su lugar.

Matt me miró sorprendido ante esas palabras, dejando tirado en el suelo a Adam que se quejaba como un estúpido, como si fuese un niño pequeño llamando a su mamá. Cobarde.

Asqueada de ese hombre, me di la vuelta para marcharme, para olvidar esa venganza tan malvada, donde jugaron con un matrimonio. Ni siquiera ya necesitaba hablar con Diego. Los proyectos ahora eran lo de menos. Matt descubría a su traidora, la zorra de Alison ya no podría dañarlo más, Sam mucho menos quedándose sin apoyos. Sobre todo porque Matt ya no creería nada de nadie, su cambio se estaba formulando, ¿por mí? Tarde, muy tarde.

—Deja que te acompañe —me estremecí al sentirlo a mi lado—. Gisele, tenemos que hablar.

Me paré en medio del camino, mirándolo, mirándome. Ahí estaba ese amor tan grande, él arrepentido y yo, ¿yo? No cedería esta vez. En poco tiempo me enseñó a perder la confianza una y otra vez. A entender que el destino era así. No estábamos en nuestro momento.

—Te vas —afirmó rozándome la mejilla—. Te he perdido, ¿no es cierto?

—Sí —susurré sin voz, con un nudo inmenso en la garganta—. Esto no es vida.

Era muy dura esa situación, vernos así, prácticamente en una despedida, ¿cómo nos ha pasado esto?

—Voy a cambiar —prometió intensamente—. Roxanne va a mirar qué profesional es el mejor. Hoy he visto a esas mierdas y he cerrado página. Me he reconciliado con Willian y Karen, quiero empezar de nuevo, y quiero que sea contigo. A tu lado.

Sonreí orgullosa de él. Merecía esa paz que al parecer a mi lado no encontraba por sus celos y posesión. El tiempo tendría la clave y diría si esta vez serían así o no las cosas.

—Me lo has dicho muchas veces y no cambias —buscó el calor de mi cuerpo desesperado. Juntos, muy cerca quedamos con ese movimiento—. No puedo más, Matt. Me duele que nos pase esto a tan sólo un maldito mes de este matrimonio, pero he reflexionado mucho y he entendido que el amor que nos tenemos no es suficiente. Que quizá no es nuestro momento. Que tú necesitas curarte y yo madurar.

—Lo has decidido —asentí aferrándome a su pecho, a su corazón—. ¿Te vas sin más?

—Necesitamos un tiempo... pero separados, porque juntos no somos capaces de enmendar esos errores que tanto nos dañan.

Hizo una mueca amarga, acercándome a su cuerpo por la cintura hasta que no quedó un solo espacio entre ellos, acariciándome el cabello con la otra mano, siendo tierno, sensible... Suspiré sobre sus suaves dedos cuando éstos me rozaron los labios.

—Te lo voy a dar, no sé cómo voy a sobrevivir sin ti pero quiero demostrarte que voy a cambiar, que te puedo hacer realmente feliz —prometió rozando su nariz con la mía—. Estaré en casa esperándote, solamente dime que volverás.

—Lo haré —me sostuve a su camisa con fuerza, necesitándolo cerca a la vez que lejos—; lo haré cuando vea que las cosas serán diferentes. Cuando crea que estoy preparada para esto. Cuando sienta que podremos ser felices, que has cambiado...

Vi las dudas en su mirada, las preguntas calladas.

—No, Matt. No me arrepiento de nada, aunque es una locura —aclaré con sinceridad—. En junio llegué a tu casa y míranos, septiembre, casados. Hablando de hijos... Nos hemos precipitado, quizá la situación hubiese sido diferente si hubiésemos ido paso a paso. Poco a poco.

—O yo hubiese sabido valorarlo —se lamentó—. Tienes razón, he pedido mucho más de lo que he dado. Te exijo mucho y aunque he tratado de darte todo el amor que tengo, no te doy la felicidad que mereces.

Ambos éramos los culpables o las víctimas en esa situación. No nos dañaremos buscando un porqué.

—Igual yo tampoco he estado a la altura, no vamos a destrozarnos así... Me voy mañana, lo tengo decidido.

—Mañana... ¿A Phoenix?

Mucho más lejos.

—No, quiero estar sola y sé que mi padre no será bueno para dejarme pensar —horas sin dormir y muchas reflexiones, decisiones nuevas—. Dejo la universidad, a la vuelta quiero hacer otras cosas.

La alarma se encendió en su mirada.

—Posar, publicidad. Dedicarte al mundo de la moda —afirmó. Asentí dudosa—. No puedo creer qué me esté pasando esto. Te pierdo, te quedas con ese trabajo que tanto detesto. Sólo espero que cumplas con la promesa y vuelvas pronto...

—No lo dudes.

Negó alejándose, observándome sin dar crédito.

—Te siento tan fría, jamás has estado así... Ni siquiera aquella primera vez —me reprochó defraudado—. Pareces otra, no entiendo cómo en horas has cambiado tanto conmigo, de forma de pensar.

Los reproches no serían buenos ahora, pero necesitábamos aclarar las dudas para no llegar a malos entendidos. Algo que nos ocurría muy a menudo.

—Me duele que me mientas, no es el simple hecho de las fotos. Te prohibí verla, y si lo hacías prometiste contármelo. Dos días sola en casa... Una casa destrozada. Presión por un bebé... Lo de Amanda ha sido la gota que ha colmado el vaso. Sé que fui dura con ciertas palabras, pero por un momento te imaginé bebido... ella a tu lado, tú tan hundido... No supe qué pensar —reconocí bajo su postura tan tensa—. Luego sola entendí que jamás me harías eso, como entendí que el amor no lo es todo —confesé con pesar—. En cuanto a los estudios... Hoy he peleado en la universidad, y ahí he entendido que me sobra esa parte de mi vida. Que no es lo que quiero hacer.

—¿Qué ha pasado? —preguntó preocupado—. ¿Te han dañado?

Salía de clases camino hacia fuera para tomar un descanso y choqué de frente con el grupo que tanto me odiaba. Fui a esquivarlas, pero la capitana se plantó frente a mí. Retándome.

- ¿Feliz aquí? —Se burló con ironía—. Mi amiga está feliz en su universidad, pero nosotras la extrañamos.

Ese día tenía que llegar, aunque no era el mejor para ello.

- Yo no tuve idea de nada.

- Tú eres una mosquita muerta, vergüenza debería de darte seguir aquí —escupió desafiándome—. No es tu lugar, eres una ladrona.

- Cuidado —advertí mirando a las dos amigas que iban con ella en ese momento—; sé que las cosas no son como deberían, pero cuidado conmigo.

- ¿Y si no hago caso? ¿Y si grito ahora mismo que tu esposo el riquillo mandó a otra a la mierda para darle la plaza a su mujercita?

Miré hacia los lados pensando qué diría, no quería ser brusca... pero lo haría.

- Adelante, así podré gritar yo que la directora de este centro, es decir tu madre, se deja embaucar por dinero de un riquillo a espaldas de todos —furiosa, dio un paso más. Yo di el siguiente—. Tendré que denunciar que la directora se deja sobornar sin importarle las normas. ¿Quieres jugar? Empieza tú.

- No te atrevas —me amenazó levantando el dedo. De un manotazo lo aparté de mi cara—. Te advierto que puedo ser tu peor enemiga.

- Con gusto —repliqué poniendo las manos en jarras—. No es uno de mis mejores días, por tanto será mejor no provocarme.

- No te tengo miedo —rio mirando a sus amigas—.Vamos Gisele, ¿qué harás?

La estúpida se lo buscó, una y otra cachetada con el dorso de la mano. Sus acompañantes se acercaron rápidamente, en esos momentos sentí que me arrastraban. Miré furiosa a Silvia y Luis.

- Me ha golpeado —musitó la pija—. Vamos a hablar con mi madre.

- Corre, zorra —insulté con impotencia—. Dile que se meta la puta universidad por donde le quepa.

Silvia se comportó como una verdadera amiga, quedándose a mi lado, tranquilizándome. Luis al igual ahí estuvo y sin más sentí que no quería eso, que necesitaba otros aires. Odiaba esa rutina. Me ahogaba en ella. La moda me gustaba, me divertía, no me sentía obligada como con los estudios.

Cuando terminé de contárselo a Matt, respiraba más tranquilo. Me cogió del codo, guiándome junto a él hacia adelante, me llevaba de vuelta al hotel... Roxanne le habría dicho dónde encontrarme, sin embargo no vino, ¿cambiará esta vez? Ya no lo creía. Ahora al sentir que me perdía se arrepentía, dos días más tarde de nuevo volverían a cambiar las cosas. Empeorando.

—Quiero verte mañana —habló caminando, observándome—. Deja que tenga ese día a mi chica del servicio, no me dejes sin más. Dame algo para soportar esta dura separación.

Thomas, Emma... Despedidas... y muy agotada en todos los sentidos.

—Te espero temprano —susurré en la puerta del hotel—. Buenas noches, Matt.

Con pesar, levantó la mano despidiéndome.

—Hasta mañana, nena.

Me giré para no correr a sus brazos y decirle que me iría con él a casa. No, esta vez no será así, en tan poco tiempo nos pasó tanto... O muy bueno, o demasiado malo; así no se podía vivir. Esa montaña rusa de emociones ya me daba vértigo, necesitaba una estabilidad en mi vida... como lo era antes.



La noche fue lenta, tranquila y sin sueño alguno. Sobre todo cuando me llegó su mensaje. El corazón se me aceleró, lo anhelaba, Dios y mucho.

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 06:15 a.m.

*No me digas nada, quiero olvidar que te vas. Déjame disfrutar de ti como si todo estuviese bien, como si nada de esto estuviese ocurriendo. Te amo.*

Me revolví en la cama, inquieta, ¿y si me equivoco al tomar esta decisión? No, un tiempo, sólo un tiempo lejos el uno del otro para que entendiésemos lo que nos amábamos, para que en esa vuelta nos entregásemos por completo a ese amor tan grande y complicado.

Mensaje: de Gisele a Matt. A las 06:16 a.m.

*Sí, una tregua.*

Al momento respondió.

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 06:16 a.m.

*No me has dicho te amo.*

Mensaje: de Gisele a Matt. A las 06:17 a.m.

*Sabes que más que a nada en el mundo. Pero a veces el amor no es suficiente.*

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 06:17 a.m.

*Para mí sí porque lo eres todo. Duerme, en nada estoy buscándote.*

¿Duerme? Ya no era capaz de conciliar el sueño.

Mensaje: de Gisele a Matt. A las 06:18 a.m.

*Ven ya entonces, no puedo dormir.*

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 06:19 a.m.

*Diez minutos y paso a buscarte. Recuerda nuestra tregua.*

No podría olvidarla, yo también necesitaba esa tregua, hacer que todo estaba bien para irme con ese buen recuerdo. Para sentirlo mío en ese tiempo separados, me costaría mucho, sufriría pero era lo mejor para ambos... No podíamos seguir así. Sin confianza, sin paciencia y con discusiones cada día. Esta separación fortalecería nuestra relación. Matt se curaría y seremos felices... formando una familia con muchos niños.



Matt: Al verla salir del hotel, volví a sentirme vivo. Se veía preciosa con unos jeans simples y jersey fino azul. Cabello suelto, casual. Hermosa como sólo podría estarlo ella. Cansada, tierna.

—Hola —me saludó al verme. Sin pensarlo, me acerqué y la estreché contra mi pecho. Dios, cómo extrañé el olor de su cabello, cómo la extrañaba a toda ella cada segundo—. ¿Cómo estás?

—Ahora bien —confesé dejando un reguero de besos en su frente, apartándome—. ¿Un café?

—Por favor —me sonrió tímidamente—. ¿Aquí, en el hotel?

Negué sin dudar, su padre estaría al acecho y no me dejaría disfrutar de ella como pensaba hacerlo; sin pensar en lo que vendría próximamente, únicamente viviendo el momento. Necesitaba vivirlo así o me volvería loco si sentía que ya la perdía.

—¿A casa? —Ofrecí dudoso—. No hay nadie. Roxanne se ha ido con Scott que al parecer no trabajaba hoy. Willian y Karen han vuelto a Port Angeles.

—A casa... No sé si...

—Tomy te extraña —vi que tragó incómoda, extraña. Dolió ese rechazo—. Decide tú, quiero que estemos bien.

—Matt —se acercó tristona, suplicante—. No hay vuelta atrás, me duele ser tan extrema pero creo que es lo mejor para ambos. Me siento física y mentalmente agotada. Es difícil estar un día rozando el cielo contigo, al siguiente el infierno.

Y yo lo sabía, por eso nos encontrábamos así. Me pedía y suplicaba que cambiara, yo no lo hacía aunque quería hacerlo, y hoy al entender que exigía ese tiempo, necesitaba demostrarle que se lo daría sin oponerme. Que cambiaría, para cuando volviese estuviésemos bien, podríamos conseguirlo. Entendía su confusión. Su decepción.

—Tregua —le recordé tomándola de la mano para guiarla hasta nuestra casa—. Te voy a dar lo que necesitas, voy a demostrarte que por ti daré la vida, pero por favor, déjame disfrutarte hoy. Mañana todo será una mierda, no me hagas esto.

—Lo siento —se disculpó mordiéndose el labio—. Tienes razón.

Asentí atrayéndola hacia mí, caminando juntos como el matrimonio que éramos. Lo hicimos en silencio, hasta que llegamos a casa. Nada más entrar, Tomy corrió para saludarla y Gisele lo estrechó contra su pecho con ilusión al verlo. Pero entonces algo llamó mi atención; buscaba con la mirada cada rincón de la sala...

—No he roto nada —aclaré al entender su reacción—. Gisele, sólo voy a decirte algo: sé que lo he dicho otras veces y también sé que esta vez es verdad que te vas, por eso voy a luchar por nosotros, voy a darte este tiempo que necesitas para aclararte, para que veas y entiendas que me quieres a tu lado, que puedo ser y darte la estabilidad que esperas.

Asintió caminando hasta la cocina, soltó a Tomy y cogió lo necesario para preparar los cafés. La retuve, la senté en la silla y continué yo con esa tarea. Vi que se sorprendió, pero aun así no dijo nada. Me observó callada, jugando con los dedos sobre la barra de la cocina.

—Listo —informé sentándome a su lado—, y dulces.

En cuanto los vio me sonrió ampliamente. No podría olvidar cuánto le gustaban, era muy golosa mi chica del servicio.

—Anoche hablé con Noa —comentó desayunando—, dice que están bien, aunque los vómitos de la mañana la tienen un poco agobiada. Eric sigue muy atento a esos cambios, lo están pasando muy bien.

Lo sabía ya que Karen y Willian lo comentaron en la noche cuando volví de la maldita cena. Al igual que tuve que ver los constantes arrumacos entre Roxanne y Scott, también oír los planes próximos de irse a vivir juntos. A pesar de las circunstancias, sentí el apoyo de cada uno de ellos; Scott fue un pilar importante.

—Las cosas van encaminadas.

—Sí.

Tuve tiempo de hacer varias cosas en esa noche tan larga sin ella. Hablé con Diego aclarando la situación, con advertencia incluida... Se enfureció al saber la trampa de su hermano, indicándome que no dejaría las cosas así; su hermano se vería las caras con él. Llamé a Alison y a Sam para avisarles de mis informaciones, dejándoles claro que no volvería a tener compasión si se entrometían en mi vida, en la de mi familia; sobre todo en la de mi esposa, los hundiría sin remordimientos si no cumplían esta vez... A la puta calle mandé a Brittany, por tanto a su esposo Charles.

—Cuéntame de tu encuentro con ésos...

Suspiré apesadumbrado, dolía el recuerdo de ese padre que nunca conocí, la imagen de ella observándome con arrepentimiento e indiferencia, simplemente rogando porque no tocase a ese bastardo... Ya no importaba, mi vida sería otra, sentir que llegaba el momento que tanto temí, perder a Gisele, me hizo abrir los ojos como no pude antes.

—Fue apenas un instante, al verlo sentí pena, dolor, pero nada es comparado con otro dolor —quise ser sincero—. Entendí que nunca fueron nada en mi vida, que Karen y Willian son mis verdaderos padres. No voy a dañarlos más. Karen no quiere ver a su hermana, me confesó que la odia tras yo contarle mi encuentro con ella.

—Me alegro que pases página, lo necesitas —susurró apretándome la mano, mirándome a los ojos—. También quiero decirte que me siento orgullosa que vayas a ver a un profesional. Y que te controles, como ayer.

—Por ti, todo es por ti —me incliné hacia ella, enredando las manos en su cabello—. Te amo demasiado y voy a dejarme la piel por recuperarte por completo.

Tal vez me lo negaba, pero rocé mis labios con los suyos, suavemente. Cuando un pequeño suspiro brotó de sus cálidos labios, la besé con verdadera necesidad. Demostrándole en ese beso cuánto la amaba y necesitaba para poder ser feliz, para poder respirar.

—Matt —gimió tratando de apartarse, pero no se lo permití. Introduje mi lengua en su boca, saboreando cada rincón de ella, disfrutando de ese momento íntimo de acercamiento, de complicidad—. No... Siempre terminamos así, ¿de qué nos sirve?

Su decisión era firme, clara, meditada. Pero hoy no me lamentaría, la disfrutaría.

—Vamos a pasear —me separé dándole el último trozo de dulce—. ¿Te gustaría ir al prado?

—He quedado con Thomas y Emma después de comer... —musitó temblorosa, con la respiración alterada—. Si vamos a Forks, no llegaré a tiempo.

Thomas... ese tipo podría aprovechar nuestra situación y embaucarla. ¿Qué decirle? Tantas y tan pocas cosas. Reclamarle era romper nuevamente la promesa... No.

—Llámales y diles que no viajen hasta aquí, que tú bajas a Forks y luego podemos ir al prado, a nuestra casa —recalqué inconscientemente—. Quiero pedirte que pases el día... la noche conmigo.

Otra mueca. Maldita sea, ¿no me ama igual? ¿Qué pasa con ella? Loco, loco me volvía sentirla tan lejos, distante.

—Basta, por favor, basta —imploré dolido—. Sé que te he dañado, sé que he mentido y traicionado tu confianza, pero te estoy pidiendo una tregua por hoy. ¡Te irás y no sé cuándo volverás! Dame algo, nena, dame algo para saber que aunque estés lejos sigues siendo mía.

—Y lo soy, pero piénsalo, ¿de qué nos sirve entregarnos hoy si sabemos que nada cambiará? Que no voy a dar un sólo paso en falso más porque no puedo seguir así.

—¿No me amas?

—¿Lo dudas?

—Hoy me haces dudar.

—Y vuelves a hacerlo —negó levantándose frustrada—. ¿Ves? Damos un paso hacia adelante, dos atrás. Así es imposible avanzar o mantener una línea firme.

—Entonces vuelve por hoy, dame a esa descarada y coqueta. Déjame sentirte sin importar el mañana. Demuéstrame lo que hoy no siento, no seas tan fría, que me parte en dos.

Sus ojos brillaron, sus facciones mostraron su angustia, su rabia por vernos así.

—¿Es lo que necesitas?

—Por favor —vino hacia mí, aferrándose a mi camisa—. Por favor.

Acunó mi cara entre sus manos y delicadamente, posó sus labios sobre los míos. Movimientos lentos y sensuales en cada roce, danzando juntos, anhelándonos, entregándonos por completo.

Emocionado por volver a sentirla cálida, la rodeé con mis brazos, sujetándola por las nalgas para pegarla a mi cuerpo, sin dejar un solo espacio. La apreté con más fuerza al oír su leve sollozo.

—Vamos al prado —susurró sobre mis labios, buscando mi mirada—. Voy a pasar la noche contigo.

Mi esposa... ¿mía?

—Gracias, nena —sonrió con ternura, acariciándome la espalda—. Eres preciosa, mi chica del servicio... Te extrañaré pero sé que es por nuestro bien. Saldremos de esto.

—Lo haremos —confirmó mirándome a los ojos, con nuestras miradas conectadas—; sólo necesitamos espacio, aire.

Sin pensar en más nada, la solté para llevarla de la mano y preparar juntos lo necesario para nuestro día en el prado. Con el equipaje listo, cogimos a Tomy y tomamos rumbo a Forks.

Durante el camino nuestras manos entrelazadas, dedicándonos miradas cómplices, enamorados... Fui sincero y le conté la conversación con Amanda, con Alison y Sam... Karen, Willian. Sus padres... Así sería siempre ahora. Sinceridad.



Al llegar al lugar donde quedó con sus amigos mediante un mensaje, cerca de la heladería (Ice Forks), allí la esperaban. Al verme, Thomas se puso tenso, ni siquiera bajaría del auto. No pelearía con él, no podía hacerlo porque yo aprendería a confiar en mi mujer, lo haría.

—Baja conmigo —me pidió con una sonrisa—. No te quedes aquí.

Para complacerla, bajé, abrí su puerta y la ayudé a salir. Me dio la mano y juntos llegamos junto a sus amigos. Emma se abalanzó a sus brazos, llorosa; se podía percibir cuánto extrañaba a su amiga. Thomas, cohibido, se acercó uniéndose a sus amigas. Apreté la mandíbula, los puños, observando la escena. El abrazo cariñoso.

—Os he extrañado —murmuró Gisele separándose, buscándome con la mirada—. ¿No saludáis a Matt?

Emma le sonrió con ternura, avanzando hasta a mí para darme dos besos en las mejillas. Su amigo se lo pensó, pero me saludó con un apretón de manos. Gesto que correspondí por cortesía.

—Siento no poder quedarme mucho tiempo, pero... —vi cómo le costó dar la explicación—, tengo que hacer un viaje, al menos de dos meses... y quiero pasar el día con Matt.

Meses...

—Oh, claro.

—¿Tanto tiempo, Gis? —Thomas la interrogó extrañado—. ¿No viajará contigo?

Quise gritarle que no le importaba.

—Por trabajo no puede, pero estaremos en contacto por supuesto.

El ambiente era tenso, crispado. Olvidando a ese amigo suyo, me acerqué atrayéndola hacia mí por la cintura, sus ojos brillaron con emoción, ¿o decepción por mi posesión?

—¿Vamos a tomar un helado? —Ofrecí señalando a la heladería—. Así podrás verlos un rato.

—Gracias —agradeció sosteniéndose a mi cuerpo. Luego miró a sus amigos—. ¿Os apetece?

—Claro —accedió Emma muy animada tirando de Thomas—. Al menos podremos vernos un poco más.

Aferrados el uno al otro, fuimos hasta ese lugar. Pequeño, humilde, con varias mesas afuera. Pedimos unos helados, y nos sentamos. Ella a mi lado, Thomas enfrente, al lado de éste, Emma. Por un instante el silencio se apoderó de nuestra mesa. Miré a Gisele que al sentir que la mirada, me la devolvió sonriéndome.

—¿Cómo te va la universidad?

Emma rompió el hielo.

—No sé, la dejo. No siento que hago lo que me gusta, he decidido que no quiero dedicarme al periodismo —sus amigos se observaron entre ellos—. Me quedo con la moda, me siento más cómoda. Creo que es lo mío.

Como si tal cosa, melosa, me ofreció de su helado. Le sonreí al verla tan atenta y cariñosa; emocionado, accedí a dar una probada a su pote.

—Chocolate, lo mejor —se burló, ¿coqueta? La amo tanto—. ¿Más?

—Siempre más —mi respuesta la hizo sonrojarse. Alcé una ceja confundido hasta que entendí—. Lo sabes, yo siempre más.

Una carcajada alegre como respuesta.

Tranquilo a pesar de la situación tan extraña de verme con sus amigos, me apoyé sobre su hombro, enterrando la cara en su cuello. Sentí cómo se estremeció, buscando mis manos para entrelazarlas a las suyas.

—Siempre pensé que tenías las cosas claras respecto a tu vida profesional —comentó su amiga—. Pero sabes que aquí estaremos para apoyarte.

—Lo sé —me soltó de una mano para acariciarme en cabello. La sensación más maravillosa—. Díganme, ¿todo bien con ustedes?

—Yo soltera nuevamente, Thomas tiene una amiga —por fin...—. Con los estudios y trabajando de vez en cuando, pero bien.

—Felices entonces —oí que decía Gisele—. Siento no veros tanto como antes pero en cuanto vuelva prometo que las cosas volverán a estar bien.

Claro que sí, bien. A mi lado y superando esos obstáculos que la vida nos fuese poniendo.

—Estaremos esperando —la voz de Thomas me molestó, pero no lo mostraría—. Tienes mala cara, ¿estás enferma?

Me incorporé bruscamente, buscando esos signos que él veía.

—Está hermosa —contradije acariciándole las ojeras—. Cansada, pero no enferma.

—Sí, esta noche he dormido poco, sólo eso.

Instintivamente, mi mirada fue hasta su vientre. Al verme me hizo mirarla, negando con la cabeza. Tomó la píldora... Quizá lo mejor dadas las circunstancias.

—No es posible —confirmó terminándose el helado—. Bueno chicos, hemos de irnos.

La despedida fue rápida, ella no quiso demorar el momento, yo lo sentí así y por eso le di unos breves segundos de intimidad. En cuanto acabó, vino a mi lado para partir al prado, Tomy volvió a acurrucarse en sus brazos, acelerado.



Nada más llegar, el ambiente fue otro. Nuestro sitio, nuestro lugar para estar bien y tranquilos. El aire cálido y suave como el estado de Gisele, que reía con Tomy corriendo de un lado para el otro. Volvía esa niña dulce y alegre que necesitaba hoy.

—¿Te apetece ver una película? —Sugerí entrando—. Dime qué quieres hacer.

—Me parece buena idea —saltó viniendo a buscarme—. Me siento agotada y creo que el sofá será el relax que necesito.

Abrí las ventanas para ambientar la casa, dejé la puerta abierta para que el perro pudiese pasear a su antojo y bajé un poco las persianas para dar más oscuridad a la sala, más intimidad por si necesitaba dormir un rato.

Me senté en el sofá sin saber qué esperar, pero al sentarse a mi lado se acurrucó en mi pecho, abrazándome muy fuerte. Yo lo hice aún más y suspiré aliviado. Esa maldita racha pasaría pronto, yo esta vez cambiaría y lo demostraría.

—He visto a Amanda... Sé que no es mala chica, aunque nos haya dañado.

Al fin me contaba.

—La culpa la he tenido yo por dejarme llevar y no creer en ti —dije buscando una buena película para que disfrutara—. Los celos me han cegado, el pasado de mierda me llevó de vuelta, pero ya voy a visitar a un profesional y todos esos traumas pasarán.

Su cuerpo tembló entre mis brazos.

—Siento no quedarme... pero creo que yo también necesito cambiar. Madurar un poco, aprender a confiar en ti, ver que tú confías en mí. No nos ayudaremos juntos... —tal vez tenía razón...—. Nos llamaremos, estaremos en contacto. Pero necesitamos pensar, dar un paso firme y seguro. Aprender a entendernos y creo que poniendo distancia, sentir cuánto nos extrañamos será la solución para esos nuevos cambios en nuestra vida.

—Entonces dejemos la tristeza, pensemos que será un viaje de placer y que volverás pronto. Esto fortalecerá nuestra relación, jamás la romperá.

—No, ambos vamos a luchar, ¿verdad? —Me besó el pecho, el corazón—. Dime que cuando vuelva, será para amarnos bien.

No tuve dudas, no.

—Lo prometo, esta vez cumpliré la promesa porque no quiero pasar de nuevo por esto. Me duele demasiado sentir que te pierdo.

—También a mí.

Mi pequeña, loca y hermosa esposa. Mi vida, ella.

—Te amo, Matt.

—Yo más —respondí tumbándome, atrayéndola conmigo para dejarla dormir. Yo dormiría en paz con ella, abrazados como no pude hacerlo en la noche anterior—. Descansa, nena.

—Gracias —susurró haciendo círculos en mi pecho con sutileza—, gracias por no hacer las cosas más difíciles, por entender que es lo mejor.

La abracé con ternura, con amor. Aspirando su aroma, sintiendo su calor. Después de muchos días el sueño fue relajado, bonito, intenso. Gisele Campbell, la Diosa de ese sentimiento. La dueña de mis sueños.



Al despertarme, no estaba a mi lado. Sobresaltado corrí hacia la puerta, esperando verla jugar con Tomy, pero ya era de noche... Gisele no se encontraba afuera. Asustado, temblando. ¿Dónde estás? ¿Te has ido, Gisele?

—¿Gisele? —pregunté aturdido—. ¿Nena?

—En la cocina, Matt.

Joder, joder. Maldita sea, ¿por qué tengo que desconfiar de semejante forma? No se irá sin despedirse, no me haría eso. Idiota, me insulté yo mismo.

Con paso ligero fui a buscarla, emocionado por aún tenerla conmigo. Al llegar a la cocina la encontré de espaldas, haciendo la cena. Un camisón y una bata celeste cubrían su perfecta figura, con el cabello recogido pero alborotado. Muy explosiva.

—Hola —sonrió al verme, mirándome por encima del hombro—. ¿Estás bien?

—Sí —la agarré por detrás, rodeándola por la cintura. Estrechándola suavemente—. No te hubieses molestado, podíamos haber comprado algo hecho.

—Me gusta cocinar —habló con dulzura—. ¿Tienes hambre?

—Mucha —suspiré apoyándome sobre su cabeza, oliendo su aroma—. ¿Tú?

No respondió, entretenida en su tarea.

Sumergido en ella, en ese mundo creado por hoy, fui bajando las manos por su cintura, más abajo. Jadeó, me perdí. Desesperado, pasé la mano derecha por la cara interna de su muslo. Caliente, cálida. Suave como siempre.

—Matt...

—Nena... no me desprecies, por favor.

Se giró rápidamente ante mi súplica, acunando mi cara entre sus manos para perderse en mi boca. Dios, gruñí al sentir su necesidad, feliz por ver que se entregaba de nuevo con esa efusividad que tanto anhelé.

Ansiosa, se subió a horcajadas en mi cintura sin dejar de besarme. Rodeándome con sus perfectas piernas. La poyé sobre la pared y enloquecido, le abrí la bata, tirándola al suelo. Luego deslicé el camisón fuera de su cuerpo. Dejándola expuesta para mí.

—Matt —gimió cuando le rocé el pezón, ya excitado antes del toque—. No me hagas esto.

—Por favor —supliqué tembloroso. Con sumo cuidado, la tumbé sobre la mesa. Gruñí al tenerla así. Hermosa, atrevida con su cabello esparcido alrededor. Su mirada tan fija en la mía, sus ojos grises tan brillosos que me hizo enloquecer—, te necesito, nena.

Sentí que ella también.

—Ven aquí —imploró con la mano tendida, llamándome—. Te amo, ¿lo sabes?

—Sí —afirmé desnudándome en un segundo, ansioso, desesperado, tomando la mano que me tendía—. Estaremos bien, lo estaremos.

Asintió sin dudarlo, con una sonrisa hermosa y cálida en los labios. Al verla ahí, la cogí en brazos sin ella esperarlo, y la subí hasta nuestra habitación. Necesitaba hacerle el amor como merecía, no en una simple mesa de cocina, no hoy que se despedía.

—Gisele —gemí al sentir su humedad sin haberla tocado—. Te amo, eres mi vida.

Se calló entrelazando sus piernas alrededor de mi cuerpo, abrazándome fuertemente. Inspiré, y entré en ella lentamente, sintiendo cómo se abría para mí, despacio, recibiéndome como siempre, tan mía, tan estrecha.

—Recuerda esas palabras —enredó las manos en mi cuello, con los ojos nublados por la pasión—. No tardes en volver...

Se contoneó ansiosa, buscando más fricción, pero yo lo necesitaba así de suave, quería disfrutarla al máximo, perderme en ella hasta no poder moverme, hasta sentirme saciado aunque no fuese posible.

—Háblame, dime algo —pedí dejando besos desde su mandíbula hasta la base de su garganta, apetecible y dulce como ella sola—. Ya te extraño.

—Matt, no —protestó entre gemidos apenas audibles—. Déjalo... sabes que voy a volver.

—No lo sé —confesé sinceramente acariciando cada rincón de su hermoso cuerpo. Con caricias leves, recorriendo con los dedos cada perfecta curva—. Promételo.

—Confía en mí —jadeó moviéndose, frotándose—. Bésame...

Lamí todo su cuello, la mandíbula, el contorno de sus labios hasta llegar a profundizar, indagando como lo hacía en su interior. Estocadas sensuales, calientes, llenas de pasión y amor. Una embestida tras otra, siempre más tierna que la anterior. Me mecí muy espacio, llegando hasta lo más hondo para luego salir igual de lento. Al entrar nuevamente gruñí y gruñí, me acogió húmeda, atrapándome conforme me deslicé. Amo a esta mujer, la amo demasiado.

—Déjame a mí —dijo entre jadeos—. Matt.

Con rapidez, me moví quedando debajo de su cuerpo, cediéndole el control. Se quedó pegada a mi piel, mirándome a los ojos, en una conexión mágica y especial, una electricidad intensa que quemó nuestros cuerpos entrelazados.

Al alzarse, rozó a propósito sus pechos contra mi torso, una nueva electricidad me quemó por completo. Siempre tan sensual y seductora aunque no lo pretendiera, lo era sin más. Con un dedo fue explorando desde mi pecho hasta mi vientre. Con una sonrisa cautivadora, se sentó a horcajadas para moverse a un ritmo más frenético, acelerado.

—Eres hermoso —me piropeó meciéndose hacia delante, hacia atrás, en círculos, arriba, abajo; mientras que con el dedo trazó un camino de fuego por mi ombligo. Echó el cabello a un lado y bajó su boca para besarme el pecho. Gruñí desesperado, necesitaba irme con ella, perderme en ese mar de sensaciones que nunca causó otra en mí. Nadie hasta que ella llegó a mi vida, se convirtió en ello de hecho—. Me duele irme...

—No lo hagas —gruñí sin querer, no quería presionarla—. Nena...

—Te amo... es duro amarte —gimió pasando ambas manos por mi vientre, arrastrándolas con las palmas de éstas—. Es tan complicado...

Cerré los ojos dejándome llevar por lo que me producía hacerle el amor, por lo que me producían sus caricias tan sinceras y tiernas. Yo sabía cuánto dolía ese amor... siempre fue duro. Yo hice de ese amor lo que era: inseguro, lleno de miedos. Doloroso.

—Lléname —suplicó volviendo a buscar mi boca. Gruñí cuando se contrajo en torno a mi pene... Más estrecha, más húmeda, un placer demasiado grande. Insoportable—. Matt, por favor...

No. Me agarré a su cadera para marcar el ritmo rápido, apasionado. Me entendió al momento moviéndose alocada, erótica. Incorporándose para saltar sobre mí; sus pechos trotaron con ella haciéndome perder el control, llenándome las manos de ellos, de esos senos tan perfectos y redondos, tan hechos para mí.

—Más Matt... Más... Más... —protestó con la respiración, alterada, superficial. Pero cuando aceleré el ritmo, ya temblaba, convulsionaba dejándose ir entre grititos desesperados—. Dios... Matt...

Apreté los dientes cuando su esencia me envolvió, entonces me dejé ir con ella mientras aún se sacudía. Lo hicimos, terminamos juntos, terminamos de gruñir, jadear y gemir con nuestros cuerpos entrelazados, unidos en una solo.

Cuando terminó, no se dejó caer sobre mi cuerpo. Me estremecí al no sentirme dentro de su calor cuando me hizo salir. En vez de recostarse cansada, me besó el vientre subiendo, volviéndome loco... con su lengua, su boca. Luego sus manos recorrieron cada centímetro de mi cuerpo... Gruñí al entender que lo memorizaba.

Se despedía.



Gisele: Llamé a cada uno de los Campbell para despedirme. Aun sabiendo la situación me apoyaron sin reproches, esperándome pronto. Llamé a mis hermanos, Noa se sorprendió... No la preocupé, restándole importancia al asunto... Con Scott fue más difícil: me dijo que no era lo correcto huir, abandonarlo... Me dolió, por eso decidí no despedirme de nadie en persona o me derrumbaría y no podría hacerlo.

Yo estaba segura de mi decisión, era lo mejor para ambos. Me lo cuidarían y con esa separación él entendería que me perdía si no cambiaba, haría lo posible por hacerlo. Nuestro amor era fuerte... ¿Tanto? Estaríamos bien... Yo necesitaba un poco de aire, de soledad. De libertad.

Me senté sobre la cama agotada de tanto pensar. Temía equivocarme, ¿es mejor superarlo juntos? ¿Separados? No, juntos ya lo habíamos intentado, y aunque me partía en dos dejarlo... aunque lo amase más que a mi propia vida tendría que irme... Sí, sí, hago lo correcto, me dije a mí misma. En un día no cambiaría, ni yo maduraría.

Decía olvidar lo de sus padres biológicos, estar bien con Willian y Karen... Ir a un profesional... Pronto yo vería si cumplía su promesa. Recapacitaría sobre los bebés. Sí, joder, es lo mejor irme.

—¿Cielo? —La cabeza de mi madre se asomó por la puerta—. ¿Ya?

—No quiero despedidas —hablé controlando la pena—. Nos veremos pronto... En cuanto vuelva voy a veros con Matt a Phoenix.

Michael entró, me miró con rencor al oírme mencionarlo. Enfurecida, me levanté para encararme a él. Lo odié por ponerme en contra de Matt o querer hacerlo. ¿No entiende cuánto me duele?

—No es una separación definitiva, entiéndelo. Es mi esposo y lo amo, ¡deja de hacerme esto! —Me limpié las lágrimas que ya caían sin control alguno—. Necesitamos un tiempo y ya, pero volveré y todo estará bien. Me ama...

Las últimas palabras fueron apenas un susurro.

—Piensa, entonces.

¡Mierda, ya!

—Ya me voy —les dije cogiendo dos maletas. Harta de todo—. Nos vemos pronto.

Dos besos en las mejillas... Esa fue la despedida que tuve con mis padres.

De camino hacia la salida me bebí las lágrimas, limpiándolas, llena de pena. Pero al llegar abajo un fuerte nudo, que me ahogó se me formó en la garganta, ya que Matt me esperaba apoyado en su coche. Sollocé.

—Vengo a despedirte —me dijo acercándose a mí, con los brazos abiertos—. Sé que no querías, pero lo necesito.

Solté las maletas sin pensarlo, arrojándolas para dejarme abrazar por esos brazos que tanto necesitaba.

—¿Puedo hacer algo para que te quedes?

Ya no, ya no. Agobiada, así me sentía tras dar un repaso a mi vida desde que lo conocí, requiriendo un espacio para mí sola.

—Necesito este tiempo, no sólo lo necesitamos como pareja... Lo necesito yo, quiero un poco de libertad, de tiempo para mí. Soledad... Me ahogo, Matt.

Me dio miedo reconocerlo en voz alta, pero mi escapada también se debía a eso. Me sucedieron tantas cosas en tan poco tiempo... que al pensarlo me agobié. Me asfixiaba en esa nueva vida. Tal vez mi inmadurez... o los miedos, ya no sabía por qué me sucedió eso. Meditar, recapacitar... y volver.

—Cuando te sientas confusa, recuerda cómo estuvimos ayer, anoche... Vuelve pronto, por favor —imploró acunándome la cara, roto por mi marcha—. Te amo, recuerda que sin ti no soy nada.

Asentí buscando sus labios, esperando sentir su calor, el dulce de su aliento para calmarme, aliviarme. Fue un beso hermoso pero amargo por el sabor a despedida. Me quedé sujeta a él cuando ya no nos besábamos, disfrutando de esos últimos segundos juntos, mirándonos a los ojos, diciéndonos todo con tan poco.

No había palabras para describir ese momento, lo amo pero necesito un tiempo.

—Estoy aquí pronto, no te olvides de tu chica del servicio —sollocé soltándome. Al igual que sus ojos brillaban, a mí se me nubló la vista por esa separación—. Te amo mucho.

—Yo más... Yo te amo más —ambos nos sonreímos amargamente—. Sé que es lo mejor. Recuerda la promesa de volver pronto.

Me sentí orgullosa de él, una decisión mutua me hacía irme más tranquila, llevándome su consentimiento conmigo. Nuestros recuerdos.

Le lancé un beso, él otro. Sollocé hundida... Sin mirarlo más, sin mirar atrás... me fui creyendo que sería lo mejor para ambos, para ese inmenso amor que nos embargaba de tan grande que era. Su grito animal ante mi marcha me acompañaría siempre.

Decidida, no me vine abajo. Sólo sería un tiempo para mejorar nuestro matrimonio. Para fortalecerlo.



El tiempo se alargó más de lo esperado en esa vuelta. Tal vez me equivoqué al marcharme.




Capítulo Extra: Pensamientos y Sentimientos De Matt.



Recordando La Relación.



Agobiado, harto de todo... De Alison, ¿cómo se podía ser tan zorra? Con Sam, con mi mejor amigo... Ahora estoy en mi despacho, agotado, pensando en qué fallé.

De pronto una voz de mujer retumbó en aquella silenciosa habitación.

¿Quién es?

Al encender la luz me sorprendí. Una chica, menor que yo. Hermosa a simple vista. Con un cuerpo sensual, exquisito. De cabello castaño y reflejos rubios. Ojos de un gris trasparente, como su mirada.

Me quedé observándola, enfadado por lo que causó de pronto en mí. La deseé sin más. 

Le pregunté quién era. Fue borde, atrevida en la respuesta. No lo pude creer, rodeé el escritorio para verla mejor. La muy descarada me examinó de pies a cabeza. Me gustó su osadía, me impresionó.

Gisele Stone, ese era el nombre de la nueva chica del servicio.

Se tragó su orgullo recibiendo mi orden, girándose para empezar con la limpieza. Sin quererlo, me provocó. Sus movimientos eran sensuales, su cuerpo llamativo en ese vestido tan diminuto.

Limpió bajo mi atenta mirada, que ni pude, ni quise apartar de ella. Al terminar se plantó frente a mí. Aunque quiso ser amable, su postura de incomodidad me incitó a ordenarle, a exigirle que se tumbase en el escritorio. Tuve instintos salvajes, ganas de hacerla mía. Aún más después del día tan horrible que llevaba... Me desquitaría con ese bombón. 



Pareció no dar crédito a lo que le pedía, hizo muecas extrañas con la boca, la nariz. ¿Nerviosa? Me gustó verla asustada, me incitó aún más a cogerla salvajemente, a montarla sobre mi cuerpo y tomarla hasta quedar exhausto.

Hizo de nuevo la pregunta, repetí la respuesta. Se negó incrédula, le tembló el labio inferior, sentí que se le iba el color del rostro. 

Cuando empezó a dar pasos hacia atrás, la seguí más ansioso de lo que jamás estuve. Por dentro los nervios me podían, sobre todo después de la decepción y traición que acababa de sufrir. 

Al acorralarla algo pasó, no pude parar. No por atreverse a amenazarme. Su respiración se alteró y como el propio fuego, sentí que me quemaba por dentro. Posé una mano en su muslo, subiendo poco a poco. Su respiración alterada, su cuerpo y el mío a escasos centímetros. Su piel suave, tersa. 

Cogí su mentón, furioso por lo mucho que me llamó la atención, por lo mucho que la deseé sin conocerla. Sacó al salvaje que había dentro de mí, jamás fui tan brusco, mucho menos tan exigente, pero la quería a ella en ese mismo momento. 

El beso me enloqueció, no me abría su boca pero su aliento me invitó a mucho más. Con mi lengua exigí que lo hiciera, que me dejase probarla. Se estremeció y anhelé enseñarle lo que era un beso fogoso, como el que le di en ese instante. Mi pene cobró vida, las ganas de cogerla duro fueron irresistibles. 

Traté de volver a tocarla, sin calma, utilizando mi fuerza, pero sin esperarlo me golpeó esa parte que tan dura tenía a causa de ella. Corrió lejos, dejándome con el dolor en la entre-pierna. No fue su golpe el que dolía, era la excitación que me mataba por dentro.



La zorra de Alison pedía volver, ya no sabía si quería. Me dañó, me traicionó con mi mejor amigo. No, quizás no podría confiar en ella nunca más. Con esa frustración llegué a mi casa, dolido, cansado. Y de pronto me encontré con la necesidad de terminar lo que empecé en la tarde... Gisele Stone.

Su habitación no se encontraba lejos de la mía, no tenía echado el cerrojo. Entré mirando si podría estar dormida, su respiración se alteró. No, aún no dormía. La llamé por su nombre, no respondió, al decirle que me enfadaría se sentó encendiendo la luz. Me observó con gesto de sorpresa. Cansada, igual sensual.

Tras una pequeña discusión conseguí la postura necesaria para hacerla mía, pero me lo puso difícil, al parecer no nos llevaríamos bien, pero daba igual, de forma primitiva necesité estar con ella esa noche. No me pude controlar, la deseaba tanto que me asusté.

Sería mi puta, un nombre feo, pero las mujeres no eran otra cosa que eso. ¿Y si te equivocas con ella? No, ya me pasó varias veces, no podría confiar de nuevo. Sobre todo al pedir tanto dinero. En la intimidad de la habitación se apartó para desvestirse. Atrevida, coqueta, ¿cuántos hombres la habrían tocado? No me gustó ese pensamiento. Desnuda era perfecta. Cintura fina, pecho de un tamaño normal y muy redondo. Un trasero tentador. 

Sin saber cómo, terminé confesando lo zorra que era mi novia mientras le lamía los labios. Receptiva aunque tensa. La quise en el sexo, entregada. Y no sólo para esa noche, no, la querría para algunas más... 

Al tocarla fue demasiado, húmeda, esperando por más caricias. De pronto me sentí posesivo, primitivo. Queriendo más y más. No me bastó y sin darme cuenta me sentí dentro de ella... No esperé esa barrera, no pensé que fuera virgen.



Sentí su rabia e impotencia por mi comportamiento pero no pude ser de otra forma. Sus ojos grises brillosos por las lágrimas que trataba de retener. Orgullosa sin duda, pero no me importó, el pene vibraba dentro de ella esperando ser saciado. Cuando se entregó por completo, me hundí en su intimidad, en su interior. Y un momento después me sorprendió aunque traté de ocultarlo al tomar el control y cabalgarme. Una visión impactante... Gisele Stone era una fiera en la cama, a pesar de prácticamente ser su primera vez.

Satisfecho quedé, no pude decir que saciado. 

Esa noche dormí poco, no entendí qué me pasó con la chica del servicio, me perdí de una forma como jamás lo hice. Sí... quería volver a verla. Y la volví a ver, a jugar con ella en mi despacho. Odié cuando llegó Alison, ¿qué me importó? De igual manera necesité compartir otro momento de sexo con Gisele, aun estando la otra en la puerta.



Cenas, rollos que no me importaban, menos junto a Alison. Al llegar a casa la sorpresa me esperó en mi cama. Las ganas de tocar a la “señorita Stone” fueron inmediatas. Enfada, sí. Supuse que más salvaje en la cama, más pasional. Cuando me negó en ese sentido, no lo soporté, traté de forzarla pero finalmente cedió... gritando el nombre de otro. Un amigo, provocarme, fueron sus palabras y el regalo que me hizo por mi cumpleaños jamás lo olvidaría. Arrodillada ante mí, con mi pene en su boca... Una noche distinta a muchas otras. 

Más sorpresas en la mañana cuando apareció junto a mi familia con la tarta. Traté de no mirarla mucho pero lo hice. Poco tiempo después la encontré encerrada con mi hermano en mi habitación. Algo desconocido para mí me impulsó a entrar y preguntar tremendamente enfadado. Él no podría tocarla, esa chica del servicio era mía... de momento. 



Y los días a su lado fueron pasando sin más. Nuestra relación fue cambiando sin yo darme cuenta, sin poder creer lo que muchas veces hacía conmigo. Al viajar, traté de romper de alguna forma el vínculo que teníamos, pero no fue así. Estuvo en mi cabeza noche y día, hasta el punto de querer verla a través de una puta pantalla. Y volvió a hacerlo. Sensual, Diosa, tocándose para mí. Tuve que masturbarme al tener la visión de Gisele ante mí. No me gustó como la necesité. No, no sólo quise tener sexo, también su calor junto al mío. 

Al regresar corrí a su habitación. Dormía plácidamente, me quedé observándola, viendo sus muecas, su forma de moverse. Le acaricié el cabello, la mejilla antes de posicionarme entre sus piernas. Me pareció que pensó que soñaba al abrir sus ojos rajados. Besarla, tocarla... fue poco lo que sentí. Incluso el sexo fue lento, diferente al de otras muchas veces. Dormí a su lado, lo necesité. Cada día me entregó todo, perdió conmigo la virginidad en todos los sentidos... por todas partes. Aunque no quise, la sentí como mía. 

Y de pronto las cosas cambiaron cuando me dijo que se marcharía antes, no debió importarme pero lo hizo. Los golpes que di fueron fruto de la agonía, de saber que la perdería antes de tiempo. Y al verla llorar nuevamente, me rompí con ella suplicando que me perdonara. Y la pequeña diabla lo hizo. Una parte de mí no quiso que me complaciera en todos los sentidos, empezaba a acostumbrarme demasiado a su calor, a su compañía, hasta el punto de contarle cosas que nadie sabía, o poca gente. 

Hablé con Karen contándole la relación entre Gisele y yo. Supo muy bien aconsejarme aunque yo ya empezaba a sentir miedo del sentimiento que me unía a la chica del servicio. Siempre estaba cuando lo necesitaba, me plantaba cara cuando era necesario y poco a poco sin saber cómo, me fui rindiendo a sus encantos.

La noticia del embarazo de Alison fue un golpe para ambos, temí perder a Gisele, de hecho estuve a un paso de hacerlo por mi maldito comportamiento, sobre todo cuando poco tiempo después la traté mal en la primera sesión de fotos...

Al sentirla entrar en mi habitación días más tarde, la situación cambió aún más. Me hizo el amor como jamás podría olvidar. Se me entregó en cada movimiento, beso o caricia. Siempre con dulzura y a la vez sensualidad. Era hermosa en todos los sentidos, me complementaba como nunca lo hizo nadie.

Nuestra no-cita fue la mejor cita que jamás tuve.



El día de la fiesta fue uno de los peores que viví, al verla llorando, sangrando por lo que le hizo el maldito de Dylan. Con ese suceso llegó su gran revelación: me amaba. Y yo no supe cómo actuar y corrí lejos, volviéndola a buscar horas más tarde al entender lo idiota que fui.

El día de la playa lo pasamos muy bien, por momentos dejamos de ser el señor Campbell y la señorita Stone, simplemente fuimos Matt y Gisele... Y quise más que eso, mucho más. No me conformé con ser su jefe o dueño en la cama, también lo quise ser de su vida, de su amor eterno y a la vez, me negaba a entregarme a ese sentimiento tan profundo que causaba en mí... Sí, admití en mi interior, aunque costó... la amaba.



Cada momento a su lado fue diferente hasta que llegó el día que pensé que se iría, gracias a la confusión de su hermana Noa. No lo soporté, no, mi pecho lloraba por ella. Mi corazón moría ante esa sensación de vacío. Al verla nuevamente confesé que la quería, ya la amaba pero no me salieron las palabras para expresar lo mucho que sentía por ella, el amor tan grande que le profesaba. Su ternura al recibir esa noticia fue impactante, era mía, ahí entendí que lo fue desde que entró ese primer día en mi despacho.

Y traté de controlarme, de hacer las cosas bien. La llevé a mi prado el cual quería, necesitaba que fuera suyo. Me imaginé una vida a su lado... La tenía, casi sentí que esa situación no cambiaría hasta que vinieron más proyectos de modelaje. Le oculté esos planes por miedo, pero Gisele terminó enterándose. 

Ganaría la partida Gisele, porque por ella accedería a cualquier cosa. Y llegó el día que casi muero, que lo hice al ella partir en la madrugada después de haberme hecho el amor con la más absoluta de las pasiones. Demostrándome todo su amor, jamás imaginé que se despedía. Pero no la dejé marchar, ella tampoco quiso hacerlo.



Problemas con mi hermana. Con Alison. Con los padres de Gisele, marcarían un antes y un después en nuestra relación, haciendo que yo tuviese que tomar una decisión: hacerla mi esposa. Sentía que en cualquier momento la podría perder y ante ese pensamiento, ante ese dolor, tan sólo necesité tomarla como mi mujer. Jamás me dejaría.

A pesar de pensarlo, de decepcionarla como lo hice, aceptó serlo. El día más feliz de mi vida fue ese. El día que nos casamos. Muchos nervios e incertidumbre hasta conseguir el final de todo, pero lo hice.

Mía.

Mía.

Mía.

Una palabra que poco tiempo más tarde se volvería en mi contra. No soportaba el hecho de que otro la mirara, que la rozara. Era exquisita, sensual, hermosa, pero mía. Nadie podría osar tan siquiera a mirarla. Me volvía loco cada vez que sucedía. Temí destrozarla en esa unión tan esperada.

Nuestro viaje como casados fue especial, diferente a la vez que tormentoso. Amanda volvió a mi vida, llenándome de malas ideas. Sufrí tanto como ella misma, siempre fue buena mujer... Amanda.

Y tan pronto como nos amábamos Gisele y yo, nos peleábamos. Un día tras otro con luchas constantes pensando que podría perderla, que podría conocer mundo sin mí. No, jamás soportaría un amanecer donde no estuviese a mi lado. Era mi vida entera... Amarla era lo más hermoso que me pasó en la vida, dolía de tanto como lo hacía.

Al dormir a su lado la observaba, pensando cómo podía yo merecer a alguien como ella. Pero era así; Gisele Campbell Stone.



Y llegó el momento donde creí perderla de verdad. Casi la forcé en el sexo por mis malditos miedos. Por mis mierdas. Su viaje a Madrid me destrozó, me partió hasta el punto de no poder respirar. Quería su vuelta, ser padre, formar una familia pero sus metas eran otras. Accedería a todo lo que quisiera por tenerla conmigo... Y así lo hice. La cuidé y mimé como merecía. Le di lo mejor de mí. En las noches o días nos amamos con locura. Se me entregaba en cualquier sentido, incluso al dañarla en la intimidad. Ella sabía cómo desatar mi rabia, también calmarla. 

Creí que siempre sería así hasta que llego el pasado más doloroso. Mis padres biológicos. Me volví loco, sin apoyarme en mi mujer. Haciéndolo en los brazos de esa otra que un día me destrozó...

Gisele me perdonó todo hasta que llegó el momento de no hacerlo. No, ya no podía más y yo lo sabía. Mis constantes cambios de humor, arrastrándola conmigo, golpeando nuestra casa... dejándola hecha añicos. Fue demasiado para mi hermosa esposa.

Se me iría y esta vez sentí que era para siempre, que no la recuperaría. Los primeros días de esa marcha traté de hacerme a la idea que casi estaba de vuelta, sin conseguirlo... Dormí perdiéndome en los sueños a su lado, recordando cada hermoso momento que vivimos juntos. Desde que empezamos hasta el día que estábamos viviendo. 

En mis sueños era hermosa como siempre, tierna, entregada. Donde le hacía el amor de todas las formas que experimentamos en nuestra corta relación. Duro o suave. La amaba más que a mi propia vida y quería tenerla conmigo pronto. Lo haría, mi mujer lo prometió.



Dos meses más tarde de su marcha aún no se sentía preparada para volver. Pero aseguró hacerlo pronto. Sentí que el poder del pasado hizo demasiada mella en mí. También en ella al arrastrarla conmigo.

Esa noche dormí feliz... si todo salía bien al día siguiente estaría conmigo en nuestra cama, en nuestra casa... Al amanecer comprobé que no fue así.
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